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1

			El hombre cubierto se arrastró en silencio por los arcos en ruinas y los pasajes llenos de telarañas en las antiguas catacumbas situadas en las profundidades de la ciudad de Sylvan Aenor. El aire estaba lleno con el olor de la vejez y la podredumbre, y las telarañas se aferraban a todas las superficies. 

			Una falsa sensación de tranquilidad se introdujo en la mente del hombre, como la más engañosa de las amantes, casi convenciéndole de que el miedo era una tontería. Después de todo, la gruesa capa de polvo sugería que nada había perturbado estos caminos ocultos en quien sabe cuánto siglos. Ningún peligro podría acechar en estos pasillos muertos.

			Pero el hombre sabía que no era así.

			Dudaba que ninguna de las miles de personas arriba que vivían su vida diaria supiera que estos túneles olvidados existían. No son conscientes de la podredumbre que crece bajo sus pies, pensó el hombre. Una parte de él deseaba no poseer los conocimientos que le habían enviado a estas catacumbas infernales, pero sabía que era una tontería, un deseo provocado por el miedo.

			Se abrió paso a través de un túnel parcialmente derrumbado y, a pesar de sus cuidadosos movimientos, motas de polvo cayeron sobre él. Su visión nocturna se extendía por delante de él, y sus puntiagudos oídos sólo detectaban el silencio. Se movía con una gracia silenciosa, y su capa con capucha se fundía con el entorno con una sensibilidad casi orgánica. Varias veces se vio obligado a contener un estornudo. Aquí abajo, el ruido se transmitía, anunciando su presencia a los que se arrastraban en la oscuridad, a los que tenían oídos tan hábiles como los suyos.

			Su visión mejorada detectó un tenue resplandor más adelante, y se puso en sigilo. Sacó una daga de la funda de su cinturón. Como todo el metal que llevaba el hombre, la hoja estaba cubierta de color negro para que la luz no se reflejara en su superficie. Había envuelto todos los accesorios metálicos de su armadura verde oscuro en muselina negra. Ningún destello errante de luz o tintineo de metal delataría su presencia. 

			Una energía nerviosa lo recorrió. El arco que normalmente llevaba al hombro le había proporcionado comodidad durante mucho tiempo, pero aquí abajo, en los estrechamientos y la oscuridad, el arco habría sido más una carga que una ventaja. Aunque su mente aceptaba la lógica de dejar el arma atrás, se sentía desnudo sin ella. Si hubiera sido supersticioso, podría haber tomado ese malestar como un presagio. 

			Pero no era un hombre sujeto a la ilógica ni a los sentimientos. Las herramientas son herramientas, y la que mejor se adapte al trabajo, es la que utilizará. Sin embargo, en lo más profundo de su mente, deseó la tranquilidad del suave agarre del tejo en sus manos. Dejó a un lado esa tontería mientras se acercaba a la luz. 

			A medida que se acercaba al final del túnel, sus oídos captaron un zumbido bajo, un canto que se filtró en el rango más profundo del oído del hombre. Su corazón palpitaba fuerte en su pecho, casi ahogando el sonido. Se detuvo, preparándose para lo que vendría al llegar al final del túnel.

			Miró hacia abajo, a una caverna de unos diez metros, donde una fina escalera descendía desde el túnel hasta el suelo de la caverna. Unos candelabros de metal negro y piedra se aferraban a las paredes y brillaban con llamas grises parpadeantes que iluminaban y al mismo tiempo robaban la luz de su entorno. 

			La luz antinatural le puso la piel de gallina, pero lo que revelaba era mucho más horrible. 

			Seis figuras que vestían túnicas y máscaras se arrodillaban ante una estatua tallada en la roca de la pared de la caverna. Un escalofrío de miedo le recorrió al contemplar las figuras que se balanceaban y el rostro del antiguo terror ante el que se postraban. 

			De la bestia tallada en la pared brotaban tentáculos, dos grandes y cuatro más pequeños, que rodeaban un gran ojo singular. El ojo brillaba con un resplandor malévolo de plata y zafiro, y la bestia de piedra parecía moverse en la luz parpadeante.

			Arboleth, el hombre se dio cuenta con asco y horror, y dio un paso atrás involuntario. Sabía lo que estaba viendo, pero mientras contemplaba al antiguo enemigo de su pueblo, su mente gritaba que no podía ser real. ¿Cómo podía un ser consiente trabajar para su propia esclavitud? ¿Cómo podría alguien de su pueblo desear el regreso de la Ascendencia Oscura? Los Moradores de la Oscuridad están aquí, pensó el hombre. 

			Otro hombre salió de las sombras, detrás de la abominación de piedra y pasó junto a los ondulantes tentáculos de piedra inmóvil. La figura llevaba una túnica oscura y una capucha colocada sobre una máscara de plata cuyo rostro era casi tan grotesco como el del propio arboleth. Los ojos brillaban de un azul frío y un par de hendiduras, similares a branquias, dividían las mejillas, pero la boca era lo más aterrador. Una boca llena de dientes finos como cuchillas estaba tallada en la máscara, y alrededor de esa boca sobresalían cuatro tentáculos con púas. Illurryth, pensó aturdido el hombre cubierto. Al igual que su amo detrás de ella, los miembros de la máscara de illurryth parecían moverse y fluir en la luz espectral proyectada por los braseros. 

			Un miedo helado se hundió en el pecho del hombre cubierto cuando la figura enmascarada levantó los brazos por encima de la cabeza. Los cultistas dejaron de balancearse y cantar. El aire era pesado en esa habitación extrañamente húmeda, y el hombre forzó la calma en su corazón, temiendo que traicionara su presencia en el silencio antinatural.

			"Hermanos y hermanas", dijo el hombre, con una voz clara y alterada por la máscara, que ocultaba la identidad del orador. "Nosotros, los fieles, los Moradores de la Oscuridad, hemos esperado durante mucho tiempo el día en que saldríamos de las sombras al mundo de arriba. Ese día está cerca. Sillendriel, la Adivina, se vuelve más errática a medida que las visiones del verdadero camino desgarran las mentiras que le enseñaron, las mentiras que nos enseñaron a todos. Los otros pueden resistirse al futuro, pero ella presiente que nuestro tiempo de triunfo está justo en el horizonte, y cuando caiga el último crepúsculo, devolveremos los Reinos a la oscuridad. El último amanecer está cerca, y pondremos fin a la luz".

			"La oscuridad está cerca", respondieron las otras figuras con túnica.

			"Levántense", dijo el Morador y pidió a su rebaño que se pusiera en pie. "Somos pocos, pero nuestros tentáculos se han hundido profundamente en la sociedad estancada que dormita en la ignorancia, en la arrogancia, por encima de nosotros. Debemos mostrarles el camino. Nuestro pueblo no estaba destinado a vivir bajo la luz ardiente del sol, sino a saborear el crepúsculo y provocar la noche eterna".

			El Morador hizo un gesto y una figura femenina se adelantó llevando una bandeja cargada de copas de plata y zafiro. Le pasó una copa a cada uno, y ellos las sostuvieron con reverencia. El Morador tomó su copa y la mujer se reunió con sus hermanos y hermanas.

			El Morador levantó su copa y los otros seis siguieron su ejemplo. "Esta noche, reafirmamos nuestra dedicación a la oscuridad y a estar siempre preparados para el regreso de nuestros maestros". Levantó la copa en alto, y los demás siguieron su ejemplo. Al cabo de un momento, el Morador se llevó la copa a la boca, y los tentáculos de plata se separaron, como un líquido, para mostrar sus labios. Bebió un profundo trago, y sus compañeros hicieron lo mismo. Se volvió hacia la estatua con tentáculos y vertió el resto del líquido en su cavernosa boca de piedra. La misma mujer que había distribuido las copas las recogió, colocándolas a un lado. Luego se reunió con sus compatriotas, rígida como una piedra.

			"Grandes maestros, esperamos sus regreso", dijo el Morador. Se arrodilló en señal de súplica y, tras él, los demás se arrodillaron. 

			Entonces ocurrió algo inesperado. Un aplauso lento y burlón llenó la cámara, acompañado de una risa sardónica, incluso dolorosa. Los dos sonidos sorprendieron al líder de la secta en túnica tanto como al hombre cubierto que acechaba en las sombras. El Morador se puso en pie a trompicones y se giró, una queja escupida que murió tras su máscara al ver que otra figura encapuchada se acercaba a su grupo de seguidores. Después de un momento, el Morador recuperó parte de su confianza.

			"¿Quién eres tú, que te atreves a interrumpir esta ceremonia sagrada?", dijo el Morador, pero el temblor de su voz delataba su miedo. 

			"Soy el portador de la verdad. Soy la perdición de la piel de tu amo", dijo el recién llegado con una voz que era a la vez extraña y familiar.

			El hombre cubierto retrocedió, todos sus instintos le decían que corriera. Los Moradores de la Oscuridad eran tontos que jugaban a cosas que no podían comprender, pero este recién llegado era realmente peligroso. El hombre cubierto podía sentirlo en cada fibra de su ser. Mientras que los cultistas eran probablemente solo malhechores, tontos con un hacha para moler contra la autoridad, este recién llegado poseía un aura de pura malicia. 

			Con un esfuerzo hercúleo, el hombre cubierto permaneció quieto. Fuera quien fuera el recién llegado, era el verdadero peligro. El Morador, en su arrogancia, seguía aferrado a su aire de superioridad. Hizo un movimiento descarado hacia adelante, un tonto despótico demasiado atado a su pequeño ego para entender a lo que se enfrentaba ahora. Ordenó a sus seguidores que se pusieran en pie. Las seis formas encapuchadas hicieron lo que se les ordenó y flanquearon a su maestro.

			"Eres un fraude y un tonto", dijo el recién llegado, e incluso desde su elevada posición, el hombre cubierto pudo sentir el hielo de otro mundo de la voz del recién llegado que le mordía las profundidades de su alma. 

			Algo está terriblemente mal en esta criatura, pensó el hombre cubierto. 

			"Por el poder de los Antiguos, te ordeno que te detengas donde estás", dijo el Morador. Para sorpresa de todos, el recién llegado lo hizo, deteniéndose a un par de metros del Morador. A su alrededor, en un semicírculo, se encontraban los demás cultistas. 

			El hombre cubierto tuvo que admitir que el desacertado valor del Morador le impresionaba. Debía de ser un verdadero fanático, su retorcida fe nublaba su juicio. Esa valentía pronto le fallaría al Morador como la suya propia había empezado a fallarle a él. 

			Envalentonado por su superioridad numérica, la voz del Morador sonó con poder y autoridad. "Atrapen al profanador", el Morador dijo con rabia, señalando con un largo dedo al recién llegado. Los cultistas se movieron con rapidez, precipitándose hacia delante, con una docena de manos que arañaban y agarraban a su presa.

			El hombre cubierto no podía ver la cara del Morador debido a la máscara de pesadilla, pero podía ver la conmoción en el lenguaje corporal del hombre cuando esa docena de manos lo agarraban a él en lugar de al recién llegado. El Morador espetó con miedo, pero sólo se formó una palabra.

			"¿Cómo?" 

			El recién llegado se acercó al Morador y, con un gesto de la mano, la máscara del Morador se convirtió en humo gris plateado y se esfumó, llevada por un viento inexistente. El hombre cubierto podía ver ahora el rostro del Morador, pero no lo conocía. No es de extrañar, ya que había miles de personas viviendo en Sylvan Aenor.

			El recién llegado se acercó al líder de la secta y levantó la cabeza, dándole al Morador una visión del rostro oculto en las sombras. El cuerpo del Morador comenzó a sufrir espasmos mientras intentaba apartarse con todas sus fuerzas, pero los seis pares de manos que lo sujetaban eran como cadenas de hierro. 

			"Te mostraré la verdad de los amos a los que sirves". El recién llegado tomó la cabeza del Morador entre sus manos, obligando a sus ojos a permanecer abiertos. El aire se llenó de estática y el morador pudo sentir el poder de la magia primigenia.

			El Morador abrió la boca para gritar, con los ojos abiertos por el horror y la locura, pero no salió ningún sonido. Era como si lo que había visto fuera tan terrible que le había quitado la voz y el aliento. 

			El hombre cubierto retrocedió cuando un torrente de oscuridad aceitosa y enloquecida recorrió la habitación. Todos sus instintos le decían que corriera, pero se mantuvo firme y observó como el recién llegado trazaba una uña en forma de garra por el lado de la cara del Morador. En los ojos del líder de la secta se formaron lágrimas de forma imprevista, arrastrando riachuelos por su piel repentinamente cenicienta.

			"Debo disculparme por ser grosero", dijo el recién llegado. "Me hiciste una pregunta y no te he contestado". Se apartó del Morador y se dirigió hacia el hombre cubierto. Las llamas plateadas iluminaban a espaldas al recién llegado, ocultando sus rasgos. El hombre cubierto agradeció a los dioses por las pequeña bendición de no poder ver la cara del recién llegado y se sintió como un cobarde. Después de todo, estaba aquí para recabar información, y ¿qué podía ser más importante que identificar a ese demonio de dos patas?

			"Fue el vino", continuó el recién llegado. "¿Por qué ustedes los fanáticos siempre usan vino en sus ceremonias? Es un cliché, pero se los agradezco. Su previsibilidad fue útil. Hice que mi sirviente mezclara tu vino con un brebaje de mi propia creación. Eso disminuye tu resistencia a mis habilidades". El recién llegado tomó la barbilla de un cultista en su mano, como si le dijera al Morador que lo había traicionado. "Y te hace más flexible".

			Detrás del recién llegado, el Morador miró a su traidor y luego comenzó a tener espasmos. Su boca se abrió y se cerró con pánico, como un hombre que se ahoga. El recién llegado se volvió hacia el hombre que se ahogaba y ladeó la cabeza, en un gesto de sorpresa y leve irritación. 

			"Raro", dijo el recién llegado. "¿Intentas luchar contra el efecto?" 

			El Morador se sacudió violentamente y tosió. Era el primer sonido que salía de la boca del hombre desde su desesperada pregunta, y esta vez vino acompañado de un chorro de sangre carmesí. El Morador volvió a sufrir espasmos mientras una agonía silenciosa sacudía su cuerpo. 

			El recién llegado separó las manos en un gesto casual, y sus nuevos secuaces liberaron al Morador. Su cuerpo cayó en un montón mientras la sangre brotaba de su boca en chorros silenciosos. Al cabo de unos instantes, los espasmos cesaron. El recién llegado golpeó el cadáver ociosamente con su bota.

			"Bueno, eso fue inesperado", dijo el recién llegado y señaló a los dos cultistas más grandes. Arrastraron el cadáver hasta el fondo de la cámara y lo tiraron en un montón. "Es la hora". Los cultistas se dispersaron como insectos, desapareciendo a través de pasillos y puertas que el hombre cubierto no había visto hasta que los cultistas los atravesaron. 

			Solo, el recién llegado se volvió hacia el rostro tuerto del arboleth. Extendió una mano y uno de los braseros voló hacia él. Después de considerar las parpadeantes llamas plateadas por un momento, lanzó el brasero a la estatua con tentáculos. Explotó, convirtiendo la oscuridad en una furiosa llamarada de brillantez gris. El recién llegado se acercó al ícono y pasó un dedo por el ojo de la bestia de otro mundo. Las llamas no parecieron hacerle daño.

			"Yo soy al que le vas a pagar cuentas", dijo el recién llegado a la estatua. "Borraré a los de tu clase de todos los Reinos y daré paso a una nueva era". Como si quisiera certificar su juramento, el recién llegado empujó sus manos hacia fuera, y una ola de fuerza apenas visible surgió de ellas y se estrelló contra la aberración de piedra, partiendo su rostro en dos antes de que se estrellara contra el suelo en un montón de piedras rotas.

			Entonces, el recién llegado se giró, se bajó la capucha y miró directamente al escondite del hombre cubierto. Una picazón creció en la parte posterior de su cabeza mientras tentáculos aceitosos de miedo surcaban su mente. Intentó gritar, pero el terror le paralizó.

			Durante largos momentos, el horror paralizó al hombre cubierto mientras los espinosos tentáculos mentales de la espantosa abominación se clavaban en él. Entonces recordó quién era, un guerrero El'Edryn, cuyos antepasados habían luchado contra la Ascendencia Oscura y los habían expulsado de este reino. Por pura fuerza de voluntad, apartó su mirada de la espantosa criatura, se dio la vuelta y echó a correr. 

			Rebotó contra las paredes y tropezó con piedras sueltas, pero cada vez se levantaba de nuevo y corría. Los oídos le retumbaban con sangre y temía que su corazón estallara, pero entonces, delante, vio el brillo azul de la luna, un presagio de seguridad, y corrió con más fuerza.

			Estaba tan cerca de la libertad, pero entonces las carcajadas de los cultista se apoderaron de él, y supo que no escaparía, supo que la ciudad de los inocentes adormecidos no sería advertida.

			Mientras sus enemigos se acercaban, un grito salió de su garganta, una última y desesperada advertencia para los que dormían arriba.

			En la ciudad de arriba, la figura solitaria de una mujer se detuvo y escuchó, imaginando que había oído algo. Después de un momento, se encogió de hombros y continuó su camino a casa. Era sólo el viento, se convenció a sí misma.
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			El valle era maravilloso. La hierba verde fluía en todas direcciones, extendiéndose entre una docena de variedades de árboles que no existían en la Tierra. Algunos eran de corteza plateada y altos. Otros eran maravillas de tronco grueso cuyo paraguas de hojas coloridas cubrían el mundo de belleza cromática. El canto de los pájaros fluía a través del dosel. 

			Gryph se sintió en paz e inhaló profundamente. Su estancia en el Túmulo le hizo ver lo valioso que podía ser algo tan simple como el sonido de los pájaros. El valle le recordaba a los Alpes suizos como si la misma mente que había creado la maravillosa tierra de Oz hubiera pintado los Alpes. Después del horror del Rey del Túmulo y la humillación de enfrentarse a Aluran, había sido un bálsamo bienvenido para la mente y el alma de Gryph.  

			Wick y Tifala eran inseparables, lo que le recordaba a Gryph el reencuentro de una guerrera con su marido después de la guerra. Como entonces, Gryph sonrió, su corazón se llenó tanto de genuina felicidad por sus nuevos amigos como de profunda tristeza por lo solo que se sentía en este mundo, a pesar de sus nuevos amigos. 

			¿Dónde estás, Brynn?

			La mente de Gryph regresó a su llegada a los Reinos. Había venido a buscar a su hermana, a salvarla de un multimillonario tecnológico convertido en déspota. No sabía nada de los MMORPG (juego de rol multijugador masivo en línea), de los juegos en general, ni de los tropos de la fantasía cuando entró en el juego que había dejado de serlo.

			Todo se había ido al garete desde el momento en que aterrizó de bruces en este extraño universo de magia y posibilidades. Había perdido a Lex, su único guía. Se había enfrentado a demonios, a lagartos que caminaban y hablaban, y a hombres muertos hacía mucho tiempo. Había muerto no una, sino dos veces.

			Pero aprendí y subí de nivel e hice amigos. Y llegamos hasta aquí.

			A pesar de todas las probabilidades, habían escapado del Túmulo, y todos vivieron para contarlo. Incluso ese maldito diablillo, Xeg, lo había logrado. Era un resultado que desafiaba la lógica, y una parte de Gryph, que nunca había sido un hombre religioso, sintió la mano de la providencia sobre él. 

			Como si percibiera su estado de ánimo, Ovrym puso una mano firme sobre el hombro de Gryph y lo apretó. La mirada que intercambiaron los hombres fue de alivio y sorpresa.

			"No puedo creer que ese plan idiota haya funcionado", dijo Gryph. 

			"Los Reinos son un lugar extraño, amigo mío", dijo Ovrym. "Y tú hiciste un buen plan". 

			"Todos hicimos nuestra parte".

			Como si sintiera que Gryph se sentía incómodo con el elogio, el alto xydai de piel gris miró hacia el cielo, donde el sol acababa de bajar hacia el horizonte. "Este es un buen lugar para acampar". 

			Gryph casi protestó. Quería encontrar una granja o un pueblo, alguien que pudiera decirles dónde estaban. ¿Qué tan cerca estamos de Brynn? pensó Gryph. Volvió a mirar al Adjudicador con los penetrantes ojos amarillos que ahora encontraba extrañamente reconfortantes y asintió. "Tienes razón. Necesitamos descansar. Y este lugar es hermoso".

			"Es perfecto. Tan diferente de dónde vengo". Los labios del xydai se curvaron en una triste sonrisa, y caminó hasta el borde del pequeño claro. Se sentó sobre una roca cubierta de musgo, sacó su sable de metal carmesí de la vaina y se ocupó del arma. Precisamente de qué estaba hecha y para qué servía era una de las mil preguntas que ardían en el fondo de la mente de Gryph, pero sabía que las respuestas podían esperar.

			"Wick, Tifala, vamos a acampar aquí para pasar la noche".

			Wick dio un entusiasta pulgar hacia arriba. "La dama y yo queremos nuestra propia tienda. Tenemos algunos asuntos urgentes que necesitan ser atendidos". Su sonrisa no se desvaneció, ni siquiera cuando Tifala le dio un puñetazo en la tripa. 

			Gryph sonrió y respondió: "¿Tenemos tiendas de campaña?".

			"Mierda", dijo el gnomo de pelo azul, y Gryph tuvo que reírse tanto de la adopción de palabrotas terrestres por parte de su amigo como de la genuina hosquedad que cruzaba su rostro repentinamente juvenil. 

			"Tenemos algo mejor", dijo Tifala, y cerró los ojos, y comenzó un canto bajo y murmurante. Sus manos y dedos se movieron en intrincados patrones mientras comenzaba el encanto.

			Ver a Tifala lanzar un encanto hizo que los ojos de Gryph se abrieran de par en par de alegría. Todavía no se había acostumbrado a que los Reinos fueran un lugar construido con magia. Mientras se relajaba, de vuelta a un árbol revestido de una corteza azul plateada sobrenatural, reflexionó sobre este extraño universo. Desde que entró en los Reinos, había sufrido un ataque tan constante y horrible que no había tenido tiempo de considerar la maravillosa locura de todo ello.

			Estoy en otro mundo, en otro universo, pensó Gryph. No parece real. Miró a su alrededor y disfrutó de la belleza del mundo. No sólo los árboles eran más magníficos que los que había visto en la Tierra, sino que las pequeñas criaturas que revoloteaban entre sus ramas eran igualmente extrañas. A pesar de los cantos de pájaros de las pequeñas criaturas voladoras, descubrió que no eran pájaros, o al menos no se parecían a ningún pájaro que hubiera visto. 

			Una de las criaturas que cantaban se posó en una rama cerca de Gryph y lo miró fijamente. Parecía una pequeña salamandra azul que había adoptado la forma bípeda de un hombre. Se quedó en la rama, con sus grandes ojos mirando fijamente a Gryph. Agitaba las cuatro alas transparentes que brotaban de su espalda, y Gryph tuvo la impresión de que la diminuta criatura sentía tanto curiosidad como irritación. La luz que atravesaba las membranas de las alas brillaba con todos los colores del arco iris, recordando a Gryph una libélula.

			Usó Analizar.

			Lutín de Piel Azul.

			Nivel: 3 

			Salud: 23

			Resistencia: 17

			Mana: 33

			Espíritu: 0

			Los Lutins de Piel Azul son parientes lejanos de los Pixies y, al igual que sus primos, son aficionados a las travesuras. Aunque carecen de las facultades mentales, la cultura y la capacidad intelectual para ser considerados verdaderamente consientes, son amantes de los lugares salvajes de la naturaleza y consideran que las razas bípedas consientes son plagas irritantes. La mayoría de las razas consientes tienen la misma opinión de los Lutins, que se sabe que roban el pelo a hombres y bestias por igual.

			Fortalezas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			Gryph sacó su daga de la funda que llevaba en la cintura. El lutín retrocedió bruscamente, escondiéndose detrás de una rama. "No te voy a hacer daño", dijo Gryph, sin saber si la criatura le había entendido. 

			Movió su daga lentamente hacia arriba y cortó un mechón de su largo y plateado cabello. Volvió a colocar la hoja en su lugar y ató un pequeño nudo asegurando las hebras individuales. Levantó el manojo hacia la criatura que revoloteaba.

			Lo miró con una inconfundible mirada de codicia y saltó de rama en rama acercándose cada vez más a Gryph. Ladeó la cabeza, con sus grandes ojos verdes hambrientos y sus pequeñas manos de tres dedos se formaron para agarrar. 

			"Está bien", dijo Gryph con un movimiento de cabeza y una sonrisa. La criatura levantó al vuelo y se elevó unos metros por encima de Gryph. Sus ojos iban de él a los mechones de pelo y volvían a él. Gryph volvió a asentir con la cabeza y, en un movimiento borroso, el lutín bajó a toda velocidad, agarró el manojo y volvió a su rama. La pequeña criatura emitió un trino de puro placer y salió volando más rápido de lo que Gryph podía seguir.

			"Ahora verás", dijo Wick con un tono de risa. 

			Gryph se volvió hacia su amigo. "¿Qué quieres decir?" 

			Con una sonrisa y un asentimiento, Wick envió sus ojos hacia el cielo. Gryph levantó la vista para ver una nube de lutins que lo miraban. Por un momento, le sonrió al grupo de hombrecillos voladores multicolores, pero luego se arremolinaron. 

			En un instante, Gryph se vio rodeado por una bruma de trinos y un ligero zumbido de alas. Su pelo se movía a su alrededor en un halo de plata mientras la nube de Lutins le tiraba del pelo de un lado a otro. 

			"Ahh", gritó Gryph con pánico, sintiéndose ligeramente claustrofóbico mientras docenas de las diminutas criaturas arrancaban mechones y volaban con sus premios. Se abalanzó sobre ellos, pero esquivaron fácilmente sus torpes intentos de defenderse. 

			La mente de Gryph se remontó a cuando era adolescente y Brynn quería jugar a la peluquería. El corte desordenado que su hermana le había dado a su cabello había tardado semanas en crecer. Esta vez, Gryph sabía que sería peor.

			Wick se estaba riendo de él y decidió que el molesto gnomo se merecía una paliza si alguna vez salía de esta nube de estilistas aficionados. Justo cuando Gryph empezó a entrar en pánico, un cálido pulso de aire fluyó sobre él y alejó a los lutins como plantas rodadoras en una brisa.

			"Aw, Tif, ¿no podías darles unos minutos más?" dijo Wick entre sus carcajadas. 

			Gryph se puso de pie, con la rabia luchando contra la vergüenza, mientras se alejaban de unos cuantos lutins imaginarios. Sus latidos se calmaron y sus ojos se dirigieron a Wick. El gnomo no podía contenerse, y su risa lo obligó a agacharse, con un dedo en alto en un gesto de "dame un momento".

			"Imbécil", murmuró Gryph mientras sus ojos iban de un lado a otro, buscando la nube de enemigos en miniatura. Wick se desplomó, incapaz de controlar su risa, e incluso Ovrym le sonrió con alegría. Tifala se acercó, con una mirada compasiva.

			"¿Qué tan grave es?" preguntó Gryph.

			"Se ve... bien", dijo Tifala y aguantó la risa durante cuatro segundos enteros. "Está muy de moda", espetó entre carcajadas. 

			"Perfecto", refunfuñó Gryph, cuando sintió un cosquilleo en el cuello y giró espasmódicamente en busca de más lutins.

			"No te preocupes, no volverán en un tiempo", dijo Tifala.

			"¿Cómo puedes saber eso?" espetó Gryph, que seguía espantando a los lutins fantasma.

			"He lanzado el Fogón del Hogar, un hechizo de vida que crea un refugio seguro en el que podemos acampar. Es una esfera de unos diez metros de diámetro que nos protegerá de todas las criaturas, excepto de las más poderosas. Desde el exterior, parecerá más bosque, y sugerirá sutilmente a cualquier bestia que podamos encontrar que la comida, el refugio, el agua o cualquier otra cosa que busquen está en otra dirección. No es una defensa perfecta, pero se sentirá más como un hogar. Vamos, todos necesitamos comer y descansar". Le dedicó a Gryph una última sonrisa y trató de contener su alegría. Casi lo consiguió.

			Comieron, descansaron y rieron. Para alivio de Gryph, las risas no iban todas dirigidas a él. Después de la cena, Gryph decidió que era hora de mirar las indicaciones que había minimizado mientras estaban en el Túmulo.

			Obtuviste la habilidad LIDERAZGO.

			Nivel: 1-3 

			Tipo de Habilidad: Pasivo/Activo

			Diste un paso adelante en el liderazgo en múltiples ocasiones y has demostrado la capacidad de dirigir. 

			Gastaste un Punto de Ventaja en Grupo de Aventureros. Ahora puedes organizar a tus compañeros en un Grupo de Aventuras. Los miembros de tu Grupo de Aventureros se benefician de tus Ventajas de Liderazgo. Todos los seguidores tienen ahora la Estadística Secundaria Moral. Moral aumenta 1 punto por cada 10 niveles de Habilidad de Liderazgo. Ten en cuenta que tus decisiones como líder tienen consecuencias y pueden aumentar o disminuir la Moral de tus seguidores. 

			Miembros máximos del Grupo de Aventureros: 5 (Incluido el Líder)

			Gryph frunció el ceño ante la indicación, no porque la habilidad no fuera útil, sino porque le traía recuerdos desagradables. En la Tierra, en el ejército, había sido el líder de su escuadrón. 

			Fue su respeto por la cadena de mando lo que permitió la masacre que le llevó a un consejo de guerra. Desde entonces, Finn, y ahora el elfo que se hacía llamar Gryph, había hecho todo lo posible por rechazar el manto del liderazgo. La vida a veces tenía ideas diferentes. Tal vez era hora de que Gryph dejara los fantasmas de Finn en el pasado.

			Es más fácil decirlo que hacerlo, pensó Gryph con un suspiro. 

			Era extraño que el indicador dijera que se había ganado el Liderazgo en lugar de haber aprendido la habilidad. Si volvía a ver a Lex, tendría que preguntarle al banner cascarrabias qué significaba eso. También le molestó que la mecánica del juego hubiera gastado uno de sus preciados puntos de ventaja sin su consentimiento, pero cuando vio los beneficios, su ceño se convirtió en una sonrisa.

			ÁRBOL DE VENTAJAS DE LIDERAZGO

			Grupo de Aventureros: Esta ventaja permite al líder formar un Grupo de Aventureros. Hay cinco Rangos de Grupo de Aventureros, y cada uno de ellos aumenta el número de seguidores que pueden obtener todas las bonificaciones de Boons y XP.

			Grupo de Aventureros: 5 miembros como máximo (incluyendo al líder).

			Grupo Grande de Aventureros: 6 miembros como máximo (incluyendo al líder).

			Tropa de Aventureros: 7 miembros máximos (incluido el líder) + Mantra.

			Compañía de Aventura: 8 miembros máximos (incluido el líder).

			Cofradía de Aventureros: 10 miembros máximos (incluido el líder) + Carta.

			Boon (Bendición): Un Boon es una ventaja automática que se otorga a todos los miembros de un Grupo de Aventureros al formarse dicho grupo. Los Boons se crean utilizando hechizos mágicos (así como algunas habilidades y ventajas) ya conocidos por su creador. Una vez que se elige un Boon, no se puede cambiar. Los Boons permanecen en efecto mientras el Grupo de Aventureros esté activo. Los Boons son apilables. 

			Ventaja de Experiencia: Una ventaja de experiencia obtenida y compartida por un Grupo de Aventureros.

			Nota: El Líder de un Grupo de Aventureros puede regalar a todos los miembros cualquier hechizo defensivo que lancen al coste de 1.25 de Mana por miembro.

			Gryph ya conocía el poder del Grupo de Aventureros. Ovrym lo había activado durante la batalla contra el Rey de los Túmulos, y la Boon del Adjudicador del xydai había sido inestimable, quizá la clave de su supervivencia. Le molestaba un poco que no hubiera una explicación para el Mantra o la Carta, pero imaginaba que era otro tipo de conocimiento "que hay que descubrir" que los Reinos parecían tan aficionados a lanzarle.

			El calor le recorrió el cuerpo y sintió que la nueva ventaja rondaba el borde de su conciencia. Lo marcó, y apareció otra indicación.

			¿Deseas iniciar un Grupo de Aventureros?

			Miembros Disponibles: Wick, Tifala, Ovrym y Xeg. 

			Máximo de Miembros: 5 (4 + Tú mismo)

			Duración: Hasta que se cancele, Gryph pierda la conciencia, sea controlado mentalmente o sea asesinado.

			Enfriamiento: N/A

			Boons Disponibles: Ninguno

			Ventaja de XP: 0

			¿SI o NO?

			No le gustaba la frase "hasta que Gryph muera". Sugería que tal eventualidad era inevitable, a pesar de su capacidad de reaparecer y la aparente inmortalidad que le otorgaba. También se había olvidado por completo de Xeg, pero su opción de añadir al irritante diablillo sugería que estaba al acecho en algún lugar cercano. 

			Ojalá haya conocido a los lutins, pensó Gryph con una sonrisa socarrona, que rápidamente se transformó en un ceño fruncido cuando su mano se movió sin querer por su pelo mal rapado. Con un gruñido de fastidio, Gryph pulsó NO. No tenía sentido iniciar un Grupo de aventureros ahora, pero quería familiarizarse con la interfaz cuando llegara el momento. 

			Agregó otro Punto de Ventaja en el Boon 1.

			Ahora puedes crear un BOON NIVEL 1.

			Puedes crear un Boon para compartir con tu Grupo de Aventureros basado en tus habilidades, hechizos, ventajas u otros. Los Boons durarán tanto como el grupo de aventureros al que se le ha concedido.

			¿Deseas crear tu Boon ahora? 

			Nota: Elige sabiamente. Una vez creado el Boon 1 no se puede cambiar.

			Nota: Si es aplicable, el nivel de poder del Boon se determina por el nivel de la habilidad de la que deriva el Boon o por la Habilidad de Liderazgo, el que sea más alto.

			¿SI o NO?

			Gryph se quedó perplejo. La libertad y el poder potencial de los Boons eran increíbles. Había muchas opciones entre las que elegir. Halo de Aire le había salvado el pellejo varias veces, pero parecía tener una eficacia limitada para un Grupo de Aventureros. Ovrym le había enseñado Enlace Telepático, y ya había comprobado su poder, pero elegirlo como su Boon parecía poco acertado, ya que Ovrym ya podía concederlo al grupo. Sin embargo, el xydai había cedido el papel de líder a Gryph, algo con lo que éste aún no se sentía cómodo. También podían separarse. ¿Qué sucedía si Ovrym era noqueado o, peor aún, asesinado? 

			Marcó mentalmente el Enlace Telepático, pero luego recorrió sus otros hechizos y poderes y encontró que su mente se dirigía a su Ventaja Divina Asimilación. Le tembló el dedo ante la idea. Asimilación era una ventaja poderosa. 

			Una vez a la semana, permitía a Gryph asimilar una habilidad de un oponente derrotado. La había utilizado para asimilar la Magia del Alma del Rey del Túmulo Ouzerio. La Asimilación no solo permitiría a su Grupo de Aventureros aprender nuevas habilidades, sino que subiría de nivel hasta un tercio del nivel del enemigo derrotado. Matar al Rey del Túmulo había otorgado a Gryph el nivel 25 en Magia del Alma. 

			Sin dudarlo, Gryph movió mentalmente la Ventaja Divina a la ranura del Boon 1, y un indicador saltó a su vista, todo rojo y enfadado. 

			ERROR. 

			No puedes usar una Ventaja Divina para crear un Boon.

			"Me lo imagine", murmuró Gryph. Con el ceño fruncido, recorrió sus otras opciones. Supongo que eso habría sido demasiado fácil. Consideró la posibilidad de usar Escudo de la Mente, pero decidió que, dado que sólo funcionaba contra personas y bestias capaces de usar Magia del Pensamiento, su uso era limitado.

			Otra opción era el hechizo cthónico Escamas Demoniacas que había aprendido de Xeg, aunque aprendido no era una descripción exacta de cómo había resultado. El diablillo había saltado sobre la cabeza de Gryph y había forzado el conocimiento del hechizo en su mente. 

			A pesar de la grosería del método de entrega, Gryph se entusiasmó al lanzar el hechizo y rápidamente vio los beneficios del encantamiento del mundo subterráneo. Proporcionaba una ventaja a la clase de armadura, sin restarle movilidad. Por el momento sólo proporcionaba un bost del 10%, pero éste se elevaría a medida que aumentara el nivel de su habilidad de Liderazgo o de Magia Cthónica. 

			Casi todas las opciones eran tentadoras, pero sabía que la información y la acción coordinada en la batalla podían significar la diferencia entre la vida y la muerte. Puso Enlace Telepático en su ranura de Boon 1.

			Felicidades, has creado el BOON 1.

			Enlace Telepático.

			Siempre que formes un Grupo de Aventureros, todos los miembros recibirán la capacidad de comunicarse mentalmente a distancias de hasta 60 metros. Cualquier miembro puede detectar la ubicación relativa de cualquier miembro del Grupo de Aventureros concentrándose con enlace telepático. Esta habilidad es efectiva hasta 152 metros. Se revelarán beneficios adicionales a medida que avance el nivel de Liderazgo de Gryph.

			Duración: Hasta que se cancele, Gryph pierda la conciencia, sea controlado mentalmente o sea asesinado.

			Bien, que bueno, pensó Gryph satisfecho con su elección. Volvió a centrarse en el árbol de ventajas de Liderazgo y observó la ventaja de Bonus de Experiencia. Los Reinos se nutren del poder, y para conseguirlo se necesita experiencia. Sin dudarlo, invirtió un tercer Punto de Ventaja en el primer nivel de la Bonus de Experiencia. Ahora, cualquier Grupo de Aventureros que dirigiera obtendría una bonificación del 25% a cualquier experiencia que ganara, ya fuera en misiones o matando monstruos. 

			Árbol de Habilidades de Liderazgo
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			Gryph cerró todas las ventanas del indicador de Liderazgo y sonrió para sí mismo. Puede que parezca como si un niño de cinco años jugó con su pelo, pero él y su gente acaban de volverse un poco más malotes. Y eso importa mucho más que la apariencia, ¿no? Se pasó una mano por la que era su larga y lustrosa cabellera e hizo una mueca.

			Otras indicaciones parpadearon, pidiendo su atención. Tocó la que parecía estar relacionada con su habilidad de Liderazgo. 

			Has desbloqueado la Estadística Secundaria MORAL.

			La moral es una medida de la confianza que tus seguidores tienen en ti y en tu capacidad de liderazgo.

			La moral se mide en una escala de -100 a +100 y siempre empieza en 0. 

			La Habilidad de Liderazgo de un Líder añadirá 1 punto por cada 10 niveles. 

			Los eventos y el curso de la batalla (y las decisiones tomadas fuera de la batalla) alterarán la Moral positiva o negativamente. La forma exacta en que los eventos afectan a la Moral debe ser descubierta con el tiempo.

			-100: Rendición: El seguidor deja caer sus armas y se rinde. 

			-75: Acción cobarde: El seguidor tiene un 50% de posibilidades de huir del campo de batalla.

			-50: Velocidad de ataque disminuida: 1/2 x velocidad de ataque.

			-25: -50% a la regeneración de estadísticas.

			-10: -25% a la regeneración de estadísticas.

			0: No hay bonificación ni penalización.

			+10: +25% a la regeneración de estadísticas.

			+25: +50% a la regeneración de estadísticas.

			+50: Aumento de la velocidad de ataque: 2 x velocidad de ataque.

			+75: Boost Heroico: +5 a todos los atributos y +50 a todas las estadísticas.

			+100: Invencible: El daño recibido por los seguidores se reduce en un 50%.

			"Maldita sea, eso es genial", dijo Gryph en voz alta. 

			"¿Qué es genial?" Dijo Wick. "¿No puedes estar hablando de tu pelo?".

			Gryph le hizo un gesto con dos dedos que el gnomo no podía entender, pero cuyo significado era evidente.

			"Bueno, eso parece poco amistoso", dijo Wick.

			"Silencio, aquí hay un adulto trabajando", replicó Gryph.

			"Sí que lo pareces", dijo Wick, chorreando sarcasmo y ganándose otro vistazo de Gryph.

			"Niños no me hagan ir hasta allí y darles nalgadas", dijo Tifala.

			"Promesas, promesas", dijo Wick con un guiño. 

			"Compórtate", dijo Tifala.

			"No eres divertida", murmuró Wick en voz baja, pero se echó hacia atrás y cerró los ojos. 

			A pesar de la burla, Gryph sonrió. Wick miró a hurtadillas a Gryph y sonrió. Ovrym parecía ajeno a todo el intercambio mientras estaba sentado con las piernas cruzadas en meditación, pero Gryph sabía que el monje guerrero había escuchado cada palabra. 

			Hacía mucho tiempo que no llamaba a alguien amigo. El hecho de que ahora consideraba realmente a sus tres extraños compañeros como verdaderos amigos le alegraba el corazón y le hacía preguntarse cuánto más extraña sería su vida. Gryph volvió a sus indicadores con una risa.  

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz en Magia del Alma.

			Con este Boost de rango, la habilidad ha ganado una nueva capacidad.

			Ahora puedes utilizar la Habilidad de Rango Ligadura de Alma.

			Ligar al Alma te permite entablar una batalla de voluntades con una criatura o bestia. Si ganas, puedes atar a esa criatura o bestia a tu voluntad, convirtiéndola en tu mascota o sirviente. La criatura luchará a tu lado y recibirá instrucciones básicas. La complejidad de esas indicaciones está limitada por el nivel de inteligencia inherente de la criatura. 

			Límite de Control: 1 

			Nota: Puedes liberar el control de cualquier criatura ligada al alma en cualquier momento, pero ten cuidado, pueden volverse hostiles. 

			Nota: Cada nivel sucesivo de Ligadura de Alma te permite  Ligar el Alma de una criatura adicional a tu voluntad.

			Nota: Ligar a una criatura consiente se considera un uso corrupto de la Magia del Alma y puede llevarte por un camino oscuro.

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par ante esa posibilidad. Había luchado contra algunas criaturas dementes en su tiempo, y la idea de que podría convertir a una de enemigo a aliado era quizás la mejor noticia que había recibido desde que dejó el Túmulo. Casi le hizo olvidar su pelo…casi.

			Un profundo bostezo se apoderó de él, y Gryph se dio cuenta de lo agotado que estaba. Miró para ver que Wick y Tifala se habían acostado, abrazándose. Ovrym seguía meditando. Supongo que yo también debería dormir un poco. Se acostó, usó su brazo como almohada y cerró los ojos. Un indicador llenó su visión.

			 Debido al Rasgo Racial El'Edryn: Ensueño del Alma, no puedes dormir. 

			Las razas élficas no duermen como las razas de vida más corta. En cambio, cuando necesitan descansar, entran en un estado de trance en el que experimentan retazos de vidas pasadas vividas por sus almas inmortales. 

			Los elfos deben entrar en el Ensueño del Alma al menos una vez a la semana o verán afectadas negativamente todas sus Estadísticas y Atributos debido al agotamiento.

			¿Deseas entrar en el Ensueño del Alma? ¿SÍ? / ¿NO?

			¿Qué demonios? ¿Ensueño del alma? ¿Vidas pasadas? 

			Gryph había conocido a gente en la Tierra que decía tener recuerdos de vidas pasadas, pero siempre los había considerado unos locos desquiciados. Al fin y al cabo, no todo el mundo podía ser César, el general Patton o Juana de Arco en una vida pasada, y nadie decía haber sido una rata de alcantarilla, un esclavo o un borracho. Pero aquí, en los Reinos, era un fenómeno real.

			Un poco nervioso, Gryph marcó mentalmente el botón SÍ, y sus ojos se cerraron. Los sonidos y los olores a su alrededor se distanciaron, y descubrió que estaba flotando en un interminable mar de plata. Las esferas se elevaban en la superficie reflectante, expandiéndose como burbujas de jabón. Imágenes de lugares, personas y acontecimientos fluyeron por ellas, rozando el límite de la conciencia de Gryph antes de estallar y desaparecer como un sueño mal recordado.

			Gryph se centró en lo más cercano y se vio a sí mismo como un niño que no era Finn Caldwell, sino una niña, sonriendo, con la cara manchada de barro. Llevaba un vestido básico de lino y corría entre altos juncos por la orilla de un ancho río. Una voz alzada de alegría fluyó sobre el agua, y Gryph se sintió feliz.

			Entonces la burbuja estalló, y volvió a flotar en el mar de plata. Otra burbuja se expandió justo delante de él, y una parte de él quiso retroceder. No quiero recordar esta vida, le advirtió una parte distante de su mente, pero la burbuja de pensamiento se expandió a su alrededor, y una vez más estaba en otra parte.

			Estaba cansado, y se encontraba demasiado cerca del suelo. Donde el último recuerdo había sido nítido y vibrante, este recuerdo era opaco y nublado, como si lo recordara a través de una niebla de alcohol o anestesia. 

			Estaba en una enorme cámara subterránea y alguien gritaba en un tono violento y furioso. Dejó de oír la voz y se concentró en un enorme cubo de metal gris plateado. En él se reflejaba un rostro distorsionado, un rostro que sabía que era el suyo, pero que no reconocía. Llevaba una barba raída, una nariz ancha y un ceño furioso. Una banda de hierro mate y joyas brillantes coronaba su cabeza.

			Colocó ambas manos sobre el cubo de metal, pero a diferencia de la alegría que había experimentado cuando era niño y corría por el río, sintió que una grotesca rabia e impotencia lo abrasaba. Gritó desde lo más profundo de su ser al percibir otra mente, una horrible y singular presencia alienígena que lo bloqueaba, y supo que no era más que un pasajero en este cuerpo. 

			La corona se calentó en su cabeza, y una gema, un gran diamante claro, brilló con luz interna. Colocó las manos que no controlaba sobre el cubo, y el metal burbujeó y fluyó. La voz temerosa y furiosa que reclamaba su atención se hizo más fuerte, teñida de desesperación.

			Gryph intentó pedir ayuda, pero la otra presencia controlaba todos sus movimientos. El metal del cubo se separó, y un zumbido retumbante se hizo presente en sus oídos. Gryph escuchó una última y desesperada súplica, pero la entidad que controlaba su cuerpo no le prestó atención.

			El silencio reinó durante unos instantes antes de que la hoja de una espada estallara en el pecho de Gryph. Sintió que le perforaban el corazón y escuchó un terrible aullido de ira cuando la presencia se hizo plenamente conocida para él. 

			¿Prime? pensó Gryph conmocionado. Yo soy Prime.

			Algo suave y húmedo le dio un golpe en la cabeza y la visión se desvaneció. Volvió a estar en el mar de plata mientras miles y miles de burbujas se precipitaban a la superficie antes de estallar como agua hirviendo.

			Gryph empezó a sentir pánico cuando otro objeto húmedo le golpeó la cabeza, y volvió a estar en el bosque. Un trozo de fruta madura, similar a un melocotón, le chorreó por la sien y le cayó en el regazo. Gryph levantó la vista, irritado, para ver a Xeg colgado de la rama de un árbol.

			"Levantar feos, gran peludo viene".

			Gryph trató de procesar lo que acababa de ver, mientras se preguntaba al mismo tiempo de qué diablos estaba parloteando el irritante diablillo cuando un aullido sobrenatural partió la noche, y su irritación, al igual que los recuerdos de sus vidas pasadas, se desvaneció.
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			Otro aullido rasgó el aire, éste mucho más cercano. Gryph no tenía idea de qué clase de bestia hacía ese ruido, y como en comparación con el baalgrath que había matado en el Túmulo sonaba como un conejo demasiado agresivo, no tenía deseos de averiguarlo.

			Gryph levantó su lanza, obligando a su mente a dejar atrás el horror que había revivido en su Ensueño del Alma. Ovrym se encontraba a su izquierda, con su espada empuñada a dos manos, que tanto le recordaba a los samuráis de la Tierra. Las manos de Wick palpitaban con energía cthónica rojinegra. Gryph se volvió hacia Tifala, cuyas manos brillaban con un verde pálido. 

			"¿Aguantará tu hechizo?" 

			Tal como lo entendía Gryph, el hechizo Fogón del Hogar que Tifala había lanzado actuaba según el mismo principio que una vela de citronela para los insectos. Afirmó que alteraría los sentidos de la mayoría de los animales y monstruos, alejándolos de este hogar temporario. Tenía fe en las habilidades de la maestra de la vida gnoma, pero una mirada a su rostro le dijo que sería mejor prepararse para una pelea. 

			"No lo sé", dijo Tifala, con un rostro sombrío.

			Gryph frunció el ceño y se preparó para la batalla. Activó su nueva ventaja de Grupo de Aventureros, y los cuatro compañeros lo miraron con leve sorpresa, pero luego, uno por uno, aceptaron su liderazgo.  

			¿Seguro que estás preparado para esto? se preguntó Gryph.

			SE HA FORMADO UN GRUPO DE AVENTUREROS.

			Wick, Tifala, Ovrym y Xeg han aceptado la invitación a tu Grupo de Aventureros. 

			Todos los miembros comparten ahora un Enlace Telepático (Boon 1).

			Todos los miembros se repartirán la XP generada por las acciones del Grupo de Aventureros. Se aplica una bonificación de XP del 25%. 

			La Moral de tu Grupo de Aventureros es actualmente de 11. 

			10 por Escapar del Túmulo + 1 por Nivel de Liderazgo 3

			Tú y tus seguidores son recompensados con una regeneración de +25% a la Salud, la Resistencia, Mana y el Espíritu.

			Gryph abrió su mente a los demás. Prepárense, pero manténganse en silencio. Con suerte, el hechizo de Tifala convencerá a lo que sea que esté ahí fuera para que siga avanzando. Pensó Gryph, con pocas esperanzas de que así fuera. Estoy pensando en ti, Xeg.

			Gryph escuchó lo que debía ser la versión del diablillo de un arrumaco de anciano. Xeg más silencioso, no como los grandes y ruidosos pasos tun tun. 

			Por Ganneth, estoy maldito. envió Wick.

			Nos lo enviaste a todos, cariño, pensó Tifala.

			Mierda.

			Xeg mostrar a pequeño baboso lo que es maldito realmente ser. Xeg ser muy mejor para maldecir.

			Concentrémonos, chicos, pensó Gryph y tomó el Bastón de Guerra del Rey El'Edryn en sus manos y bombeó Mana en su función de almacenamiento. El artefacto era inmensamente poderoso y podía actuar como una batería mágica, almacenando más de 200 puntos de Mana, pero tenía que llenar el arma él mismo. Se maldijo por no haberlo hecho antes, ya que sus reservas de Mana se habían reducido a menos de la mitad. 

			Gryph miró hacia los árboles, y una repentina ráfaga de movimientos anunció la bandada de lutins. Se arremolinaron sobre la esfera del hechizo de Tifala, y Gryph podría haber jurado que vislumbró hebras de plata enredadas en cinturas y cabezas. No tuvo tiempo de seguir lamentándose de su pelo cuando varios árboles frente a la cúpula se partieron y cayeron. 

			El "gran peludo" había llegado, y aunque los árboles y la maleza seguían ocultando a la bestia, Gryph sabía que era enorme. Arrancó un árbol que se estrelló cerca del borde de la cúpula invisible. Luego cayó otro árbol, y Gryph vio a la bestia.

			Baalgrath, pensó Gryph con asombro. Ésta era más grande que la que había matado en el Túmulo, y había algo definitivamente diferente en ella. Su piel gris estaba moteada con violentas vetas de color naranja oscuro. Las vetas palpitaban, y Gryph se dio cuenta de que eran las arterias y las venas de la bestia.

			¿Qué demonios? 

			El usó Analizar.

			Baalgrath Corrompido

			Nivel: 36 

			Salud: 560

			Resistencia: 620

			Mana: 0

			Espíritu: 0

			Los Baalgrath no son bestias naturales. Son el producto de una antigua experimentación mágica, que combinó la antigua raza de lagartos wyrmynn con trolls de montaña. Los Baalgrath no son las criaturas más inteligentes o astutas, pero son resistentes y difíciles de matar. Sus amplias capacidades de regeneración les permiten curar casi cualquier herida con el tiempo. Los Baalgrath son omnívoros, pero les gusta darse un festín con las razas consientes más pequeñas que viven en la superficie. Criaturas solitarias en la naturaleza, sus primos wyrmynn, suelen tener baalgrath como mascotas.

			Alguna fuerza nefasta e infecciosa ha corrompido a este baalgrath. Todas sus habilidades naturales están aumentadas, y la bestia se encuentra en un estado de rabia casi perpetuo.

			Fortalezas: Desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas.

			Debilidades: Desconocidas.

			Bueno, esto es perfecto, pensó Gryph, compartiendo su ventana de Analizar con los demás.

			Todo el grupo se quedó absolutamente quieto, incluso Xeg. El baalgrath se detuvo y olfateó el aire a través de sus enormes fosas nasales. Los baalgrath eran criaturas subterráneas. ¿Qué demonios hacía esta cosa en la parte superior? 

			Mientras la bestia movía lentamente la cabeza de lado a lado, buscando con su increíble sentido del olfato, Gryph se fijó en sus ojos. Pequeños, brillantes y casi inútiles bajo tierra, debían ser una absoluta tortura con esta luz. Estaban rojos e hinchados, y un espeso líquido negro goteaba de las esquinas. Sangre, se dio cuenta Gryph en estado de shock. 

			No dejes que te muerda, oyó decir a Tifala en su mente. Está corrompido.

			Entonces, ¿estaría bien dejar que me mordiera si no estuviera corrompido? envió Wick con un claro tono de sorna.

			¿Por qué? pensó Gryph, ignorando el pulso de irritación que Tifala envió a través del enlace.

			No lo sé. Nunca he visto nada parecido, respondió Tifala.

			¿Lo reconoces, Xeg? preguntó Gryph.

			Xeg nunca ver una corrupción así, y Xeg ver mucho de todo. Una oleada de terror brotó del pequeño demonio.

			Eso no presagia nada bueno, envió Ovrym, con su voz mental teñida de ansiedad.

			El doble ataque de miedo que provenía tanto del diablillo como del xydai heló a Gryph. Sintió que la mente de los gnomos se enfriaba ante esa revelación. 

			Se supone que los demonios no sienten miedo, pensó Wick con una corriente subterránea de pánico burbujeante.

			Xeg no miedo, fue la irritada respuesta del diablillo, pero todos en el enlace sabían que el demonio mentía. 

			Cálmense todos. Veamos qué hace, envió Gryph. Gryph oyó gruñidos mentales, pero su tripulación mantuvo la calma. El baalgrath encogió la nariz, inhalando profundamente. Echó la cabeza hacia delante y hacia atrás, escuchando y oliendo. 

			Pasaron unos segundos tensos antes de que la bestia girara a la izquierda y caminara lentamente alrededor de la cúpula de Tifala. Cinco pares de ojos la siguieron de cerca, y sus dueños permanecieron rígidos e inmóviles. 

			Contuvieron la respiración hasta que la bestia desapareció en el bosque, pero el sonido de los árboles cayendo marcó su camino. Detrás de él, Gryph oyó a Wick exhalar. En el silencio, el sonido era tan fuerte como una fuerte brisa de verano. Gryph miró a su amigo y asintió.

			Eso estuvo cerca, mandó Wick. Gryph le sonrió al gnomo.

			No malgastes tu energía celebrando todavía, envió Ovrym y compartió la imagen de lo que estaba viendo. Un lobo enorme estaba justo fuera de la barrera, con los ojos fijos en algo que no podía ver, pero que de alguna manera percibía. 

			Era una sensación extraña. Seguía mirando a Wick, cuyos ojos se habían abierto de par en par, pero también veía a la bestia que se enfrentaba a ellos a través de la percepción de Ovrym. Era una extraña imagen doble, como una descoloración en una película si la escena se hubiera atascado a mitad de la transición.

			Lentamente, Gryph se volvió hacia la bestia. Estaba a la altura del pecho, y su pelaje gris moteado estaba manchado de sangre seca. Los ojos nadaban con los mismos pulsos anaranjados oscuros que habían decolorado al baalgrath. Estaba más cerca de él y, de no haber sido por el hechizo de Tifala, el lobo habría estado sobre él antes de que supiera que estaba allí. Gryph Analizó al lobo.

			Lobo Atroz Corrompido 

			Nivel: 13 

			Salud: 220

			Resistencia: 320

			Mana: 0

			Espíritu: 0

			Los Lobos Atroz son los primos más grandes y feroces de los lobos normales. Son cazadores en manada y nunca están solos. Los Lobos Atroz han dominado la táctica de mostrar a un miembro de la manada para distraer a las presas potenciales de los ataques furtivos del resto de la manada.

			Alguna fuerza nefasta e infecciosa ha corrompido a este lobo atroz. Todas sus habilidades naturales están aumentadas, y el mejor está en un estado de rabia casi perpetuo.

			Fortalezas: Desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			Los ojos de Gryph miraron lentamente a la izquierda y luego a la derecha. ¿Podrían estas cosas ver a través de sus defensas? Si podía, entonces el resto de la manada probablemente los estaba flanqueando en este mismo momento.

			 Cuidado con los flancos. Estas cosas son cazadores de manada, envió Gryph. Podía sentir más que ver a su tripulación alejándose del lobo atroz frente a Gryph mientras se ponían en un círculo defensivo. 

			Gryph mantuvo los ojos fijos en la bestia que tenía delante mientras ésta seguía olfateando el aire. Avanzó lentamente, su hocico encontró el borde invisible de la esfera de Tifala, y el lobo gruñó como si alguna fuerza invisible estuviera irritando a la bestia. Cuando su hocico tocó la barrera, unos destellos de energía de color rojo anaranjado surgieron y rodearon la cúpula.

			Prepárense, el campo se está cayendo, envió Tifala. 

			Un momento después, el campo brilló y cayó. Entonces el mundo se convirtió en un remolino de color gris y naranja cuando los lobos se lanzaron contra el grupo. Gryph se convirtió en un borrón de movimiento cuando el primer lobo atroz se abalanzó sobre él, con un icor anaranjado goteando de sus mandíbulas. 

			La bestia se abalanzó sobre él tan rápidamente que Gryph apenas tuvo tiempo de activar su ventaja de parada. El lobo bajó sus mandíbulas sobre el mango de su lanza mientras Gryph empujaba hacia arriba. 

			La bestia gruñó y las babas salpicaron a Gryph. Gryph retorció la lanza, satisfecho de oír el crujido de los dientes cuando el mithril blanco de la lanza los aplastó y desgarró. El lobo aulló de rabia y agonía, y retrocedió. 

			Gryph no perdió el tiempo. Bombeó la mitad del Mana almacenado en su arma y activó su ventaja Empalar con un empuje poderoso. La punta de la lanza entró en la bestia justo por debajo de la clavícula, y Gryph activó Golpe Penetrante, empujando el Mana a través de la punta de la lanza y dentro del lobo. 

			Los ojos del lobo se abrieron de par en par por la conmoción y el dolor, pero la locura que sostenía su mente lo impulsó hacia Gryph, chasqueando sus rabiosas mandíbulas al acercarse. Gryph ajustó el agarre de la lanza y se lanzó con todas sus fuerzas. 

			Su golpe derribó al lobo, que cayó pesadamente sobre su espalda. Gryph empujó y retorció la lanza, y el lobo se quedó inerte, con los últimos momentos de su vida desangrándose en el suelo del bosque. 

			Gryph tiró de la lanza y se giró justo a tiempo para ver cómo un segundo lobo saltaba hacia él. Sin ser consciente de ello, Gryph bombeó Mana en sus botas y una oleada de velocidad y agilidad fluyó por él. Activó Esquivo y se quitó del ataque del lobo. Cuando la bestia pasó junto a él, cargó Resistencia en su ventaja de Contraataque y giró la lanza en un arco cerrado. 

			Un chorro de sangre y un chillido de dolor fueron su recompensa cuando la punta adamantina de su lanza atravesó el cuello del lobo, lo que le valió un golpe crítico. El lobo se tambaleó, con la sangre bombeando vigorosamente de su yugular rebanada. 

			Miró a la criatura mientras se tambaleaba hacia él. Gryph había asestado un golpe mortal, pero hasta que la bestia estuviera muerta, seguía siendo mortal. Lo miró con recelo, y un ahogo gutural surgió de su arruinada garganta. 

			Detrás de ti, le envió Tifala vía mensaje mental, y Gryph se agachó y rodó cuando otro lobo surgió en el espacio que acababa de dejar. Gryph sintió el aliento caliente en su cuello cuando la mandíbula chasqueante de la bestia no lo alcanzó por un margen mínimo. Volvió a ponerse de pie cuando una pequeña forma se acercó a él de espaldas. Gryph no tuvo que volverse para saber que era Tifala. 

			"¿Los otros?" preguntó Gryph.

			"Por ahora están resistiendo, pero el alboroto atraerá a más de esas asquerosas criaturas", respondió Tifala.

			"Entonces es hora de acabar con esto", dijo Gryph con el ceño fruncido. Gryph vertió más del Mana almacenado en su lanza y avanzó hacia el lobo. Hizo girar el asta de su arma en arcos furiosos mientras el lobo se recuperaba. El lobo retrocedió ante la furia giratoria de su ataque, pero luego enseñó los dientes y se mantuvo firme. La mirada de sus ojos corruptos hundió torrentes de miedo en el alma de Gryph, y por un momento, Gryph simpatizó con la bestia.

			El lobo se lanzó de nuevo contra él, moviéndose a una velocidad demencial. Gryph intentó Esquivar, pero esta vez el lobo predijo de algún modo su movimiento y giró con él. Su intento de Esquivar había dejado su lanza en la posición incorrecta para atacar al lobo, y Gryph entró en pánico cuando los dientes cubiertos de icor llenaron su mundo. Desesperado, Gryph dio un puñetazo hacia delante con la mano libre. Su puño entró en la boca voraz del lobo, que era el último lugar donde cualquier ser cuerdo habría puesto su mano.  

			El lobo parecía sorprendido por la estupidez del elfo de pelo plateado, y sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas mientras se preparaba para saborear la comida gratis. No tuvo tiempo de preguntarse qué había pasado cuando su cabeza explotó hacia afuera en un halo de huesos, sesos y sangre. 

			Gryph mantuvo su puño por un momento mientras la luz azul del anillo en su dedo se encendía y luego se atenuaba. El Anillo de Escudo de Aire se había convertido rápidamente en una de las herramientas favoritas de Gryph, y se preguntaba si quien había fabricado la útil baratija había imaginado que algún día se utilizaría como arma.

			Tifala envió un rayo de energía verde hacia un lobo que se enfrentaba a ella, y la bestia lo esquivó. Si hubiera sido humano, Gryph estaba seguro de que la criatura se hubiera reído de la gnoma de pelo morado.

			Sin embargo, esa risa habría durado poco, ya que una maraña de gruesas lianas verdes estalló en el lugar donde había impactado el hechizo y se enroscó alrededor del lobo. Espinas se clavaron en el grueso pelaje, y Gryph pudo ver una savia amarillenta que goteaba de sus puntas. El lobo aulló de rabia y dolor mientras las enredaderas le robaban la movilidad y, poco a poco, la vida.

			Gryph vio a Wick y a Ovrym de pie, espalda con espalda. El sable de Ovrym era un borrón de color carmesí, y el bastón de Wick palpitaba con la luz infernal rojiza del reino cthónico. Ambos hombres avanzaron al mismo tiempo.

			El sable de Ovrym cortó las patas delanteras del lobo más cercano mientras el bastón cargado de Wick estallaba en el pecho de la bestia, saltando para desgarrar su garganta. El lobo de Wick murió con un cráter humeante de pelo chamuscado en el pecho, y Ovrym acabó rápidamente con la miseria del lobo lisiado con una estocada descendente de su espada. 

			Incluso Xeg fue sorprendentemente eficaz. Gryph vio cómo el diablillo saltaba de la rama de un árbol. Aterrizó en el cuello de un lobo cercano y bombeó energía cthónica carmesí a través de ambas manos en la cabeza del animal.

			El dolor hizo que el lobo chasqueara y gruñera mientras corría y corcoveaba como un bronco en un rodeo, tratando de arrojar al pequeño demonio a un lado. No lo consiguió, las patas del lobo se desplomaron, y sus ojos se quedaron en blanco mientras su cara golpeaba el suelo, cavando un áspero surco en las suaves hojas y la tierra. La lengua se le escapó de la boca mientras le abandonaba el último aliento.

			Xeg se levantó de un salto y aterrizó en una rama a una docena de metros del suelo. Miró a Gryph e hizo un gesto con dos de sus dedos.

			Maldita sea, el pequeño bicho debe de haberme visto cuando mandé al diablo a Wick con mi mano. ¿Lo ve todo? Gryph sacudió la cabeza con irritación y miró a Tifala.

			Sólo quedaba un lobo, y Tifala lo reclamó. Gritó en una lengua que sonaba como el viento y las ramas que se rompen, y una esfera de tierra pulsó hacia arriba desde el suelo como un hervor.

			Palpitó como si algo en su interior estuviera desesperado por nacer, y un momento después, la tierra húmeda y la hierba se dividieron. Una criatura achaparrada hecha de tierra y vegetación surgió del suelo y se lanzó contra el último lobo.

			Casi sin proponérselo, la curiosidad de Gryph activó Analizar, y Gryph supo que la bestia era un Elemental de la Naturaleza Menor. Parecía un chimpancé pequeño y asqueroso hecho de tierra, palos y hierba. 

			Fiel a su imagen, el elemental golpeó al lobo con poderosos golpes por encima de la cabeza. Tras varios ataques atronadores, el último lobo se unió a sus compañeros como un cadáver en ruinas. Una oleada de orgullo por su equipo le invadió mientras observaba los cadáveres que había en el suelo. 

			En el fondo de su mente, notó que no había aparecido una indicación cuando se había activado Analizar. ¿Puedo controlar cómo y cuándo aparecen mis indicadores? No tuvo tiempo de reflexionar sobre el concepto, ya que otra oleada de lobos entró en la batalla. 

			Las espadas giraron, los hechizos se lanzaron y pronto otra media docena de cadáveres de lobos se desangraron en la hierba. Ovrym y Wick tenían acorralado a un último lobo. Sangraba por un corte poco profundo en la pata delantera y se había arrinconado contra un árbol, con los colmillos desnudos. Wick comenzó a lanzar otro hechizo.

			"¡Espera!" Gryph gritó. "Quiero probar algo". 

			Su equipo lo miró, pero todos asintieron. Gryph sacó el rollo de cuerda de su cintura y lo lanzó hacia el lobo. Luego lanzó Animar Cuerda e introdujo su mente en la longitud de la seda de araña. Se deslizó hacia el lobo, como una víbora de caza. 

			El lobo la miró con recelo, con los labios curvados alrededor de los dientes cargados de icor. El lobo chasqueó la cuerda, pero ésta se movió con una rapidez sobrenatural y se enrolló alrededor de las patas de la bestia. 

			Pronto tuvo a la criatura inmovilizada.

			Gryph se acercó a la criatura con cautela, asintiendo al recordatorio de Tifala de que se mantuviera alejado de la mordida corrupta del lobo. Se arrodilló y tomó la cabeza de la bestia atrapada en sus manos. Impulsó su voluntad hacia la habilidad Obligar de la cuerda, y la bestia se calmó.  

			A continuación, Gryph envió Mana a su mente y activó su más reciente ventaja, Ligadura de Alma. De repente, pudo sentir a la bestia, no solo su mente, sino su propia alma, la angustia que sufría el orgulloso animal. Gryph buscó alguna prueba de cómo se había corrompido la bestia, pero el cerebro del animal no guardaba recuerdos como un ser consiente.

			En lugar de eso, facilitó su voluntad a través de la tempestad de ira, dolor y confusión que se arremolinaba en la mente del animal y encontró el núcleo de su ser, el pequeño fragmento de todo eterno que era su alma. 

			Aparecía como una pequeña esfera de luz dorada, pero una presencia extraña se retorcía en la superficie, manchando su pureza. Gryph sintió un momento de simpatía por la bestia. Aunque acababa de hacer todo lo posible por matarlo, nada vivo merecía ese destino.

			Gryph sintió las dos oleadas de resistencia, una la naturaleza animal del lobo y la otra una inteligencia maligna tras la mancha de corrupción. Forzó toda su voluntad en la batalla, y su alma gritó. Pedazos del alma de la bestia se aferraron a Gryph mientras la mancha lo asaltaba con picos psíquicos.

			Gryph no podía decir cómo lo sabía, pero ahora comprendía que Ligadura de Alma era tan peligroso como poderoso. Podía permitirle domar y controlar a una criatura, pero si perdía la concentración, aunque fuera por un momento, la bestia, o peor aún, la corrupción, podía acabar con él. 

			Tuvo ganas de vomitar cuando los cuchillos contaminados de la energía de otro mundo se clavaron en él, pero bloqueó y rechazó cada uno de ellos, mientras introducía lentamente sus propios torrentes en el alma del lobo. La esencia del lobo luchó contra la infección, dejando a Gryph solo. Tal vez la bestia sabía que el dominio de Gryph sería mejor que la corrupción.

			Gryph se empujó hacia el centro de la esfera de luz del alma, y el lobo se entregó a él. Unidos, hombre y lobo se volvieron contra la infección, desatando el poder puro de la vida y la sensibilidad sobre los torrentes retorcidos de color naranja quemado. Se quemaron lentamente bajo su poder combinado, y pronto no quedó rastro de la mancha.

			Felicidades. Ligaste el Alma del lobo a tu voluntad.

			Esta criatura ligada al alma te servirá fielmente y responderá a tus órdenes mentales. Con el tiempo, tu enlace con tu compañero ligado al alma crecerá al igual que la inteligencia y el poder de la bestia.

			Lo había hecho. Había ligado su alma a la de esta maravillosa bestia y, de alguna manera, la había limpiado de la corrupción. Los ojos de Gryph se abrieron de golpe y cayó de rodillas. 

			Wick corrió a su lado. "¿Qué demonios ha sido eso?"

			Gryph explicó rápidamente lo que había hecho. Los tres amigos lo miraron con los ojos muy abiertos, y tal vez con un poco de miedo. Tifala confirmó que Gryph había limpiado de algún modo a la criatura. 

			"Esa puede ser una habilidad muy necesaria", dijo Ovrym mientras hacía una mueca de dolor. Se quitó el brazalete izquierdo para mostrar varias heridas punzantes inflamadas en el antebrazo. Las manchas necróticas de color naranja intenso ya se habían extendido hacia el exterior desde la mordedura. Tifala se acercó corriendo y le cogió el brazo con la mano.

			Tarareó en un murmullo bajo, y una luz dorada fluyó de sus manos hacia la herida. Los agujeros se cerraron y la hemorragia se detuvo, pero la corrupción naranja permaneció. 

			"¿Se pondrá bien? preguntó Gryph, con la preocupación clavada en sus entrañas. 

			"No lo sé", dijo Tifala. "He curado la herida, pero la infección es un total misterio para mí. Creo que está bajo control por ahora, pero si se extiende, entonces..."

			"Estamos en un mundo de mierda", terminó Wick.

			Gryph quiso descubrir más sobre este nuevo peligro, pero el rugido del baalgrath corrupto silenció la pregunta que se formaba en sus labios. Un rugido que estaba demasiado cerca para su comodidad.
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			El baalgrath volvió a rugir, y esta vez el sonido estaba mucho más cerca. Gryph ayudó a Ovrym a ponerse en pie mientras varios árboles se estrellaban contra el suelo. Los sonidos de otras bestias se unieron al horrible coro del baalgrath, y Gryph sabía que, si no se iban ahora, estarían rodeados. 

			"Es hora de irnos", dijo Gryph y ayudó a Ovrym a ponerse de pie.

			"Debe haber escuchado nuestra pelea con los lobos", dijo Wick y pateó a uno de los lobos muertos. 

			Xeg bajó de un salto e hizo lo mismo, pasando de un cadáver a otro, pateando cada uno al pasar. Se acercó a Gryph y pateó al lobo con el alma ligada. La criatura domesticada gruñó, pero Gryph la contuvo. Gryph miró fijamente a Xeg. 

			"Deja de molestarlo". 

			El diablillo le lanzó un gesto grosero a Gryph, mostrándole exactamente lo que pensaba de él, y Gryph se anotó mentalmente que debía cuidar su lenguaje cerca de la plaga infernal.

			Es como estar cerca de un niño, pensó Gryph. Un odioso niño engendro de Satanás, pero todavía un niño.

			La cabeza del baalgrath asomó por encima del bosquecillo más cercano y vio al grupo. Rugió y corrió hacia ellos. Sus zancadas eran mucho más largas que las de Gryph, pero su tamaño y su torpeza le obligaban a atravesar los árboles o a rebotar contra ellos. 

			"¡Corran!" gritó Gryph, y todos sus compañeros se alejaron corriendo de la bestia corrupta. 

			Las ramas azotaban la cara de Gryph, dejándole pequeñas heridas que hacían poco daño, pero lo irritaban seriamente. Mientras corrían, Gryph veía borrones de movimiento desde la derecha y la izquierda. No tuvo una visión clara, pero fueran lo que fueran, eran más grandes que los otros lobos que habían matado. 

			Superaron varias colinas, cruzaron un pequeño arroyo y finalmente salieron a un claro. Si Gryph no hubiera estado corriendo por su vida, las ruinas que los rodeaban lo habrían maravillado.

			Ante ellos se extendían los muros desmoronados y los restos caídos de dos grandes torres. Gryph había visto suficientes castillos en ruinas durante sus viajes de juventud por Europa como para reconocer que esta estructura había sido alguna vez una poderosa fortaleza.

			Las enredaderas y el musgo cubrían las piedras dispersas, sugiriendo que lo que sea que haya destruido este edificio defensivo alguna vez poderoso había ocurrido hace mucho tiempo. Ojalá eso me hiciera sentir mejor, pensó Gryph. Se abrió paso entre varios bastiones derribados. Detrás de ellos, los gruñidos y rugidos de una variedad de bestias se acercaban.

			Tenemos que encontrar una posición defensiva, envió Gryph a través del enlace mental del grupo.

			Adelante y a la izquierda, envió Ovrym. 

			Gryph giró hacia allí sin mirar, confiando en los instintos de Ovrym. Al acercarse, se dio cuenta de que su confianza en el xydai había sido acertada. Ovrym había visto una torre en ruinas. Sus paredes redondeadas estaban casi intactas, al menos en la parte trasera, donde una luna creciente de un muro cubierto de hiedra proporcionaría una excelente protección.  

			Gryph se acercó y bordeó entre un par de muros de piedra que, según imaginó, debían ser parte del soporte interno de la torre. Proporcionaban cierta protección y obligarían a la mayoría de sus perseguidores a formar un cuello de botella. Gryph corrió a través de ellos y se giró. Rápidamente evaluó la posición de sus amigos y de los enemigos que los acechaban. 

			El baalgrath se dirigía hacia ellos de forma torpe y desgarbada y seguía siendo el mayor peligro, pero una multitud de otras bestias corría delante de la enorme criatura. Gryph reconoció a los osos, los ciervos y los lobos, pero los demás eran un misterio. 

			Una gran criatura leopardo con apéndices en forma de tentáculos que brotaban de sus hombros se deslizó hacia ellos desde la derecha. 

			Una repugnante bestia voladora de dos cabezas que parecía el producto de la imaginación de un niño psicótico aleteaba sobre ellos. La bestia estaba cubierta de escamas y las garras de sus patas podían desgarrar a un hombre desde el vientre hasta el cuello. Algo más, que podía ser una masa de basura que se tambaleaba, se acercó a ellos desde la izquierda. 

			Gryph no tenía ni idea de qué demonios eran, pero no tuvo tiempo de usar Analizar. 

			Wick ponte detrás de nosotros e invoca a Avernerius. Tif y Ovrym, vengan conmigo. Crea un perímetro defensivo alrededor de Wick hasta que llegue la ayuda. Xeg, ve a lo alto y sé mis ojos.

			Xeg no ser sirviente de elfo con pelo feo.

			Gryph suspiró molesto cuando la dulce voz mental de Tifala intervino. 

			Por favor, Xeg, necesitamos tu ayuda.

			Bien, Xeg ayuda, pero sólo para dama bonita. Xeg no ayuda enano pelo azul.

			Realmente necesito encontrar una manera de enviarte de vuelta a Bxrthygaal, envió Wick.

			Ja, ja, no poder enviar a Xeg de vuelta. Pero tal vez Xeg llevar enano de vuelta. Divertido ser escuchar gritos de ti.

			¡Suficiente! envió Gryph. Ya no tenemos tiempo. 

			Gryph envió Mana por su brazo derecho, y éste se volvió tan pesado como una piedra antes de que un pico de roca de 60 centímetros de largo saliera volando de su palma y empalara a un ciervo que había bajado su cornamenta para cornearlo.

			Estalactita Voladora había sido su primer hechizo ofensivo, y seguía siendo su ataque a distancia favorito.

			El ciervo tropezó cuando la piedra le partió el cráneo. Al caer, sus patas se enredaron con un lobo corrupto que le pisaba los talones. El lobo tropezó y cayó con un crujido de huesos y un aullido. El lobo de Gryph saltó sobre el cadáver del ciervo y arrancó un trozo de la garganta del otro lobo, poniendo fin a su vida. 

			A su derecha, Ovrym lanzó una flecha brillante contra la pantera con tentáculos. Justo cuando la flecha estaba a punto de alcanzar a la criatura entre los ojos, ésta se levantó de repente varios metros hacia la derecha. 

			Pantera Fase, envió Ovrym.

			¿Son esas serpientes las que sobresalen de su hombro? envió Gryph con pánico.

			Sí, ja, Xeg encontrar divertido. Muy veneno son esas serpientes. Tal vez tonto de la cabeza de plata deber dejar que serpientes morder.

			Gryph se preguntó cómo es que Xeg sabía tanto de, bueno, todo, pero su molestia por el sentido del humor del diablillo alejó ese pensamiento. Disparó varias Estalactitas Voladoras más en la refriega, haciendo caer a varias bestias más. 

			A su izquierda, Tifala luchaba contra la monstruosidad de dos cabezas. La habilidad Analizar de Gryph se puso en marcha y supo que la bestia era una Arpía Buitre.

			Ella envió Rayos de Vida hacia el cielo, pero el pájaro evadió la mayoría de ellos. Entonces abrió las dos bocas y gritó. Gryph no podía ver las ondas sonoras que golpeaban a Tifala, pero sí los rastros que dejaban en el aire. 

			Tifala se llevó las manos a los oídos y abrió la boca. Parecía estar gritando, pero cualquier ruido que hicieran esos gritos fue ahogado por el ataque sónico de la asquerosa criatura. 

			Gryph clavó la punta de su lanza en el suelo y cogió dos cuchillos para lanzar de la bandolera que llevaba en el pecho. Inyectó Mana en sus braceres y lanzó dos de los cuchillos, utilizando las propiedades magnéticas de los braceres para dar más fuerza a sus lanzamientos. Las finas hojas de metal tenían bordes dentados que causaban un daño adicional.  

			Los proyectiles impactaron en la bestia voladora por debajo de uno de sus dos cuellos y desgarraron la carne escamosa. El ataque sónico de la bestia cesó, y las dos cabezas se echaron hacia atrás, conmocionadas y doloridas. 

			Una de las cabezas se volvió hacia Gryph, y éste vio la misma corrupción naranja oscura que recorría sus ojos. Aulló con rabia hacia él y se preparó para lanzar otro ataque sónico. 

			Pero Gryph no había terminado. Introdujo más energía en sus braceres y empujó con ambas manos. Dentro del cuerpo del monstruo aviar, Gryph sintió que los cuchillos dentados se hundían aún más. 

			La arpía volvió a gritar, pero Gryph no tuvo compasión y tiró y retorció las manos hacia él. Las cuchillas metálicas volvieron a retorcerse, abriéndose paso a través de más carne, rasgando y desgarrando mientras se desprendían del cuerpo de la criatura, arrancando una de sus alas.

			La arpía chilló en agonía mientras giraba y caía. Cayó al suelo con un golpe fuerte, y Gryph sonrió. Habría aplaudido de no ser por el estruendoso pisotón del baalgrath al caer con fuerza sobre uno de los cráneos de la arpía. 

			La bestia aviaria se retorció y murió. El baalgrath lanzó un puño hacia Gryph, que saltó hacia atrás un segundo demasiado tarde. El carnoso puño, del tamaño de una bola de bolos, se estrelló contra su coraza con la fuerza para romper un esternón. 

			El golpe aplastante dejó sin aire a los pulmones de Gryph, que resolló con agonía. Su Salud se redujo por un 25% y, lo que es peor, quedó tendido de espaldas, sufriendo una desventaja. 

			Desventaja añadida. 

			Te aturdieron. 50% de penalización a la velocidad de movimiento durante 10 segundos. Confusión durante 10 segundos.

			Gryph tosió mientras todo su mundo se convertía en dolor. Sabía que debía hacer algo y preocuparse por algo, pero, aunque su vida dependía de eso, no podía recordar qué era. Entonces fue levantado del suelo y tuvo su respuesta.

			Ah, sí, baalgrath, pensó Gryph con un extraño distanciamiento. 

			En algún lugar de su mente, sabía que debería preocuparse más por la enorme bestia y por la distancia cada vez menor entre él y sus rancias fauces o sus dentados dientes cubiertos de icor. Sonrió estúpidamente, y entonces las mandíbulas de un lobo apretaron con fuerza el brazo del baalgrath.

			El carnoso puño que sujetaba a Gryph se soltó, y éste cayó al suelo en un montón. Levantó la vista para ver a un lobo, su lobo, el lobo al que aún no había puesto nombre, clavando sus mandíbulas en el brazo del baalgrath. 

			El estúpido trol reptiliano daba vueltas y se agitaba con el otro brazo, tratando de desprender al feroz lobo. Sólo tuvo un leve éxito, ya que el ágil lobo utilizó sus garras para encontrar agarre en la espalda y el costado del baalgrath. 

			Gryph se puso en pie a trompicones y vio que Tifala hacía lo mismo. El ataque sónico que había devastado a la mujer gnoma había disminuido. Ella lo miró con preocupación, y Gryph le hizo un gesto tonto con el pulgar significando que estaba bien. Era claro que ella no se creyó sus palabras, porque frunció el ceño y corrió hacia él, con una luz dorada en las manos.  

			Gryph cayó de rodillas y resistió las ganas de vomitar, pero entonces Tifala estaba allí, y el cálido resplandor de su magia curativa rodeó su cuerpo. Al instante se sintió mejor, ya que las debilidades se desvanecieron y su Salud volvió a subir al 90%. Ella tiró de su brazo.

			"Tienes que levantarte", ella le gritó más fuerte de lo necesario, y Gryph se dio cuenta de que seguía sufriendo el ataque sónico que le había propinado la arpía. 

			El asintió y se puso de pie, sacudiendo la cabeza para despejar lo último de las desventajas. Un aullido agudo llegó a sus oídos, y sus ojos se levantaron apenas a tiempo para empujar a Tifala fuera del camino de un lobo volador.

			Ella cayó al suelo de forma segura, aunque dolorosa. Gryph no tuvo tanta suerte, ya que todo el peso de su mascota Alma Ligada lo golpeó en el pecho. Volvió a caer al suelo y sus ojos se encontraron con los del lobo. Su respiración era entrecortada, y de su costado goteaba sangre caliente. 

			Con un estremecimiento, el lobo murió. 

			Gryph estaba molesto. Siempre había sido un tipo que le gustaban los perros, y aunque este lobo le habría arrancado la garganta con gusto si no lo hubiera Alma Ligado, seguía sintiendo la pérdida de la bestia. Después de todo, le había salvado la vida.

			Gryph se levantó a tiempo para ver el puño del baalgrath volando de nuevo hacia él. Se agachó y rodó hacia un lado, extendiendo la mano para sacar su lanza del suelo mientras volvía a ponerse en pie. 

			Gryph empujó la lanza hacia arriba, alcanzando al baalgrath en el costado. La sangre negra brotó de la herida, y el baalgrath volvió a golpear. Gryph Esquivó y la bestia expuso su espalda, pero Gryph perdió el agarre de su lanza. 

			Necesito espacio. Se subió a la espalda de la bestia y activó Empuje. Gryph dio un salto mortal y aterrizó con gracia a metro y medio de distancia. La ventaja también desequilibró al baalgrath lo suficiente como para que Gryph se recuperara. 

			Sólo había un problema. Su lanza estaba perdida entre las piernas del baalgrath. Gryph inyectó Mana en sus braceres y trató de tirar la lanza hacia él, pero la tonta criatura la había pisado mientras se ponía en pie a trompicones. Estaba momentáneamente desorientado, y Gryph echó un vistazo a su alrededor. 

			Ovrym estaba luchando contra la pantera fase y no le iba demasiado bien. Envió un mensaje a Tifala para que fuera a ayudar al monje guerrero. Vio docenas de otras bestias corruptas esperando fuera de su alcance. 

			¿A qué esperan? se preguntó Gryph. ¿Wick? Ahora sería un buen momento, envió al invocador cthónico.

			Ya casi, llegó la tensa respuesta. 

			El baalgrath se había recuperado y se volvió hacia Gryph, abriendo los brazos y rugiendo. Mierda, pensó Gryph mientras retrocedía a trompicones. Echó mano de los cuchillos para lanzar, pero recordó su escasa eficacia contra el otro baalgrath. Su mente repasó todos sus nuevos poderes y levantó el brazo izquierdo con la palma hacia arriba.

			El Mana bajó por su brazo como un río crecido después de una lluvia torrencial, y un chorro de agua salió volando de su palma, golpeando a la bestia desconcertada en la cara. Era la primera vez que lanzaba Ráfaga de Agua, y aunque hizo tambalear al baalgrath, sospechaba que se debía más a la sorpresa que al daño real. Sabía que la bestia se recuperaría pronto, sobre todo por su irritante capacidad de regeneración.  

			De repente, el chorro de agua surgió lateralmente, cavando un surco en el suelo y enviando una lámina de agua fangosa sobre la manada de lobos cercanos. El agua giró hacia arriba y cayó en cascada, empapando a Gryph. Rápidamente cortó la conexión de Mana a su hechizo fuera de control y añadió inundación a su lista de delitos contra la moda. 

			El baalgrath se precipitó hacia adelante, pero resbaló en el lodo y cayó de espaldas, lo que le dio a Gryph el tiempo necesario para quejarse con saña. 

			¿Qué diablos fue eso?

			Ja, la risa de Xeg llegó a través de su vínculo mental. El tonto cabeza de plata tiene la magia torcida de un lado a otro.

			¿Qué quieres decir? preguntó Gryph.

			¿Cómo que querer decir? ¿No tener ojos? Gran chapoteo de agua girar e ir ... salpicar ... por todas partes. Hacer cabello plateado se vea mucho mejor. Y muy divertido.

			Entiendo lo que pasó. Preguntaba por qué... Gryph se enfureció.

			Oh, Xeg no lo sabe. Esperar, Xeg podría saber, pero no quiere decir. Xeg saber muchas cosas.

			He visto algo parecido a ese fenómeno, envió Ovrym, su tono templado trajo un poco de calma a los crispados nervios de Gryph. En los Reinos Exteriores hay áreas conocidas como zonas sin bordes, donde la magia se desboca, a menudo con resultados imprevisibles. 

			Crees que eso es lo que pasó aquí, envió Gryph. ¿Están corrompidos por la zona sin bordes?

			Lo dudo, respondió el xydai. Nunca he oído hablar de una zona sin bordes en la superficie de un mundo, pero parece que cualquier fuerza que haya corrompido a estas criaturas también altera el comportamiento normal de la magia, y parece tener... sentido del humor.

			A Gryph se le ocurrió una idea desesperada. Apártate, voy a intentar algo aquí. Extendió la mano, invocando más Mana, y un minitornado se formó alrededor de su brazo. Cuando el hechizo Halo de Aire salió de su mano, envió una oración silenciosa al universo. 

			Más vale que esto funcione, pensó Gryph. 

			El Halo de Aire le había salvado el pellejo en muchas ocasiones. Proporcionaba una esfera de aire fresco centrada alrededor de la cabeza. Esta sería la primera vez que Gryph lo lanzara sobre alguien o algo que no fuera él mismo. Normalmente, el hechizo expulsaba líquidos, gases extraños o cualquier otra cosa no deseada, y proporcionaba al usuario aire respirable.  

			Esta vez Gryph esperaba otro resultado.

			El hechizo apareció como un leve resplandor alrededor de la cabeza del baalgrath, y por un momento, la criatura imbécil pareció feliz con el olor fresco. Sin embargo, al cabo de unos instantes, la lenta entrada de aire se convirtió en un huracán. El baalgrath entrecerró los ojos y su boca se expandió como la de un perro que saca la cabeza por la ventanilla de un coche en marcha, todo dientes y babas.

			A medida que aumentaba la presión del aire, fueron succionados trozos de tierra y ramitas, seguidos pronto por piedras, macizos de hierba y un pequeño pájaro succionado de un árbol cercano. El torrente de aire se hizo tan feroz que tiró de Gryph, atrayéndolo lentamente hacia la monstruosidad.

			Gryph empezó a entrar en pánico, pero entonces el hechizo se invirtió, expulsando todo el aire del interior del halo. La estúpida criatura tardó varios segundos en procesar que un vacío rodeaba ahora su cabeza, y entonces, la bestia empezó a asfixiarse.

			Se agarró débilmente a la cabeza, intentando, sin éxito, apartar el halo poroso. Se tambaleó de un lado a otro, chocando con árboles y muros derruidos. Varias veces se golpeó a sí mismo de lleno en la cara, desesperado por desprenderse del agarre invisible de la fatalidad que lo tenía. 

			Gryph observó cómo la aspiradora succionaba el aire de los pulmones del baalgrath. Gryph sonrió. No puedo creer que esto funcione, envió. 

			Entonces, la corrupción de color naranja oscuro se filtró de los ojos, la nariz y la boca del baalgrath, y se deslizó por el interior de la esfera invisible como una infección.

			Gryph vio que su magia parpadeaba y vacilaba, y el hechizo falló.

			El baalgrath cayó de rodillas mientras aspiraba fuertes bocanadas de aire. Después de un momento, levantó la vista, con los ojos llenos no sólo de rabia corrupta, sino de conciencia.

			"BUEN INTENTO", dijo el baalgrath con una voz de otro mundo, y se puso de pie y le sonrió a Gryph con una inteligencia más aguda de la que la bestia podría poseer. Una risa que sonaba como el lento movimiento de placas tectónicas se elevó en el bosque, y un frío cosquilleo de miedo recorrió la espalda de Gryph.
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			Gryph retrocedió tambaleándose, conmocionado. Algo que no era el baalgrath le había hablado, y no estaba muy contento. El baalgrath sonrió a Gryph con una sonrisa malvada y cargó. 

			El pánico se apoderó de Gryph y extendió la mano, llenando de Mana sus braceres. Tras el estruendo de un camión del baalgrath, su lanza cobró vida y se acercó a su mano.  

			Se puso en pie justo a tiempo para levantar la lanza en una débil postura defensiva. El puño del baalgrath se estrelló contra la lanza levantada de Gryph, y éste apenas mantuvo el agarre mientras lo aplastaba hasta dejarlo de rodillas. Empujó hacia abajo con mucha más fuerza que antes, y Gryph supo que sus fuerzas pronto le fallarían. 

			Fue entonces cuando llegó la ayuda.

			"¡AVERNERIUS!" bramó Wick con el timbre de otro mundo que poseía su voz cada vez que invocaba al terror abisal. Una grieta se abrió, y vientos calientes y sulfurosos fluyeron sobre él.

			Los ojos del baalgrath se abrieron de par en par, y la bestia se olvidó por completo de Gryph mientras se abalanzaba sobre el demonio. El baalgrath era un rival duro, pero el terror abisal era un lugarteniente de los ejércitos del reino cthónico y uno de los seres más mortíferos que Gryph había encontrado desde que entró en los Reinos.

			El carnoso puño del baalgrath conectó con el costado de la cara de Avernerius con un crujido de huesos, pero el demonio se limitó a sonreír y a blandir su enorme espada de llamas y azufre hacia arriba, cortando el brazo del trollkin a la altura del codo. 

			El baalgrath poseído aulló de rabia más que de dolor y estrelló su cabeza contra la cara del demonio. El ancho hocico de la bestia infernal se partió, haciendo brotar sangre negra y caliente sobre ambas criaturas. 

			El demonio retrocedió y el baalgrath saltó.

			Gryph agarró su lanza y se alejó de la batalla de titanes. Miró hacia sus amigos y vio a Tifala con las manos por encima de la cabeza, un brillante escudo dorado que la protegía, y a Ovrym, que estaba arrodillado a su lado, con la sangre goteando de varias heridas. 

			La pantera fase entraba y salía de la existencia, intentando atravesar las protecciones defensivas de Tifala, pero sin tener suerte. 

			Gryph sabía que el Mana de ella debía estar agotándose a una velocidad increíble. Era sólo cuestión de tiempo que su escudo fallara. Gryph echó una mirada a Wick, que seguía resguardado tras el muro que había estado lanzando. Su rostro estaba ceniciento y cubierto de sudor. Gryph a menudo no reconocía cuánto le costaba a su amigo invocar el terror abisal.  

			Estoy bien. Ayúdales, mandó Wick.

			Gryph asintió y se volvió hacia sus otros amigos. Un plan se formó en su mente. Tifala a mi señal, baja el escudo, envió Gryph. El pánico se disparó a través del enlace, pero él le envió su plan, y ella asintió con la aprobación. 

			Gryph bombeó todo el Mana que le quedaba en las baterías de almacenamiento de su lanza. Sabía que el dolor de cabeza resultante sería más incapacitante que la peor migraña, pero no veía otra opción. Mientras su lanza bebía con avidez su poder arcano, Gryph corrió hacia Tifala y Ovrym. 

			Gryph cruzó el espacio que los separaba en segundos y, al acercarse, envió AHORA a través del enlace. El escudo de Tifala cayó, y la pantera fase maulló emocionada mientras se acercaba hacia su presa. Salió de este reino, y un momento después volvió directamente sobre su presa.

			La mirada de sorpresa y dolor en los ojos de la pantera casi hizo que Gryph se sintiera culpable, casi. Había vuelto a la realidad con la lanza de Gryph dentro de su cuerpo, y mientras se materializaba, Gryph había forzado todo el Mana almacenado en un Golpe Penetrante. Gano un Golpe Crítico, y la pantera fase se estremeció y murió, su cuerpo se desvaneció en una niebla gris y se desvaneció de vuelta a cualquier reino que llamara hogar.

			Los ojos de Gryph volvieron a la batalla entre el baalgrath y el terror abisal. Esperaba que el demonio matara al baalgrath rápidamente, pero la bestia corrupta estaba resistiendo. ¿Era la corrupción la que la hacía más dura, o era la presencia alienígena que poseía la pequeña mente de la bestia la que de alguna manera potenciaba al monstruo?

			El baalgrath se movió con determinación, golpeando sin piedad a Avernerius con el puño que le quedaba. Un golpe hizo retroceder al engendro infernal. El baalgrath aulló y saltó hacia el demonio, pero Avernerius sacó la mano y atrapó al baalgrath por el cuello. El demonio apretó y los huesos crujieron. Avernerius empezó a cantar en su lengua infernal y acercó al baalgrath.

			Gryph retrocedió ante la putridez del discurso infernal, y su mente se retorció. Entonces, felizmente, las palabras cesaron, y una corona de llamas brotó de la mano del demonio asando la cabeza y el cuello del monstruo corrupto. 

			El baalgrath sonrió y abrió la boca, no en señal de dolor, sino como si se preparara para alimentarse. Un torrente de energía naranja magma resplandeciente estalló de la boca del baalgrath y se introdujo en la garganta de Avernerius. El baalgrath soltó una carcajada insólita cuando la energía naranja fluyó a través de Avernerius.

			Un momento después, la cabeza del baalgrath explotó en un halo de sangre y huesos.

			Una risa baja se elevó, en algún lugar en el borde de la audición de Gryph. Fluyó sobre él y desapareció cuando el baalgrath murió. El cadáver, ahora sin cabeza, se deslizó por el suelo y el demonio se arrodilló. Un extraño silencio cayó sobre el bosque. 

			Tifala ayudó a Ovrym a ponerse en pie mientras Wick se acercaba a Gryph.

			"¿Qué están esperando?", susurró el gnomo. 

			Gryph miró hacia el bosque, donde decenas de bestias corruptas esperaban, mirándolos y gruñendo. 

			"No lo sé, pero será mejor que estemos preparados". Avernerius se puso de pie, y la misma risa que podría aplastar piedras que había salido del baalgrath ahora salió de sus fauces forradas de dientes.

			Estaba claro que la mente del demonio ya no era suya. Ahora algo más lo poseía, algo más antiguo, algo mucho más peligroso. Sostuvo la espada demoníaca de llamas y cenizas sobre su cabeza y la bajó de un tajo, apuntando directamente a Gryph.

			"Eres mío, pequeño dios".

			Docenas sobre docenas de lobos, osos, ciervos y otras bestias del bosque, enloquecidos por la corrupción, salieron en estampida hacia el grupo. Gryph se lanzó hacia el demonio corrupto. Cargó el poco Mana que le quedaba en su lanza y buscó una apertura. Sabía que estaba a punto de morir, pero tal vez, sólo tal vez, podría llevarse al demonio con él.

			El demonio blandió su espada y Gryph levantó su lanza, un patético escudo contra la destrucción de otro mundo que estaba a punto de caer sobre él.

			De repente, por detrás y por encima de ellos, varias docenas de destellos de brillante luz esmeralda estallaron hacia abajo. Cada destello perfectamente dirigido encontró un objetivo, y un estruendo cacofónico llenó el bosque cuando los misiles explotaron simultáneamente. 

			La energía arcana arrancó miembros de los cuerpos que corrían, destrozó pechos y torsos y rompió cráneos. La primera oleada de bestias atacantes cayó, la mayoría muerta por el impacto, mientras que las que tuvieron la mala suerte de sobrevivir gimieron de agonía.

			Una voz poderosa y dominante gritó: "¡Avancen y desenfunden!". 

			Alrededor de Gryph aterrizaron docenas de altos y regios El'Edryn, vestidos con armaduras de cuero verde oscuro que fluyen con intrincados juegos de hojas y lianas. 

			Cada uno cayó al suelo en silencio y sacó una flecha de un carcaj a su espalda. Los elfos clavaron sus flechas al unísono, y el Mana fluyó por las astas de las flechas, uniéndose en la punta. Un zumbido se elevó junto con la brillante luz verde.

			Avernerius se puso en pie a trompicones, con el naranja magma brillante de la rabia corrupta palpitando en sus ojos. Abrió la boca, dispuesto a lanzar otro hechizo, pero el comandante de los El'Edryn habló primero.

			"Suelten".

			El tañido de varias docenas de arcos se fundió en uno solo, y otra andanada de misiles devastadores voló hacia el terror abisal. El impacto hizo que a Gryph le dolieran los dientes, y el destello lo cegó. 

			Cayó de rodillas, conmocionado y confundido. Cuando su visión se aclaró, vio a Avernerius. El cuerpo del demonio humeaba por una docena de agujeros rasgados y humeantes. Mientras Gryph observaba, el terror abisal ahogó su último aliento, y su cuerpo implosionó en una singularidad roja y negra.

			Gryph se puso en pie a trompicones cuando el grupo de elfos pasó junto a él y volvieron a tensar sus arcos. No hubo tiempo para preguntarse quiénes eran estos recién llegados, ya que la siguiente oleada de bestias corruptas se precipitó desde el bosque. 

			Los elfos lanzaron otra andanada de flechas, pero a diferencia de la primera, éstas no brillaban con energía imbuida. Aun así, fueron devastadoramente efectivas, y una docena de bestias cayeron a la tierra. 

			Luego, el resto de los animales corruptos se les echó encima.

			Gryph se agachó y giró su lanza cuando las fauces de un lobo se abalanzaron sobre su cuello. La hoja atravesó el cuello de la bestia, y Gryph volvió a girar, arrancando el arma.

			Terminó espalda con espalda con un elfo mientras una manada de lobos los rodeaba. Gryph se lanzó hacia adelante, apuñalando a un lobo en el ojo. Éste sufrió un espasmo y cayó, y uno de sus compañeros saltó sobre el cadáver. Gryph tiró de su lanza hacia atrás, pero el siguiente lobo cayó sobre el asta de su lanza, y su peso le arrancó el arma de las manos.

			Con un movimiento suave, Gryph sacó su Daga de Hielo Ordonian de su vaina, se agachó y apuñaló hacia arriba. Sólo le quedaban unos pocos puntos de Mana, y los mantuvo en reserva, esperando que su estocada fuera certera.  

			La daga empaló al lobo en el cuello, impidiendo a duras penas que la mandíbula chasqueante de la bestia se cerrara sobre su cuello. Gryph podía oler la corrupción que rezumaba la bestia mientras el hedor de carne vieja de una semana fluía de la boca de la bestia. 

			Gryph se obligó a no tener arcadas mientras retorcía la daga antes de arrancarla. El lobo se desplomó inmóvil, y Gryph retrocedió, volviendo a su posición defensiva a la espalda del elfo. Otro lobo lanzó un grito de dolor cuando el elfo saltó hacia adelante, con la espada atravesando el aire con un siseo audible. 

			Los demás lobos se apartaron, mirando con recelo a Gryph y su pico de hielo místico. Se sentía desnudo con la pequeña arma, y sus ojos se dirigieron a su lanza, justo fuera del alcance de los tres lobos restantes.

			Se tomó un segundo para contemplar su barra de Mana, cuya luz azul se burlaba de él. Pasarían varios segundos más antes de que pudiera lanzar el más rudimentario de los hechizos.

			Otro lobo se abalanzó sobre él, y él lanzó la daga en un arco cerrado, alcanzando al animal en la pata delantera. El lobo chilló y retrocedió cojeando mientras uno de sus compañeros ocupaba su lugar. Detrás de él, se soltaron más flechas, y los destellos de luz y las explosiones presagiaron más chillidos de dolor.

			El elfo a la espalda de Gryph gruñó y cayó sobre una rodilla. Una rápida mirada hacia atrás le mostró a Gryph que el hombre había bloqueado el mordisco de un lobo con su antebrazo blindado, con un éxito sólo parcial. La sangre corría por el brazo del hombre y goteaba de su mano. 

			Mierda, pensó Gryph. Esto está a punto de ponerse feo. Gryph introdujo su Mana en los braceres y, con un movimiento de muñeca, invocó su lanza con un tirón mental. La magnífica arma voló hasta su mano extendida, y giró y dio vueltas, cortando y apuñalando. 

			Varios lobos más cayeron ante su torbellino de muerte, y luego, finalmente, no hubo más. Gryph se tambaleó, exhausto y cubierto de sangre e icor. Volvió a encajar la punta de la lanza en su alojamiento y se apoyó en el asta. Extendió una mano hacia el elfo que había luchado a su espalda.

			El hombre lo miró durante unos instantes antes de aceptar la ayuda de mala gana. Un inquietante silencio se había apoderado del claro, y Gryph levantó la vista. Una docena de arcos enfilados apuntaban en su dirección.

			"Suelta tu arma, amante de los demonios", dijo un elfo alto con ojos de plata. 

			La determinación y la contundencia de la mirada del comandante de El'Edryn convencieron a Gryph de que ésta era una lucha que perderían, y bajó su lanza al suelo. Levantó las manos por encima de la cabeza y frunció el ceño cuando toda la fuerza de un dolor de cabeza de Mana le golpeó de lleno en el cerebro. 

			"¿Alguno de ustedes tiene una aspirina?" preguntó Gryph con una sonrisa. Apenas vio el destello del movimiento cuando el comandante de El'Edryn arremetió con la culata de su lanza, golpeando a Gryph en la sien. 

			Cayó al suelo y perdió el conocimiento.
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			Gryph flotaba de espaldas en un océano tranquilo. El lento subir y bajar del oleaje aliviaba su cuerpo y su mente. Se sintió tranquilo, en paz. Entonces, el horrible hedor de sales aromáticas le asaltó la nariz y lo devolvió al mundo, con la cabeza palpitando desde dentro y desde fuera.

			Sus ojos se abrieron y vio a uno de los El'Edryn vestidos de verde de pie junto a él. El elfo tapó el frasco de sales aromáticas y le tendió una mano a Gryph. Éste la tomó y el elfo, sorprendentemente fuerte, lo puso de pie. Gryph asintió en señal de agradecimiento y se clavó un pulgar en la sien. El sol se había hundido más hacia el horizonte, y Gryph se preguntó cuánto tiempo había estado inconsciente.

			"¿Estás bien?", oyó preguntar a Tifala con un ligero temblor en la voz, y miró a su izquierda para ver a la mujer gnoma que lo miraba con preocupación. 

			"Estaré bien. ¿Wick? ¿Ovrym?" Gryph siguió su asentimiento y vio a sus dos amigos atados y de rodillas. 

			"¿Qué significa esto?" dijo Gryph, forzando en su voz más bravuconería de la que sentía. Instintivamente trató de formar otro Grupo de Aventureros, pero recibió un mensaje de error inmediato.

			El Grupo de Aventureros fue sido bloqueado.

			¿Qué demonios? 

			El comandante de El'Edryn se giró y se acercó a Gryph, con su mirada de acero potente y mortal. "Tú no haces las preguntas aquí. Contéstalas y contéstalas bien, o te unirás a tus amigos en su perdición".

			"¡Déjalos ir!" Gryph dijo.

			"¿Eres un tonto? ¿No entiendes las instrucciones simples?" 

			Gryph hizo un balance de su situación y se dio cuenta de que no estaba en condiciones de exigir nada. "Me disculpo", dijo Gryph. "Estoy cansado, y la batalla fue dura".

			Los ojos del capitán elfo se relajaron ligeramente y asintió. "Ahora, dime quiénes son y cómo llegaron hasta aquí".

			Gryph miró a sus amigos atados por un momento y luego volvió a mirar al comandante elfo. El hombre era aún más alto que Gryph, y sus potentes ojos grises eran del color de las nubes de tormenta de primavera. Le sostenían la mirada con una intensidad inquebrantable, y Gryph se dio cuenta de que verían cualquier subterfugio.

			"Soy Gryph, y estos son mis amigos y compatriotas. Gracias por venir a nuestra ayuda".

			"No hemos venido a ayudarlos, sino a luchar contra la corrupción. Ahora, tal vez, conozcamos el origen de esa corrupción". Volvió a mirar a Wick, y Gryph comprendió la precaria situación a la que se enfrentaba su pequeño amigo.

			"No somos la fuente de la corrupción".

			"El gnomo", dijo el comandante elfo con rabia, señalando a Wick. "Es un invocador cthónico. Nosotros mismos lo presenciamos. Tales magias van en contra de las leyes más antiguas. Se ha condenado a sí mismo". 

			"¿Y Ovrym?" Gryph preguntó.

			"Es uno de los perdidos. Son aberraciones, cánceres. Su propia naturaleza lo condena. Pero tú, tú eres el mayor misterio. Eres El'Edryn, pero no eres de Sylvan Aenor".

			"No sé qué es eso", admitió Gryph, desesperado por mantener la conversación sobre él, esperando que el tiempo permitiera a su mente descubrir una salida para él y sus amigos. 

			"Sylvan Aenor, la Ciudad del Crepúsculo Esmeralda, es el último bastión de los El'Edryn en Korynn. Hemos custodiado este valle desde el Éxodo y lo haremos hasta el Retorno". El elfo lo miró fijamente, con los ojos entornados al darse cuenta de que Gryph aún no entendía. "Entonces dime, El'Edryn, ¿quién eres y de dónde vienes?" 

			Gryph pensó en mentir, pero no podía arriesgarse a irritar más al elfo. Con un suspiro, le dijo al hombre la verdad. "Soy Gryph, un jugador de la Tierra, y estos son mis amigos".

			Los ojos del elfo se abrieron de par en par con sorpresa. "¿Un jugador? He oído hablar de tu clase. Almas de otro reino animando pieles en éste". 

			"Acertado, aunque sombrío", dijo Gryph con un movimiento de cabeza.  

			"¿Por qué estás aquí?"

			"Ni siquiera sabíamos dónde estábamos hasta que nos lo dijiste. Escapamos del Túmulo a través de un portal unos kilómetros atrás". Los ojos del elfo volvieron a abrirse de par en par, y Gryph supo de algún modo que el hombre rara vez se sorprendía.

			"Te llevaremos de vuelta a Sylvan Aenor. El Regente sabrá qué hacer contigo". Levantó la mano, y una docena de elfos que rodeaban a Wick y Ovrym tensaron sus arcos.

			"Espera", dijo Gryph y se lanzó hacia el capitán elfo, agarrándolo por el brazo. Varios otros elfos se movieron para arrastrar a Gryph, pero el capitán elfo levantó una mano para detenerlos. "Por favor, son buenos hombres. No pretendo entender sus leyes, pero no puede asesinarlos sin más".

			"Tiene razón noble El'Edryn", dijo Ovrym. "He escuchado las historias de su pueblo, mis ancestros, desde que era un niño. Este no es el camino de los Altos Elfos. Invoco el antiguo derecho del Cónclave". 

			Los ojos del capitán elfo se dirigieron a Ovrym. "No tienes derecho a llamar al Cónclave". El veneno en la voz del elfo se clavó en las tripas de Gryph.

			"Tal vez no", dijo Ovrym con calma. "Pero el sí". Ovrym asintió a Gryph, y el capitán elfo lo fulminó con la mirada, con el cuello crispado por la ira. Tras varios latidos estruendosos, el capitán elfo hizo un gesto con la mano hacia un lado, y sus hombres bajaron sus arcos.  

			"Tómenlos". Los elfos más cercanos a Wick y Ovrym los pusieron bruscamente en pie, y el capitán elfo hizo un gesto para que Gryph y Tifala se unieran a sus amigos.  

			Los relevaron de sus armas, y Gryph entregó de mala gana su mochila. La bolsa estaba ligada al alma y no podía abrirse ni robarse sin el consentimiento de Gryph. Su contenido estaba a salvo, por ahora.

			A lo lejos, unos aullidos desgarrados atravesaron el aire, y todas las miradas se dirigieron hacia ellos. 

			"Es hora de que regresemos a Sylvan Aenor", dijo el comandante elfo. Los elfos se movieron como uno solo, y el líder se volvió hacia Gryph. "Soy Barrendiel, capitán de los Rangers de Sylvan Aenor. Obedecerás mis órdenes hasta que seas llevado ante el Regente. Él escuchará la verdad de ustedes en el Cónclave, y decidirá sus destinos. Di que lo entiendes. Di que estás de acuerdo".

			"Lo entiendo y estoy de acuerdo", dijo Gryph con un suspiro.

			Barrendiel giró sobre sus talones en una maniobra tan pulida como cualquier militar que Gryph hubiera visto. "Rangers, andando ". Varios de los elfos se colocaron en posiciones de flanqueo alrededor de Gryph y Tifala, y una docena más tomó posiciones alrededor de Wick y Ovrym. Sus dos amigos seguían atados. Xeg no estaba en ninguna parte. 

			No estoy seguro de si eso demuestra inteligencia o cobardía.

			Se movieron por el bosque mientras el sol bajaba hacia el horizonte proyectando largas sombras a través del bosque. Los elfos se movían en silencio y con una rapidez sorprendente. 

			A Wick le costaba seguir el ritmo, y se enganchó un dedo del pie en una raíz expuesta, cayendo de bruces con un gruñido de dolor. Uno de los rangers lo levantó de un tirón y lo golpeó en la espalda. Wick volvió a avanzar tambaleándose.

			Gryph se acercó a Barrendiel, consciente de los muchos pares de ojos que le observaban por si le atacaban. "Te pido humildemente que retires las ataduras de Wick y Ovrym. Acatarán mi deseo de hacer lo que tú ordenas, y haremos mejor tiempo con ellos desatados".

			Barrendiel miró a Gryph durante varios momentos antes de asentir por encima del hombro de Gryph a otro elfo. Ese elfo cortó las ataduras de Wick y luego se dirigió a Ovrym e hizo lo mismo. Gryph vio un pequeño hilo de sangre en la muñeca del xydai y supo que el elfo había cortado al monje guerrero a propósito. 

			¿Por qué lo desprecian?

			Gryph dejó de lado esa pregunta y volvió a mirar a Barrendiel. El hombre esperaba que Gryph se quejara, pero éste asintió con la cabeza. Trotaron durante una hora mientras el sol se ocultaba detrás de las montañas, arrojando un tono escarlata sobre el valle. Por delante de ellos, otras montañas se elevaban hacia el cielo. Salieron del bosque y entraron en una amplia zona de hierba. 

			Cuando entraron en el claro, Barrendiel dio un chasquido y levantó dos dedos de su mano izquierda. Los guardabosques se abrieron en abanico, ensartaron las flechas y se volvieron para vigilar su retaguardia. Gryph estaba impresionado, los rangers eran una fuerza de combate tan eficiente y disciplinada como él, o Finn, habían visto jamás. 

			Puede que sean iguales a los Rangers del Ejército de los Estados Unidos, pensó Gryph, con una punzada de dolor clavada en su corazón al pensar en sus antiguos hermanos de armas. 

			Al otro lado de la zona abierta, aferradas a los lados de un acantilado escarpado, había dos torres altas y delgadas. Entre los edificios de piedra había una puerta de madera con armazón de metal. La puerta no se parecía a nada que Gryph hubiera visto antes. 

			Tenía apenas seis metros de ancho, pero se elevaba unos cincuenta metros hacia el cielo, más alta que todos los árboles, excepto los más grandes del valle. En lo alto de la puerta había una almena, custodiada por varios El'Edryn vestidos con armadura. Desde esta distancia, los hombres que custodiaban los pretiles parecían miniaturas pintadas.

			"Vaya", dijo Wick, con su cansancio olvidado en su asombro. 

			"Bienvenidos a Beraan Theryll, la Puerta de la Luna", dijo Barrendiel con merecido orgullo. "Ha custodiado el extremo oriental de la Serpentina durante milenios, desde la Era del Terror, cuando la Ascendencia Oscura manchó la mayor parte de Korynn con su inmundicia y maldad. Nunca ha sido vulnerada".

			"Te creo", dijo Gryph. 

			Barrendiel levantó el puño y la compañía de guardabosques se detuvo en seco. Barrendiel levantó la vista, atrayendo la mirada de Gryph hacia arriba. Desde allí, podía ver que la parte inferior de la torre, tallada en la propia roca viva, estaba al menos a veintitrés metros por encima de ellos.

			 A su base había un amplio balcón protegido por gruesos muros de piedra. Las hendiduras de flechas y troneras adornaban el afloramiento. Un vistazo a la torre norte mostró que también poseía el mismo bastión protector. 

			Una figura se asomó a un balcón en la parte inferior de la torre sur, y entonces una voz clara llamó.

			"¿Quién se acerca a Beraan Theryll?"

			"Barrendiel, Capitán de los Rangers de Sylvan Aenor y humilde servidor de la Luz. Vengo con una advertencia de corrupción, y tengo prisioneros", dijo Barrendiel en voz alta.

			"Lo saludo, Barrendiel, Capitán de los Rangers. Bienvenido. Antes de concederle el acceso, contésteme una pregunta", dijo la voz, volviéndose gélida y fría.

			"Por supuesto, Vigilante", dijo Barrendiel con una ligera reverencia.

			"¿Es uno de los Malditos el que está con usted?"

			"Lo es, Vigilante. También tengo un par de gnomos y un El'Edryn desconocido para nosotros. Ha reclamado el honor del Cónclave".

			"¿Cónclave?", dijo la voz con asombro y sorpresa, pero luego se recuperó. "Muy bien, las antiguas leyes siguen vigentes entre los Vigilantes. Pueden entrar. Pero que sepa, capitán, que lo hago personalmente responsable de las acciones de estos prisioneros".

			Barrendiel respiró profundamente, aceptando la inmensa carga. "Me siento honrado por su confianza y su fe. Juro por la sangre de mis ancestros que estos cuatro no traerán violencia a Sylvan Aenor".

			"Encárguese de que no lo hagan, Capitán", dijo el sombrío Vigilante y desapareció. 

			El sonido de tornos bien engrasados cobró vida cuando las enormes puertas se abrieron con facilidad. Barrendiel se acercó a Gryph. 

			"Cumple tu voto o mancharé personalmente el suelo con tu sangre".

			"Lo entiendo", dijo Gryph, clavando los ojos en el capitán. Tras un momento, el hombre gruñó y se dio la vuelta.

			"Rangers, embarquen. Es hora de volver a casa". 

			Los rangers que habían estado vigilando su flanco volvieron a formar una columna de marcha. Gryph no tardó en darse cuenta de que él y sus compañeros estaban perfectamente metidos en el centro de esa columna, rodeados por todos lados.

			Mensaje recibido, capitán, pensó Gryph.

			La columna atravesó las puertas y entró en el delgado paso de montaña que Barrendiel había llamado la Serpentina. No era mucho más ancho que las propias puertas, y mientras Gryph miraba hacia arriba, varios centinelas lo observaban. Sabía que los elfos que veía eran los que querían ser vistos, y sospechaba que había muchos más escondidos.

			A Gryph le recordó el paso de las Termópilas en Grecia, donde los espartanos habían luchado para mantener a raya al enorme ejército persa hasta que llegaran los refuerzos. Fue considerada una de las batallas más importantes de la historia de la civilización occidental.

			Ese paso no tiene nada que ver con este, pensó Gryph.

			Detrás de ellos, las puertas se cerraron y sonaron. Una media docena de maderos con revestimiento metálico se desprendieron de ambas torres, reforzando la puerta. Gryph no podía imaginar nada en este reino capaz de derribar una posición defensiva tan impresionante.  

			Gryph volvió a centrar su atención en el camino y se acercó a Wick, Ovrym y Tifala. "¿Están todos bien?"

			"Yo viviré, por ahora", dijo Ovrym. 

			Gryph miró a Tifala y a Wick. "Está agotado, pero debería estar bien", dijo Tifala. 

			Delante de ellos, un ranger tropezó, atrapado por su compañero que lo miró con gravedad. Gryph reconoció al hombre que había sido mordido por el lobo corrupto, y miró a Tifala.

			Ella asintió y se acercó al hombre herido. 

			"Me llamo Tifala, y soy Maestra de la Magia Vital. Por favor, déjame atender tu herida". El herido miró a su compañero y luego volvió a mirar a Tifala. Asintió, y la pequeña gnoma, que parecía una niña entre los esculturales elfos, le puso una mano encima.

			Gryph se volvió hacia Ovrym y, en un susurro bajo, le preguntó por qué los El'Edryn lo odiaban tanto. 

			"Soy un miembro de los Despojados, los Maldecidos", dijo Ovrym, pero sabía que eso no significaba nada para Gryph. Con un suspiro que sugería que estaba a punto de abrir una antigua herida que prefería no exponer, el monje guerrero contó su historia.

			"Hace milenios, cuando Korynn aún se tambaleaba por la devastación de la Ruina, fuimos invadidos por los seres más extraños que jamás se hayan encontrado en los Reinos. Los arboleth llegaron en naves voladoras desde lo más profundo de los Reinos Exteriores. Nadie sabía su verdadero origen, pero decían ser los primeros seres sensibles de todos los Reinos. Se llamaban a sí mismos Prime".

			La mente de Gryph se tambaleó ante el nombre de Prime y el hecho de que los arboleth y los Prime fueran los mismos seres. 

			Si lo que experimenté en mi Ensueño del Alma era cierto, entonces fui Prime en una vida pasada.

			Ovrym miró de reojo a los El'Edryn que los rodeaban y supo que estaban escuchando. 

			"Trajeron con ellos a los illurryth, fieros lugartenientes poseedores de potentes habilidades mentales corrompidas a partir de otros seres consientes utilizando los huevos de arboleth. Vastas franjas del planeta fueron rápidamente conquistadas, y el Prime creó un imperio de mentes vinculadas que mis ancestros llamaron la Ascendencia Oscura. 

			Los Prime deseaban poner orden en un universo caótico, y creían que la única forma de conseguirlo era esclavizar o eliminar a todos los que no fueran Prime".

			Gryph estuvo pendiente de cada palabra y notó que Wick estaba igualmente cautivado. 

			"Una amenaza tan terrible unió a los pueblos de Korynn, antes enfrentados, y los El'Edryn, los Nimmerios, o los Hombres Altos, los Thalmiir, los Enanos Mayores y los Raal Zanaag, los Primeros Orcos, se unieron para formar la Alianza. 

			La guerra se decantó a favor de la Alianza, sobre todo por su superioridad numérica. La Ascendencia Oscura estaba perdiendo, lentamente y a costa de muchas vidas de la Alianza, pero estaban perdiendo".

			Ovrym suspiró, y Gryph pudo sentir que el El'Edryn más cercano a él se ponía tenso. 

			"Los arboleth idearon una nueva táctica, y durante una batalla especialmente sangrienta, capturaron a varios miles de El'Edryn que quedaron aislados del ejército principal después de que los Thalmiir no reforzaran su flanco".

			Uno de los El'Edryn escupió y murmuró algo sobre los traidores de Thalmiir. Ovrym miró al hombre con expresión de dolor.

			"Se llevaron a los elfos capturados y los torturaron, corrompiéndolos en los Despojados, los Maldecidos. Estos fueron mis antepasados".

			Gryph vio el dolor que esta historia le causaba al xydai, y ahora comprendía por qué su encuentro inicial en el Túmulo había sido como fue. Gryph había matado a un arboleth, pero fue atacado por una de sus crías. La larva estaba intentando asimilar a Gryph, consumiendo su cerebro, cuando Ovrym lo había matado. El Adjudicador había evitado que Gryph se convirtiera en Prime, pero aun así no era la mejor manera de iniciar una amistad.

			Gryph miró hacia el ranger que llevaba su mochila y agradeció a la fuerza que le había dotado de tan maravilloso y raro objeto. En el interior de la bolsa, guardados en un campo de estasis, había dos huevos de arboleth, una recompensa por su derrota del antiguo mal que había dormido en la cámara del lago del Túmulo.

			Ahora, conociendo la devastación que había causado el arboleth, se preguntaba si la posible recompensa por reclamar los huevos palidecería ante lo que podría costarle. 

			Mejor no mencionarlos hasta que sea necesario, pensó Gryph. Ya estamos en la cuerda floja.

			El ranger más cercano a Gryph miró a Ovrym con un veneno apenas contenido. "Tus antepasados deberían haberse suicidado, haber salvado sus almas y las innumerables vidas que se llevaron".  

			El hombre escupió a los pies de Ovrym y se alejó varios pasos.

			Gryph quiso increpar al elfo, pero decidió que no era el momento de jugar a ser un guerrero de la justicia social. Además, sabía muy poco de la historia de los Reinos como para juzgar con conocimiento de causa las antiguas enemistades u odios, por mucho que le irritara el racismo explícito.

			Esa es una batalla para otro día.

			Gryph se acercó a Ovrym y le puso una mano en el hombro. Ovrym lo miró y asintió, con una pequeña sonrisa en los labios. "Una vez me dijiste que eras de los Reinos Exteriores", dijo Gryph en voz baja. "¿Qué significa eso exactamente?"

			Ovrym lanzó una mirada nerviosa al elfo más cercano y luego se volvió hacia Gryph. 

			"Korynn no es más que uno de los muchos Reinos. Cuando la Ascendencia Oscura fue expulsada a los espacios vacíos entre los Reinos, muchos de la Alianza la siguieron. Su objetivo era cazar y exterminar a los arboleth para siempre. Es una batalla que se ha librado durante muchos milenios". Ovrym miró al cielo, donde las primeras estrellas titilaban en la tenue luz del crepúsculo. 

			Está hablando del espacio. Gryph se dio cuenta con un sobresalto. 

			Gryph había supuesto que los Reinos, a pesar de todas las maravillas de la magia, eran un lugar atrasado en comparación con la Tierra. Ahora se preguntaba si esa arrogancia cultural estaba equivocada.

			Ovrym se dio cuenta de su asombro. "Quizá te lleve allí algún día, amigo mío. Suponiendo que sobrevivamos a la noche". Ovrym le dedicó una sonrisa tensa y se adelantó. 

			Gryph se dio cuenta de que su taciturno amigo deseaba privacidad, y se sumió en sus propios pensamientos silenciosos.

			Un tiempo después, llegaron a otra fortaleza casi idéntica a la que estaba en el extremo más alejado de la Serpentina, y después de "cumplidos" similares, se les permitió continuar su viaje. Cuando atravesaron las poderosas puertas, los ojos de Gryph se abrieron de par en par con asombro.

			Se encontraban en un verde valle de exuberantes bosques y campos, que revelaba una impresionante ciudad que a Gryph le recordaba a las que se esconden en los Alpes suizos. Filas de casas y edificios fluían por el fondo del valle, algunos construidos en piedra, mientras que otros parecían haber brotado de los propios árboles. Más allá había una gran zona boscosa, y por debajo de ellos se extendía un delgado lago cuyas aguas de color negro azulado le sugerían a Gryph que era tan profundo como cualquier lago escocés. 

			Por encima de todo había una alta torre que no había sido construida, sino que había crecido. Parecían los restos de un enorme árbol. Gryph se quedó con la boca abierta ante su enorme tamaño, y una parte de él, enterrada en lo más profundo, sintió una profunda tristeza que no podía explicar.

			Barrendiel agarró a Gryph por el antebrazo, sacándolo de su ensueño. Siguió la mirada de Gryph hacia el árbol, y por un momento, el Capitán mostró simpatía. "Aurvendiel, el Árbol del Crepúsculo. Una vez floreció, y su luz brilló por todo el valle, trayendo tranquilidad a todos los que se deleitaban con su brillo".

			"¿Qué le pasó?" Dijo Gryph, con una lágrima en el rabillo del ojo.

			"Fue envenenada por la Ascendencia Oscura al huir de este reino". Miró a Gryph con pesar. "¿Imaginas cómo era en su mejor momento? Nosotros, los últimos El'Edryn, la recordamos, aquí", le dio un golpecito a Gryph en el pecho, justo encima del corazón, "Recordamos lo que el Prime nos robó".

			"¿Se puede hacer algo por ella?"

			"Algunos ya no pueden decir su nombre, refiriéndose a ella simplemente como la Espira. Otros creen que algún día será rejuvenecida, y ese día marcará una nueva época en la historia de los Reinos".

			"¿Pero tú no crees eso?"

			"Soy realista. Perder a Aurvendiel fue un golpe terrible para nuestro pueblo. Sin su luz, los El'Edryn se convirtieron en las diversas razas de elfos que pueblan el resto de Korynn. Los que vivimos bajo su sombra aún nos aferramos a lo que una vez fuimos, pero pronto también dejaremos de ser El'Edryn".

			"Lo siento", dijo Gryph.

			"Yo también", dijo Barrendiel y luego apartó el dolor de su rostro y miró a Gryph, una vez más, todo negocios. "He enviado a un corredor por delante. Nos esperan. Prepárense para el Cónclave. Sé sincero con el Regente. Él sabrá si mientes, y si lo haces, tu vida se medirá en horas, independientemente de tu misteriosa condición de El'Edryn". El adusto capitán miró fijamente a Gryph durante unos instantes y luego se dirigió al frente de la columna.

			Gryph respiro un aire puro profundamente. Había muchas cosas acerca de él que debía mantener ocultas.

			Y cualquiera de esos secretos podía hacer que me mataran. 

			Por primera vez en mucho tiempo, el hombre que había sido Finn Caldwell sintió verdadero miedo.
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			El viaje a través de la ciudad comenzó bien. La gente común deambulaba por las bulliciosas calles, ocupándose de sus asuntos nocturnos. Las familias y los amigos cenaban y reían. Los sonidos del comercio estaban por todas partes.

			La mayoría de los residentes eran otros El'Edryn, pero Gryph vio a algunos humanos y a varios hombres barbudos y achaparrados que supuso eran enanos. Eran la minoría, sin duda, pero las tres razas parecían amables, a pesar del odio escupido por el ranger hacia los "traidores de Thalmiir".

			A medida que la tropa se acercaba, las bienvenidas resonaban por las calles. Los niños corrían hacia ellos, y tanto hombres como mujeres sonreían saludando a los guerreros que regresaban. Parecía una ocasión alegre, y luego los ojos se abrieron de par en par, y los gritos de asombro dieron paso al silencio y a los susurros.  

			Gryph tardó un momento en darse cuenta de que la gente del pueblo no reaccionaba ante él, sino ante Ovrym. Los niños se escondían detrás de sus padres, los rostros palidecían y los ojos brillaban de ira.  

			"Maldito", oyó decir Gryph a alguien en un tono que sugería que no creía a sus propios ojos. "Despojado", dijo otra voz. "Demonio", dijo una tercera. 

			Barrendiel levantó un puño y los rangers cerraron filas sobre Ovrym. "No hay razón para alarmarse, amigos míos", dijo Barrendiel con voz fuerte, pero tranquila. "El Regente sabrá qué hacer".

			Los ruidos no disminuyeron, pero el tono de las voces sorprendidas y atónitas adquirió un tono más confiado. Fuera quien fuera este Regente, parecía tener la fe de su pueblo. 

			Los rangers los condujeron a través de la ciudad sin incidentes, y pasaron por una puerta en un muro bajo hacia una gran zona verde. Aurvendiel dominaba el espacio. De cerca, era aún más grande de lo que parecía desde las afueras de la ciudad.

			¿Cómo era en su juventud?

			Wick se acercó a él y susurró. "No sé qué es esto del Cónclave, pero estoy seguro de que mi vida y la de Ovrym, están en tus manos. No lo arruines".

			Gryph frunció el ceño y murmuró. "Genial".

			"No me llenas de confianza". 

			"Ni siquiera sé qué demonios es el Cónclave".

			"Cónclave es un antiguo privilegio concedido a cualquier miembro de los cuatro pueblos que formaron la Alianza", dijo Ovrym. "Te concede el derecho a presentar tu caso ante un representante autorizado de la Alianza. Es, era, uno de los pocos tribunales justos en todos los Reinos".

			"Bueno, eso suena bien", dijo Wick.

			"Sin embargo, mi pequeño amigo, estás acusado de uno de los altos crímenes de la Alianza, y yo soy, por mi propia naturaleza, un alto crimen".

			"Mi padre siempre decía que me metería en problemas", dijo Wick.

			"Lo resolveremos", dijo Tifala, agarrando la mano de su amante, y Gryph casi creyó la sinceridad de su voz. 

			"¿Puedo volver al Túmulo ahora mismo?" preguntó Wick.

			"No te preocupes, mi amigo, nos sacaré de esto", dijo Gryph, fingiendo una confianza que no sentía. Wick lo miró y luego al imponente árbol muerto que había sobre ellos.

			Cruzaron la zona verde y llegaron a una gran puerta en la base del árbol. Una parte de Gryph quiso gritar ante la herejía de cortar una entidad tan magnífica, pero luego se dio cuenta de que la entrada había sido cultivada, no cortada. 

			Varios El'Edryn permanecían rígidos, sosteniendo altas lanzas de guerra élficas. A diferencia del cuero verde oscuro que llevaban los rangers, estos centinelas llevaban una armadura de metal brillante. 

			Otro elfo, más alto que cualquier otro que Gryph hubiera visto hasta entonces, se encontraba en la entrada. Llevaba una resplandeciente túnica azul y plateada y un bastón de guerra en una mano. Se adelantó y saludó al capitán. 

			"Bienvenido de regreso, capitán Barrendiel".

			"Gracias, Príncipe Regente", dijo Barrendiel con una nota de frío respeto. El otro hombre se dio cuenta, y una pequeña sonrisa de satisfacción se dibujó en su labio.

			"¿Estos son los desconocidos de los que enviaste noticias?"

			"Sí, mi señor", dijo Barrendiel y levantó la mano izquierda. Sus rangers se separaron como un mar vivo, dejando a Gryph y sus tres compañeros solos en el centro. 

			El Príncipe Regente camino hacia Tifala. Se dirigió a ella con la cabeza. "He oído que tenemos que agradecerle que haya detenido la corrupción del joven Farrengiir", dijo el Príncipe Regente. "Mi agradecimiento, maestra vital".

			Un rubor cruzó la mejilla de Tifala, que hizo una reverencia al alto elfo. "Me temo que mi tratamiento es probablemente sólo temporal. Si no se controla, la corrupción podría extenderse. Puede que esté más allá de mi capacidad de curación".

			Un ceño de preocupación pintó el rostro del Príncipe Regente. "¿Ha podido identificar la infección?" 

			"No, mi señor", dijo Tifala. "Nunca he visto algo parecido".

			"Eso es lamentable. Si puede, me gustaría que hablara con nuestros sanadores y ver lo que su experiencia combinada puede aportar".

			"Lo haré con gusto, mi señor, una vez que me asegure de la seguridad de mis compañeros", dijo Tifala, mostrando al alto elfo la dureza que Gryph había visto en ella muchas veces desde el día en que se conocieron. El Príncipe Regente se quedó sorprendido, pero luego sonrió y asintió.

			Luego se volvió hacia Wick. "¿Es cierto lo que han dicho? ¿Eres un invocador de demonios cthónicos?"

			"No es como si yo haya pedido esa afinidad", replicó Wick con más dureza de la que debería. 

			"No podemos elegir lo que somos al nacer, sólo lo que nos convertimos en la vida".

			Un rubor de vergüenza cruzó el rostro de Wick, y murmuró. "Sólo lo he hecho un par de veces". 

			"Mi padre es un hombre justo. Sé abierto y honesto con él, y te tratará con justicia". Wick asintió al hombre y pareció algo aliviado. Gryph no estaba tan seguro. Había conocido a habladores encantadores como el Príncipe Regente, y casi siempre utilizaban ese encanto para sus propios fines.

			Luego, se paró frente a Ovrym, y su rostro se transformó en un ceño fruncido. Ovrym, para su crédito, sostuvo la mirada del hombre. Pasaron varios momentos antes de que el alto elfo hablara. "Por todas las estrellas de todos los Reinos, eres uno de los Despojados".

			"Lo soy", dijo Ovrym. "Pero, ahora nos llamamos los xydai". 

			"Los Libres", tradujo el Príncipe Regente. "Hmmm, mi padre me dijo que nuestros ancestros borraron tu especie de la faz de Korynn hace mucho tiempo", Ovrym no dijo nada sin dejar de mirar al Príncipe Regente. Tras unos momentos más de tensión, el guerrero elfo sonrió. "Al parecer, no lo sabe todo". 

			Finalmente, el Príncipe Regente se puso de pie ante Gryph. Las miradas se cruzaron y las voluntades lucharon, y entonces el Príncipe Regente sonrió. "Me encanta lo que hiciste con tu pelo".

			Mierda, me había olvidado de eso, refunfuñó Gryph para sí mismo. 

			"Luchaste con unos lutins, ¿no?" Dijo y sonrió. "No te preocupes, he tenido un encuentro con las pequeñas bestias. Entre tú y yo, prefiero enfrentarme a un baalgrath".

			"Es mejor que te revisen la cabeza si crees que eso es cierto".

			El Príncipe rio. "Probablemente tengas razón", luego ladeó la cabeza y miró fijamente a Gryph. "Eres un jugador, ¿no? Conocí a uno de los tuyos, hace mucho tiempo. Ella también era muy luchadora. Tal vez tenga algo que ver con su capacidad de reaparecer. La muerte tiene menos sentido, y también la vida".

			"Tal vez".

			Con eso, el Príncipe Regente se giró e hizo un gesto para que Gryph y los demás entraran. Después de un momento, Gryph cruzó el umbral hacia la propia torre. Barrendiel y varios de sus rangers lo siguieron, pero la mayor parte de la gran tropa permaneció fuera.

			El interior hueco de la torre convertida en árbol era enorme. Gryph observó que podría haber albergado un campo de fútbol entero y que aún quedaba espacio para los espectadores. 

			El techo se extendía unos quince metros por encima de ellos, y pudo ver amplias escaleras crecidas con lianas que se enroscaban a lo largo de las paredes y que conducían a los pisos superiores. Cuando Gryph y su escolta entraron en la cámara, docenas de altos El'Edryn se detuvieron a observar. Entre ellos había un puñado de enanos y algunos humanos.

			El Príncipe Regente los condujo hacia un estrado en forma de medialuna. En el centro, sobre una plataforma más elevada, se encontraba un resplandeciente trono hecho de enredaderas fuertemente tejidas. En el respaldo del trono crecían flores multicolores iluminadas por una tenue luz plateada que proyectaba un maravilloso halo multicolor alrededor de la sala. Gryph observó que el trono estaba vacío.

			Una silla más pequeña y menos noble se encontraba más abajo y a la derecha del trono principal. Un hombre de gran porte la ocupaba. Gryph notó el parecido familiar con el Príncipe Regente. En la cabeza llevaba una sencilla banda de plata brillante. No llevaba joyas y carecía de intrincadas volutas. Era un símbolo de autoridad que decía claramente: "No soy un rey".

			Alrededor de todo el estrado había guardias con armadura. Al igual que sus compañeros de la entrada, llevaban lanzas, y Gryph pudo deducir por su porte que eran expertos con las armas.

			Otras dos figuras se encontraban detrás y a un lado del Regente. Una de ellas era un elfo mayor y más bajo, vestido con una túnica sencilla. Llevaba un libro de contabilidad y una pluma y un tintero sobre un disco de madera que se asemejaba a un tablero de mesa, pero que flotaba en el aire, sin soporte ni piernas.

			La otra era una mujer ágil, de penetrantes ojos azules. Parecía cansada, y su ropa estaba mucho menos adornada que la de los demás en la sala. Su pelo casi negro parecía más desordenado de lo que Gryph hubiera esperado. Si bien casi todos los ojos de la sala estaban puestos en Ovrym, su mirada se mantuvo en Gryph, observándolo con algo que rozaba el miedo.

			Cuando se acercaron, un guardia se adelantó. Su armadura era la misma que la de los demás guardias, salvo que tenía un intrincado diseño de jade en las hombreras. Extendió una mano, y el Príncipe Regente y los demás se detuvieron.

			"¿Quién se acerca a la Silla Baja de Lassendir? Alto Regente de Sylvan Aenor, Señor Protector del Trono Entrelazado, devoto servidor del Verdadero Alto Rey hasta su Regreso"

			"Hasta su regreso". Fue un coro de todos los que estaban en la sala.

			 "Yo, Myrthendir, Segundo Hijo de Lassendir, traigo a los extraños encontrados en las Ruinas Asoladas. Su líder, un jugador, llamado Gryph, ha convocado el Cónclave".  

			Los sonidos de conmoción se filtraron por la sala. Aunque Gryph sabía que el Regente ya debía saber que se había convocado el Cónclave, se adelantó fingiendo sorpresa. 

			"Entonces acércate, Myrthendir, hijo de Lassendir, y toma tu lugar al lado del Regente". Myrthendir se acercó y se colocó a la izquierda de su padre, junto a la extraña mujer. Gryph vio sus hombros tensos y notó que Myrthendir ni siquiera le dirigía una mirada.

			Una voz profunda que exigía atención retumbó desde el Regente. "¿Sabéis que al convocar el Cónclave, vuestro destino, todos vuestros destinos", dijo y dejó que su mirada pasara por el grupo para posarse en Gryph, "están ahora entrelazados"?

			"Acabamos de conocernos", dijo Wick en voz baja y recibió una rápida patada de Tifala. 

			Gryph se adelantó, sintiéndose extraño de que lo hubieran presentado como el líder de su grupo. Al considerarlo, se dio cuenta de que la afirmación era cierta. Había tomado el mando durante la batalla contra las criaturas corruptas, y había sido su plan el que les había permitido escapar del Túmulo. Ya no era un papel que le gustara o que quisiera, pero, al menos por ahora, era demasiado tarde para discutir el punto.

			"Soy Gryph, y lo entiendo", dijo Gryph, dándose cuenta de que, en realidad, no lo entendía. Se imaginaba que el Cónclave era como un juicio con jurado y esperaba que esta suposición no resultara un error fatal.

			El Regente asintió y señaló al hombre con el libro. El hombre descendió lentamente por el estrado hacia Gryph y los demás, y el disco que sostenía la pluma y el tintero lo siguió. Se detuvo frente a Gryph.

			"Soy Gartheniel, Guardián de Sylvan Aenor, y primer consejero de su señoría el Regente Lassendir. Las preguntas que ahora te hago deben ser respondidas con la verdad, o esos crímenes se sumarán a los que ya te acusan. ¿Lo entiendes?"

			"Lo entiendo", dijo Gryph.

			"Pon tu mano sobre el libro. Sabrá si las palabras que dices son verdad o mentira".

			Gryph hizo lo que se le había ordenado y sintió que un calor se extendía a través de la cubierta de cuero escamado mientras latía con vida y propósito. Una luz dorada se encendió alrededor de su mano y luego se desvaneció. El Guardián asintió y abrió el libro en una página nueva, sin marcas, y sumergió la pluma en la tinta.

			"¿Cómo te llamas?", preguntó el Guardián.

			"Soy conocido como Gryph", respondió Gryph, dándose cuenta de que el nombre seguía sonando extraño, de alguna manera ajeno al hombre que antes había sido Finn Caldwell. 

			El Guardián escribió su nombre en el libro, y una luz dorada flameó alrededor de las letras dejando la tinta seca. El Guardián se dirigió a los demás, repitiendo el ritual, y tanto Tifala como Ovrym dieron sus nombres sin incidentes.  

			A pesar de las terribles circunstancias en las que se encontraban, Gryph no pudo evitar sonreír cuando Wick le dijo al Guardián su nombre completo. Dinkwick Flintspanner no parecía divertir al adusto Guardián tanto como a Gryph. Tal vez 

			¿Sólo soy un idiota inmaduro?

			El Guardián no parecía agraviado por la existencia de Ovrym, y Gryph se dio cuenta de que, a diferencia de todos los demás elfos que había visto hasta la fecha, el bajo Guardián tenía el indicio de un rasgo de barba y sus orejas eran más redondeadas que las de los demás elfos. Activó Analizar y supo que el hombre era un semielfo.  

			Los ojos del Guardián se alzaron, y Gryph tuvo la clara impresión de que el hombre sabía que había sido analizado. "Se considera descortés Analizar a alguien sin permiso", le dijo el Guardián en voz baja. "Le aconsejo encarecidamente que no se tome esas libertades con el Regente". El hombre volvió a susurrar la última frase. "Le aconsejo encarecidamente".

			Gryph asintió con una inclinación de cabeza que era en parte una disculpa y en parte una comprensión, y el Guardián le devolvió la inclinación de cabeza en aparente aceptación de la disculpa.

			El Guardián se volvió hacia el Regente. "Son quienes dicen ser, mi señor". Acercó el libro a la silla del Regente y lo puso a su lado. El Regente puso la mano sobre el libro y miró a Ovrym.

			"Adjudicador Ovrym Nightslayer", dijo el Regente. "Eres de los malditos, de los abandonados, de los despojado. Hemos borrado a tu especie de la faz de Korynn hace muchos miles de años. Acércate y explica cómo llegaste a estar ante mí".

			Ovrym dio un paso hacia el estrado, y todos los guardias parecieron ponerse tensos. Gryph no había pensado que eso fuera posible y temía que los rígidos guardias sufrieran un tirón. Ovrym se inclinó ligeramente ante el Regente. 

			"Mi señor, tiene razón, no soy de este reino, vengo de los Reinos Exteriores. Soy descendiente de los Mil Perdidos".

			Los gritos de asombro fluyeron por la sala, e incluso el estoico Regente parecía estar desprevenido. Se inclinó hacia delante, con el dolor luchando contra la serenidad en sus ojos. "Imposible", susurró el Regente, y luego se contuvo.

			Gryph no entendía qué eran los Mil Perdidos, pero su mención había tomado desprevenido incluso al Regente.

			"Es muy posible, mi señor", afirmó Ovrym. "Los mil niños de El'Edryn capturados por la Ascendencia Oscura sufrieron el mismo destino que todos los Altos Elfos capturados por los arboleth. Fueron torturados y corrompidos, tanto mental como físicamente. Se convirtieron en los Despojados, los últimos de mi especie, y los más poderosos. Yo soy un descendiente de esas pobres almas".

			Los jadeos de horror recorrieron a los transeúntes que habían olvidado las tareas que estaban realizando para escuchar las afirmaciones de este demonio de antaño.

			"Pero, tras milenios de servidumbre forzada, uno de nosotros se levantó y liberó a nuestro pueblo de los grilletes de esa opresión. Esta líder descubrió que era inmune al condicionamiento mental que el arboleth utilizaba para controlarnos, y con el tiempo nos enseñó al resto a defendernos. Nos convertimos en los xydai, los Libres, y seguimos ahí fuera, en primera línea, luchando para mantener a raya los horrores de los arboleth y los illurryth".

			"No he oído tales historias, xydai", dijo el Regente, y la palabra xydai pareció engancharse en su lengua con irritación.

			"Han ocurrido muchas cosas en los Reinos Exteriores desde el Éxodo, y debido a los Acuerdos, ninguna de estas noticias habría llegado a usted ni a ningún otro ser de Korynn".

			"Explica estos Acuerdos", dijo el Regente. 

			"Como sin duda sabe, mi señor, el Éxodo iba a ser el asalto final contra la Ascendencia Oscura, diseñado para expulsarlos de este reino y darles caza allá donde huyeran. Sin embargo, cuando sus antepasados, y los míos, persiguieron a las abominaciones hasta los Reinos Exteriores, no podían saber lo que encontrarían. Hay muchos pueblos y criaturas que llaman hogar a los planetas, lunas e incluso a los espacios vacíos de los Reinos Exteriores. Algunos de estos pueblos son tan nobles como Su Señoría, mientras que otros son casi tan terribles como el arboleth. La Alianza se dio cuenta de que tenía que proteger este Reino de todos los peligros que están arriba".

			Ovrym miró hacia el cielo y, a su pesar, muchos otros en la sala siguieron su ejemplo. 

			"Con ese fin, firmaron los Acuerdos, un tratado de juramento de sangre diseñado para impedir que nadie, ni nada, volviera a pisar Korynn, bajo pena de muerte. Creían que este reino necesitaba tiempo para sanar y desarrollarse, libre de las viejas influencias que casi lo habían destruido".

			"Sin embargo, tú estás aquí", dijo el Regente.

			"Lo estoy", dijo Ovrym. "No sólo violé los Acuerdos, la ley más elevada de todos los pueblos libres de los Reinos Exteriores, sino que también rompí mi voto como Adjudicador de mantener y defender los Acuerdos".

			"¿Te das cuenta de que acabas de admitir un crimen capital?"

			"Sí, Su Señoría, pero debo señalar que, dado que no es usted signatario de los Acuerdos y que hasta este momento desconocía su existencia, no tiene autoridad para imponer los castigos enumerados en los Acuerdos".

			Un grito de sorpresa recorrió la multitud, y Gryph se preguntó si la táctica de Ovrym era la más sabia. 

			"Tienes una mente legal ágil, Adjudicador, y tienes, por supuesto, razón en que no tengo autoridad para hacer cumplir estos Acuerdos tuyos. Sin embargo, como seguramente sabes, nosotros..." El Regente abrió sus manos para abarcar a todos los que le rodeaban. "... somos los últimos defensores de la Alianza, y tomamos todos los juramentos para defender este Reino, incluso los que no nos han sido jurados personalmente, como juramentos de sangre. Y ese es un crimen que tengo la autoridad legal para castigar. Por tu propia admisión, demuestras tu culpabilidad".

			"Lo hago", afirmó Ovrym, sin apartar sus ojos amarillos del Regente. 

			"¿Te importaría explicar por qué?"

			"Vine a Korynn en busca de mi antiguo maestro, un hombre tan padre como maestro. Un hombre enloquecido por su deseo de proteger este mundo, y los que están más allá de él. En un antiguo tomo, encontró la ubicación de las Divinidades Prime perdidas. Llegó a creer que, si encontraba y se unía a uno de los artefactos divinos, podría proteger los Reinos".

			El rostro del Regente pareció palidecer ante la mención del artefacto divino, y más murmullos de asombro fluyeron por la sala. Wick lanzó una mirada nerviosa a Gryph. 

			"El Panteón ha reclamado todas las Divinidades perdidas", dijo Myrthendir, dando un paso adelante. "Yo mismo he visto a estos nuevos dioses del Panteón. Llegaron a su dominio a través de la conquista. Conquista que les fue dada, en parte, por los seres conocidos como jugadores". Myrthendir bajó la mirada hacia Gryph. "No hay más Divinidades sin contar". Volvió a mirar a Ovrym.

			"No sé la verdad de eso, Mi Señor", comenzó Ovrym. "Lo que sí sé es que mi maestro ya era un poderoso Adjudicador, tal vez el más poderoso que la Orden había producido antes de que su mente se volviera hacia su oscura obsesión. Si el rumor era siquiera una posibilidad, le debía a él, y a la gente cuyas vidas mi voto pretendía proteger, hacer todo lo que estuviera en mi mano para ver que no cayera más en la oscuridad."

			Myrthendir se quedó callado, y el Regente volvió su mirada hacia el interior, sumido en sus pensamientos. 

			"Dice la verdad, mi señor", dijo la mujer elfa.

			El Regente se volvió hacia ella con una mirada entre la preocupación y la pregunta.

			"¿Estás segura?", dijo el Regente.

			"El xydai habla con la verdad", dijo ella. Luego, la extraña mujer elfa pasó por delante de Myrthendir y bajó lentamente las escaleras del estrado hacia Ovrym y Gryph.

			"¿Hija, mi protegida?" Dijo el Regente, con una voz que era una mezcla de curiosidad y alarma. "Te ruego que te quedes a mi lado, donde es seguro".

			"Estaré bien, padre. Este es el hombre que he previsto". Pasó junto a Ovrym y se acercó a Gryph. Levantó las manos como si pidiera permiso. 

			Gryph no sabía qué hacer con este gesto, pero su cálida sonrisa alivió de alguna manera su preocupación, y antes de que se diera cuenta, había bajado la cabeza hacia ella. Sus pequeñas manos acunaron su cabeza y cerró los ojos.

			"Puede que este hombre sea un jugador, pero es de los Reinos y ha vivido muchas vidas tanto aquí como en un lugar lejano fuera de todos los Reinos. Puedo sentir las volutas de su alma, lo que una vez fue y lo que puede llegar a ser. Ahora es un hombre con un potencial infinito".  

			Mierda, pensó Gryph. ¿Puede sentir la Divinidad?

			"Pero antes fue muchas personas. Entre otras muchas, fue una vez el rey de Thalmiir que perdió la razón".

			"¿Dices que en una vida pasada fue el último Rey de Piedra?" dijo Lassendir, con la voz temblorosa.

			¿El Rey de Piedra? ¿Puede ser? Gryph recordó las extrañas e incontroladas visiones que había experimentado mientras estaba en el Ensueño del Alma. ¿Era real?

			"Sí, y es un presagio tanto de tiempos oscuros como de luz". Abrió sus ojos violetas y miró fijamente a los de Gryph. "Trae consigo la clave de un antiguo secreto. Su llegada presagia un tiempo de perdición o un tiempo de renovación. Nuestros destinos están ahora entrelazados. Él..." Hizo una pausa y sus ojos se llenaron de terror. "Los Moradores de la Oscuridad han llegado. Ha llegado su hora".

			Gryph sintió que las manos en sus sienes vacilaban, y entonces la mujer se desplomó. Gryph la atrapó antes de que pudiera caer al suelo.

			"Sillendriel", gritó Barrendiel, el capitán de los Rangers, y corrió hacia ella, apartando a Gryph mientras le acunaba la cabeza. Tanto el Regente como Myrthendir también corrieron a su lado, el Regente dejando de lado su formalidad para ver cómo estaba su hija adoptiva. El Príncipe Regente mantuvo una respetuosa distancia. Gryph pudo ver que Sillendriel aún respiraba. El capitán se dio cuenta de lo mismo y se puso de pie de un salto, con un destello de acero que anunciaba la afilada daga en la garganta de Gryph.

			"¿Qué le hiciste?" dijo Barrendiel, y Gryph pudo ver el miedo que animaba la ira del hombre.

			"Enfunda tu arma, capitán", ladró el Regente con una voz que no podía ser ignorada. "Él no le hizo nada a tu hermana. Es su maldita habilidad de la que es víctima".

			Barrendiel frunció el ceño por un momento, pero luego sacó la espada de la garganta de Gryph, la arrastró a lo largo de su mano, dibujando una fina línea de sangre, la limpió en su capa y la devolvió a su alojamiento. Barrendiel retrocedió, sin dejar de mirar a Gryph. Los otros guardias tenían sus lanzas bajadas hacia Wick, Tifala y Ovrym, asegurándose de que no se movieran. Uno de sus rangers le entregó una tira de tela que envolvió en su mano.

			"Una vez que un ranger desenfunda su arma, debe probar la sangre", susurró Myrthendir a Gryph mientras el otro elfo se ponía de pie. "Tienes suerte, mi padre intervino".

			Varios elfos corrieron al lado de Sillendriel, y el Regente permitió que la ayudaran a ponerse de pie. Sus ojos parecían vidriosos, nublados por una terrible visión que no podía explicar. 

			Agarró la mano de Gryph con un fuerte apretón y se quedó con la boca abierta. Miró alarmada la mochila de Gryph, atada a su alma, y extendió una mano tentativa para acariciar su superficie de cuero.

			Unas manos fuertes la apartaron de Gryph y el Regente la tomó en sus brazos. Miró al Regente con ojos suplicantes. "Por favor, debes creerme, este hombre de un reino más allá de los Reinos es la clave de toda nuestra supervivencia. Debes ayudarlo".

			"Silencio, mi niña. Descansa", dijo el Regente.

			Los ojos de Sillendriel se acercaron a los de Gryph, y entonces la oyó, no la sintió, en su mente.

			Sé lo que llevas, el sello y los huevos. Debes mantenerlos a salvo. No debes permitir que nadie los adquiera, o me temo que la perdición y la destrucción nos reclamarán a todos. Si alguien abre la ciudad, la muerte le seguirá. Prométeme que los mantendrás a salvo.

			Se te ofrece la misión La súplica de Sillendriel'

			Sillendriel, la hija adoptiva del Regente Lassendir, te ha pedido que protejas el Sello del Rey Enano y los huevos de arboleth. Los Moradores de la Oscuridad llevan mucho tiempo rondando los oscuros recovecos de Sylvan Aenor, y el sello y los huevos podrían permitirles provocar una segunda Ascendencia Oscura. 

			Dificultad: Increíble 

			Recompensa: Aumento de la reputación con Sillendriel y seguridad de los Reinos.

			XP: 20,000

			¿Aceptas esta Misión? ¿SÍ/NO?

			Gryph no sabía qué hacer con su petición. Su mente estaba más presente que la de Ovrym y los demás cuando él había escuchado sus pensamientos. Era en momentos como éste cuando echaba de menos a Lex. Todavía no entendía todas las "reglas" de los Reinos, y aunque entendía la palabra Increíble, no sabía muy bien qué hacer con la escala de dificultad de las búsquedas. Esta era también la primera búsqueda en la que se mencionaba la Reputación, otra cosa que no entendía de los Reinos. 

			Su intensidad, el poder de su necesidad, se filtró en Gryph, y descubrió que le creía. ¿Es un truco, una parte de su habilidad? Gryph vio que sus intensos ojos lo miraban fijamente, y finalmente asintió y aceptó la búsqueda. Sintió que una oleada de calor recorría su cuerpo y supo en el fondo de su mente que la búsqueda se había fundido de alguna manera con su alma. 

			¿Dónde diablos estás, Lex?

			Entonces Sillendriel cayó en la inconsciencia, y Gryph vio un momento de dolor en el rostro del Regente antes de que su papel de líder volviera regresara. El Regente se puso de pie y miró fijamente a Gryph, y sus ojos eran profundos posos de sospecha. Sin dejar de mirar a Gryph, le tendió la mano. "Tráeme la mochila del jugador".

			Barrendiel le entregó al Regente la mochila de Gryph atada a su alma. El Regente cerró los ojos como si enviara su voluntad a la bolsa. "Una mochila atada al alma", murmuró el Regente en voz baja y luego miró a Gryph. "Un objeto raro, sin duda. ¿Qué es lo que tratas de ocultar?" Cerró los ojos una vez más y se concentró. 

			"El Diario de Jebbis", dijo el Regente en voz alta con poco interés. 

			Los ojos de Wick se dirigieron a los de Gryph al mencionar el diario de su primo muerto, y sus ojos parecieron rogarle la verdad a Gryph. La expresión de Gryph era de pesar. Las primeras acciones de Wick al conocer a Gryph casi habían provocado la muerte del jugador, y esto había sido antes de que Gryph supiera que podía reaparecer.

			En su ira, había decidido no darle el diario a Wick, y más tarde, el calor de la batalla le había hecho olvidar el diario. Al ver el dolor en los ojos de su pequeño amigo, Gryph sabía que el gnomo veía su retención como una traición.

			"El Sello del Rey Enano", dijo Lassendir, y los jadeos fluyeron entre los reunidos.

			"¿Quién eres tú?" dijo Barrendiel, avanzando hacia Gryph, con la mano en su daga una vez más. Myrthendir puso una mano en el antebrazo del iracundo capitán para evitar que volviera a sacar su arma.

			Los ojos de Lassendir se abrieron de par en par y levantó la cabeza hacia Gryph. El elfo mayor se puso de pie y cruzó la distancia que los separaba más rápido de lo que Gryph hubiera creído posible, y entonces la espada del Regente se posó sobre la garganta de Gryph.

			"No uno, sino dos huevos de arboleth", siseó el Regente. 

			Los jadeos de asombro se convirtieron en chillidos de horror ante la mención de los huevos. Los ojos de Gryph siguieron esos jadeos y descubrieron que varios de ellos provenían de sus amigos.

			Maldita sea, los indicadores te advertían de lo peligrosas que eran esas cosas, pensó Gryph.

			"¿Eres el Morador de la Oscuridad?", preguntó el Regente.
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			Todas las miradas, y una docena de lanzas, apuntaban a Gryph. Su mente se agitó mientras intentaba averiguar qué decir a continuación. Sabía que su vida estaba en el filo de la navaja y que sus respuestas podrían determinar su caída. Al final, decidió que la simple verdad era el mejor camino.

			"No tengo ni idea de quién o qué es eso".

			Murmullos de duda fluyeron por la multitud. Lassendir le sostuvo la mirada, y Gryph se sintió como cada vez que el Coronel lo había mirado fijamente a los ojos cuando era un niño, un niño que acababa de mentir, un niño que era muy consciente de que no podía pasar ninguna mentira por su padre.

			Menos mal que ahora no miento, pensó Gryph.

			"Entonces explica cómo llegaste a estos objetos y por qué los traes hasta aquí". dijo Lassendir, conteniendo a duras penas su ira.

			Gryph respiró hondo y le contó al Regente la historia del Túmulo, su batalla con el arboleth, la búsqueda que se le encomendó para recoger los huevos, incluso su muerte a manos de Ovrym.

			"¿Moriste?" dijo Lassendir y miró de reojo a Myrthendir. "Entonces, lo que dicen de los jugadores es cierto. ¿Eres inmortal?"

			"No lo sé, mi señor. Sé que morí y que regresé, pero no sé si siempre será así, o si hay un límite para esa capacidad. Soy nuevo en los Reinos, y hay mucho que no entiendo. Esa es, en parte, la razón por la que tomé los huevos. No tenía conocimiento del dolor que las viles criaturas que contienen habían traído a este mundo, y la búsqueda que recibí sugería que podían crear poderosas defensas". 

			"O provocar una gran destrucción", replicó Lassendir.

			"También mencionaron eso", dijo Gryph de mala gana. Más murmullos, estos claramente más enfadados, llenaron la sala, pero el Guardián levantó la mano y la sala quedó en silencio.

			"¿Y el sello?"

			"Era parte de la recompensa por limpiar el Túmulo y matar a su amo", dijo Gryph.

			Más ruidos. 

			"El Túmulo está lejos de aquí", dijo Myrthendir. 

			"Y tu relato no explica cómo llegaste a este valle. Estás envuelto por una magia poderosa y antigua. No hay ningún camino de entrada o salida que no tengamos vigilado", dijo Barrendiel.

			"Llegamos a través de un portal, un antiguo arco de piedra. Nos llevó a los bosques más allá de la Serpentina. No mucho después, nos atacaron esas bestias corruptas", dijo Gryph.

			"Imposible", dijo Barrendiel.

			"Mi primo dice la verdad", dijo Myrthendir y miró a su padre. "Los antiguos portales han permanecido inactivos durante mucho tiempo, y los Íconos que se utilizaban para alimentarlos y acceder a ellos se perdieron hace tiempo".

			Lassendir miró de Gryph a sus compañeros, y cada uno de ellos le devolvió la mirada, dejando ver al Regente la veracidad de la afirmación. "Tienes muchas explicaciones y excusas jugador, y siento que traes un gran cambio", dijo el Regente, su mano acariciando la tapa del libro. "Pero, también percibo que no hay engaño en ti".

			"¿Tío?" dijo Barrendiel, con la ira burbujeando en su interior. "No puedes creer en la palabra de este hombre". El ranger dio un paso hacia el escalón más bajo de la tarima, y los ojos de Lassendir se dirigieron a los de su sobrino, y el poderoso guerrero se detuvo y bajó la cabeza.

			Lassendir volvió a mirar a Gryph. "Tú, y tus compañeros, han demostrado la veracidad de sus palabras, así que me inclino por perdonarlos a todos". Miró a Wick y a Ovrym "Del castigo que exigen las viejas leyes".

			Wick se relajó visiblemente, y Ovrym inclinó la cabeza en señal de agradecimiento, pero Gryph sospechó que el otro zapato estaba a punto de caer. La mirada que Tifala dirigió a Wick confirmó que ella también estaba preocupada. 

			Un ranger llevó una gran forma envuelta en una lona hasta los escalones y la colocó entre el Regente y Gryph. Retiró las capas de tela aceitada para revelar a uno de los lobos corruptos que los rangers habían matado con su enorme descarga de flechas.

			"Pero está el asunto de esta corrupción", dijo Lassendir y se puso de pie, caminando hacia el cadáver del lobo. "De alguna manera, la corrupción infectó las Ruinas Asoladas justo cuando tú apareciste. ¿Puedes explicarlo?"

			Gryph intercambió miradas con sus compañeros y vio la profunda preocupación que burbujeaba justo debajo de la calma exterior de Wick. Gryph volvió a mirar al Regente. "No puedo".

			"Es obra de este hechicero demoníaco", dijo Barrendiel, señalando a Wick. 

			"Deja de echarme la culpa de todo", refunfuñó Wick.

			Lassendir se agachó, posando una mano sobre el lobo corrupto. Los jadeos y las advertencias de "Mi Señor" recorrieron la torre cuando el antiguo elfo tocó el pelaje de la criatura muerta. Hizo una mueca de dolor al pasar la mano por la longitud de la bestia, y Gryph vio una luz pulsante del color del magma fluir por el cuerpo.

			"Esto no es corrupción cthónica", dijo Lassendir. "Es la mancha del caos".

			Los jadeos llenaron la sala. Gryph vio la conmoción en los rostros de Tifala y Ovrym. Incluso el siempre fiel Guardián parecía desconcertado. "¿Está seguro, mi Señor?"

			"Lo estoy", dijo el Regente, y por un momento, Gryph pudo ver que la carga de innumerables siglos pesaba sobre el elfo.

			"Pero, eso es imposible", dijo el Guardián, la conmoción y el miedo en la voz del hombre robusto se clavaron en el alma de Gryph.

			"Aparentemente no", dijo Lassendir y se puso de pie. Se tambaleó, y Myrthendir se apresuró a dar apoyo a su padre. "De alguna manera, los Príncipes del Caos han perforado el velo entre su reino y el nuestro. Debemos encontrar el origen de la corrupción y sellar la brecha".

			Lassendir miró a Gryph. "Nos darás acceso a tu bolsa y nos entregarás el Sello del Rey Enano y los huevos de arboleth".

			La intensidad del Regente y la advertencia de Sillendriel volvieron a pasar por la mente de Gryph. Respiró profundamente y tragó un poco de bilis. ¿Cómo sé que la mujer elfa habla con la verdad? pensó Gryph, y aunque no tenía pruebas que respaldaran sus creencias, de alguna manera sabía que decía la verdad. Se puso de pie y colocó las manos detrás de la espalda. 

			"Lo siento, pero no puedo hacer lo que me pides".

			Los labios de Lassendir se fruncieron.

			"¿Perdiste la cabeza?" dijo Wick, con la conmoción llenando su voz. "Nos matarán a todos y se llevarán la bolsa".

			Gryph miró a los ojos de Wick. Lo que dijo a continuación no iba dirigido al gnomo que se había convertido en su amigo, sino al hombre que tenía todas sus vidas en sus manos. "Tal vez, pero soy un jugador, y mi bolsa está atada al alma. Nadie puede abrirla sin mi permiso. Si me matan, resurgiré, lejos de aquí, y la bolsa resurgirá conmigo".

			"Bastardo", gruñó Wick y se lanzó contra Gryph. Ovrym agarró al gnomo por el brazo deteniendo su ataque. Los ojos del xydai eran duros como el acero cuando se posaron en Gryph, y sabía que el monje guerrero estaba de acuerdo con los sentimientos de Wick.  

			Barrendiel se acercó a Gryph y le habló a su Regente. "Mi Regente, tío, tienes el poder de obligar a este hombre a darnos el sello. Tómalo por la fuerza y déjanos abrir la antigua ciudad de Thalmiir".

			"¿No puedes hablar en serio?" preguntó Myrthendir, cuando un temblor de conmoción mancho el rostro del Príncipe Regente. 

			Barrendiel se volvió hacia su primo. "Nunca he hablado más en serio. Todos conocemos las leyendas. Los Thalmiir dejaron armas fantásticas encerradas en Dar Thoriim, y ahora este extraño aparece con la llave de las antiguas puertas justo cuando la mancha del caos regresa a los Reinos. No puede ser una coincidencia. Necesitamos las armas antiguas para derrotar la corrupción. Es tan simple como eso".

			"No puedes saber lo que dices, joven ranger", dijo Lassendir, encorvado y casi dolorido, mientras el Guardián lo ayudaba a recostarse en su silla. "Los Thalmiir no sellaron su antigua ciudad para atesorar sus riquezas, sino para proteger a todos los Reinos de un poder aterrador, del que perdieron el control".

			"Bah", espetó Barrendiel. "Cuentos de viejas diseñados para asustar a los niños. Debemos utilizar el sello para protegernos no sólo a nosotros, sino a todos los Reinos. Ninguna amenaza oculta en la ciudad de Thalmiir podría ser más ruinosa que una invasión del Reino del Caos".

			Las voces se alzaron en asentimiento, y Gryph sintió que la marea se volvía contra él.

			"Obliga a este impostor, a este falso El'Edryn, a entregarnos el sello", dijo Barrendiel. "El Cónclave nunca fue hecho para gente como él".

			"Quizá tenga razón, padre", dijo Myrthendir. Los ojos de Barrendiel se dirigieron a su primo ante el inesperado apoyo.

			"No", enfureció Lassendir, y su voz resonó en la enorme cámara. "No puedes saber lo que pides. Nunca permitiré que se abran las puertas de esa ciudad. Fue un juramento prometido por el padre de mi padre al último Alto Rey, y sólo el Alto Rey puede liberarnos de ese vínculo."

			"Pero el Alto Rey nunca regresará", escupió Barrendiel con una ira apenas controlada, y señaló a Ovrym. "Todos hemos oído las palabras de los labios del Maldito. Si el Alto Rey aún vive, no puede regresar. Está atado por un juramento de sangre".

			Todos los presentes conocían la verdad de las palabras del capitán de los rangers con tanta seguridad como sus propios nombres. Lassendir parecía de repente agotado, y la mirada de Barrendiel se suavizó. Subió varios peldaños del estrado y se arrodilló junto al codo de su tío.

			"Nos abandonaron, mi señor. Eres el hombre más grande que he conocido, y sólo tú puedes guiarnos a través de esto. Es hora de que tomes el Trono Entrelazado Es hora de que tengamos un Alto Rey una vez más".

			"¡No!" Lassendir soltó un chasquido, y todo el dolor y el agotamiento que Gryph había visto en el Regente desapareció. "Ningún hombre se sentará en el Trono Enlazado hasta que regrese el Alto Rey".

			Barrendiel miró a Lassendir conmocionado, y los ojos de ambos se trabaron en una feroz batalla de voluntades. Tras varios momentos de tensión, Barrendiel se levantó y escupió a los pies de Lassendir. "Eres un viejo y un tonto. Nos traerás la ruina a todos". El capitán bajó la escalera del estrado dando un fuerte pisotón.

			"Primo", dijo Myrthendir, y extendió una mano para detener a Barrendiel, pero el elfo iracundo le quitó la mano de un manotazo y se dirigió a la salida.

			"Rangers a mí", gritó Barrendiel, y las miradas incómodas se cruzaron entre los rangers. Miraron al Regente y a la espalda de su capitán, que se retiraba, antes de ponerse en formación detrás de su comandante.

			Lassendir miró a Gryph y dijo. "Te lo pido por última vez, dame el sello y los huevos".

			Los ojos de Wick miraban fijamente a Gryph, oscilando entre la ira y la súplica. Tifala libraba una batalla interna entre la confianza que se había ganado Gryph y la traición por lo que éste les había ocultado. Ovrym se limitó a mirar fijamente, la implacable expresión del xydai era imposible de leer.

			"Lo siento, mi señor, pero no puedo".

			Las cabezas bajaron, y Lassendir suspiró. "Llévenlos bajo custodia", dijo el Regente con voz firme. "Deliberaré en Cónclave y decidiré sus destinos por la mañana".

			Los guardias rodearon a Gryph y a sus compañeros. Myrthendir se acercó a Gryph. "No es lo que quería decir con una cooperación sincera".

			Gryph no dijo nada, y Myrthendir se apartó, extendiendo la mano para indicar a Gryph que siguiera a los guardias. Gryph hizo lo que le pidieron, y los guardias lo rodearon a él y a sus amigos.

			Wick lo miró con rabia. "Acabas de matarnos a todos".

		


		
			

9

			Myrthendir los escoltó desde la sala del trono y subió varias escaleras de caracol hasta un piso bien acondicionado. Pesados barrotes custodiaban las ventanas, y las puertas estaban ceñidas con gruesas bandas de metal. Era opulento, pero también claramente una prisión y enviaba un mensaje muy claro. Nos comportaremos bien, por ahora.

			Su prisión era un conjunto de habitaciones que dominaban una cuarta parte de la quinta planta de la torre redonda.

			"Se han preparado los baños y se les ha dejado ropa limpia. Los cocineros enviarán comida y refrescos. Descansa un poco. Mañana os enfrentaréis al Cónclave", dijo Myrthendir, indicando que debían entrar.

			Ovrym cruzó el umbral sin mirar al Príncipe Regente. Wick frunció el ceño ante Gryph al entrar. Sólo Tifala mostró algo de gracia, con una leve inclinación de cabeza en señal de agradecimiento a Myrthendir. Su mirada a Gryph habría enorgullecido a una madre decepcionada. Parecía extraña en su rostro juvenil, pero golpeó a Gryph con toda la furia de un puñetazo.  

			En la puerta, Myrthendir puso una mano en el hombro de Gryph. "Quisiera hablar contigo".

			Gryph asintió y se hizo a un lado con el alto elfo mientras los guardias cerraban la puerta detrás de los compañeros que había llegado a considerar amigos. Amigos que tal vez ya haya perdido, pensó Gryph.

			"Harías bien en obedecer las peticiones de mi padre", dijo Myrthendir. "Es un hombre honesto y justo, y aunque las palabras de Sillendriel en tu favor tienen mucho peso con mi padre... y conmigo... no te salvarán si mi padre decide que eres una amenaza".

			Gryph asintió ante la advertencia. "¿Por qué Sillendriel respondería por mí?" preguntó Gryph. 

			Myrthendir suspiró, y sus hombros se hundieron como si la pregunta de Gryph hubiera despertado viejos e indeseados recuerdos. "He conocido a Sillendriel toda mi vida. Una vez estuvimos... cerca. Luego su habilidad se apoderó de ella".

			"¿Qué habilidad?" Preguntó Gryph.

			"Es una adivina, una dotada, muchos dirían maldita, con visiones de posibles futuros. Siempre ha sido una habilidad rara en los Reinos, una que normalmente requiere años de estudio para obtenerla y décadas para dominarla."

			"Pero ¿Sillendriel es diferente?"

			Myrthendir hizo una pausa, como si le doliera, y luego asintió. "Nació con sus habilidades completamente desarrolladas, pero sin la sabiduría y la disciplina de toda la vida para domar esas habilidades. La pobre niña podía ver los acontecimientos futuros sin ser capaz de entenderlos o detenerlos. Cuando era una niña, vio el destino de muchos de los que la rodeaban. La primera fue su niñera, una mujer maravillosa y bondadosa que adoraba a Sillendriel y era igualmente adorada".

			Myrthendir hizo una pausa mientras las emociones del momento luchaban en su interior. 

			"Sillendriel apenas tenía un año cuando una visión de la muerte de la niñera llenó su joven mente. Quería avisar a la niñera, salvarla, pero ¿cómo puede avisar a alguien una niña sin lenguaje ni entendimiento? Esa última noche, Sillendriel lloró y lloró mientras la niñera se despedía y era entregada a su madre. Llamaron a los sanadores, pero ninguno pudo encontrar nada malo en ella".

			Gryph sintió un nudo en el estómago al pensar en ello, y el corazón le retumbó en el pecho mientras dejaba que Myrthendir domara sus emociones.

			"A la mañana siguiente, encontraron a la niñera, boca abajo en las Aguas Profundas. Era aficionada a dar paseos nocturnos por el lago. Nadie supo cómo se cayó o por qué no nadó hasta ponerse a salvo".

			Gryph se encontró con los ojos del Príncipe Regente y vio una fuerza de voluntad.

			"Supimos después, mucho después, que Sillendriel sintió todo aquello. Estaba allí con la niñera mientras moría. Sabía quién había cometido el asesinato, pero tardó años en poder contarlo. Resulta que fue una pelea de amantes que salió mal. Para empeorar las cosas para Sillendriel, el amante era un erudito de palacio, un hombre que Sillendriel vería casi a diario durante los siguientes años.

			"Cuando Sillendriel pudo finalmente contar su historia, el hombre se enfrentó. Al enterarse de cómo había sido atrapado, lloró y confesó. En su sentencia, dijo que lamentaba mucho la carga que había sufrido Sillendriel. Estoy de acuerdo con el hombre. El asesinato, incluso el accidental, es un crimen horrible, pero forzar esa terrible carga sobre alguien, especialmente un niño, es un crimen mucho más atroz".

			El nudo en el estómago de Gryph se apretó al escuchar la historia de Myrthendir, y sintió una profunda simpatía por la pequeña elfa. Su mensaje desesperado volvió a su mente, y descubrió que creía en su advertencia tanto como en la de Brynn.

			Debes mantener el sello y los huevos a salvo, las palabras de Sillendriel fluyeron desde el fondo de su mente. La pregunta es, ¿a salvo de quién? y ¿por qué confío en ella? ¿es eso parte de su don, de su maldición? 

			Gryph miró la puerta de palo fierro cerrada. Sabía lo que tenía que hacer, pero también sabía que las personas que probablemente pagarían por esa necesidad estaban detrás de la puerta. Se volvió hacia Myrthendir y lo miró a los ojos. "Pensaré en lo que dices".

			"Es todo lo que un hombre puede pedir a otro", dijo Myrthendir con una pequeña reverencia. "Me despido de ti". 

			Gryph observó al regio elfo alejarse, y luego los guardias le abrieron la puerta, y él entró, listo para enfrentar la ira de sus amigos.

			Para ser una prisión, el conjunto de habitaciones en el que se encontraba era cómodo. Pero era una prisión, como demostraban no sólo los pesados cerrojos que se deslizaban en el marco de la puerta de palo fierro al cerrarse, sino también las protecciones mágicas colocadas en su superficie.

			Cuando el tintineo de los cerrojos cayó en su sitio, un resplandor de energías marrones y verdes fluyó por la madera. Las runas arcanas aparecieron de la nada, como si hubieran sido garabateadas por una mano invisible que portaba una pluma de energía pura. Se movieron con demasiada rapidez para que Gryph pudiera entenderlas y luego se desvanecieron en la nada. 

			Eso no impidió que Wick pateara la pesada puerta con frustración. Su madera parecía tan imperturbable como el par de guardias fuertemente armados que estaban fuera de su prisión. Sólo el pie de Wick sintió el asalto, lo que no hizo más que agriar el ánimo del gnomo.

			Tifala puso sus manos sobre los hombros de Wick y le transmitió calma. Wick se relajó durante unos breves instantes antes de que sus hombros se volvieran a tensar con rabia y se girara hacia Gryph.

			"¿Cuántas mentiras nos has dicho desde que te conocimos?"

			"Siento lo de Jebbis", dijo Gryph, con el arrepentimiento clavado en él. Jebbis era el primo de Wick, brutalmente asesinado y luego devorado en el Túmulo por un baalgrath. Imagina un gorila reptiliano enorme e idiota, y tal vez empieces a entender a la asquerosa criatura que casi había sumado a Gryph a su dieta. Sólo pensamientos rápidos y un poco de suerte habían salvado a Gryph de unirse a Jebbis.

			"¿Cómo pudiste ocultar su diario, que estaba muerto?"

			"No diste la mejor primera impresión", dijo Gryph a modo de disculpa. "Y después de que se llevaran a Tifala, no sabía si podrías soportar más malas noticias. Lo siento, sé que debería habértelo dicho".

			Las fosas nasales de Wick se encendieron, y Gryph sospechó que sólo una parte de la ira del gnomo iba dirigida a él. Por haber leído el diario de Jebbis, Gryph sabía que Wick se culpaba por haber metido a Jebbis en la situación que llevó a la muerte de su primo. 

			Gryph también sabía que Jebbis no compartía ese sentimiento. Gryph se reprendió a sí mismo por haber olvidado el diario, pero se dio cuenta de que, a pesar del dolor que le causaría, su pequeño amigo merecía saber la verdad de la muerte de su pariente. Respirando profundamente, Gryph le dijo a Wick lo que sabía.

			"Si sirve de algo, él no te culpó de su muerte".

			Tifala abrazó a Wick mientras el pequeño gnomo se estremecía, con sus emociones saltando de la culpa a la ira y de nuevo a la culpa. Periódicamente, los ojos cargados de lágrimas de Wick se acercaban a los de Gryph, y éste hacía lo posible por sostener esa mirada con calidez y compasión.

			"Creo que necesito un baño", dijo Wick y miró a Tifala. Ella lo condujo a una sala contigua donde había varias tinas grandes sobre el piso de baldosas, con volutas de vapor que se dirigían hacia el techo. 

			Una mirada de reojo a Ovrym le dijo a Gryph que el xydai le estaba dando a las emociones de Wick el respeto que merecían, pero que su enojo con Gryph era aún más feroz que el del gnomo. Gryph lo notó y se acercó al monje guerrero de piel ceniza. Una vena se tensó en la sien del hombre cuando Gryph lo miró fijamente a los ojos.

			"Di lo que tengas que decir", dijo Gryph.

			"Intento ser lógico", dijo Ovrym. "Sé que no puedes haber conocido el pasado de mi pueblo cuando reclamaste los huevos de arboleth, así que mi mente lógica está dispuesta a perdonar tu ignorancia".

			"¿Pero?" dijo Gryph.

			"Sin embargo, acababas de enfrentarte a la bestia y conocías el peligro que representaba. Creo que las indicaciones que recibiste así lo indicaban".

			Gryph asintió con la cabeza, pero no dejó que sus ojos se apartaran de la penetrante mirada del xydai.

			"Aun así, reclamaste los huevos. La arrogancia de esa acción me preocupa. Sugiere un deseo de poder que debe ser alimentado sin importar el costo".

			Gryph suspiró, y supo que había verdad en las palabras de Ovrym. Puede que no supiera el infierno que podía desatar un arboleth, pero al conocer el poder potencial de los huevos, había ignorado ese peligro. Había sido un riesgo, incluso entonces lo había sabido.

			Tal vez ese riesgo había sido imprudente porque no tenía la capacidad actual de hacer uso de los huevos. Sin embargo, le habían enseñado a utilizar todas las armas que se pusieran a su disposición. Eso sí, por lo que Ovrym les había contado sobre el arboleth, los huevos de su mochila de alma eran más nucleares que convencionales. 

			"Tienes razón. Podría alegar ignorancia como defensa, y esa defensa tendría cierta validez. Y sí, los huevos pueden usarse para un gran mal, pero también pueden usarse para luchar y protegerse contra ese mal. Te prometo que, si vivimos hasta mañana, te consultaré sobre cualquier uso de los huevos. Escucharé tu sabiduría y la consideraré bien antes de decidir. ¿Es eso aceptable?"

			Ovrym dudó durante varios momentos, los antiguos temores astillaban su lógica y su autocontrol. Gryph sintió que necesitaba un último empujón de seguridad. 

			"Por ahora, están a salvo. Nadie puede acceder a mi mochila sin mi permiso. Está atado al alma, bloqueado para todos menos para mí".

			Ovrym miró fijamente a los ojos de Gryph durante varios momentos. "Confiaré en que harás lo correcto, pero nunca estaré contento con esto".

			Gryph agarró al hombre por el hombro y apretó. "Lo entiendo, y no puedo pedirte más que seas fiel a tus sentimientos".

			Ovrym respiró profundamente. "Y no pongas demasiada fe en la hechicería de las cosas. Todas las cerraduras pueden romperse. Todas las puertas pueden abrirse". 

			Con eso, el alto xydai se dio la vuelta y entró en la habitación contigua. Allí se despojó de sus ropas andrajosas y sucias y se metió en uno de los fragantes baños de vapor.

			Gryph suspiró. Nuestros carceleros están cumpliendo sus promesas, pensó Gryph, esperando que no fuera un mal presagio de lo que estaba por venir. La experiencia le había enseñado que esas cosas podían cambiar como los vientos. 

			Con un suspiro, se dirigió a la habitación. Por respeto a sus compañeros, o tal vez por miedo a su reacción, Gryph eligió la bañera más alejada de los demás. El agua caliente le alivió los músculos doloridos y le limpió la suciedad, creando un halo de mugre y suciedad. La bañera succionó la suciedad. 

			Está filtrando el agua, pensó Gryph con asombro. Cerró los ojos y se sumió en su ensoñación.

			Mientras su mente entraba en un estado de recuperación, Gryph sintió, por un breve momento, que otra mente tocaba la suya. Le resultaba familiar y a la vez totalmente ajena, y Gryph no podía evitar sentirse como si estuviera siendo analizado de algún modo. Pero su agotamiento lo arrastraba como la luna a la marea, y se abrazó a su ensueño. 
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			Lassendir llamó ligeramente a la puerta de palo fierro y luego la abrió. La habitación era espaciosa y estaba bien iluminada por globos luminosos. La sanadora que había estado atendiendo a Sillendriel se puso de pie e hizo una pequeña reverencia al Regente. Hizo un gesto con la mano que demostraba que no era momento de formalidades. 

			"Le he dado Esencia de Flor de Luna", dijo la sanadora. "Está tranquila y debería descansar bien".

			"Gracias. Por favor, danos un momento".

			La sanadora se inclinó y se dirigió en silencio a la puerta. Lassendir la vio marcharse, y luego el anciano elfo se sentó junto a la cama de la elfa de pelo oscuro y la miró. Tenía los ojos cerrados y su pecho subía y bajaba con una respiración tranquila. Le alisó el pelo negro con un ligero toque, y ella se revolvió, con los ojos vidriosos mirando a la Regente.

			"Lo siento. No era mi intención despertarte".

			Sillendriel sonrió y tomó su mano entre las suyas. 

			"¿Cómo estás, hija mía?"

			"Mi mente está inundada de posibilidades, padre. Siento tanto un gran miedo, como un gran potencial", dijo ella con voz aletargada. 

			Lassendir le sonrió, pero su mente era un caldero incontrolado de miedo y preocupación. Deseaba dejarla dormir, pero confiaba en sus visiones, a pesar de su naturaleza errática. "Cuéntame lo que viste", dijo, odiando que su papel de Regente tuviera prioridad sobre su papel de padre.

			"Los Moradores siempre han estado aquí, padre, pero ahora ha llegado el momento de la oscuridad. Este hombre, Gryph, la intensificará, pero también es el único que puede detenerla. Demasiados hilos de posibilidades nadan en mi mente, y temo que, si tiro demasiado de uno, todo el tapiz se desenredará y nos dejará a todos en la oscuridad".

			Sillendriel miró profundamente a los ojos del hombre que la había criado. "Hay más caminos por delante que el día en que murieron mis padres, y yo no pude evitarlo".

			Las lágrimas acudieron a sus ojos, y el Regente se inclinó para besarla en la frente.

			"Todo lo que puedas contarme, Sil, será de gran ayuda", dijo el Regente, utilizando el apelativo de mascota, el nombre privado de la hija adoptiva a la que quería tanto como a sus propios hijos.

			Sillendriel tragó saliva y miró a los ojos del Regente. Su mirada se centró en él, y luego dijo. "Confía en Gryph". Luego su enfoque se atenuó, y cerró los ojos y se sumió en su ensoñación.

			Lassendir suspiró y se inclinó hacia delante para besarla ligeramente en la frente. Luego se sentó y la observó. Ten paz, hija mía. Te lo mereces. 

			"¿Cómo está?", preguntó una cálida voz desde detrás del Regente. El elfo mayor se volvió para ver a Myrthendir de pie en la puerta, con los ojos puestos en Sillendriel.

			"Descansando, hijo", dijo el Regente, y le indicó una silla disponible.

			Myrthendir se acercó en silencio a la silla y se sentó. Durante un largo momento, ambos hombres se quedaron mirando a Sillendriel.

			"¿Qué ha pasado entre vosotros dos?", preguntó el Regente, que de repente parecía tener cada uno de sus dos mil años, como si su comportamiento antes poderoso hubiera sido un acto de voluntad.

			Myrthendir suspiró, sin apartar los ojos del rostro de la mujer dormida. "Después de mi viaje al mundo exterior, yo era un hombre diferente. Había cambiado y ya no era digno de ella". El rostro de Myrthendir estaba tranquilo, pero sus ojos proyectaban una luz de pérdida, y quizás de arrepentimiento.

			"Ella no se siente así", dijo Lassendir, mirando a su hijo. "Yo tampoco".

			"Pero yo sí, padre". Myrthendir miró a los ojos de su padre. "No estaba destinado a ser tu heredero, ese era el camino de Orthendir".

			"La muerte de tu hermano fue culpa mía, no tuya. Como lo fue la de tu madre, y la de la madre de Sillendriel y su padre", dijo Lassendir, mirando a Sillendriel. "Ella vio tantos caminos que se me puede perdonar que no entendiera cuál iba a ser, pero yo debería haber hecho más. Es mi culpa que hayan muerto".

			Myrthendir apoyó una mano ligeramente en el hombro de su padre. 

			"Tú no tienes más culpa que yo, o que ella", dijo, señalando con la cabeza a la mujer dormida. "Cuando Barrendiel y yo dejamos el Aenor Silvano para encontrar nuestro propósito, nos sentimos libres. Creíamos que podíamos elegir nuestros destinos, pero ambos nos vimos pronto desprovistos de esa idea". Myrthendir miró a su padre. "No somos dueños de nuestros destinos, padre. Todos recorremos los caminos que los Reinos eligen para nosotros".

			"¿Y qué camino recorres tú, hijo mío?" dijo Lassendir, y una mirada de preocupación apareció en los ojos del elfo mayor.

			Myrthendir miró a Sillendriel mientras el amor luchaba contra el propósito en él. "No puedo ver lo que está por venir como ella, pero sé esto, mi camino me llevará a través de la más oscura de las noches, pero si puedo encontrar el camino al otro lado, cambiaré los Reinos tal como los conocemos. La carga de una nueva era pesa sobre mis hombros".

			Lassendir tomó el hombro de su hijo. "¿Cómo puedo ayudarte con esta carga?"

			"No puedes, padre. Ojalá pudieras, pero es un viaje que debo hacer por mi cuenta".

			El Regente suspiró, sabiendo que su hijo decía una verdad más profunda. Luego asintió y se puso de pie. "En última instancia, todos recorremos nuestro camino solos. Ojalá no fuera el camino de los Reinos, pero lo es. Sin embargo, debes saber esto, hijo mío, que te ayudaré en todo lo que pueda, sin importar el costo".

			Myrthendir miró a su padre, y las lágrimas se posaron en las esquinas de sus ojos. "Sé que lo harás, padre".

			Con un apretón en el hombro de su hijo, Lassendir se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Se volvió hacia su hijo, cuyos ojos ya se dirigían a la mujer que había amado y perdido. "Sigue tu camino, hijo mío, y encuentra el camino de vuelta a nosotros". Se dio la vuelta y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí con un pequeño clic.

			Myrthendir extendió una mano vacilante, dispuesto a acariciar un cabello errante de la frente de Sillendriel. Al acercarse, la mano le tembló, y la retiró, formando un puño. Al cabo de un momento, el temblor cesó y el alto elfo se puso de pie. Miró a Sillendriel. 

			"Lo siento", dijo con una voz apenas audible.

			*****

			Lassendir entró en sus aposentos y encontró al Guardián esperándole. El semielfo se puso de pie y se inclinó. El Regente le hizo un gesto de irritación con la mano al Guardián. "¿Cuántas veces te he dicho que prescindas de las formalidades cuando estamos a solas, Gartheniel?"

			"Muchas veces, Mi Señor".

			"Sin embargo, pareces incapaz de recordar una orden tan sencilla".

			"Sí, Mi Señor. No sé qué le ha pasado a mi memoria", dijo el Guardián con una pequeña sonrisa.

			"Tu memoria es tan perfecta como el día que te nombré Guardián, así que deja de hacerte el distraído. Tengo muy pocos que me traten como un hombre y no como un señor. No necesito menos, así que deja de ser tan malditamente formal".

			"Como usted ordene, mi señor", dijo Gartheniel. 

			Lassendir rio y le indicó al Guardián que tomara asiento. De mala gana el hombre se sentó, y el Regente se sentó frente a él. "¿Qué encontraste?"

			El Guardián abrió un antiguo tomo, cubierto de polvo y amarillento por la edad. "Se trata de la Historia de la Alianza de Kurgan, el último testamento conocido de los Thalmiir antes de que la Alianza tomara los cielos y los Reinos Exteriores. En él, relata la última conversación que tuvo con Grimliir, el principal artífice de Dar Thoriim". El Guardián se aclaró la garganta y leyó. 

			Grimliir se acercó a mí, inundado de miedo. Me dijo que el Rey de Piedra había muerto por su propia mano. Me conmocionó hasta la médula, y me preparé para que arrestaran a mi viejo amigo por regicidio, pero Grimliir me contó la historia de la locura que había llevado a nuestro señor a desencadenar el Khaz Eraam, el arma final. Grimliir me dijo que evacuara la ciudad. Él y su equipo se quedarían para asegurarse de contener el arma. Me dijo que no importaba cómo fuera la batalla final contra la Ascendencia Oscura, Dar Thoriim estaba perdido para siempre. Abrir sus puertas una vez más podría significar el fin de todos los pueblos libres de los Reinos.

			Gartheniel cerró el libro con un chasquido y lo colocó sobre la mesa entre los dos hombres. Lassendir se frotó las sienes, tratando de aliviar la tensión que estaba siempre presente en estos días. Después de unos momentos, miró al Guardián. "Así que está decidido, el sello debe ser destruido".

			Gartheniel asintió y se agachó, colocando la gastada mochila de Gryph sobre la mesa entre ambos. "¿Obligarás a este jugador a entregarte el sello?"

			Lassendir asintió. "Y los huevos. No me agrada la sentencia que pueda tener que dictar, pero si este Gryph no atiende la demanda, el Cónclave me da el derecho de obligarlo a hacerlo. Espero que sea inteligente. No me gusta quitar la vida". 

			El Guardián asintió y se puso de pie. "Entonces me despido de usted. Descansa un poco, Lassendir", dijo el Guardián. 

			Pero Lassendir estaba absorto en sus pensamientos y no se dio cuenta de que el Guardián usó su nombre común ni del leve chasquido con el que cerró la puerta tras de sí. Los minutos pasaron mientras el Regente reflexionaba sobre sus opciones. No había respuestas obvias para la maraña de decisiones y elecciones que enfrentaba el anciano elfo. 

			No era la primera vez en su vida que deseaba que la carga recayera sobre los hombros de otro. La revelación de que el Alto Rey nunca volvería para aliviarle la carga no hizo más que acrecentar ese sentimiento. 

			No tiene sentido lanzar deseos inútiles al éter, pensó Lassendir. 

			Tan absorto en sus preocupaciones estaba el elfo, de aspecto repentinamente anciano, que no oyó los suaves pasos que se acercaban a él por detrás hasta el último momento. Un susurro de una bota sobre la piedra llegó a sus oídos, y se volvió con un pequeño salto. La mirada sorprendida se convirtió en horror y luego en dolor cuando la afilada hoja de una daga se abrió paso entre sus costillas y se introdujo en su corazón.

			El portador del cuchillo sujetó al Regente mientras su vida se desvanecía. La sangre caía por la hoja en un lento goteo y se filtraba sobre los ojos de zafiro del dragón que formaba la guarda y la empuñadura, manchando el cuero negro de la mano enguantada que la sostenía.

			Los ojos del anciano elfo se abrieron de par en par por la conmoción y el dolor, y abrió la boca para hablar. Su voz era fina y baja, y una sola palabra salió de sus labios antes de que sus ojos se quedaran en blanco.

			"¿Por qué?"

			*****

			La figura con el cuchillo bajó el cuerpo del Regente al suelo y cerró los ojos que ya no tenían la luz de la vida. El asesino limpió la hoja contra la túnica del Regente, limpiándola de sangre, y la enfundó en su cintura.

			La figura cogió la mochila que pertenecía al jugador llamado Gryph y la colocó en el suelo. Era una cosa sencilla, con una correa y un broche que la mantenía cerrada. Unas manos vestidas de cuero intentaron abrir el cierre, pero a pesar de la fuerza aplicada a la aparentemente sencilla tarea, la bolsa no se abría.

			"Supongo que habría sido demasiado fácil", dijo una voz extrañamente alterada. Si hubiera habido otra persona allí para escuchar la voz, le habría costado identificar si era hombre o mujer, y desde luego no podría atribuirla a nadie, ni siquiera a un ser querido o a un amigo de confianza.

			Las manos se ensancharon, y murmullos bajos surgieron de detrás de la máscara que ocultaba tanto los rasgos como la voz. Una luz gris descendió por los brazos y se introdujo en la bolsa, quebrándose y retorciéndose en su superficie. Un gruñido ahogado de dolor brotó, y las manos extendidas temblaron por el esfuerzo. Una gota de sudor cayó sobre la mochila.

			Las manos se agitaron violentamente mientras el dolor aumentaba en la figura. Todas las terminaciones nerviosas pedían a gritos ser liberadas, pero el asesino no podía, no quería detenerse ahora. El calor carbonizaba la mente y el cuerpo a medida que más del poder de la plata empujaba el cierre. 

			La figura giró la cabeza hacia el techo, y un rugido de agonía brotó de unos labios ocultos tras la máscara de terror plateada. El ruido se propagó por la torre, sólo parcialmente amortiguado por la máscara.

			La figura se desplomó hacia delante, y el grito y el flujo de luz plateada se detuvieron bruscamente. Unos jadeos desgarrados inclinaron al asesino y, tras unos instantes, el sonido cambió al de un llanto frustrado.

			"No. Maldita sea, no".

			La figura cogió la mochila y la estrelló contra el suelo mientras los últimos restos de energía plateada chispeaban por la superficie de la bolsa. La figura recuperó el aliento y estaba a punto de levantarse cuando un clic casi inaudible atrajo su atención hacia la mochila. 

			El cierre se abrió y la figura rio triunfalmente. Una mano enguantada abrió la bolsa y metió la mano, deteniéndose un momento mientras buscaba un inventario mental del contenido de la bolsa. 

			Unos estruendosos latidos de corazón golpearon el pecho de la figura, y lentamente sacó la mano de la bolsa. Sostenía un círculo de metal y piedra de cinco pulgadas de diámetro, intrincadamente tallado con antiguas runas de Thalmiir. 

			Una risa de alivio y alegría surgió de detrás de la máscara mientras la figura guardaba el Sello del Rey Enano en los pliegues de su túnica. Las manos volvieron a acercarse a la mochila, pero el cierre de la mochila de alma se cerró como las fauces de un depredador.  

			La figura gruñó sorprendida y agitó la mochila con violencia. "No, no, no", escupió, arrojando la bolsa al suelo. Unas manos temblorosas se cernieron sobre ella una vez más, preparándose para comenzar el proceso de nuevo. Unos hilos de luz plateada fluyeron por las muñecas vestidas de negro hasta llegar a los dedos. Otro gruñido de dolor escapó de detrás de la máscara cuando una poderosa voluntad se impuso en el cierre.

			La repentina llamada a la puerta sacudió a la figura.

			"Mi señor, ¿está bien?", llegó la voz del Guardián. Hubo una pausa y luego otro golpe más urgente. "¿Regente?"

			La figura se puso de pie y miró a su alrededor con pánico. El trabajo estaba inacabado, pero, aunque el peaje de romper las protecciones de la mochila de alma no había agotado la gran parte de su Resistencia, Salud y Mana necesitaría tiempo para forzar la mochila a abrirse una segunda y tercera vez para recuperar los huevos de arboleth. 

			El picaporte de la puerta giró y la figura maldijo, reprendiéndose a sí mismo por no haber cerrado la puerta con llave. 

			*****

			"Mi señor, voy a entrar", dijo el Guardián, y la puerta se abrió. Los ojos del Guardián se abrieron de par en par cuando vio el cadáver del Regente enfriándose en el suelo y la figura cubierta de pie junto a él. La máscara plateada mostraba un horrendo rostro alienígena, y un inhumano aullido de rabia surgió de detrás de ella. La figura se dio la vuelta y corrió a través de la sala de estar del Regente hacia su alcoba.

			Sin dudarlo, el Guardián levantó una mano y disparó un rayo azul abrasador contra el asesino. Golpeó a la figura que huía en el hombro derecho, y un gruñido ahogado de dolor surgió de detrás de la máscara mientras el brazo de la figura se agarraba.

			La bolsa, la mochila de alma que pertenecía al jugador Gryph, cayó al suelo cuando el asesino se lanzó a la cámara de dormir privada del Regente. 

			El Guardián activó uno de los poderes del amuleto que colgaba de su cuello. Era la insignia de su cargo, y enviaría una alerta mental a todos los guardias del palacio. Pronto la sala y el palacio se llenaría de feroces guerreros elfos.

			Pero, el Guardián no podía esperar su ayuda. Es hora de desempolvar mis habilidades, pensó el Guardián y comenzó a lanzar mientras corría tras el asesino.  

			El Guardián corrió hacia la habitación privada del Regente, listo para enviar otro rayo de muerte eléctrica a la figura envuelta, pero la visión de la habitación vacía lo dejó atónito.

			"¿Cómo?", se preguntó el Guardián con incomprensión aturdida, mirando a un lado y a otro. Vio que el armario se separaba de la pared. "Imposible", murmuró el semielfo sorprendido. La habitación del Regente tenía una puerta secreta, diseñada para que el Regente entrara y saliera en secreto en caso de necesidad. También proporcionaba una vía de escape en el improbable caso de que alguien, o algo, llegara hasta aquí en el palacio.

			Pero las únicas dos personas sobre la faz de Korynn que conocen esta puerta son yo y el hombre que ahora yace muerto en el suelo, pensó el Guardián conmocionado y asustado. 

			El Guardián corrió hacia el armario y lo abrió de un empujón. Detrás de él había un pasillo oscuro que se curvaba hacia abajo. El Guardián sabía que el final del pasaje secreto se encontraba muy por debajo y se abría a una docena de pasajes y corredores más. Muchos llevaban más allá de la muralla que protegía la Espira. Aunque alertara a los guardias ahora, no podrían sellar todas las salidas antes de que el asesino escapara. Aun así, envió la orden.

			El Guardián conjuró una esfera luminosa y se adentró en las empinadas escaleras del pasadizo. Ni siquiera llegó a la primera vuelta cuando un pabellón oculto explotó bajo su pie, haciéndolo volar hacia atrás.

			Se desplomó en un montón, incapaz de gritar siquiera mientras la energía recorría su cuerpo y quedó inconsciente antes de tocar el suelo.
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			El repentino golpe de las puertas de su suite que se abrieron de repente despertó a Gryph de su trance. En cuestión de segundos, una docena de globos bajos cobraron una vida cegadora, y lo que parecía ser toda la guardia de palacio los rodeó, todos apuntándoles con lanzas mortalmente afiladas.

			El Capitán de la Guardia entró en escena. "¡Pónganse de pie, todos ustedes!", gritó con una voz llena de ira apenas controlada. Gryph y sus amigos se pusieron de pie, llevando las manos ante los ojos para protegerlos del intenso resplandor de las luces mágicas. 

			"¿Qué está pasando?" preguntó Gryph.

			"¡Ven con nosotros ahora! No hagáis ningún movimiento agresivo. No dudaré en ensartaros donde estéis", bramó el Capitán.

			Gryph intercambió miradas con Ovrym, Wick y Tifala, que le devolvieron miradas de sospecha. No confían en mí, pensó Gryph. Supongo que no puedo culparlos. Se volvió hacia el Capitán, y varios guardias se apartaron con practicada perfección militar, abriéndoles un camino hacia la puerta.

			Gryph caminó, y al pasar junto al Capitán, el hombre levantó su lanza y la usó para empujarlo por la espalda. Gryph tropezó, pero se mantuvo en pie. 

			Varios minutos después, estaban de vuelta en la sala del trono. Una gran multitud rodeaba el estrado, ocultando a Gryph de la vista todo lo que no el Trono Entrelazado. Cuando los guardias se acercaron, la multitud se separó, dejándoles el camino libre hacia el estrado. Se movieron entre el mar de rostros. Algunos tenían los ojos rojos del llanto, mientras que otros tenían el ceño fruncido de la ira.

			Todos miraban a Gryph y a sus amigos.

			La multitud se separó, revelando al Guardián de pie al pie del estrado. Myrthendir estaba de pie, con la mandíbula apretada y furiosa, detrás del trono vacío donde debería haber estado sentado el Regente. A Gryph se le subió el corazón a la garganta cuando notó que el regio elfo no estaba en su lugar habitual.

			Sillendriel estaba sentada a la derecha de Myrthendir en una silla de madera. Tenía los ojos enrojecidos por las lágrimas, y su ya frágil estado mental parecía a punto de romperse. Su urgente advertencia mental llegó a Gryph como un trueno.

			Algo pasó. pensó Gryph.

			Cuando se acercaron al estrado, el Guardián se adelantó. "Alto", gritó, y Gryph y sus compañeros se detuvieron. La mirada del Guardián se dirigió de Wick a Tifala y a Ovrym y luego se posó en Gryph, donde mantuvo su gélida mirada durante varios largos momentos.

			Myrthendir bajó del estrado y se colocó frente a Gryph. El hielo y las llamas llenaron la mirada del hombre mientras miraba fijamente a los ojos de Gryph. Después de un momento, se acercó a los demás y ocupó su lugar junto al Guardián.

			"Mi padre está muerto", dijo el Príncipe Regente. "Asesinado en sus aposentos".

			Tifala jadeó, y Wick murmuró una maldición en voz baja. Ovrym guardó el predecible silencio. Gryph miró a Myrthendir y estaba a punto de hablar cuando la mano del Príncipe Regente se levantó, silenciándolo.

			"Sé que no cometiste este acto atroz. Tanto los guardias como los resguardos de tus habitaciones demuestran que nunca saliste, pero eso no significa que no seas responsable".

			Un pesado silencio flotaba en la sala del trono mientras varias docenas de pares de ojos clavaban su ira en Gryph. Myrthendir sostuvo en alto la bolsa de Gryph. 

			"Esto se encontró cerca del cuerpo de mi padre. El asesino utilizó una fuerza desconocida para abrir la bolsa. El asesino tomó algo de la bolsa, a pesar de tus protecciones de alma ". El Príncipe Regente lanzó la bolsa a Gryph, que la cogió del aire. "Me dirás qué se llevó".

			Gryph miró a su alrededor y vio que todos los ojos de la sala estaban pegados a él. La energía nerviosa se apoderó de él, acompañada de una punzada de culpabilidad. ¿Soy responsable de esto? Volvió a mirar a Myrthendir y vio en él todo el poder de su padre, pero muy poco autocontrol. Está en el filo de la navaja, y no puedo decir que lo culpe.

			Sin otra opción, Gryph accedió a su Inventario. Primero comprobó los huevos de arboleth y se sintió más aliviado de lo que hubiera creído posible al encontrarlos todavía allí. No tardó en descubrir lo que faltaba.

			"Falta el Sello del Rey de Piedra", dijo Gryph en voz alta mientras sus ojos volvían a mirar a Myrthendir.  

			La mandíbula de Myrthendir se apretó al encontrarse con la mirada firme de Gryph. "Entonces, es cierto", dijo y miró al Guardián, cuyos músculos de la mandíbula se tensaron.  

			"No lo creo, mi señor. No lo haré", dijo el Guardián en un tono inflexible.

			"Es la única conclusión que se ajusta a todos los hechos Gartheniel. Lo siento", dijo Myrthendir con una voz teñida de pesar. "Barrendiel es el único de nosotros que está en paradero desconocido. Si fuera inocente, ¿por qué no está aquí?".

			A Gryph se le escapó un grito de incredulidad antes de calmarse. El Capitán ranger. ¿Pero por qué? 

			La mente de Gryph regresó a la discusión entre el Regente y el intenso ranger, y no pudo darle sentido a la idea. Claro que Barrendiel había sido apasionado, incluso desesperado, pero Gryph había conocido a muchos guerreros en su época, y cada fibra de su ser le decía que el Capitán era un feroz protector de su pueblo, y de su Regente. Que recurriera al asesinato era... impensable.

			El Príncipe Regente bajó los escalones hasta el Guardián y puso una mano amable pero firme en el hombro del hombre. "Lo siento, mi viejo amigo. Barrendiel era un hijo para ti como era un hermano para mí, pero te necesito conmigo. Necesito tu consejo ahora más que nunca".

			El Guardián pareció desinflarse ante los ojos de Gryph cuando la verdad de las palabras de Myrthendir echó raíces en su alma. Después de un momento, el semielfo recuperó la compostura y volvió a ponerse de pie. Miró a su nuevo señor y asintió.

			Myrthendir volvió a centrar su atención en Gryph y sus compañeros, y la amabilidad que había mostrado al Guardián se agotó en él como el agua de un cubo. Se dirigió directamente a Gryph.

			"Me darás los huevos de arboleth".

			Los ojos de Gryph se dirigieron a Sillendriel, que se había adelantado a pesar de la advertencia susurrada de la enfermera a su lado. La pena y el miedo desaparecieron de esos ojos y la visión que ella había compartido con Gryph volvió a perforar su alma. Se volvió hacia los ojos de sus amigos que lo miraban. Con un profundo suspiro, se volvió hacia el Príncipe Regente.

			"Lo siento, pero no puedo", dijo Gryph.

			La furia burbujeó dentro de Myrthendir, y dio varios pasos hacia adelante y acercó su boca al oído de Gryph. "Mataré a todos tus amigos, de uno en uno si es necesario, pero me darás los huevos".

			La rabia bajo la voz tranquila era como una víbora enroscada lista para atacar, y Gryph sabía que el Príncipe Regente cumpliría su amenaza. Gryph miró con tristeza a sus amigos. 

			Los ojos de Ovrym se entrecerraron al comprender los pensamientos que pasaban por la mente de Gryph. Tifala agarró a Wick con más fuerza. Sólo Wick habló. "¿Qué estás haciendo, hombre? Dale a este bastardo los huevos, y tal vez, sólo tal vez, se nos permita envejecer y volvernos gruñones".

			¿Cómo puedo confiar en la visión que me mostró? ¿Cómo puedo confiar en ella? Gryph volvió a mirar a Sillendriel. 

			Quería lanzar un Enlace Telepático para poder comunicarse con ella, para que le ofreciera alguna seguridad, alguna prueba, pero sospechaba que los guardias verían cualquier intento de lanzar un hechizo como un ataque. En cambio, la miró fijamente a los ojos, implorando.  

			Los ojos de ella estaban vidriosos y le dedicó una débil sonrisa. Está sedada, se dio cuenta Gryph. Estoy solo. Cerró los ojos, respiró hondo y buscó en los recuerdos de su época en el Ensueño del Alma. Se había visto a sí mismo como el Rey de Piedra. Se había sentido como Prime, y sabía la devastación que los huevos traerían a Korynn si maduraban.

			Iba en contra de toda lógica y sentido común, y cada mota de su alma quería obedecer, para salvar la vida de sus amigos, pero en el fondo, donde se esconden las verdades reales, Gryph sabía que lo que había visto había sido la verdad. Abrió los ojos y miró fijamente a los ojos de Myrthendir.

			"Lo siento, pero no puedo".

			La mandíbula de Myrthendir se crispó mientras intentaba controlar su ira. "Capitán", dijo por encima del hombro, y el capitán de la Guardia de Palacio, vestido con armadura, se acercó a él rígido y en posición de firmes. "Toma al gnomo invocador y ejecútalo a mi orden".

			"Sí, Mi Señor", dijo el Capitán de la Guardia, y chasqueó los dedos a dos de sus hombres. 

			Los guardias se adelantaron y agarraron a Wick, arrancándolo de las garras de Tifala. El grito de Tifala desgarró el alma de Gryph, y luego sus súplicas directas hacia él se clavaron en lo más profundo de su corazón.

			"Gryph, por favor", suplicó. 

			Los guardias empujaron a Wick a arrodillarse, y uno puso la punta de su lanza en la nuca del tembloroso gnomo. Gryph quiso lanzarse contra los guardias, pero se obligó a permanecer rígido. 

			"Por favor, no hagas esto", rogó Gryph al Príncipe Regente. "Los huevos están más seguros conmigo. He visto lo que hará el Prime. Si los huevos son sacados de esta bolsa por cualquier mano que no sea la mía, el futuro será un lugar de oscuridad y dolor". 

			Los ojos de Gryph se dirigieron a los de la doncella elfa y luego volvieron a los del Príncipe Regente.

			"¿Lo viste?" preguntó Myrthendir y luego se volvió hacia Sillendriel. "¿O te lo han mostrado?" La mirada de Gryph le dio al alto elfo la respuesta que necesitaba. "Ten cuidado con las visiones y los presagios, amigo mío. Tienen una forma de ser malinterpretados". Se apartó de Gryph. "Capitán, a mi orden".

			"Listos", gritó el Capitán de la Guardia, y Wick se tensó al sentir que la punta de la lanza de su verdugo encontraba su marca en el cuello. 

			"Gryph, por favor", suplicó Tifala con una voz que, como su espíritu, se había roto.

			Gryph se obligó a mirarla a los ojos, y de los suyos brotaron las mismas lágrimas que de los de ella. "Lo siento, pero no puedo".

			"Capitán..." Myrthendir comenzó, y la tensión flotaba en el aire.

			La mirada de Ovrym se clavó en él, y el grito de dolor de Tifala le golpeó en el corazón, pero fue la voz calmada de Wick la que rompió el silencio que se cernía como el aire caliente de un húmedo día de verano.

			"Está bien Tif, te encontraré en la próxima vida. Juntos para siempre". 

			Tifala se lanzó hacia su amor, pero las fuertes manos de Ovrym la retuvieron. "No, no, no", dijo ella, con la voz rota y baja.

			Cuando el Príncipe Regente bajó la mano, una sola palabra se formó en su boca, pero luego una fuerte orden partió el aire.

			"¡Alto!", gritó el Guardián con voz estruendosa. "Y baja tu arma".

			El capitán sacó su lanza de la nuca de Wick y golpeó la culata contra el suelo de mármol con un golpe seco.

			Myrthendir se volvió hacia el Guardián con furia. "¿Cómo te atreves a contradecir mi orden? Ahora soy Regente.

			"No lo eres, todavía no", dijo el Guardián con voz tranquila, casi cálida, y puso una mano en el hombro del alto elfo. "Todavía tenemos que sentar a Gyr Thera, la Espera. No serás Regente hasta dentro de una semana, no hasta que tu padre descanse, y tu furia y tu ira se hayan desvanecido".

			"Una ley tonta", escupió Myrthendir. 

			"Pero la ley, no obstante, Mi Señor. Y no ejecutamos a nadie hasta que se haya demostrado su culpabilidad. No somos la Ascendencia Oscura".

			El Príncipe Regente se estremeció mientras su desesperación e ira se apoderaban de él. El Guardián lo sostuvo mientras las pasiones desgarraban al alto elfo. Gryph sintió su dolor, al igual que todos los presentes en la sala.

			El Guardián miró a Gryph, con un rostro sombrío. "Los huevos no son nuestra principal preocupación en este momento, y Gryph tiene razón. No hay lugar más seguro para los huevos de arboleth que con él. Por el momento, tenemos preocupaciones mayores". 

			El Guardián puso una mano en el hombro de Myrthendir. "Mi corazón se desgarra ante la idea de que Barrendiel haya podido hacer esto, pero todas las pruebas apuntan a su culpabilidad", dijo el Guardián. "Él tiene el Sello, y lo usará. Abrirá la Ciudad Perdida. Sabes que esto es cierto".

			Myrthendir agachó la cabeza y dejó que su desesperación fluyera a través de él y luego se puso de pie. "Entonces iré tras él".

			"Tu lugar está aquí. Ahora eres Regente", dijo el Guardián.

			Una sonrisa de satisfacción cruzó el rostro de Myrthendir. "Todavía no. Según tus propias palabras y la antigua ley, no soy Regente... todavía". 

			El Guardián bajó la cabeza con un suspiro, sabiendo que su Príncipe hablaba con la verdad. Myrthendir se volvió hacia la multitud reunida. 

			"No entiendo qué oscuridad se ha filtrado en el alma de mi hermano Barrendiel, pero lo detendré, cueste lo que cueste". 

			Miró a Gryph. "Tampoco pondré en peligro la vida de mi gente llevándolos a la ciudad prohibida, así que les ofrezco una opción. Luchen a mi lado, todos ustedes y les concederé la libertad. Si se niegan, se enfrentarán al castigo por sus crímenes".

			Se te ha ofrecido la Misión Un Faro en la Oscuridad.

			Myrthendir, Príncipe Regente de Sylvan Aenor, te ha pedido que le ayudes a impedir que su primo Barrendiel desate un terrible horror sobre su pueblo y los Reinos en general. Debes viajar al corazón de la antigua ciudad de Thalmiir, Dar Thoriim, y asegurar el arma que contiene antes de que el traidor Barrendiel pueda poner sus manos sobre ella.

			Dificultad: Extrema

			Recompensas: La seguridad de los Reinos y el aumento de la reputación con Myrthendir y el pueblo de Sylvan Aenor. Y otras recompensas desconocidas. 

			Precio de la negación/fracaso: Te enfrentarás al castigo por tus crímenes.

			XP: 500,000

			¿Aceptas esta misión?: ¿SÍ/NO?

			Gryph miró a sus amigos. Wick lo ignoró. Los ojos de Tifala parecían decir: "Mejor o peor, estamos juntos en esto". Ovrym hizo un simple asentimiento, apenas perceptible. Es lo mejor que tendré, y tengo suerte de que me hayan dado tanto, pensó Gryph. Se volvió hacia Myrthendir y dio un paso adelante.

			"Lucharemos junto a ti con todas nuestras habilidades y todo nuestro honor".

			Myrthendir miró fijamente a Gryph durante un largo momento, con los ojos clavados en él como si intentara leer su mente o su alma. Tras un largo momento, Myrthendir asintió. Se volvió hacia Gartheniel y le puso una mano en el hombro. "Gracias, mi viejo amigo".  

			El Guardián asintió. "Si vas a hacer esto, tengo un requisito", dijo el Guardián, con calidez, pero con firmeza. Myrthendir miró al semielfo más pequeño y luego asintió.

			"Todos llevarán Anillos de Enlace de Hermandad   y estarán vinculados por su poder".
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			La expresión del Príncipe Regente le indicó a Gryph que estaba a punto de discutir la petición del Guardián, pero luego se calmó y asintió. "Como quieras". El ambiente en la sala del trono se relajó, y la tensión disminuyó como la cuerda de un arco tensado cuando se evita una batalla. Sin decir nada más, Myrthendir bajó los escalones del estrado y pasó junto a Gryph.

			"Ven conmigo", dijo el alto elfo. El Guardián extendió una mano, indicando que Gryph y sus amigos debían ir primero. Uno a uno, los siguieron, dejando a Gryph de pie junto a Gartheniel.

			Cuando Gryph fue a seguirlo, una mano firme le sostuvo el antebrazo izquierdo. Gryph miró de la mano a la cara del Guardián. La expresión del hombre era firme, inflexible, y no dejaba rastro de las emociones que contenía. Una vez que los demás salieron del alcance del oído, el Guardián se volvió hacia Gryph. 

			"Sé fiel a los votos que vas a hacer, hombre de otro lugar. Si los traicionas y sobrevives, te enfrentarás a mí". El Guardián miró a los ojos de Gryph, y ya no era un simple administrador, sino algo mucho más temible, y mucho más mortífero.

			"Mi palabra es mi vínculo", dijo Gryph. Tras unos tensos latidos, el Guardián asintió y extendió la mano, indicando a Gryph que siguiera a los demás.

			Atravesaron varios pasillos y bajaron varias escaleras, y llegaron a una sala que Gryph comprendió que era una armería, tan extraña como maravillosa. El equipo de Gryph yacía en una mesa cercana, las armaduras reparadas y las armas atendidas.

			Un elfo fornido estaba repartiendo equipo a los demás. Ovrym sólo cogió unos cuantos fajos de flechas. Gryph conocía el poder del arma y la armadura del xydai, así que no se sorprendió. Tifala aceptó amablemente un par de dagas curvas después de que el herrero le revelara que canalizaban magia vital. Wick se encontraba frente a una mujer elfa mayor. Ella sostenía su bastón, y un resplandor de Mana puro fluía de sus manos a la longitud de la nudosa madera negra.  

			"He hecho algunas mejoras", dijo la mujer elfa y le devolvió el bastón a Wick. Miró a Myrthendir y Gryph y les indicó que se acercaran a ella.

			"Buenos días Yrriel, este es el jugador del que seguro oíste hablar".

			La mujer elfa le tendió la mano a Gryph, y tras una confusión momentánea, Gryph la tomó, preguntándose por un breve instante si esperaba que la besara. Sintió que el sonrojo le recorría la cara cuando ese pensamiento pasó por su mente, e Yrriel esbozó una sonrisa de complicidad.

			"Bien visto, Gryph, el jugador", dijo Yrriel y luego se volvió hacia Myrthendir. "Siento mucho tu pérdida, Myr. Tu padre era un gran hombre. Él y yo... nos conocíamos bien. Las palabras no pueden hacer justicia a tu pérdida".

			"Gracias, Yrriel. Siempre habló bien de ti".

			Gryph se extrañó tanto de que la mujer elfa utilizara un apodo familiar para el Príncipe Regente como de su comentario sobre "conocer bien" a Lassendir. Tal vez estos Altos Elfos no sean tan estirados como parecen. 

			Yrriel miró de reojo a Gryph, y éste vio que una pequeña sonrisa se dibujaba en la comisura de sus labios. Una vez más, sintió que un rubor enrojecía sus mejillas. Luego se desvaneció, y ella se puso a trabajar.

			"¿Qué me trajiste?"

			Myrthendir asintió a Gryph, que colocó el Bastón de Guerra del Rey El'Edryn sobre la mesa de trabajo.

			"¿Es eso lo que creo que es?", dijo, con los ojos abiertos de par en par cuando Gryph colocó la lanza en el banco de trabajo frente a ella. "Por los Antiguos", dijo, y su mano se posó sobre la longitud del asta con reverencia. "¿Cómo conseguiste esto?"

			"El Túmulo", dijo Gryph, con un inesperado impulso de orgullo burbujeando en su interior.

			"¿El Túmulo? Eres un poderoso guerrero para haber sobrevivido a un lugar así". 

			Antes de que Gryph pudiera comentar o sonrojarse más, se volvió hacia Myrthendir, como si pidiera su permiso. El Príncipe Regente asintió con la cabeza, e Yrriel sonrió.

			"No puedes saber cuánto tiempo he soñado con este día", dijo, mirando el artefacto que era el símbolo de autoridad de su pueblo. "¿Puedo?", preguntó, solicitando el permiso de Gryph.

			El pánico se apoderó de Gryph. Comprendía el argumento de que la lanza pertenecía a los elfos de Sylvan Aenor y no a un recién llegado a los Reinos, pero Gryph no tenía ningún deseo de renunciar a la increíble arma.

			Me pregunto si así se sintió el conservador del Museo Británico cuando devolvió la Piedra de Rosetta a Egipto. Con una sensación de temor, Gryph asintió a Yrriel.

			Yrriel trazó un dedo reverente a lo largo de la superficie del arma, sin querer tocarla como si estuviera examinando el Santo Grial o Excalibur. Después de un momento, la elfa exhaló, y Gryph se dio cuenta de que la mujer había estado conteniendo la respiración. A su lado, Myrthendir observaba con una mirada inescrutable.

			"Un arma impresionante", dijo Yrriel, sin apartar los ojos de ella. "Fabricada por tres Grandes Maestros con materiales tan raros y preciosos que valían más que la mayoría de los reinos".

			Movió la mano por el asta de la lanza. Los espirales de color parecían fluir a lo largo del asta plateada del arma como el aceite en el agua. "Nunca pensé que vería el elementum prismático en mi vida. Gracias por dejarme verlo".

			"De nada", dijo Gryph, y ella le sonrió, luego volvió a centrar su atención en el arma con toda la alegría de un niño en la mañana de Navidad.  

			"Este fue uno de los cuatro objetos hechos para sellar la Alianza contra la Ascendencia Oscura. El Alto Rey de Sylvan Aenor recibió la lanza. El Señor de la Guerra de los Altos Orcos recibió un cinturón de poder, el Rey de los Altos Hombres Nimios un potente anillo, y el Rey de Piedra, el Señor Enano de Dar Thoriim llevaba un amuleto que se decía que fortalecía los poderes de la mente".

			"Cada uno era poderoso por sí solo, pero juntos sus capacidades eran vastas más allá de la comprensión. Si un líder de la Alianza moría en la batalla, los otros tomaban el mando de sus fuerzas y la posesión del artefacto que portaban. Así, se creía que los líderes supervivientes de la Alianza serían lo suficientemente poderosos como para absorber la pérdida. Durante el Éxodo, los artefactos se perdieron. No puedo evitar pensar que el descubrimiento de esta arma es un presagio de lo que vendrá".

			Gryph no quiso interrumpir el momento y le dio a Yrriel el tiempo que necesitaba. Finalmente, la elfa lo miró, sonriendo con la sonrisa avergonzada de un niño con un juguete nuevo. Le entregó la lanza a Gryph. La sensación de alivio absoluto que atravesó a Gryph cuando sus dedos agarraron el asta del arma lo sorprendió y preocupó. Entonces, una indicación de búsqueda llenó su mente.

			Se te ha ofrecido la Misión Armas de la Alianza

			Hace mucho tiempo se crearon cuatro maravillosos artefactos para sellar una Alianza de antiguos enemigos. Estos objetos tenían un gran poder, pero si se combinaban harían que el portador se asemejara a un dios. Encontraste un objeto. Encuentra los otros tres y devuelve la esperanza a los Reinos.

			Dificultad: No terrenal.

			Recompensa(s): Desconocida. Esta es una misión de varias partes. Cada parte tiene su propia recompensa, actualmente desconocida.

			Precio del fracaso: Ninguno

			XP: Desconocido

			Esta misión no se puede rechazar.

			Mierda, pensó Gryph. El nivel de dificultad de esta búsqueda no se parecía a ninguna otra que hubiera visto hasta entonces, pero las recompensas eran proporcionales a la dificultad. No tenía ni idea de cuándo, o si, pudiese empezar, y mucho menos completar, esta búsqueda, pero estaba seguro de que quería intentarlo.

			"Tengo algo para ti", dijo Yrriel y le indicó a Gryph que se acercara. Se giró y colocó la mano sobre lo que parecía ser un sólido bloque de metal, cerró los ojos y el metal fluyó a un lado como si fuera mercurio bajo su mano.

			Una pequeña parte de Gryph se asustó al reconocer la misma "tecnología" que había visto en su Ensueño del Alma. Pero no había ningún zumbido, ninguna malevolencia, y Gryph se libró del pánico. 

			En el interior había una variedad de objetos, pero una hilera de piedras preciosas rectangulares grabadas con intrincadas runas y símbolos atrajo la mirada de Gryph. No era muy aficionado a las joyas, y Finn nunca había llevado más que un reloj, pero sus ojos se abrieron de par en par. 

			"Veo que eres un hombre de buen gusto", dijo la mujer elfa. Sonrió y luego levantó un zafiro de dos centímetros de largo de la estantería. Unas delicadas runas se dibujaban en su superficie. 

			Gryph hizo un mohín cuando su habilidad de don de lenguas no le proporcionó una traducción. ¿Quizás no funcione con una escritura? 

			Yrriel le entregó la gema a Gryph, y éste sintió una pequeña sacudida cuando un zumbido bajo le llenó los oídos. Destellos de energía azul y blanca pulsaron dentro de las profundidades del zafiro. Su capacidad de identificación se disparó, y Gryph supo que se trataba de un Ícono.

			"¿Sabes qué es eso?" preguntó Yrriel, señalando el ícono con la cabeza. 

			"¿Un ícono? Una especie de objeto mágico". dijo Gryph con asombro, recordando que el bastón tenía ranuras para Íconos.

			Yrriel sonrió a Gryph como si fuera un niño que pensaba que un reactor de fusión era 'sólo una batería'. "Sí, un objeto mágico muy potente". Cogió el Ícono de la palma de su mano y miró la lanza. "¿Puedo?"

			Gryph asintió.

			Murmuró en voz baja, y el Ícono salió flotando de su mano. Giró en el aire, y pequeñas chispas fluyeron por su superficie. Los destellos de mini relámpagos azules iluminaron los ojos de la mujer, y él se dio cuenta de que eran de un gris profundo, como de tormenta. 

			"La magia es una fuerza entrópica. No importa si es Magia de Vida o de Muerte, o de la esfera del orden o del caos", dijo esto último con un adelgazamiento de los labios y una leve mirada a Myrthendir. Al parecer, los rumores de la infección del caos se habían extendido. "La magia es virulenta e implacable. Desgasta todo lo que intenta limitarla. Utilizamos objetos para almacenar este poder. Cuanto más fuerte es el objeto, más resistente es a las privaciones de la magia. Los íconos son la cumbre de este concepto. Son piedras preciosas raras y valiosas infundidas con magia potente".

			Su mano acarició la punta de la lanza, y cuando sus manos bajaron por el asta, la punta adamantina se desprendió de su alojamiento. "¿Ves estas ranuras talladas justo debajo de la punta de la lanza?"

			Gryph asintió. 

			"Son ranuras para Íconos, destinadas a albergar... Íconos". Esto último lo dijo en un tono que hizo que Gryph pensara en el antiguo dicho de la Tierra, "espera lo". Bajó la mano, y el Ícono giró y chispeó sobre ella. 

			Un tenue resplandor azul surgió detrás de sus pupilas, reflejando las descargas del interior del zafiro. Gruñó por la concentración y el esfuerzo, y Gryph observó cómo una capa de sudor le subía a la frente. 

			Volvió la mano hacia abajo y agarró la lanza con fuerza con la otra, sosteniéndola como si esperara que la azotara. El Ícono se movía por debajo de su mano mientras ella acercaba la palma a la ranura de la lanza. 

			Su mano temblaba como si la lanza y el ícono fueran dos imanes de la misma polaridad. Ninguno de los dos quería acoplarse al otro, y Gryph podía sentir el poder que se desbordaba para impedir la unión.  

			Yrriel gruñó, forzando más mana y más fuerza de voluntad en el Ícono. Éste giraba tan rápido que parecía un borrón. Pequeños rayos brotaron de la superficie, golpeando la lanza, la mesa e incluso a la propia Yrriel. Cada descarga le provocaba un gruñido de dolor, pero su concentración no disminuía.

			El corazón de Gryph retumbó mientras observaba. Entonces la luz se hizo demasiado brillante para poder enfocarla. Un viento azotó la habitación, y los globos luminosos se hicieron más brillantes y parpadeantes. Entonces, con un repentino trueno y una explosión de aire frío, el ícono se encajó en la ranura de la lanza.

			Todos los ojos de la sala se fijaron en la lanza mientras el Ícono parpadeaba una, dos, tres veces, y cada destello hacía surgir hilos de electricidad que subían y bajaban por el arma. Pasaron unos instantes y el lejano estruendo de los truenos se detuvo, y los destellos azules disminuyeron cuando la gema azul los atrajo hacia sí.

			Con una sonrisa de satisfacción, Yrriel recogió la lanza y se la entregó a Gryph. "¿Qué te parece?"

			Gryph tomó la lanza en sus manos y se quedó con la boca abierta cuando una indicación llenó su visión.

			Bastón de Guerra del Rey de los Elfos 

			(Bastón de Guerra)

			Clase de objeto: Artefacto.

			Categoría de objeto: Pasivo/Activo.

			Daño base: 18 (+8 Bonificación de Artefacto). 

			Poderes pasivos. 

			Poder (1): +20% de mana total.

			Poder (2): Almacena 200 pts de Mana. 

			Poder (3): +3 a todos los Atributos.

			Poder (4): +20% de inmunidad a todas las Esferas de Magia.

			Poderes activos. 

			Poder (1): Golpe Penetrante (Daño añadido al golpe). 

			Límite de mana: 10% (+ opción de 20% de mana almacenado).

			Enfriamiento: 10 min. 

			Íconos asignados: 1 de 6.

			Ícono 1:  Vórtice de Yrriel - Este es un Ícono de Magia de Aire 

			Categoría del Ícono: Pasivo/Activo.

			Carga: 125 (100 de base + 25 ventaja de Poder del Objeto)

			Poderes pasivos del ícono:

			Poder (1): Reducción del 25% (20% +5% Ventaja de Poder del Objeto) a los requerimientos de Mana para los hechizos de Magia Aérea.

			Poderes de Ícono Activos: 

			Poder (1): Mordedura de Yrriel (+5 de Daño Eléctrico añadido al golpe + 1 por nivel de dominio de la Magia del Aire) x 1.25 (Ventaja de Poder de Objeto)

			Coste: 1 carga.

			Enfriamiento: 10 segundos.

			Poder (2): Vórtice de Yrriel. Crea una explosión de energía eléctrica que recuerda a un rayo y que causa 12,5 (10 puntos x 1,25 (Ventaja de Poder de Objeto)) puntos de daño por nivel de dominio de la Magia del Aire a todo lo que se encuentre en un radio de 6 metros. Los rayos evitan golpear al usuario, así como a los miembros del grupo de aventureros, haciéndolos efectivamente inmunes.

			Coste: 25 cargas.

			Enfriamiento: 1 hora.

			Regeneración de íconos: 1,25 cargas por hora.  

			Esta magnífica arma fue construida por tres grandes maestros; un Herrero de El'Edryn, un Maestro de Imbuir Nimmerio y un Artificador de Thalmiir con un regalo de Elemento Prismático ultra raro de los Raal Zanaag (Orcos), para conmemorar la Alianza contra la Ascendencia Oscura. Para crear el "Bastón de Guerra del Rey de los Elfos", cuatro lingotes de Mithril Blanco para construir el propio bastón, un lingote de Elemento Prismático (una mezcla de Elemento Negro, Azul y Blanco) entrelazado, 6 bocanadas de Sangre de Gusano de Éter (para grabar las ranuras para 6 Íconos), un lingote de Adamantina para hacer la punta de lanza de adamantina, y cuatro Diamantes de Sangre (diamantes infundidos con la sangre de seres poderosos; en este caso una ofrenda voluntaria de los cuatro líderes raciales de la Alianza). 

			Se ha añadido un Ícono al artefacto.

			"Santo cielo", dijo Gryph, incapaz de contener su asombro.

			"Pensé que te gustaría", dijo Yrriel con una sonrisa socarrona. 

			"¿Lo hiciste tú?"

			"Lleva mi nombre, ¿no?", dijo ella con una nota irónica.

			"¿Puedes enseñarme?"

			Myrthendir resopló. "¿Tienes décadas para dedicarte a estudiar Imbuir?" Intercambió una sonrisa con Yrriel. "Y eso si tienes la Afinidad para la habilidad".

			¿"Imbuir"? ¿Qué es eso?" preguntó Gryph, sintiendo que lo invadía el alivio. No tienen ni idea de que tengo un 100% de afinidad en todo, gracias a la Divinidad. 

			"Es una de las habilidades más raras de la Artesanía. Esencialmente, me permite forzar mi mana personal en un objeto, guardándolo hasta que sea necesario. Como dije antes, la magia puede ser corrosiva para los seres de carne y hueso, así que la piedra preciosa asume la carga en su lugar".

			Gryph acarició el Ícono, asombrado al descubrir que se había colocado perfectamente dentro de la ranura. La costura, apenas perceptible, no le impediría utilizar el arma.

			"¿Se puede quitar?" preguntó Gryph.

			"¿Esperas encontrar un tesoro de Íconos?" preguntó Yrriel, con la mano en la cadera y una sonrisa que le hacía a Gryph la mirada "eres un idiota" que era la misma para todas las mujeres de todos los universos y culturas.

			"Tal vez", dijo Gryph con una sonrisa, tratando de recuperar algo de altura en la relación.

			"Es tan difícil de quitar como de encajar, especialmente si no sabes lo que estás haciendo".

			"Entonces, ¿no debería hacer palanca con una daga?" 

			"No, a menos que quieras que todo el Mana almacenado te explote en la cara".

			Gryph fue debidamente reprendido. "¿Qué pasa cuando se me acaba la carga?"

			"Esperas a que se recargue, o vuelves a mí, o a alguien como yo, y yo le pongo más Mana".

			"Eso no suena tan mal".

			La anciana elfa se rio de él. "Oh, jovencito, tienes mucho que aprender. Sobrevive a la ciudad de Thalmiir y te enseñaré si eres lo suficientemente flexible", dijo Yrriel con una sonrisa.

			¿Soy yo, o las mujeres de los Reinos son un poco más... coquetas y agresivas? "Te lo aseguro", dijo Gryph, tratando de forzar el tono sarcástico. Yrriel echó una mirada al lazo de la cuerda de seda de araña que llevaba en la cintura, y otro rubor le cruzó las mejillas. 

			"Bien", dijo ella. "Ahora, vete, el Guardián tiene una última cosa para ti".

			Gryph se volvió para ver a sus compañeros de pie en un semicírculo mientras Gartheniel se acercaba con una caja de terciopelo acolchada que contenía cinco bandas de platino cargadas de rubíes. El estado de ánimo de Gryph se agrió al ver los anillos.

			No estaba seguro de qué eran los Anillos de Enlace de Hermandad, pero sospechaba que su vida estaba a punto de complicarse aún más.
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			Gartheniel tendió la caja a cada uno de los cinco miembros del grupo. Myrthendir cogió un anillo y se lo puso en el dedo anular de la mano derecha sin dudarlo. Ovrym miró su anillo de platino con desconfianza antes de ponérselo. Tifala examinó el suyo con interés, y Gryph sospechó que estaba tratando de identificar sus propiedades. 

			Gryph no era consciente de lo poderosa que era su capacidad para identificar cualquier objeto. Era otro maravilloso poder que le había concedido la Divinidad. 

			Tifala, satisfecha con su examen, se puso el anillo en el dedo. Wick se limitó a fruncir el ceño, manteniéndolo tan lejos de su cuerpo como pudo, como si se tratara de una especie de insecto venenoso.

			El Guardián se detuvo frente a Gryph, y su mirada era firme y fija. Gryph recogió el último anillo. Gryph se puso el anillo, y ajustó su tamaño para que quedara bien.

			"Estos son los Anillos de Enlace de Hermandad. Son bandas místicas utilizadas en los días de antaño para vincular a un grupo de personas a un propósito común. Los votos tomados y aceptados bajo la égida de las bandas serán vinculantes. El incumplimiento de los términos del voto puede provocar malestar, dolor, enfermedad e incluso la muerte. Harás este voto bajo el liderazgo de Myrthendir, hijo de Lassendir, y te unirás a su Grupo de Aventureros. ¿Entendido?"

			Uno a uno, los miembros del grupo asintieron que lo habían entendido. Wick miró a Gryph durante varios latidos antes de asentir a regañadientes.

			Te invitaron al grupo de aventureros de Myrthendir.

			¿Aceptas?: ¿SÍ/NO?

			Uno por uno, todos aceptaron. Incluso Wick apenas refunfuñó.

			Aceptaste una invitación a Grupo de aventureros mientras llevabas Anillos de Enlace de Hermandad. El grupo de aventureros pasa a ser una Hermandad. Duplica todos los Boons concedidos por el líder del grupo de aventureros en potencia y duración.

			Se te ha concedido el Boon 1 Boost del Lore.

			El conocimiento es la clave del poder. El Boost del Lore te concede una conexión a corto plazo con el Mar del Conocimiento. Esta conexión aumentará el nivel de cualquier habilidad en 1 nivel mientras dure el Grupo de Aventureros. 

			Bonificación de la hermandad: El aumento temporal es ahora de 2 niveles.

			Nota: Los boost temporales de habilidades no afectan al nivel de los rangos.

			Bueno, eso es increíble, pensó Gryph y se preguntó si podría conservar los anillos una vez terminada esta misión. Boost del Lore era un Boon increíble, aunque no tenía ni idea de qué demonios era el Mar del Conocimiento. 

			Gryph abrió sus Hojas de Habilidad y marcó Bastones/Lanzas, y su nivel subió a 15. Aumentó su velocidad de ataque en un 10% y su daño y probabilidad de golpear en un 4% adicional cada uno. No parecía mucho, pero Gryph había visto suficientes combates en su vida, muchas vidas si su Ensueño del Alma era legítimo, como para saber que el destino a menudo giraba en torno a los márgenes más estrechos.

			Gartheniel esperó a que todos eligieran su bonificación y volvió a hablar. 

			"Aunque confío en Sillendriel con cada fibra de mi ser, sus visiones no siempre son fáciles de descifrar". El Guardián lanzó una mirada de reojo a Myrthendir, y Gryph vio cómo se tensaban los músculos de la mandíbula del Príncipe Regente.

			"Ella ha visto atisbos de un posible futuro, y espero que sus visiones se hagan realidad. Espero que su presencia, sus acciones, ayuden a garantizar nuestra seguridad en estos tiempos inciertos. Sin embargo, soy un hombre al que le gusta la certeza. Incluso cuando sé que no se puede prometer. Así que, para asegurarme de que son dignos de confianza y para aliviar mi mente, todos jurarán un voto. Estos anillos los unirán a un propósito común. Si se mantienen fieles a las palabras, que pronto jurarán, entonces serán recompensados. Si fallan, entonces sus vidas se perderán según la ley, aunque es poco probable que resistan los efectos negativos de romper el voto el tiempo suficiente para ver la justicia".

			Wick refunfuñó y trató de quitarse el anillo del dedo, pero no cedió. Gartheniel le lanzó una mirada de desaprobación y Tifala le dio un codazo en las costillas. Wick frunció el ceño antes de notar la mirada del semielfo, y a pesar del enfado del gnomo, una mirada de culpabilidad cruzó su rostro, y dejó de tirar del anillo.

			"Ahora acerquen su puño derecho al corazón y repitan después de mí".

			Los cinco hicieron lo que se les pedía. Gryph sintió que una ola de calor fluía desde el anillo hasta su mano. Se arremolinó alrededor de su muñeca y subió por su brazo, luego por su pecho y por el resto de su cuerpo. Se sintió como si se hubiera metido en un baño caliente después de un duro día de trabajo físico.

			"Yo... Tu nombre... juro mantener la fe con los demás miembros de esta hermandad. Juro hacer todo lo que esté en mi mano para evitar que los Moradores de la Oscuridad utilicen cualquier poder que se encuentre en la ciudad de Dar Thoriim para un propósito maligno, sea cual sea. Juro que apoyaré a los miembros de esta hermandad con mis armas, mi magia, mis habilidades y mi vida en todo lo que pueda. Juro que tendré fe en Myrthendir, el líder de esta hermandad, mientras él tenga fe en mí. Juro que mi palabra es mi vínculo y que las palabras que ahora digo son verdaderas y honestas".

			Todos repitieron el voto, y la sensación de calidez se convirtió en un escalofrío que subió desde el anillo hasta el pecho de Gryph, donde pareció estrechar su corazón en un abrazo helado. Cerró los ojos y se inclinó con un gruñido de dolor y escuchó a los otros cuatro hacer lo mismo. Cuando los abrió de nuevo, el dolor había disminuido, y la joya del anillo se iluminó de un blanco azulado brillante y luego se desvaneció.

			Gryph utilizó su talento de identificar.

			Se te ha concedido un Anillo de Enlace de Hermandad

			Este anillo es un poderoso objeto mágico que ayuda a garantizar la confianza y el compañerismo en un Grupo de Aventureros que, de otro modo, podría carecer de esa fidelidad. Cualquier juramento que hagas mientras lleves este anillo se convierte en vinculante. Si te mantienes fiel a tu juramento, serás recompensado con los siguientes Mejoras. Si rompes el voto, sufrirás las siguientes Desventajas.

			Poderes: Todos los Grupos de Aventureros se mejoran a Hermandades. +200% de potencia y duración de todas las Bendiciones concedidas por el líder de la hermandad.

			Mejoras:

			Mejora 1: +25% a la regeneración de Salud, Resistencia, Mana y Espíritu.

			Mejora 2: Una curación completa al día.

			Mejora 3: +20% a la probabilidad de conseguir un Golpe Crítico contra cualquier enemigo que se oponga a la misión de la Hermandad.

			Mejora 4: +1 a cada atributo.

			Desventajas:  

			Desventaja 1: -50% a la regeneración de Salud, Resistencia, Mana y Espíritu, hasta que se cumpla el voto.

			Desventaja: La salud, la resistencia, el mana y el espíritu se reducen en un 50%.

			Desventaja 3: -50% al golpear.

			Desventaja 4: Estás afectado por la Podredumbre del Traidor, una enfermedad mística que reduce todos tus atributos en 1 punto por hora. Si algún atributo llega a 0, morirás.

			Recompensa: Al completar con éxito la Hermandad, quién hace el Voto puede conceder una Recompensa.

			Los ojos de Gryph se abrieron de par en par, impresionados. Las Mejoras eran increíbles, pero las Desventajas eran aterradoras. 

			"Esto acabará mal", murmuró Wick en voz baja.

			"Sólo si eres un mentiroso", replicó Gartheniel. "Sé fiel a tu palabra y tendrás grandes recompensas".

			Un joven elfo se acercó y entregó a cada uno de los miembros de la Hermandad una pequeña bolsa. "Como muestra de nuestro agradecimiento por haber aceptado esta tarea, acepten estas pociones. Que les sirvan en las próximas pruebas".

			Gryph abrió la bolsa y vio tres pociones de curación, tres pociones de resistencia y tres pociones de mana. En la bolsa también había otro frasco más pequeño que nunca había visto. 

			Se te ha concedido un Elixir de Maestría

			Beber este elixir te otorgará una bonificación del 25% a toda la XP obtenida durante 24 horas. También te concederá una Bonus de Experiencia del 50% a cualquier habilidad durante 24 horas. Mantén el nombre de la habilidad en la mente mientras bebes el elixir.

			Todos murmuraron ante el asombroso poder del Elixir de Maestría, y el Guardián asintió.

			"Estos elixires son increíblemente raros y poderosos. Úsenlos con sabiduría". 

			El grupo asintió y se preparó para partir. El Guardián se acercó a Gryph. 

			"¿Puedo hablar contigo en privado?" Gryph asintió y el Guardián lo alejó de los demás. El hombre dudó como si estuviera tratando de averiguar cómo discutir un tema difícil y doloroso.

			"¿En qué puedo ayudarle, Guardián?" preguntó Gryph.

			Durante unos instantes, el semielfo pareció sumido en sus pensamientos antes de mirar a Gryph. "Necesito que me des tu palabra de que harás todo lo que puedas para proteger a Myrthendir, especialmente de sí mismo. Es un guerrero capaz y un maestro del conocimiento secreto, pero es imprudente y se sacrificará por un bien mayor".

			Gartheniel hizo una pausa y miró a su, pronto, señor legítimo y luego a Gryph. 

			"No puedes permitir que se ponga en peligro indebido. Ahora es Regente, independientemente de lo que diga la ley y la tradición, y Sylvan Aenor lo necesita, especialmente si lo que nos dice el Adjudicador es cierto. Pronto se correrá la voz, si no lo ha hecho ya, de que el Alto Rey no volverá a nosotros".

			El semielfo más pequeño agarró con fuerza los antebrazos de Gryph.

			"Si pudiera, añadiría este voto personal a los Anillos de Enlace de Hermandad, pero no funcionan así. Así que lo pido como un hombre que se preocupa mucho por los que están a su cargo". 

			Ambos hombres volvieron a mirar a Myrthendir mientras el alto señor elfo bromeaba con los demás, provocando incluso una pequeña sonrisa de Wick. El orgullo se mezclaba con la preocupación en el rostro del Guardián.

			"Pero sé que sin Myrthendir... estaremos perdidos. ¿Me ayudarás a ayudarle?" 

			"Haré lo que pueda, Gartheniel. Tienes mi palabra", dijo Gryph y agarró al hombre más bajo por el hombro.

			"Eso es todo lo que un hombre puede pedirle a alguien". Miró a Myrthendir una vez más y luego sonrió a Gryph. "Vamos a llevarte al muelle. Ya es hora de que cruces las Aguas Profundas. Quién sabe cuánta ventaja te llevan los Moradores de la Oscuridad".
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			El muelle era un enorme embarcadero de piedra que se adentraba en el delgado lago. El azul oscuro, casi negro de las Aguas Profundas, le recordaba a Gryph los lagos esparcidos por Escocia. Pensamientos enfermizos de criaturas parecidas a serpientes nadaron en su mente, y sonrió por su estupidez.

			No es necesario inventar monstruos imaginarios, los Reinos tienen muchos reales.

			La hermandad subió a una barca que, como todo en Sylvan Aenor, era tanto una obra de arte como una pieza funcional. Un humano alto, de pelo arenoso y ojos azul oscuro, pilotaba la embarcación. Los ayudó a guardar su equipo y los empujó.

			Ovrym miró el lago con recelo. Gryph se acercó a él y le susurró. "¿Estás bien?"

			Los ojos de Ovrym se alzaron, y Gryph sintió el miedo en los ojos del robusto monje guerrero. "El agua es un recurso raro y precioso en los Reinos Exteriores. Los Adjudicadores rara vez la vemos en tales cantidades. Me hace sentir... incómodo".

			Gryph asintió hacia el barco. "Parece bastante sólido. Deberíamos estar bien". 

			Ovrym asintió. "Espero que tengas razón".

			"¿Hay algo que viva en este lago?" preguntó Wick mientras la vela tomaba el viento y el barco se alejaba del muelle. Arrastró los dedos en el agua, dejando pequeños riachuelos a su paso.

			"Peces... en su mayoría", dijo el barquero.

			"¿En su mayoría?" dijo Wick, volviéndose hacia el hombre tranquilo del timón. "¿Pero únicamente?"

			"Hay viejas historias", dijo el barquero mientras el barco tomaba velocidad. "Cuentos de una gran bestia serpentina llamada Deni".

			"¿Deni? No suena tan mal", dijo Wick.

			"Es la abreviatura de Denizen", dijo Myrthendir, con una sonrisa. 

			Wick levantó la mano y miró hacia las profundas aguas negras. "¿Qué antigüedad tienen estos cuentos?"

			"Algo salió a la superficie hace unas mañanas mientras echaba las redes. Todo escamas y aletas negras y brillantes. El aire se volvió gélido y las aguas parecieron dejar de agitarse, a pesar de los fuertes vientos de esa mañana".

			Los ojos de Wick se abrieron de par en par, alarmados, y miró fijamente al barquero.

			"O podría haber sido un árbol viejo", dijo el barquero como si la diferencia no tuviera importancia. 

			Wick se dio cuenta de que le habían tomado el pelo. "Los odio a todos". Las risas fluyeron desde el bote y sobre el agua mientras Tifala abrazaba a Wick por detrás. 

			El barco atravesó el agua sin apenas hacer ruido. Gryph se asomó por la borda donde el casco apenas tocaba el agua, como un hidro deslizador en la Tierra. Lanzó una mirada a Myrthendir.

			"Los Maestros del Agua y del Aire han imbuido la nave con hechizos que aceleran su velocidad. Cruzaremos las Aguas Profundas en poco tiempo. Puede ser nuestra única ventaja. Con suerte, nos ayudará a atrapar a Barrendiel antes de que use el sello".

			Los ojos del elfo se oscurecieron al mencionar el nombre de su primo. "Te opusiste a la apertura de la ciudad. ¿Por qué?"

			Myrthendir suspiró y se sentó. 

			"Se decía que los Thalmiir eran codiciosos, aislacionistas y con complejo de superioridad. Era una reputación bien merecida, pero eran unos herreros y artesanos sin igual, y los El'Edryn y los Nimmerios sabían que, sin su ayuda, Korynn caería en manos de la Ascendencia Oscura. Tanto los altos elfos como los altos hombres construyeron ciudades aquí en el valle para obligar a los Thalmiir a enfrentarse a ellos. Se produjeron algunas escaramuzas, pero finalmente, el Rey de Piedra vio el poder de la Ascendencia Oscura y aceptó unirse a la Alianza".

			Myrthendir hizo una pausa mientras miraba a través del agua, entrecerrando los ojos como si buscara algo. Gryph siguió su mirada hacia un gran pico que sobresalía de la superficie vidriosa en el lado más alejado de las Aguas Profundas. 

			"Lo que vamos a hacer viola una tradición milenaria y un juramento", dijo Myrthendir. "Si le preguntaras a la gente común de Sylvan Aenor por qué los Thalmiir hundieron su ciudad bajo la tierra, te contarían historias sobre la codicia y los celos de los enanos. Que se negaron a compartir su riqueza y su poder incluso cuando el mundo ardía a nuestro alrededor".

			"¿Pero eso no es la verdad?" preguntó Gryph.

			"No. Permitimos que esa ficción, esa calumnia sobre los enanos, se extendiera porque era un escudo útil para proteger la verdad. Muchos de los refugiados Thalmiir en Sylvan Aenor pagaron esa mentira con generaciones de calumnias y maltratos". 

			La preocupación del Príncipe Regente por las desigualdades en las relaciones raciales sorprendió a Gryph. Los Reinos eran peligrosos, llenos de pueblos y culturas mucho más diversos que la Tierra, y él esperaba que los odios y estereotipos raciales estuvieran a flor de piel. Quizá los El'Edryn sean realmente diferentes. 

			Los Reinos se vuelven más sorprendentes cada día.

			"¿Por qué hundieron la ciudad?" Preguntó Gryph.

			"La guerra contra los arboleth iba mal. Cada batalla que la Alianza perdía daba a la Ascendencia Oscura más tropas. Se llevaban a nuestra gente y la esclavizaban o algo peor".

			"Los Despojados", dijo Ovrym. "Y los illurryth". Dirigió una mirada punzante a Gryph, y el jugador se acarició la nuca antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo.  

			Myrthendir asintió. "Los Thalmiir trabajaron en secreto en un arma, un arma de la que perdieron el control. Para evitar que llegara al mundo exterior, sellaron su ciudad. Varios cientos de ellos escaparon en barcos. El resto, nadie lo sabe".

			"¿Los supervivientes no sabían cuál era el arma?" Dijo Gryph.

			"El Rey de Piedra se había vuelto errático y reservado. Se decía que sólo él y su Maestro Artificador conocían la verdadera naturaleza del arma, pero había rumores".

			"¿Qué rumores?" Preguntó Ovrym.

			"Algunos dicen que estaban construyendo un ejército de constructos. Otros que habían construido una super arma capaz de volver las potentes habilidades psiónicas del arboleth contra ellos. Y otros afirman que habían creado una plaga mística que mutó más allá de su capacidad de control."

			"¿Qué crees tú?" Preguntó Gryph.

			"Creo que algunos secretos deben permanecer enterrados". 

			El miedo que se escondía tras los ojos de Myrthendir hizo que Gryph sintiera un frío glacial. Se apretó un poco más la capucha alrededor de la cara para protegerse del viento repentinamente potente.

			"Si el arma es tan peligrosa, ¿por qué los enanos hicieron el sello? Parece un poco extraño hacer una llave que podría abrir la ciudad". Preguntó Wick.

			"La mayoría de los refugiados de Thalmiir que escaparon de la ciudad, partieron con la flota del Éxodo bajo el liderazgo del Primer Martillo de Dar Thoriim, una especie de versión guerrera de nuestro Guardián. Era primo del Rey de Piedra, y le dijo al primer Regente, mi bisabuelo, que el sello se lo quedaba el Maestro Artificador de la ciudad. Juntos, estos hombres impidieron que el Rey de Piedra desatara el arma".

			"¿Lo mataron?" Me mataron si esos recuerdos son ciertos.

			"Sí, dicen que su necesidad de proteger a su pueblo lo volvió loco". 

			Myrthendir hizo una pausa, y los ojos del señor elfo se oscurecieron. ¿Acaso el deseo de vengar el asesinato de su padre pasaba por su mente? La oscuridad sólo duró un momento, antes de que sonriera, y una claridad volviera a sus ojos. 

			"El artífice se quedó atrás, cerrando la ciudad desde dentro. El sello no ha sido visto desde entonces". Nadie habló durante largos momentos mientras el viento azotaba el pelo y la ropa. Myrthendir entrecerró los ojos en la distancia, levantó el brazo y señaló. "Allí".

			Gryph también entrecerró los ojos y se protegió de las salpicaduras del viento con uno de sus antebrazos cubierto por el brazalete. A lo lejos, las Aguas Profundas se estrechaban hasta convertirse en una punta casi afilada.

			Una alta montaña, cuya cima estaba envuelta en nubes, se unía a la tierra en la punta del lago. El brillo metálico del latón y el cobre resplandecía bajo el sol de media mañana, y Gryph se dio cuenta de que procedía de una gran torre redonda incrustada en la ladera de la montaña. Lo que parecía ser un gran par de puertas dividía la torre por la mitad, y esas puertas se estaban abriendo.

			"Llegamos demasiado tarde", dijo Myrthendir en un tono bajo que envió pulsos de alarma a los demás. 

			Un frío pavor se apoderó del corazón de Gryph al recordar los pensamientos que Sillendriel había introducido en su mente.

			Si abren la ciudad, la muerte les seguirá. 

			Gryph cerró los ojos y volvió a concentrarse en su mente, recordando la insistencia de su padre en que aprendiera a controlar sus miedos. Su respiración se calmó mientras su mente recorría caminos conocidos, y encontró tranquilidad.

			Fue entonces cuando el mazo de energía psíquica se estrelló contra su cráneo.

			Gryph gritó y se sujetó la cabeza, cayendo sobre una rodilla en la cubierta del barco. Ovrym acudió rápidamente a su lado, pero Gryph no podía oír las palabras que salían de la boca del xydai. Algo lo asaltaba, algo distinto.

			Su mente se nubló con una niebla negra, y luego estaba en otra parte. Si no hubiera sido un hombre de la Tierra, Gryph no habría podido entender lo que estaba viendo, pero reconocía el espacio cuando lo veía.

			Gryph se movía por el espacio pasando por una gran luna estéril. A su alrededor, cientos de formas redondeadas en forma de diamante volaban por la falta de aire del vacío.

			Son naves, pensó Gryph sorprendido. 

			Pasó junto a una de ellas mientras una franja de apéndices parecidos a tentáculos se desplegaba desde la parte inferior de la nave más cercana. La nave emergió de la sombra de la cara oscura de la luna, con las escamas de una cobra real brillando en la luz.

			Están vivos. 

			Gryph rodó y giró al salir de la sombra de la luna sobre un mundo azul que giraba. 

			Este es Korynn. 

			No sabía cómo sabía que esto era cierto, pero sabía que lo era. Voló sobre otra nave mucho más grande y las escamas oscuras le devolvieron un reflejo distorsionado.

			Soy una de esas naves. 

			La armada se dirigió hacia el planeta y comenzó a frenar al entrar en la atmósfera. La visión de Gryph se convirtió en un torrente de luz carmesí y llamas anaranjadas mientras la atmósfera desgarraba su cuerpo.

			A su alrededor había cientos de bolas de fuego similares, y la parte de la mente de Gryph que era independiente, humana, conocía el miedo que los antiguos nativos de Korynn sentían al ver invadido su mundo. 

			Había algo más, una sensación extraña que podría haber sido propósito, o euforia. Todos sus instintos humanos le decían que huyera, pero no podía. Una mente ajena, parecida a la que había atacado a Gryph en el lago del Túmulo, envió hilos a su limitada conciencia ajena, y él se inclinó y frenó.  

			Somos Prime, una mente que era suya y no su pensamiento. Entonces, un escalofrío y un violento desgarro le golpearon, y con él llegó un dolor horrible. No era su dolor, sino el de la nave.  

			Una explosión desgarró el costado de la nave, que giró y se desplomó. Gryph sintió que su conciencia alienígena se dirigía con terror y agonía a la mente Prime y sintió el mismo terror en esa mente mayor.

			La nave cayó en picado, y la forma delta de su cuerpo, la parte que Gryph consideraba un ala, se estrelló contra el pico de una montaña. La nave que era y no era él, giró sin control y se estrelló contra la superficie de un lago azul profundo.

			La agonía se apoderó de la mente semiconsciente de la nave mientras su Prime moría. Entonces se quedó solo, hundiéndose en las profundidades sin luz del negro profundo. Envió frenéticas ondas de pensamiento en busca de ayuda, pero no tocó más que simples criaturas de escamas y aletas. La mayoría eran pequeñas y nadaban en grandes bancos, pero unas pocas eran grandes, escurridizas y hambrientas.

			La nave aterrizó en el fondo del lago, removiendo el limo que había permanecido inalterado durante milenios. La nube se desplazó alrededor de la criatura derribada y luego se asentó. Tras un tiempo incalculable de frenéticas señales de socorro psíquicas, la nave durmió y se curó. Esperaría hasta el regreso de los Prime. 

			¿ERES PRIME? 

			Los pensamientos golpearon la mente de Gryph como un elefante desbocado, y gritó. Su mente, su propio ser, estaba siendo consumido por los poderosos y primarios pensamientos de la nave, del Otro, del Prime.

			No, gritó Gryph a través del enlace psíquico. Yo no soy Prime. He matado a Prime.

			La rabia surgió a través del enlace y Gryph volvió a gritar. El tiempo se alargó, y Gryph ya no podía distinguir dónde terminaba su mente y dónde empezaba la del Otro. Entonces, como el grito lejano de un amigo que despierta de una pesadilla, Gryph oyó una voz.

			Gryph, concéntrate. Ven a mí. 

			El dolor hacía casi imposible concentrarse, pero entonces la mente del Otro retrocedió, y un calor fluyó a través de él. Se aferró al sonido, y unas manos le empujaron hacia arriba.

			Cuando Gryph atravesó la oscuridad hacia la realidad, escuchó un aullido de rabia en su mente. La nave estaba enfadada, sola y asustada mientras Gryph la abandonaba para volver a ser plenamente Gryph.

			Los ojos de Gryph se abrieron de golpe y su estómago se vació en el fondo del barco. Ovrym estaba allí sosteniéndolo, y Tifala se apresuró a su lado, con el brillo dorado de la magia vital envolviendo sus manos mientras detenía el flujo de sangre que goteaba de su nariz. Incluso los ojos de Wick mostraban preocupación, su ira contra Gryph quedó temporalmente archivada. El dolor abandonó la mente de Gryph, y sus ojos se movieron dentro y fuera de foco.  

			Myrthendir se arrodilló cerca de él, y su preocupación se convirtió en sorpresa cuando un pequeño hilo de sangre brotó de su nariz. El elfo se pasó un dedo y miró la sangre con sorpresa. 

			"Estás sangrando", dijo Gryph a Myrthendir. 

			"Diste una patada cuando te tomaron. Una bota a la nariz". El elfo sonrió como si dijera 'no hay daño, no hay culpable'.

			Tifala limpió la sangre de la cara de Gryph con un pequeño paño y lanzó otro hechizo de curación. El dolor se desvaneció, la sangre dejó de fluir y la pequeña cantidad de Salud que había perdido volvió a latir. Ovrym ayudó a Gryph a ponerse en pie.

			"¿Estás bien?", preguntó el Adjudicador de ojos amarillos.

			Gryph asintió, con la mente todavía agobiada. 

			"Sentí algo en lo profundo del lago. Era Prime. Una de las naves que la Ascendencia Oscura utilizó para invadir Korynn. Se estrelló hace mucho tiempo y quedó gravemente dañada, pero es una criatura viva, esclavizada... no... adoraba al arboleth que la pilotaba. Se estrelló al entrar, y su piloto, su prime, murió. Ha estado atrapado en el fondo, asustado y solo desde entonces. Creyó que yo era el prime".

			"¿Por qué iba a pensar eso?" dijo Myrthendir, con su voz como una bobina de ira helada lista para atacar. La mano del Príncipe Regente agarró la empuñadura de la espada en su cinturón.

			"Porque casi lo fui", dijo Gryph.
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			En las profundidades del lago, el antiguo barco se enfureció. La alegría se había convertido en miedo y luego en desesperación cuando la mente se acercó, pero de alguna manera el no Prime huyó de su abrazo. La estructura neural semiconsciente que se enroscaba en el cuerpo de la nave no entendía lo que había pasado. Llevaba tanto tiempo sola en la oscuridad que había perdido todo concepto del tiempo.

			Quería volar una vez más, a unirse a un Prime. La presión del negro líquido la presionaba con un toque más feroz y malévolo ahora que la nave había probado la tentación de la Integración, sólo para que se la arrancaran. 

			Enormes impulsos de ira psíquica emergieron de la nave, dispersando a las criaturas con escamas y aletas que llamaban hogar al negro infinito. 

			El poder psíquico hizo entrar en pánico a las bestias acuáticas, y cuando las olas fluyeron hacia el exterior, despertaron algo grande y antiguo. Algo que había nadado en estas aguas mucho antes de que el barco se estrellara. El barco sólo sintió a la bestia durante un momento antes de que su limitada atención volviera a buscar al Otro.

			Pero la bestia se había despertado, y sus poderosos músculos la empujaron hacia la luz del mundo de arriba.

			*****

			Myrthendir sacó a medias su espada de la vaina que llevaba en la cintura antes de que Ovrym pusiera una mano en la muñeca del hombre. Los ojos del alto elfo pasaron de Gryph al xydai, y Gryph se preguntó si los antiguos odios raciales habían aflorado a la superficie, pero entonces Myrthendir volvió a mostrar un barniz de aceptación, y sus ojos volvieron a mirar a Gryph. 

			¿Cuánto de esa aceptación es real y cuánto es falso? se preguntó Gryph.

			"Explícate", dijo Myrthendir en voz baja, exigiendo obediencia. 

			Gryph se sonrojó bajo el crudo poder de la voluntad del Príncipe Regente y supo que estaba acostumbrado a ser obedecido. Con un suspiro, Gryph contó su historia. No le gustaba revivirla, pero sospechaba que, si esperaba seguir viviendo, si quería que sus amigos siguieran viviendo, tenía que contar toda la verdad.

			Gryph recapituló su batalla con el arboleth y su toma de los huevos. Ovrym intercaló sus propias partes en el relato, culminando con el ataque de la larva a Gryph, el temor de Ovrym de que Gryph se hubiera convertido en illurryth y su decisión de matarlo. 

			Myrthendir asintió en señal de aprobación a la decisión del Adjudicador, y luego sus ojos se encontraron con los de Gryph.

			"No es la mejor manera de comenzar una amistad", dijo Gryph, sacudiendo la cabeza con una sonrisa, que le trajo otra oleada de dolor a la cabeza.

			"No estoy de acuerdo", dijo Myrthendir. "No hay mejor prueba de compañerismo que acabar con la vida de otro antes de que esa clase de vil corrupción pueda apoderarse de él". Se volvió hacia Ovrym. "Quizá me equivoqué contigo".

			Ovrym asintió, y Myrthendir volvió a enfundar su espada parcialmente desenvainada. El alto elfo miró hacia la costa que se acercaba y suspiró con fuerza.

			"Un arboleth escondido en lugares oscuros. Un barco de los Prime en nuestras aguas. El regreso de la foca. Eres un presagio de malos augurios, Gryph".

			"Los presagios no son más que advertencias de un gran peligro", dijo Tifala. "¿Prefieres que nos enfrentemos a ese peligro sin ellos?"

			"No, señorita, sólo preferiría que pudiéramos enfrentarnos a ellos de uno en uno", dijo Myrthendir.

			Wick apretó ligeramente la mano de Tifala y luego miró a lo lejos, con los ojos en blanco. El sonido de las burbujas rompiendo la superficie lo hizo retroceder. El burbujeo se hizo más intenso y sus ojos se abrieron de par en par.

			"Eh, chicos". Los demás se volvieron hacia Wick justo cuando un tentáculo verde tan oscuro que era casi negro surgía de la marea de burbujas y se lanzaba hacia el invocador cthónico. 

			Wick retrocedió a trompicones y un chillido poco varonil salió de su boca mientras caía de culo en el fondo del barco. El tentáculo se agitó hacia el gnomo y se enroscó en su pierna derecha. 

			La mano de Wick se levantó y envió un Rayo Cthónico en dirección a la criatura. El rayo falló, pero la bestia a la que pertenecía el tentáculo se dio cuenta, y la punta del apéndice gomoso se partió en dos revelando varias filas de dientes como agujas. Un sonido parecido al chillido desesperado de los frenos de un coche salió de la horrible boca, y Wick gritó.  

			Los ojos de Wick se abrieron de par en par, aterrorizados, y pateó la cabeza del tentáculo con su bota libre. El golpe causó un daño mínimo, pero atrajo la atención de la bestia, y una docena de tentáculos con boca afilada aparecieron por todos los lados del barco.

			Uno de ellos se enroscó en el cuello del barquero y lo arrastró fuera de la embarcación. Myrthendir agarró el brazo del hombre, pero la cuerda de músculo gomoso era demasiado fuerte, y el pobre hombre desapareció en la oscuridad del agua.

			Tifala lanzó un tajo con sus dagas imbuidas de vida. El tentáculo se separó bajo la energía verde de las cuchillas, dejando al descubierto una carne blanca que a Gryph le recordó a los calamares. Los otros tentáculos aullaron en un coro de dolor sobrenatural. Todos volvieron a sumergirse en el agua, y un extraño silencio se cernió sobre el lago mientras el barco, que ya no poseía a su barquero, se detuvo ligeramente.

			"¿Se ha ido?" Preguntó Wick, desplegando el apéndice cortado de su pierna. Frunció el ceño con disgusto y arrojó el tentáculo por la borda. 

			"Lo dudo mucho", dijo Ovrym. "Gryph, creo que ese hechizo de respiración tuyo está a punto de ser muy útil".

			Los ojos de Gryph se dirigieron a Ovrym, y éste asintió. "Myrthendir, dame el liderazgo del Grupo de Aventureros. Tengo un hechizo que nos ayudará a todos". 

			El Príncipe Regente miró a Gryph con desconfianza, y entonces algo grande y fuerte golpeó el fondo del barco inactivo, haciendo que todos cayeran de rodillas. Los ojos de Myrthendir volvieron a mirar a Gryph y, tras una breve pausa, asintió.

			Myrthendir le ha dado a Gryph el mando temporal del Grupo de Aventureros. 

			Este mando durará hasta que la crisis actual haya pasado o Myrthendir destituya a Gryph como líder del Grupo de Aventureros.

			Como el Grupo de Aventureros no se originó con Gryph, su Boon, Enlace Telepático, no se otorgará a todos los miembros del Grupo de Aventureros. 

			El Boon original Boost del Lore seguirá en vigor.

			Las aguas se calmaron, pero nadie fue tan tonto como para pensar que seguirían así. Prepararon sus armas y Gryph empezó a lanzar Halo de aire para todo el grupo. Normalmente, el hechizo requería unos simples gestos de la mano, y una ráfaga de aire se arremolinaba alrededor de su cabeza. Esta vez, los movimientos eran mucho más complejos y le exigían señalar a cada uno de los miembros del Grupo de Aventureros.  

			Lanzaste el hechizo de magia aérea Halo de aire. 

			Como líder de un Grupo de Aventureros, puedes proporcionar Halo de aire a los que están bajo tu mando por un coste de Mana adicional de 1,25 de coste de hechizo por persona.

			Coste total de mana: 144 (30 + (4 x 37,5)) (.80)

			Duración: 18 minutos (5+ 1 por nivel de Maestría de la Magia del Aire.)

			¿Desea realizar el lanzamiento? ¿SI/NO?

			Gryph pulsó SÍ, y sintió que el Mana se volcaba en el hechizo. Un globo de aire sólido se formó alrededor de las cinco cabezas de la hermandad. El coste de Mana había sido elevado, pero ninguno de ellos se ahogaría, al menos durante los siguientes 18 minutos. 

			Otro golpe, más contundente, golpeó el barco. "Tenemos que saltar del barco en direcciones opuestas. Así podremos rodear a esta bestia y atacarla por todos lados", gritó Myrthendir.

			"¿Quieres que nos metamos en el agua?" exclamó incrédulo Wick. 

			"Tiene razón. Esta cosa derribará el barco en cualquier momento, y todos estaremos concentrados en un solo lugar. Presa fácil para este demonio del agua". Dijo Ovrym. 

			"¡Ahhhggghh! Los odio a todos", dijo Wick y se agarró su mopa de pelo azul, y tiró con frustración.

			Un momento después, un gran pico mordió la madera encantada del barco, y la quitina dentada de la boca principal de la criatura lo desgarró. Los ojos de Wick se abrieron de par en par, y luego miró a Gryph y asintió. Como uno solo, todo el grupo saltó del barco y nadó.

			Gryph se zambulló cuando un tentáculo se le acercó. Halo de Aire le había salvado el pellejo más de una vez en el Túmulo, y un desagradable flash de déjà vu le golpeó en el cerebro mientras nadaba hacia abajo. 

			Giró y sus ojos se adaptaron a la oscuridad del agua. Pudo ver a Wick y Tifala a su izquierda y a Myrthendir a su derecha. Ovrym no aparecía por ningún lado, pero sospechaba que el gigantesco monstruo marino estaba ocultando al hábil monje guerrero de su vista. 

			La criatura tenía el aspecto de una estrella de mar del tamaño de un autobús, con docenas de delgados tentáculos que sobresalían de cada uno de los cinco cortos muñones conectados al cuerpo de la bestia. El núcleo central de la criatura tenía una forma pentagonal que recordaba a Gryph las esponjas naturales que crecían en los arrecifes del Caribe. Cinco grandes ojos rodeaban unas fauces en forma de pico, y todo el cuerpo estaba encerrado en una concha gigante. Utilizó Analizar.

			Habitante de las profundidades

			Nivel: 43 

			Salud: 2211

			Resistencia: 2234

			Mana: 876

			Espíritu: 0

			Los habitantes de las profundidades son unos de los monstruos acuáticos más antiguos y mortíferos de las profundidades de Korynn. Se cree que son restos de antiguos experimentos que fusionan espíritus del Reino del Agua con crustáceos nativos. 

			Crecen a lo largo de su vida, y un observador cuidadoso puede utilizar las capas de crecimiento de su caparazón principal para determinar su edad. Eso, por supuesto, si uno puede acercarse lo suficiente como para inspeccionarlos sin ser comido. Son omnívoros de mente simple, propensos a ataques de ira incontrolada, producto de que los espíritus del agua, antes inteligentes, se unieron a animales con una capacidad craneal muy baja. Debido a su antiguo vínculo con estos elementales del agua, pueden lanzar instintivamente ataques mágicos simples basados en el agua.

			Fortalezas: Desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			Genial, otro monstruo mortal de agua pensó Gryph. Envió una ráfaga de mana a sus brazaletes. Llevaban un intrincado trabajo en rollwerk del raro metal elementum amarillo que le daba a Gryph un mínimo control magnético sobre cualquier cosa hecha de metal ferroso. 

			Tomó su lanza con un ligero, pero firme, agarre y aprovechó la reserva de mana del objeto. Había aprendido por las malas que siempre había que activar las reservas del bastón cuando no estaba en situación de combate. En esencia, actuaba como una batería que le permitía almacenar 200 puntos de Mana. Con su reserva nativa, el poder del artefacto le proporcionaba más de 500 puntos de poder para lanzar hechizos o potenciar armas. 

			Aunque se moría de ganas de probar el Ícono de Yrriel, sospechaba que enviar cantidades masivas de energía eléctrica a través del agua no era probablemente la mejor opción. Sin embargo, el poder de Daño Penetrante del bastón de guerra era una opción perfecta. 

			A su izquierda, un rayo abrasador de luz carmesí retumbó en el agua y se clavó en el cuerpo de la criatura, donde una de las gruesas masas de tentáculos se unía a su cuerpo. Varios de los tentáculos se cortaron, y la bestia se estremeció de dolorosa furia.

			Buen trabajo, Wick, pensó Gryph.

			Myrthendir empujó hacia adelante con su bastón y una lanza de luz azul y blanca salió disparada hacia la criatura. Atravesó el agua arrastrando una brillante cadena de eslabones helados. Impactó en el ser justo debajo del pico chasqueante y se hundió. Las púas de la lanza se mantuvieron firmes, y Gryph sonrió al darse cuenta de lo que había hecho el Príncipe Regente.

			Arponeó al bastardo.

			Myrthendir tiró con fuerza de la cadena de hielo, pero la bestia estaba en su elemento, y el elfo no pudo conseguir resultados. El ser rodeó con varios tentáculos la cintura del señor elfo y lo arrastró hacia su boca. Myrthendir dejó escapar una mano de su bastón y volvió a lanzar.

			Maldita sea, es fuerte, pensó Gryph. 

			La luz mágica fluyó alrededor del elfo, y la mitad inferior de su cuerpo se transmutó de piernas a una masa de tentáculos cargados de aletas. Los apéndices giraron, y Myrthendir no sólo detuvo su movimiento, sino que logró retroceder contra la fuerza del denizen.

			Tifala terminó su intrincado lanzamiento, y una pequeña fisura en la realidad se abrió entre el maestro de la vida gnomo y el denizen. De la fisura brotó una luz esmeralda y, a continuación, una masa de enredaderas se abrió paso desde la hendidura, como una masa de espaguetis verdes naciendo.

			Las enredaderas se envolvieron en torno al denizen. No sólo enredaron docenas de tentáculos de la bestia, sino que también trabajaron en conjunto con el ataque de Myrthendir para inmovilizar parcialmente al monstruo. Tiraron de la criatura en ambas direcciones, y ésta giró lentamente su duro caparazón hacia Gryph.

			Gryph no tenía idea de cómo habían coordinado su ataque, o si lo habían hecho, pero eso le dio una idea. Desplegó la cuerda de seda de araña que llevaba en la cintura y lanzó Anima Cuerda. 

			Un extremo de la cuerda se ató a su cintura, y el otro colgó como una serpiente de agua lista para atacar. Aprovechó el mana almacenado y lo inyectó en Golpe Penetrante. Luego activó sus brazaletes.

			Cada vez que había utilizado el poder magnético de sus brazaletes, había sido para añadir más potencia a un golpe o para recuperar su arma desde una distancia segura. Esta vez tuvo una nueva idea.

			Forzó una carga magnética a través de los brazaletes y hacia la lanza, pero esta vez no la soltó. La lanza avanzó y arrastró a Gryph como si fuera un hombre con esquís acuáticos. Un inesperado grito de guerra surgió de él mientras se dirigía a la espalda de la criatura.

			Apuntó la punta adamantina a una de las líneas estriadas que se curvaban a lo largo del caparazón de la criatura. Si era como una caracola, esperaba que el punto fuera más fino y débil. Activó su ventaja Empalar un segundo antes del impacto. 

			La lanza atravesó el caparazón del ser con un chasquido crujiente, y la punta rompió el caparazón. Gryph se lanzó con todas sus fuerzas, retorciéndose y clavando la lanza más profundamente en el cuerpo del denizen. Incluso silenciado por el agua, sonó como si un titán rompiera el caparazón de una langosta gigante para cenar.

			El denizen se agitó en shock y agonía, y Gryph apenas pudo aguantar. Ordenó que la cuerda se enroscara alrededor de la bestia, envolviendo dos de los tentáculos y el caparazón. La bestia azotó uno de sus brazos de múltiples puntas hacia Gryph mientras éste montaba a la bestia como un campeón de rodeo. 

			Por delante, Ovrym se agitaba salvajemente, con su sable girando en arcos de muerte calculada. Gryph vio el miedo en los ojos de su amigo y sospechó que era tanto miedo a ahogarse como a la bestia a la que se enfrentaba. 

			A pesar de ello, la puntería del xydai fue certera, y media docena de tentáculos flotaron a su alrededor, goteando icor salobre en el agua. El xydai volvió a lanzar un tajo, pero el agua ralentizó sus movimientos, y esta vez un tentáculo se coló entre las defensas de Ovrym y le rodeó el tobillo. Gryph vio que los ojos del xydai se abrieron de par en par por el miedo.

			Entonces, el ser sufrió un espasmo y lanzó el xydai contra Gryph. Éste intentó apartarse de la trayectoria del misil del tamaño de un hombre, pero moverse en el agua no era como hacerlo en tierra, y la reacción de Gryph fue lenta y pesada.

			Ovrym se estrelló contra el costado de Gryph, y el sonido de varias costillas rompiéndose llegó a los oídos de ambos. Gryph sintió una punzada de dolor, y su lanza se le escapó de las manos. Los dos hombres salieron volando de un lado a otro, alejándose del ser denizen. La Salud de Gryph descendió un 5%.

			Gryph se agarró al antebrazo de Ovrym justo cuando llegaron al límite de la cuerda de Gryph. Su movimiento se detuvo bruscamente, y ambos hombres gruñeron cuando el esfuerzo amenazó con arrancar los brazos de sus órbitas. Los ojos de Ovrym se tornaron de terror, y Gryph supo que tenía que ayudar a su amigo.

			Lanzó Escudo Mental, un hechizo que irónicamente le había enseñado Ovrym, y vio que los ojos amarillos del Adjudicador se calmaban.

			Gryph intentó preguntarle al hombre si estaba bien, pero el sonido que pulsaba a través del Halo de Aire se convirtió en un embrollo. Por capricho, Gryph acercó su cabeza a la de Ovrym, y cuando las dos esferas de aire se encontraron, Gryph pudo oír la respiración agitada del hombre.

			"Tranquilo, hombre", dijo Gryph y alargó una mano para agarrar al xydai por la nuca. Gryph vio que el control y la calma llegaban a Ovrym.

			"Gracias", dijo. "¿Y ahora qué?"

			"Tengo un plan", dijo Gryph, sus labios se curvaron en una sonrisa.

			"¿Por qué creo que odiaré tu plan?"

			"Porque pasas demasiado tiempo con Wick".

			Gryph explicó su idea, y Ovrym refunfuñó, pero asintió. Se alejaron el uno del otro, separando sus halos. Ovrym se colocó detrás de Gryph y le agarró el cinturón y la parte posterior de su coraza. 

			Gryph ordenó que la cuerda que le rodeaba la cintura tirara de ellos hacia delante, y se lanzaron por el agua de vuelta hacia el denizen. Mientras el agua se precipitaba junto a ellos, Gryph comprobó cómo estaban los demás.

			Myrthendir era un borrón. Su mitad inferior cargada de tentáculos le proporcionaba una maniobrabilidad mucho mayor que la de cualquiera de sus compañeros. 

			¿Por qué no hizo de eso su Boon? 

			El alto elfo seguía aferrando su arpón de hielo y se movía fuera del alcance de los habitantes, lanzando una oleada tras otra de pinchos helados. Parecía que hacían poco o ningún daño a la criatura, pero al menos mantenían su atención.

			Tifala enviaba un chorro de luz verde a sus lianas invocadas. Cada vez que el denizen rompía o cortaba una raíz, otra brotaba de la masa palpitante para aferrarse a la bestia. 

			Gryph sabía que el mana de la gnoma tenía que estar a punto de tocar fondo, y cuando eso ocurriera, sus lianas desaparecerían. Los rayos cthónicos de Wick parecían mucho más efectivos. ¿La criatura tenía una debilidad a la Magia Cthónica? 

			Se nos acaba el tiempo, pensó Gryph. 

			Estaban a medio camino de su objetivo cuando un pulso de luz salió del cuerpo del ser y bajó por los cinco brazos de los tentáculos. Los brazos empezaron a sufrir espasmos y sacudidas, y la cuerda que Gryph había utilizado para inmovilizar varios de los tentáculos se rompió.

			Gryph no tuvo tiempo de lamentar la pérdida, ya que olas de agua a gran velocidad se abalanzaron sobre él. Se sintió como si hubiera chocado de lleno contra una pared de ladrillos, y su barra de Salud descendió.

			Gryph vio un destello de movimiento frente a él y esquivó a duras penas un gran trozo del caparazón de la bestia. El ataque mágico que acababa de desencadenar había desprendido parte de la armadura quitinosa de la bestia, dañada por la lanza de Gryph. 

			El trozo de caparazón le raspó el cuello al pasar, y Gryph oyó un gruñido ahogado de dolor cuando le dio a Ovrym en la cara. El xydai perdió su agarre en la espalda de Gryph y fue arrojado hacia atrás de cabeza, su peso muerto lo arrastró hacia las profundidades negras.  

			"Ovrym", gritó Gryph y supo que, aunque el xydai siguiera consciente, no podría oírlo. Sin dudarlo, Gryph ordenó que la cuerda restante se desplegara de su cintura y se precipitara tras el monje guerrero.

			Tráelo a la superficie, pensó Gryph en la cuerda, esperando que la longitud animada de la seda de araña fuera lo suficientemente consciente como para entender. 

			Observó cómo la cuerda se deslizaba tras el Adjudicador, con el aspecto de una serpiente de agua con escamas de plata. Enviando una súplica silenciosa al universo para que protegiera a su amigo, Gryph se volvió hacia la batalla. 

			Wick y Tifala habían dejado de lanzar y nadaban torpemente hacia atrás para alejarse de los ataques mucho más ágiles del denizen. Myrthendir seguía atacando, pero bien podría haber sido un enjambre de mosquitos por todo el daño que estaba haciendo. Las cosas no pintaban bien.

			Luego empeoraron. 

			Un destello carmesí apareció en la visión de Gryph. Una cuenta atrás de un minuto antes de que el Halo de Aire fallara, y todos empezaran a ahogarse. Gryph trató de lanzar el hechizo de nuevo, pero recibió una advertencia de fuego que le decía que estaba demasiado lejos de los miembros del Grupo de Aventureros. 

			"¡Mierda!" Gryph enfureció y vio cómo su arrebato atravesaba la esfera de aire para convertirse en burbujas inútiles. 

			El mismo pánico pareció apoderarse de sus amigos, y la distracción de Wick y Tifala permitió que varios de los tentáculos del denizen se enredaran alrededor de los dos gnomos. Gryph vio sus gritos, que se hicieron más intensos por no poder oírlos, y luego vio chorros de sangre que se filtraban en el agua.

			Otro brazo tentacular se dirigió hacia Myrthendir, y una docena de filamentos con bordes dentados rodearon al Príncipe Regente. Desenfundó su espada y cortó varios por la mitad antes de que otra media docena de apéndices se deslizaran hacia arriba y alrededor de su brazo. Apretaron, y el elfo perdió el agarre de su espada, que desapareció en las oscuras profundidades.

			El ser arrastró a sus tres amigos hacia él, y Gryph supo que sólo tenía unos momentos antes de que uno de ellos se convirtiera en comida para peces. Era el único que quedaba libre, y no tenía cuerda ni arma.

			Sus ojos se dirigieron a su lanza, que aún sobresalía del caparazón de la bestia como un asta de bandera que reclamaba el dominio de un nuevo continente para un gran imperio. Gryph sonrió y bombeó Mana en sus brazaletes. 

			Extendió la mano, sintió el tirón del metal de su lanza y tiró suavemente. El paso era agonizante, pero Gryph no se atrevió a poner más fuerza en la lanza por miedo a que le arrancara el ancla.

			El denizen arrastró a Tifala hacia la parte delantera de su cuerpo, y Gryph la perdió de vista. Por la aterrorizada reacción de Wick, pudo ver todo lo que estaba a punto de ocurrirle. El gnomo se agitó desesperadamente y cortó el tentáculo con su daga, cortándose a sí mismo tantas veces como cortó el tentáculo.

			Gryph puso más voluntad en los brazaletes y tiró con más fuerza. No tenía otra opción. A Tifala se le acababa el tiempo. Vio que el asta de su lanza se agitaba. La estaba desalojando mucho más rápido de lo que esperaba. 

			Gryph convirtió su cuerpo en un misil, esperando reducir el arrastre del agua. Aumentó su velocidad y estiró la mano, agarrando hacia el asta de su arma. Sintió el astil y se agarró con fuerza, pero no pudo detener del todo su movimiento e impactó contra el proyectil con una fuerza tremenda, expulsando el aire de sus pulmones.

			Gryph perdió el conocimiento.
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			Gryph flotaba pacíficamente, desprendido y tranquilo. Una parte de su mente reclamaba su atención. Era una llamada lejana a través de una bruma de niebla y estática, y Gryph la apartó como un niño demasiado cansado que ignora la llamada de sus padres para que se despierte para ir a la escuela.

			Un chasquido como un látigo en la cara le hizo recobrar la conciencia. El dolor era intenso y abrió los ojos. Otro chasquido le golpeó en la mejilla, y se agarró con la mano y detuvo el ataque.

			¿El habitante de las profundidades? 

			Pero no era el ser que le atacaba, sino la otra mitad de su cuerda de seda de araña, aún animada por el hechizo. Agarró la cuerda, impidiendo que volviera a abofetearle.

			"Estoy despierto. Estoy despierto", refunfuñó, y sus ojos se concentraron.

			Su mano sostenía el otro extremo de la cuerda desgarrada, y el filamento plateado se arqueaba de nuevo, como una cobra lista para atacar. La realidad regresó a él, y se dio cuenta de que su hechizo Halo de Aire había bajado a diez segundos y parpadeaba furiosamente. 

			Seguía sobre la espalda del morador, sujeto con fuerza por la longitud desgarrada de la seda de araña empírea. Su cerebro dedicó un precioso segundo a agradecer el extraño e inteligente trozo de hilo, y luego su mente se apresuró a volver a su propósito.

			Gryph agarró el asta de su lanza y se levantó. Miró por encima del borde del caparazón y vio a Tifala siendo arrastrada cada vez más cerca del pico de la boca de la bestia. Gritaba con un horror silencioso.

			Gryph puso ambas manos en el asta de su lanza y empujó con todas sus fuerzas. Se deslizó más profundamente en el caparazón, y Gryph pudo sentir cómo rozaba los bordes dentados. El ser comenzó a sufrir espasmos y a agitarse, y arrojó a Tifala de sus garras. Voló de cabeza junto a Wick y desapareció en la oscuridad.

			Gryph empujó con más fuerza y sintió que la punta de la lanza atravesaba una membrana en lo más profundo del cuerpo de la bestia. El movimiento de la criatura se hizo mucho más intenso y soltó a Wick y a Myrthendir. Wick nadó sin fuerzas tras Tifala y Myrthendir sacudió la cabeza, tratando de recuperar la concentración. Gryph sonrió ante la pequeña victoria, pero le duró poco.

			Desesperada, la bestia volvió a lanzar los cinco brazos de sus tentáculos contra Gryph. Éste esquivó varios golpes, pero otros lo golpearon con una fuerza increíble. Cada golpe le robaba casi un 10% de su Salud, y había recibido al menos cinco.

			Gryph empujó con sus últimas fuerzas y la punta de la lanza perforó algo denso pero blando. Activó el nuevo poder de la lanza: Vórtice de Yrriel. 

			Al sentir la carga que emanaba de la lanza, una parte de su mente se preguntó si enviar millones de voltios de electricidad a un charco gigante de agua mientras nadaba en él era la mejor de las ideas. Sabía que la energía buscaría a los enemigos y no a los amigos, pero eso era en la superficie, donde había aire. Y el aire no era el mejor conductor. 

			El agua, sin embargo...

			Todo el mundo de Gryph se convirtió en dolor cuando la oleada de electricidad recorrió su cuerpo. Se sintió como la vez que su amigo de la infancia, Rob, le convenció de que meter un tenedor en una toma de corriente sería "muy divertido". 

			Sus músculos se contrajeron y su Salud cayó en picado. Decenas de destellos le cegaron mientras los rayos estallaban desde el interior de la cáscara del morador. Sus músculos se agarrotaron, pero se negó a dejar que el dolor lo detuviera. 

			Empujó con todas sus fuerzas, y el arco de metal se hundió más en el caparazón del denizen. Estaba a punto de desmayarse cuando el vórtice terminó.

			Conseguiste un ATAQUE CRÍTICO.

			Un Ataque Crítico es como un Golpe Crítico, pero mientras que un Golpe Crítico resulta directamente de un ataque hábil, afortunado o furtivo con un arma (o una habilidad desarmada), un Ataque Crítico se concede cuando un ataque mágico, venenoso o similar se realiza en una zona especialmente vulnerable.

			Realizaste un Ataque Crítico al grupo cerebral de un Denizen de las Profundidades. +300% de daño mágico.

			Provocaste 1.050 puntos de daño eléctrico al Denizen de las Profundidades. (25 (daño base de Tormenta de rayos) x 14 (Nivel de Magia Aérea actual) x 3 (Bonificación de Ataque Crítico)).

			Gryph se desplomó exhausto mientras los últimos restos de vida del denizen se desangraban en el agua. El gigantesco cadáver iba a la deriva en arcos lentos y perezosos, con sus brazos tentaculares flotando libremente mientras el icor negro se derramaba por las innumerables heridas. 

			Apenas estaba vivo. Su barra de Salud brillaba con una furia carmesí mientras flotaba justo por encima del 10%. El Halo de Aire parpadeó con una advertencia funesta. Volvió a lanzar el hechizo de aire que le salvaba la vida, pero descubrió que sus manos no hacían la complicada serie de gestos necesarios para controlar y concentrar el Mana. 

			Sus músculos se agarrotaban y relajaban en patrones aleatorios, y su cuerpo no obedecía sus órdenes. A pesar del dolor que le recorría el cuerpo y de su inminente muerte, sintió una risa desgarrada e incontrolada en su garganta.

			El cuerpo del denizen flotó hasta detenerse, y Gryph pudo ver la tenue luz de la superficie a varias docenas de metros por encima de su cabeza.

			Bueno, a la mierda, pensó Gryph. Estaba a punto de morir otra vez. El lado bueno es que podré volver a ver a Simón. 

			La estupidez de esa idea le hizo esbozar una horrible sonrisa de rictus mientras todos los músculos de su cuerpo se agarrotaban y relajaban al azar. A través del dolor que le producía, Gryph sintió un profundo estruendo en el interior del caparazón del denizen. 

			El estruendo se hizo más potente, y la mente de Gryph no pudo evitar recordar la larva arboleth que lo había atacado en el Túmulo. Empezaba a preguntarse si esta repugnante bestia tenía algo parecido cuando su Halo de Aire parpadeó. Se estaba ahogando de nuevo, y esta vez no podía evitarlo.  

			Siempre decían que ahogarse era una forma fácil de morir, pero las sensaciones de ardor y desgarro que le destrozaban los pulmones hacían que Gryph quisiera darles una bofetada, fueran quienes fueran "ellos". Lo último que quedaba de aire salió de su boca, y sus ojos se volvieron vidriosos cuando, de repente, el caparazón explotó como un perrito caliente con demasiado tiempo en el microondas.

			Gryph salió disparado hacia la superficie como el corcho de una botella de champán. Su Salud se redujo aún más, pero no podía saber si se debía a la desventaja de ahogamiento o al daño causado por la explosión del cerebro del denizen. Salió disparado hacia la luz, hacia la superficie.  

			Sus ojos se volvieron pesados y decidió que era hora de cerrarlos. 
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			Gryph tosió mientras un líquido salobre que era en parte agua de lago y en parte icor de crustáceo salía de su boca como un géiser. Tosió una y otra vez mientras unas manos fuertes lo levantaban. La bruma de sus ojos se aclaró y vio a Tifala sonriéndole.

			"Está bien. Dale un momento para recuperar el aliento". 

			Otra palmada golpeó a Gryph en la espalda, y otra descarga de líquido rancio burbujeó por sus labios. Gryph agitó la mano en un penoso arco, tratando de apartar el siguiente ataque de palmadas en la espalda.

			"Estoy bien", gritó Gryph, o intentó gritar. Salió más bien como un chillido ronco, pero tuvo el efecto deseado, y Ovrym dejó de palmearlo. "¿Están todos bien?" preguntó Gryph mientras Ovrym lo ayudaba a apoyarse en el costado del barco. 

			Observó que el barco tenía algunas grietas y le faltaban un par de tablas, pero por lo demás estaba en buen estado. Estos elfos construyen para durar, pensó Gryph rebotando suavemente mientras el barco continuaba su viaje por las Aguas Profundas.

			"Me siento como una mierda", dijo Gryph.

			"¿Una mierda no es algo como lo que uno quiere sentirse?". dijo Ovrym.

			"No, no lo es", dijo Gryph con ironía.

			"Entonces, tal vez esto ayude a aliviar la sensación de mierda", dijo Ovrym y le entregó a Gryph su lanza. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par. "Tu cuerda la trajo al barco. Tiene mente propia".

			 Gryph prometió investigar su extrañamente inteligente tramo de cuerda en la primera oportunidad que tuviera. Cuando sea que eso ocurra. Agradeció al xydai.

			"Lástima que no haya arrastrado el cadáver del Denizen de las Profundidades", dijo Wick, con un ligero mohín en la cara.

			"¿Por qué demonios querríamos que ese apestoso montón de tripas de pescado subiera aquí con nosotros?" preguntó Gryph.

			"Botín, hombre. Esa cosa era una Bestia legendaria. ¿Tienes idea de las cosas geniales que podríamos haber saqueado de su cadáver? Ahora estás en los Reinos, cariño. Tienes que aprender a amar el saqueo".

			Gryph sabía que Wick tenía razón, aunque fuera un poco espeluznante y asqueroso. Había aprendido esa lección por las malas después de ver al brujo saquear un montón de cadáveres de wyrmynn durante su primera pelea. 

			"Si sobrevivimos a esto, regresaremos y saquearemos hasta donde quieras".

			"Trato hecho", dijo Wick con una sonrisa. "Tal vez encontremos algo que te arregle el pelo".

			Gryph frunció el ceño y luego miró al resto de sus amigos. Todo el Grupo de Aventureros estaba empapado, ensangrentado y enmarañado como una manada de perros sin hogar, pero estaban vivos. Entonces se dio cuenta de que el barquero, cuyo nombre ni siquiera conocía, no estaba en el barco.

			"Se llamaba Raegys", dijo Myrthendir como si leyera la mente de Gryph. "No encontramos su cuerpo".

			Un silencio sombrío se cernía sobre el grupo, sólo interrumpido por el viento y el sonido de su bote saltando sobre el agua.

			"Supongo que tenía razón sobre Deni", dijo Wick con una voz triste e irónica.

			El silencio se apoderó de la embarcación mientras Myrthendir miraba al gnomo, pero luego una sonrisa incontrolada cruzó sus labios y una carcajada brotó de su boca. Sus compañeros soltaron algunas risitas más, pero luego Tifala soltó una carcajada total, y todo el grupo perdió el control y se abrazó a la liberación catártica.

			Las lágrimas y las risas retumbaron en el lago, y una parte de la mente de Gryph esperaba que los Moradores pudieran oírlas y que el miedo les mordiera el alma al escuchar. Unos instantes después, las risas terminaron, y Wick levantó una forrada en cuero.

			"Por Raegys", dijo y bebió un trago. 

			La petaca hizo la ronda con cada miembro de la hermandad, tomando un trago y brindando por el barquero muerto. El líquido ámbar le recordó a Gryph el bourbon, aunque más dulce, y su mente se trasladó a un trago al atardecer en el porche de la casa del lago Bow. Un trago compartido por tres personas que apenas hablaban, mientras brindaban por la madre y esposa que los había dejado antes de tiempo.

			"Le debemos a mamá no separarnos", había dicho Brynn aquel día, y Gryph, en ese entonces todavía Finn, había asentido. El Coronel, siempre incapaz de endulzar nada, incluso cuando sus hijos más lo necesitaban, les dijo que eran tontos. Había pasado demasiado dolor, rabia y traición como para mantenerlos unidos, especialmente ahora que su eje central había desaparecido.

			Brynn, pensó Gryph mientras el sentimiento de culpa le mordía. Hacía días que no pensaba en su hermana, y se sorprendió de lo rápido que se le había ido de la cabeza toda la razón por la que había venido a los Reinos. O tal vez mis prioridades han cambiado, pensó mirando a su alrededor al grupo de gente desaliñada en el barco.

			Gryph cerró los ojos y se imaginó a la diosa en que se había convertido Brynn. Ferrancia, la Diosa Mensajera, y la parte de Gryph que aún era Finn Caldwell le decía que estaba a salvo, por ahora. 

			Y no hay nada que pueda hacer al respecto en este momento, así que concéntrate en la misión que tienes entre manos.

			Gryph se volvió hacia Myrthendir, que parecía tan rata ahogada como Príncipe Regente. El alto elfo notó su mirada, y los pálidos ojos azules del hombre parecieron clavarse en Gryph. Era extraño. Gryph nunca había sido del tipo confiado, pero cuando miraba al Príncipe Regente, veía a un hombre con convicción, un hombre que realmente creía que el camino que seguía era el correcto, el noble.

			En el fondo de su mente, una voz inquietante salía a la superficie.

			El Coronel también creía que estaba en el camino correcto, el noble, un camino que lo llevó a darte por muerto en un callejón infestado de ratas. 

			Los ojos de Myrthendir se entrecerraron como si pudiera ver el conflicto que se arremolinaba en el interior de Gryph, y el ritmo cardíaco del jugador se aceleró. Gryph se obligó a esbozar una sonrisa irónica y habló.

			"Te ves como la mierda".

			Una mirada de asombro, teñida de ira, cruzó el rostro del elfo, y Gryph supo que pocos se habían atrevido a hablarle así al Príncipe Regente. Varios latidos golpearon fuertemente en el pecho de Gryph, y luego el hombre soltó una carcajada. Después de unos momentos, se recuperó.

			"Mira quién lo dice".

			Gryph se levantó y se dio cuenta de que estaba cubierto de baba, icor y lo que probablemente era materia cerebral. Ahora que estaba por encima del agua, descubrió que gran parte de la mugre que lo cubría olía a marisco carbonizado por el ozono.

			"Sí, me haces desear estar al lado de una letrina de duendes", dijo Wick en un tono que aún se aferraba a la ira pero que se estaba suavizando. "En un caluroso día de verano".

			"Y tú pareces algo que una bestia umber pasó por su colon... dos veces", replicó Gryph. Ambos hombres sonrieron, y Gryph esperó que fuera el principio del perdón que vio en la expresión del gnomo.

			"No entiendo la fascinación de este reino por las bromas sobre las funciones corporales", dijo Ovrym con un resoplido de desconcierto.

			"Es cosa de niños", dijo Myrthendir, sonriendo.

			"Hueles como un niño que no sabe limpiarse bien", dijo Wick en voz baja.

			"Estamos aquí... niños", dijo Tifala, su tono dulce pero exasperado le recordaba a Gryph todas las maestras matronas que había tenido de niño.

			Todos miraron hacia arriba cuando el barco redujo la velocidad al acercarse a la orilla. Otro muelle de piedra sobresalía en el agua, pero a diferencia del de Sylvan Aenor, éste estaba en mal estado. La piedra luchaba contra las enredaderas en una batalla glacial, y hasta ahora, la piedra estaba perdiendo la batalla.

			Más allá había un patio empedrado, lleno de maleza. Los restos de varias docenas de edificios sobresalían del suelo, como los dientes rotos de un gigante muerto hace tiempo. Los árboles y matorrales invadían el terreno desde un bosque que se aferraba a las faldas de las colinas antes de ralentizarse a medida que las colinas se convertían en montañas.

			"La vida prospera", dijo Tifala en voz baja mientras contemplaba el extenso verde. Tifala acercó el barco al muelle y Ovrym saltó de él, arrastrando el cabo de amarre tras de sí. Lo ató a una argolla de hierro oxidada, pero aún sólida, y tiró varias veces para asegurarse de que se mantuviera. Luego ayudó al resto del grupo a salir del bote. 

			Gryph dio las gracias al xydai y luego dirigió su atención hacia la cara de la montaña. Se elevaba varios miles de metros por encima de ellos, un pico irregular coronado por la nieve y velado por nubes difusas. 

			A Gryph le habría recordado los Alpes italianos si no fuera por las dos enormes estatuas talladas en la cara de la montaña. Eran hombres barbudos de poderosa constitución que Gryph sabía que eran los antiguos Thalmiir. Las figuras acorazadas se alzaban con orgullo y se elevaban al menos doscientos pies en el aire. 

			El de la derecha sostenía un enorme martillo, mientras que el de la izquierda empuñaba una brutal hacha de doble filo. Ambos estaban adornados con placas de armadura superpuestas. Muestras de plata, oro y platino aún se aferraban a partes de los poderosos guerreros, lo que sugería que en sus mejores tiempos se habían enfundado en los metales preciosos.

			Esta había sido una ciudad rica y poderosa, una profunda tristeza invadió a Gryph por su estado actual. Nada es permanente. El cambio es inevitable. Gryph frunció el ceño mientras la voz fantasma de su padre recitaba uno de sus mantras más repetidos.

			Al acercarse, Gryph vio que las estatuas también servían de atalayas. Ocultos en los recovecos de la estatua había almenas, balcones y rendijas que antaño proporcionaban a los poderosos guerreros enanos la posibilidad de defender su ciudad. Ahora las desgastadas defensas eran el hogar de aves y bestias.

			Entre los dos enormes guerreros de piedra, un túnel artificial se adentraba en la cara de la montaña. La amplia vía cortaba al menos quinientos pies en la roca. Una mirada hacia arriba mostró a Gryph más bastiones defensivos. 

			Asaltar este lugar sería una misión suicida, pensó Gryph. 

			Frente de ellos, un par de puertas de piedra estaban abiertas. Al igual que las estatuas y la propia montaña, las puertas eran de una escala enorme, llegando casi a la cintura de sus centinelas guardianes. Los Thalmiir las habían cortado de la roca viva de la montaña, y el viento y el tiempo, habían desgastado sus antes intrincados grabados.  

			El grupo no habló mientras se acercaba a la entrada, como si todos comprendieran la solemnidad de este momento. Gryph utilizó su habilidad racial Visión Nocturna para echar un vistazo al interior del enorme edificio y vio que el enorme túnel seguía adentrándose en la montaña.

			Un crujido en los matorrales a la izquierda de Gryph atrajo su atención, y levantó una mano, deteniendo a los demás. El corazón le latía con fuerza en el pecho mientras buscaba el origen del ruido. El silencio reinaba, y Gryph se dio cuenta de que incluso los sonidos de los pájaros, tan comunes en el valle, habían cesado. Estaba casi listo para avanzar de nuevo cuando el crujido volvió, esta vez más fuerte, y las hojas de un arbusto cercano se agitaron.

			Todos apuntaron. Ovrym tenía su arco. Wick y Tifala tenían las manos levantadas. Myrthendir tenía su báculo preparado, con un leve zumbido de Mana en la punta. Gryph comenzó los movimientos para lanzar Estalactita Voladora. 

			El crujido se hizo más fuerte, y entonces una pequeña cabeza roja se asomó entre las hojas, y un par de grandes ojos amarillos los miraron. Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de la criatura, mostrando muchos más dientes de los que podría necesitar. Un siseo brotó de lo más profundo de la boca cuando la criatura salió más hacia la rama.

			Los ojos se abrieron de par en par y la bestia desapareció con un estallido de fuego y humo. Un pulso de energía del bastón de Myrthendir hizo estallar el arbusto, y luego otro estallido trajo el olor a azufre a las narices del grupo.

			"Malo, malo, hombre pálido y bonito ", dijo un chillido agudo mientras Xeg, el diablillo del reino cthónico, golpeaba el costado de la cabeza de Myrthendir con sus pequeños puños rojos. "No, intenta matar a Xeg. Xeg sólo intenta saludar a los tontos feos".

			Myrthendir estaba en estado de shock, agitando en vano al diablillo que utilizaba su cabeza como saco de boxeo. Cada golpe hacía poco daño, pero las pequeñas garras y los dientes de la bestia infernal estaban afilados como una cuchilla. 

			"Xeg, para", gritó Wick. "Es un amigo". Xeg no pareció escuchar, o quizás, como un niño pequeño, la bestia roja no quería escuchar. Siguió golpeando con sus puños la cabeza del Príncipe Regente, dándole de vez en cuando una bofetada en la cara con su cola para mayor insulto. 

			"Malo intentó mata a Xeg, alto, cara bonita, siente la ira de Xeg".

			Gryph se acercó corriendo y agarró a la criatura que se retorcía por la cintura. La cola, que parecía poseer una voluntad propia, golpeó y pinchó a Gryph. 

			"Xeg, déjate de tonterías". La criatura cthónica no parecía más interesada en escucharle que en escuchar a Wick. Realmente necesito hablar con Wick sobre su control sobre esta bestia, pensó Gryph. 

			"Por la hoja de Orthendir, ¿qué diablos es esa cosa?" aulló Myrthendir, intentando apuntar de nuevo con su bastón.

			Xeg se retorcía en el agarre de Gryph como un gato desesperado por evitar un baño, y Gryph sintió que la sangre brotaba de una docena de pequeños cortes en la cara, el cuello y las manos. El pie con garras del diablillo hizo un corte más profundo en la mejilla de Gryph, él empezaba a molestarse cuando la dulce voz de Tifala cortó la cacofonía.

			"Xeg, tengo una sabrosa golosina para ti", dijo la mujer gnoma con voz tranquila, tendiendo un pequeño objeto envuelto en papel. 

			Xeg se detuvo al instante como si su titánica batalla contra la cara de Gryph fuera un acontecimiento olvidado hace tiempo y saltó de la cabeza de Gryph al hombro de Tifala. 

			Allí se arrulló mientras Tifala le entregaba el caramelo y le frotaba la parte inferior de la barbilla.

			"¿Este demonio infernal te pertenece?" Myrthendir se enfureció y miró a Wick.

			"Xeg no le pertenece a nadie, bonito tonto puntiagudo", siseó Xeg y pareció dispuesto a renovar su ataque contra el alto elfo. Tifala sujetó al diablillo ligeramente y cantó en voz baja, calmando al instante a la bestia como a un bebé recién nacido. 

			"Tíralo a un lado y enviaré al demonio de vuelta a la Ciudad Maldita", gritó Myrthendir mientras chorros de sangre fluían de una docena de pequeñas heridas. Sus ojos enloquecidos le hacían parecer el último superviviente de una masacre.

			"Xeg no quiere volver a Bxrthygaal todavía. Demasiados turistas durante la Cruciata. Demasiados Xeg".

			"Espera, ¿hay más de uno?" preguntó Ovrym, con su tono, normalmente uniforme, mostrando una pizca de alarma.

			Xeg miró al xydai con su cabeza de ojos saltones. "Claro, es la ciudad de Xeg. Muchos Xeg. Ninguno tan bueno como este Xeg", dijo Xeg, golpeándose el pecho con orgullo con un puño de tres dedos.

			Ovrym miró a Wick. "¿Cuánto sabes de esta criatura?" 

			"Lo suficiente", dijo Wick con un gesto despreocupado de la mano que no disimulaba su nerviosismo. Puso una pequeña mano en el brazo firme de Myrthendir, y los ojos grises del alto elfo se dirigieron al diminuto gnomo. "Sé que puede parecer extraño, pero es un amigo", dijo Wick, mirando a Myrthendir directamente a los ojos.

			Después de un momento, el Príncipe Regente se relajó y bajó su bastón. "Es tu responsabilidad, gnomo, y pagarás por sus malas acciones". Hizo girar el bastón y golpeó la culata contra la piedra con un golpe seco.

			Wick se acercó a Gryph, sonriendo como un tonto y examinó los arañazos que cruzaban la cara de Gryph como un intento de arte moderno inducido por las drogas. "¿Qué, el pelo no era suficiente? ¿Necesitabas mejorar tu cara también?"

			"Cállate", murmuró Gryph y lanzó Curación Menor sobre sí mismo y luego sobre el Príncipe Regente. El hechizo había sido un regalo de Tifala después de que escaparan de la Madriguera, un agradecimiento parcial por salvar la vida de Wick. En ese momento, Gryph consideraría seriamente la posibilidad de devolver el hechizo si eso significaba no tener que volver a tratar con el odioso diablillo. 

			Wick volvió a sonreír y Gryph extendió el dedo corazón hacia el pequeño hombre de pelo azul. El gnomo sonrió y le devolvió el gesto. Esto hizo que Gryph se sintiera mejor, y sacudió la cabeza con una pequeña sonrisa.

			Su barra de salud recuperó la pequeña cantidad que había perdido, y los pequeños arañazos desaparecieron, sin dejar rastro de que hubieran estado allí. No era la primera vez que Gryph agradecía el increíble poder de la magia.  

			En la Tierra, esas pequeñas heridas habrían tardado días, incluso semanas, en curarse, y habrían dejado un mosaico de pequeñas cicatrices a su paso. Estaba seguro de que ese tipo de desfiguración en el rostro angelical del Príncipe Regente habría acortado mucho la vida de Wick.

			Tifala calmó a todos, y el grupo volvió a centrar su atención en su propósito. La entrada a la antigua ciudad estaba inquietantemente silenciosa mientras el grupo avanzaba, con los ojos lanzados de un lado a otro, buscando peligros ocultos.

			A medida que se acercaban, su mundo quedaba enmascarado por las sombras, y el aire se enfriaba. Gryph vio a Wick temblar y supo que no se debía al descenso de la temperatura. 

			"Deberíamos tomar todos el Elixir de Maestría. Sospecho que pronto ganaremos mucha experiencia", dijo Myrthendir, sacando de su bolsa el delgado frasco de un espeso líquido plateado.

			"De acuerdo", dijo Gryph y metió la mano en su mochila y llamó a la poción. 

			"Recordad concentraros en la habilidad que queréis mejorar mientras bebéis", dijo el señor elfo, hizo una pausa y se bebió la poción.

			Los demás hicieron lo mismo. Gryph acercó el frasco a la luz, y unas motas de luz multicolor parpadearon y fluyeron dentro de la masa plateada. Había varias habilidades que, en su opinión, se beneficiarían de la capacidad de la poción de añadir una bonificación del 50% a la velocidad de subida de nivel de las habilidades.

			Consideró la posibilidad de usar Magia aérea, Bastones/lanzas y Analizar, pero había recibido una buena paliza desde que entró en los Reinos y decidió que su habilidad Armadura Ligera era la que quería subir de nivel más rápidamente. 

			No tenía ni idea de la bonificación que le otorgaría alcanzar el Rango de Aprendiz en esta habilidad, pero después de recibir Ligadura de almas cuando alcanzó el Rango de Aprendiz en Magia de almas, se le caía la baba ante el potencial.

			Gryph se concentró en la Armadura de Ligera, descorchó la botella y bebió el líquido. Sabía, curiosamente, como un rollo de canela, y cuando llegó a su estómago, una oleada de calor y torrentes de posibilidad fluyeron por él. 

			Qué rico, pensó, y luego miró para ver que los demás estaban listos.

			Gryph envió 200 puntos de mana a los depósitos de su lanza y luego abrió el camino hacia la cámara. Un pequeño cambio en la presión del aire le hizo estallar los oídos al cruzar el umbral hacia un pasillo largo y ancho que a Gryph le recordó un hangar de aviones. Miró hacia el techo arqueado que se perdía en las sombras. 

			Un par de grandes estatuas que habían resistido al tiempo mucho mejor que los gigantescos centinelas de piedra del exterior montaban guardia a ambos lados de la enorme galería. Estaban hechas de una variedad de metales, enroscadas con alambre, y llevaban piedras preciosas como ojos. Le sorprendió ver que estaban libres de polvo y parecían tener un brillo bien pulido.

			¿Es algún tipo de hechizo? se preguntó Gryph, de nuevo asombrado por la muestra casual de riqueza. 

			Trató de imaginar cómo habría sido atravesar esta galería durante el apogeo del poder de la ciudad. Unos 30 metros más adelante, las formas sombrías de otras dos estatuas estaban colocadas en nichos de la pared. Parecían tener un diseño similar a las que acababan de pasar, pero las sombras ocultaban sus rasgos.

			Una vez más, Myrthendir pareció leer su mente, y el alto elfo conjuró una gran bola de luz plateada en la punta de su bastón. Sostuvo el bastón por encima de su cabeza, y la esfera zumbó suavemente durante un momento antes de adentrarse en la oscuridad de la antigua sala de bienvenida.

			Recorrió una docena de metros antes de pulsar y disparar dos globos más pequeños hacia cada pared. La esfera principal continuó su viaje, disparando periódicamente otros pares. Para cuando la esfera original chocó con otro conjunto de enormes puertas, toda la sala estaba iluminada. Gryph calculó que la distancia era de al menos mil metros desde la entrada hasta la puerta más lejana.

			A seis metros dentro de la cámara, una brillante franja de oro de casi medio metro de ancho la atravesaba de pared a pared. Gryph sospechaba que era una frontera oficial entre los Reinos en general y esta antigua ciudad de un pueblo muerto hace mucho tiempo. Se sintió como si lo estuvieran observando.

			La aprensión crecía en su interior a medida que cruzaba la línea.

			Se detuvo como si esperara que ocurriera algo, pero no ocurrió nada. Inspiró profundamente y dio otro paso, luego otro, cada uno de los cuales alivió la sensación fantasma de que había ojos sobre él. Miró hacia atrás con una pequeña sonrisa. Una sonrisa similar se dibujó en los labios de sus compañeros, pero entonces un ruido sordo se produjo en el suelo y subió por las piernas de Gryph.

			Las sonrisas se desvanecieron y los ojos se abrieron de par en par.

			Por supuesto, eso era demasiado simple, pensó Gryph. 

			Los estruendos aumentaron, incrementados por el chirrido de la maquinaria metálica que necesitaba urgentemente mantenimiento. Gryph vio destellos metálicos de movimiento delante de él y oyó a Wick exclamar sorprendido detrás de él. 

			Gryph giró hacia su amigo cuando la estatua más cercana a Wick salió de su nicho. Avanzó atronadoramente sobre pies metálicos y levantó un brazo, con la palma hacia arriba, hacia el gnomo.

			Ráfagas de vapor salían de su espalda mientras las placas de su cuerpo se movían con cada paso. Un sonido sordo, moliente y cambiante surgió cuando el brazo de la estatua, ahora móvil, se partió por la mitad a la altura de la palma, creando un hueco del que sobresalía una boquilla. Se oyó un sonido parecido a una ráfaga de viento lejana y un brillo naranja intenso se formó en el interior del tubo que apuntaba a Wick. Él se quedó rígido, ya que la conmoción lo dejó helado.

			"¡Wick, muévete!" gritó Gryph y corrió hacia el gnomo. Por el rabillo del ojo, Gryph vio que al menos otros tres autómatas de metal se acercaban al grupo. 

			El fuego brotó de la boquilla y se lanzó hacia Wick como una serpiente cargada de grasa. Parecía estar vivo como sólo el fuego puede hacerlo, mientras avanzaba hacia el gnomo. El peligro de una inminente inmolación finalmente superó el shock de Wick, y el gnomo se arrojó a un lado, justo cuando las llamas convirtieron el lugar donde estaba parado en una mancha carbonizada.

			El monstruo metálico volvió a girar hacia Wick, y una segunda llamarada se formó dentro de la boquilla. Gryph aumentó su velocidad, sabiendo que su amigo no recuperaría sus pies antes de que las llamas lo envolvieran. El miedo se apoderó de él cuando el resplandor alcanzó un brillo terminal, y Wick se cubrió la cabeza con ambas manos.

			Ambos hombres sabían que era una defensa patética. 
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			Gryph gritó, pero entonces oyó un pop de aire precipitándose al vacío, y el toque amargo del azufre llegó a sus fosas nasales. Un destello de hollín rojo y negro estalló alrededor de la mano del autómata justo cuando las llamas brotaron del extremo del tubo.

			Las manos y los pies con garras afiladas se clavaron en los dedos metálicos extendidos de los brazos de la estatua mientras las llamas fluían alrededor del cuerpo carmesí del pequeño diablillo. La boca de Gryph se abrió de par en par, y entonces un fuerte grito salió de su garganta. Atraído por el inesperado sonido, Wick abrió los ojos y vio cómo Xeg no sólo recibía todo el impacto de las llamas, sino que de alguna manera las absorbía.

			La bestia escamosa ronroneó, como un gato que disfruta que su humano lo rasque, mientras las llamas se extinguían. Luego se rio y se arrastró por el brazo de la criatura. 

			"Brillante para Xeg", dijo el diablillo mientras saltaba del brazo del enorme constructo y se subía a su cabeza. Xeg arañó los ojos de rubí, que ahora brillaban con una luz interna. Gryph no estaba seguro, pero el diablillo parecía haber aumentado de tamaño.

			Se precipitó al lado de Wick y tiró del gnomo para que se pusiera en pie. "¿Sabías que podía hacer eso?"

			"Nunca he visto nada parecido", dijo Wick, con la sorpresa y la euforia batallando en su voz. "¿Se hizo hecho más grande?" Ninguno de los dos tuvo tiempo de preguntarse cuando la cámara estalló con el zumbido de los chirridos mecánicos.

			Gryph se giró para ver que otros tres de los grandes monstruos metálicos habían salido de sus nichos y se habían unido a la lucha. Tifala ya había lanzado su super útil hechizo de enredadera, y unas gruesas raíces de zarzas se enroscaron en las piernas de la máquina y la arrastraron hasta sus rodillas. El zumbido mecánico provenía de una cuchilla de movimiento rápido que vibraba más rápido de lo que los ojos de Gryph podían seguir. 

			Es la maldita versión de los Reinos de una sierra de vaivén Sawzall. 

			El autómata hizo descender la hoja sobre las enredaderas que se retorcían, y éstas se separaron como la hierba bajo un cortacésped. Sin embargo, Tifala no se quedó de brazos cruzados y lanzó su hechizo Ráfaga de agua. El chorro se estrelló contra la criatura metálica con toda la fuerza de una manguera, y ésta cayó hacia atrás con un estruendo.

			Gryph se volvió hacia los demás. Ovrym estaba acuchillando y zigzagueando, su hoja roja y curvada dejaba profundos arañazos en el caparazón de color bronce del autómata, pero apenas le causaba daños reales.

			Myrthendir había conjurado una cabeza de maza con púas brillantes en el extremo de su bastón y la blandió con facilidad. La esfera del tamaño de una pelota de baloncesto se estrelló contra el hombro de la monstruosidad metálica con un golpe seco. El brazo del monstruo quedó inerte y un chorro de aceite dorado salió de la articulación dañada. 

			Este tipo es un genial, pensó Gryph.

			Una vez más, el Príncipe Regente demostró un extraño talento para saber lo que Gryph estaba pensando, y el alto elfo se volvió hacia él. "Devuélveme el control del Grupo de Aventureros", gritó el elfo Regente. "Tengo un hechizo que te ayudará".

			Con un movimiento mental, Gryph hizo lo que se le pedía y, un momento después, le llegó una indicación. 

			Devolviste a Myrthendir el control del Grupo de Aventureros.

			Myrthendir ha concedido al Grupo de Aventureros el hechizo Armadura Resplandeciente.

			+20% a la eficacia de todas las armaduras que lleve el Grupo de Aventureros durante 30 minutos.

			+20% a la Velocidad de Movimiento y de Ataque durante 30 minutos.

			Un aura de luz luminosa envolvió a Gryph y se enroscó alrededor y a través de su armadura. Se sintió más ágil y rápido mientras giraba para ver a Wick lanzando un hechizo.

			El resplandor carmesí de la Magia Cthónica rodeaba las manos del gnomo mientras se movía con mayor agilidad, evitando los ataques del autómata. Gryph conocía el poder que podía desencadenar el Rayo Cthónico del gnomo, pero éste dudaba en disparar por miedo a golpear al diablillo que saltaba espasmódicamente sobre la cabeza de la estatua viviente. Resultaba casi cómico ver cómo la bestia pesada se golpeaba a sí misma en la cara repetidamente mientras intentaba, sin éxito, aplastar al diablillo. 

			Gryph se tomó un momento para Analizar a sus oponentes.

			Goliat de Thalmiir.

			Nivel: 32 

			Salud: 986

			Resistencia: 2500

			Mana: 585

			Espíritu: 0

			Los Goliat de Thalmiir se encuentran entre las construcciones más grandes y mortíferas de Thalmiir. Estos autómatas con poderes mágicos custodian las ciudades, fortalezas y bóvedas del tesoro de Thalmiir. Son protectores incansables armados con cuchillas y llamas. Aunque no son inteligentes en el sentido habitual, siguen las simples órdenes de sus amos. Con el tiempo, un Goliat Thalmiir destruido se regenerará y reparará casi cualquier daño.

			Fortalezas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			Gryph refunfuñó en voz baja. Necesitaba subir el nivel de su habilidad Analizar. Su incapacidad para conocer las Fortalezas, Inmunidades y Debilidades de sus oponentes se estaba volviendo realmente irritante. 

			Bueno, supongo que tendremos que darles una paliza a la vieja usanza.

			"Estos son autómatas de Thalmiir", gritó Myrthendir por encima del estruendo. "Su armadura es increíblemente resistente. Apunta a las juntas y a los espacios entre sus placas blindadas. Si puedes meterte entre ellas, su funcionamiento interno es susceptible de sufrir daños eléctricos".

			Gryph agradeció la información, pero no pudo evitar la coincidencia de que, una vez más, Myrthendir había ofrecido el consejo justo cuando la pregunta había llegado a la mente de Gryph. 

			Una rápida mirada a su alrededor le indicó que Ovrym era el que necesitaba ayuda más inmediata. El monje guerrero que blandía el sable era probablemente el más mortífero de todos ellos en la mayoría de las circunstancias, pero su espada estaba mal equipada para luchar contra los goliats fuertemente acorazados. 

			Gryph inyectó Mana en su lanza y se apresuró a ayudar al xydai, justo cuando el titán de metal hizo caer la cuchilla giratoria sobre el Adjudicador.  

			Ovrym esquivó el ataque y se lanzó a un lado. Un hilillo de sangre goteaba por el brazo de la espada donde había tenido menos éxito en un esquive anterior, y a pesar de la Boon de Myrthendir, Gryph se dio cuenta de que su amigo no se movía tan rápido como de costumbre. 

			"Ovrym, abajo", gritó Gryph cuando el goliat apuntó con su cañón de llamas. Sin dudarlo, el xydai se lanzó a un lado, dejando a Gryph una línea de ataque despejada. Gryph activó su Ventaja Empalar y la propia habilidad Golpe Penetrante de la lanza mientras clavaba la punta de su lanza adamantina en el cañón de fuego naranja. 

			La punta de la lanza se hundió casi treinta centímetros, causando un daño increíble en el brazo del goliat. El autómata retrocedió a trompicones mientras el torrente de fuego mágico intentaba superar la lanza alojada. El asta vibró en el agarre de Gryph mientras luchaba por sujetarse. 

			El calor se encendió alrededor de la lanza y en el asta. Gryph hizo una mueca de dolor mientras el metal le cocinaba las manos. Su barra de Salud se encendió, y luego un chorro de llamas brotó de la boquilla y fluyó sobre Gryph. Gritó de dolor y su Salud se redujo aún más. Empujó con todas sus fuerzas y la lanza se clavó más profundamente en el brazo del goliat.  

			Las llamas se apagaron y la Salud de Gryph dejó de caer. 

			El metal del brazo de la criatura se tornó naranja, luego rojo y después blanco, a medida que la corriente de fuego se acumulaba en el interior de la carcasa del lanzallamas. Luego, una explosión hizo retroceder a Gryph al estallar el combustible que alimentaba el chorro de llamas.

			Las esquirlas del metal candente se clavaron en Gryph como la picadura de docenas de hormigas de fuego y su Salud se hundió aún más. Su cabeza se golpeó con fuerza contra la pared de piedra y su visión se volvió borrosa.  

			A través de la bruma del dolor, una parte distante de su mente sospechaba que tenía una conmoción cerebral. Intentó ponerse en pie, pero cayó de rodillas con toda la gracia de un borracho durante un terremoto. 

			De repente, Ovrym estaba allí, forzando una Poción de Salud roja en su garganta. 

			"Levántate", murmuró el xydai a través del zumbido en los oídos de Gryph. Mientras la poción hacía su efecto, Gryph se dio cuenta de que Ovrym había estado gritando. Ovrym lo ayudó a ponerse de pie y le entregó su lanza. 

			Gryph le dedicó una sonrisa tonta de agradecimiento.

			"Esa es una manera de hacerlo", dijo el xydai con una sonrisa y luego se acercó al goliat lisiado. La fuerza de la explosión le había hecho estallar el brazo y la mayor parte de la placa pectoral se había desprendido. Intentó levantar el brazo con cuchillas, pero los servos que permitían a la bestia moverse estaban demasiado doblados o fundidos.

			Ovrym agarró el brazo lisiado y lo mantuvo a raya mientras deslizaba su espada en la cavidad torácica expuesta hacia una esfera roja brillante. La esfera estaba formada por anillos entrelazados de metal de color bronce que giraban alrededor de un núcleo central.

			Ovrym empujó la espada entre los anillos, deteniendo su movimiento hasta que se detuvo y luego se introdujo más profundamente en el núcleo carmesí. Gryph observó cómo el mana azul subía por la hoja y entraba en el cuerpo de Ovrym. 

			El metal de sangrado era una variedad increíblemente rara de elementum de los Reinos Exteriores, que se encontraba en cometas, asteroides y meteoritos que habían pasado por una zona mágica nula conocida como el Sangrado. Las armas y armaduras fabricadas con este fantástico metal absorbían energía mágica. Gryph observó cómo el xydai recargaba su reserva de mana como lo haría un terrícola con la batería de un coche.

			Tengo que conseguir uno de esos, pensó Gryph, y volvió a centrar su atención en la batalla.  

			Myrthendir tenía varias heridas superficiales, pero esquivó un torpe golpe del brazo con cuchilla del goliat y estrelló su maza de energía en el costado de la bestia mecánica con un crujido de metal. 

			A pesar de la fuerza del golpe, movió el arma con facilidad. Gryph sospechó que la esfera resplandeciente debía de añadir masa a los ataques del elfo sin añadir peso real. El brazo lanzallamas del autómata colgaba sin fuerza al lado de la criatura. A Gryph le pareció que el Príncipe Regente se estaba divirtiendo mucho. 

			Gryph se volvió hacia los gnomos. La batalla de Tifala no iba tan bien. El hechizo de enredadera había fallado casi por completo, y las patas del goliat desgarraban las pocas enredaderas que quedaban. En algún momento, cambió el hechizo Ráfaga de Agua por Rayos de Vida, y unas ráfagas de luz dorada estallaron en la armadura de la bestia de bronce. Retrocedió lentamente mientras la bestia avanzaba dos pasos y retrocedía uno con cada ráfaga.

			A Wick no le iba mucho mejor. Xeg había desaparecido, pero el diablillo había arrancado uno de los ojos del goliat de su cabeza. La buena noticia era que perder la mitad de su visión era algo que la máquina no podía superar. Siguió disparando con ambos brazos, pero rara vez se acercó a Wick.

			La mala noticia era que, aparte del ojo que le faltaba y de varias abolladuras y arañazos en la cabeza, probablemente producidos por los puñetazos que se dio al intentar desalojar al diablillo, el goliat no había sufrido daños.

			La guinda de la mala situación era que Wick estaba reduciendo su velocidad. Sólo tenía algunos rasguños y raspones, seguramente por bucear y rodar para escapar de los ataques del goliat, pero no estaba asestando ningún golpe, y parecía agotado. Más pronto que tarde, su resistencia tocaría fondo y entonces el monstruo mecánico lo tendría, por muy lento que fuera. 

			"Ovrym, ayuda a Tifala. Yo cubro a Wick". El xydai asintió, y antes de que se diera la vuelta, Gryph vio que un halo púrpura de energía envolvía la espada del Adjudicador. 

			Gryph corrió hacia Wick. Hizo girar su lanza y potenció el arma y llamó la atención de Wick. El gnomo esquivó otro torpe golpe mientras miraba a Gryph. Gryph hizo girar su dedo en el sentido de las agujas del reloj, esperando que el gnomo entendiera su significado. El gnomo asintió y luego esquivó a duras penas un ataque de brazo de sierra. 

			Gryph observó cómo el gnomo se movía en el sentido de las agujas del reloj, atrayendo lentamente al goliat tras él y exponiendo su flanco al ataque de Gryph. Los ojos de Gryph examinaron a la bestia mientras corría hacia él. 

			El grueso revestimiento metálico de su espalda seguramente bloquearía cualquier ataque, pero había un punto débil donde el torso se unía a las piernas. Unas gruesas placas metálicas colgaban de la espalda del autómata como las colas de un esmoquin, pero cuando el constructo se movía, revelaba un espacio entre las placas protectoras. 

			Gryph clavó su lanza en el hueco entre la gruesa armadura y, una vez más, desató Golpe Penetrante y Empalar. Gryph obtuvo un golpe crítico y vio cómo más de la mitad de la Salud del autómata caía en un instante. La cosa cayó de rodillas con un estruendo, con los servos chirriando y el aceite dorado fluyendo de la herida como si fuera sangre.  

			La criatura estaba en serios problemas, pero aún no había caído en desgracia, ya que sus brazos giraban hacia atrás y hacia abajo en un movimiento que ningún brazo de carne y hueso podría haber logrado. El puño del goliat golpeó el hombro de Gryph, que cayó de rodillas, casi perdiendo el agarre de la lanza. Se revolvió y empujó con más fuerza, llevándose más de la Salud de la criatura. A pesar de ello, volvió a ponerse en pie.

			"No puedo sostenerlo", dijo Gryph mientras apuntaba de nuevo a Wick con su brazo lanzallamas. El exhausto gnomo resbaló en el charco cada vez más grande de aceite dorado que manaba del mamotreto de bronce, y su cabeza golpeó con fuerza contra el suelo, aturdiéndolo. 

			Gryph sabía que sólo tenía unos segundos antes de que Wick se convirtiera en una brocheta de gnomo, y su cerebro se revolvió en busca de alguna forma de salvar a su amigo. El viejo entrenamiento regresó y encontró claridad.

			Una docena de opciones pasaron por su mente, y entonces vio el destello azul del Ícono incrustado en el asta de su lanza, y sonrió. Empujó la lanza más profundamente bajo la armadura de la espalda del autómata, hasta que sintió que pasaba entre los anillos giratorios del núcleo dinámico de la máquina.  

			Aunque el goliat no parecía tener conciencia de sí mismo en el sentido tradicional, reconoció una amenaza mortal cuando lo había empalado en la espalda. Su cabeza giró 180 grados para mirar a Gryph con su único ojo malévolo. 

			Abrió la boca y exhaló una ráfaga de vapor sobrecalentado en la cara de Gryph. Gryph gritó de agonía mientras la piel de su cara, cuello y brazos se llenaba de ampollas, y su Salud se redujo en una cuarta parte, pero no soltó su lanza, ni el dolor le impidió desencadenar su ataque.  

			Gryph activó el Mordisco de Yrriel cuando la punta de la lanza atravesó el delicado cableado del brillante núcleo dinámico. El Mordisco no hizo tanto daño como el Vórtice de Yrriel, pero había clavado la lanza en lo que suponía que era el cerebro de la bestia mecánica. El Goliat se agitó y sufrió espasmos bajo el ataque eléctrico, con el aspecto de un gigantesco hombre de bronce al que le dieran una descarga eléctrica. 

			El goliat no estaba muerto, pero la descarga en su núcleo central parecía haberlo aturdido. Gryph sólo esperaba que no se recuperara antes de que pasara el tiempo de enfriamiento de diez segundos de la habilidad del arma. 

			Levantó la vista para ver a Wick que tenía una Poción de Salud y otra de Resistencia en el puño. "Ve a ayudar a los demás. Yo me encargo", le dijo Gryph, y el rejuvenecido gnomo asintió y corrió hacia sus compañeros.

			Debajo de él, el goliat se agitó mientras su núcleo se reiniciaba. Se estremeció al tratar de levantarse, pero Gryph clavó la lanza más profundamente, atravesando la construcción como un gusano en un anzuelo. Los latidos de su corazón reflejaron el reloj de enfriamiento y, cuando llegó a cero, envió otra oleada de electricidad al monstruo. 

			Tardó casi un minuto, pero el método finalmente significó la perdición del goliat. Oyó un sonido parecido al ciclo de apagado de un antiguo ordenador de sobremesa, y el núcleo se oscureció. El goliat estaba derrotado.

			Se volvió hacia los demás justo a tiempo para ver cómo el goliat contra el que luchaba Myrthendir caía de rodillas. El humo y el vapor brotaban de las grietas de su armadura, y un chirrido de metal contra metal retumbaba en la sala mientras luchaba por ponerse en pie. El Príncipe Regente sujetó su maza de energía con ambas manos y dio un golpe de calidad de home run. Los picos fantasma de la esfera de energía brillante hicieron crujir el cuello del autómata y le arrancaron la cabeza de los hombros.

			La cabeza rebotó en el suelo mientras la luz roja de la vida que iluminaba sus ojos de rubí se desvanecía y moría. Del cuello de la bestia brotó vapor, y luego el cuerpo cayó hacia delante y se estrelló contra el suelo con un tremendo golpe.

			A los demás les iba igual de bien, y Gryph se tomó un muy necesario respiro mientras observaba. Tifala había lanzado otro hechizo a base de enredaderas y tenía enredado el brazo izquierdo de la máquina. Una especie de bandas de color carmesí brotaron de las manos de Wick y se enroscaron alrededor del brazo derecho de la máquina de guerra de enanos con el aspecto de una enorme y brillante cinta navideña. Tifala gritó, y ambos gnomos tiraron mágicamente de las ataduras, estirando los brazos del goliat y dando a Ovrym una línea de ataque clara. 

			En un último movimiento desesperado, el goliat envió un cono de vapor sobrecalentado a Ovrym, pero éste lo esquivó deslizándose de rodillas y girando junto al ataque. Con un grito concentrado que recordaba al de un maestro de artes marciales que canaliza el chi, Ovrym giró la hoja de su sable en un arco. 

			El metal rojo intenso de la hoja palpitó con una corona de Mana azul puro y el golpe de Ovrym atravesó el cuello de alambre del goliat. Su cabeza cayó al suelo y se desplomó, pareciendo a Gryph un gigantesco caballero crucificado. Tifala y Wick soltaron sus hechizos de atadura, y el armatoste de metal cayó hacia adelante con un estruendo.

			El grupo se relajó, agotado por la batalla. 

			"Bueno, eso fue divertido", dijo Wick, el sarcasmo goteando de su voz tan furiosamente como el sudor de su frente.

			"Sí, ha sido estimulante", dijo el Príncipe Regente, pasando por alto, o quizás ignorando, el tono del comentario de Wick. "Pero no teman mis amigos, esta batalla fue fácil. Esperemos que los próximos enemigos a los que nos enfrentemos supongan un reto más difícil".

			Wick miró al alto elfo con incredulidad y alarma. 

			"¿Fácil? No creo que esa palabra signifique lo que tú crees que significa", murmuró Wick en voz baja. Un momento después, Xeg se subió al hombro de Tifala, todavía agarrando el ojo de rubí del goliat. "¿A dónde demonios habías ido?"

			"Xeg se quedó mirando lo bonito que es", dijo el diablillo como si eso explicara algo. 

			"Nos dejaste, pequeño bastardo", gruñó Wick.

			"Xeg no pequeño. Xeg no bastardo. Xeg conoce a las dos mamás y a los dos papás".

			Wick frunció el ceño y miró a Gryph. "No me mires a mí, amigo, tengo cero ganas de aprender sobre las costumbres de apareamiento de los demonios".

			"Xeg no tiene costumbres. Xeg sólo hace lo que quiere, cuando quiere".

			"¿Cómo es que...?" Wick comenzó, encontrando sus ojos atraídos por la entrepierna en blanco del diablillo. Rápidamente se arrepintió. "No, no importa. No quiero saberlo".

			La hermandad se reunió, intentando desesperadamente apartar de sus mentes las imágenes del apareamiento del diablillo. Tifala curó sus heridas, y Gryph dio las gracias cuando su magia calmante curó las quemaduras de la cara, los brazos y el cuello.

			Mientras que la mayoría de ellos estaban agotados y desgarrados, Myrthendir parecía positivamente energizado. Gryph había conocido a hombres como él en la Tierra. Adictos a la adrenalina que amaban la acción. Un hilillo de preocupación bullía en el interior de Gryph. 

			A algunos de esos hombres también les gustaba matar, pensó Gryph. Esperemos que este Príncipe no sea uno de ellos.

			Mientras Tifala atendía las heridas de Ovrym, Wick utilizó Cosecha para saquear los cuerpos de los autómatas caídos. Después de que Myrthendir confirmara que los goliat se regenerarían si sus núcleos dinámicos quedaban intactos, Gryph se unió a él con entusiasmo. 

			Wick estaba tan emocionado como un niño en la mañana de Navidad, y pronto tuvieron un buen montón de botín. Wick aceptó que Gryph lo guardara a cambio de la promesa de que, llegado el momento, ambos podrían jugar con su colección.

			Encontraste un gran rubí imbuido (x7).

			El artificio de Thalmiir ha transformado estas piedras preciosas en rubíes imbuidos.

			Sospechas que podría usarse para crear una poción de Visión Lejana.

			También tienes la sensación de que podría usarse para fabricar varios autómatas.

			Encontraste Aceite de Thalmiir (x40).

			Este valioso ingrediente tiene muchos usos tanto en la Alquimia como en la Artesanía.

			Sospechas que podría usarse para crear una Poción de Movimiento Rápido y otros efectos no identificados.

			También tienes la sensación de que podría usarse para fabricar varios autómatas.

			Encontraste el Núcleo Dinámico de Thalmiir Nivel III (x2).

			Este dispositivo mecánico es el corazón y el cerebro de un Goliat de Thalmiir. 

			Sospechas que puede utilizarse para fabricar varios autómatas.

			Encontraste un Núcleo Dinámico de Thalmiir roto de nivel III (x2).

			Este dispositivo mecánico es el corazón y el cerebro de un Goliat de Thalmiir. 

			Sospechas que puede usarse para fabricar varios autómatas.

			Nota: Este núcleo Dynamo está roto.

			Gryph aún no había probado la alquimia ni la artesanía, ya que estaba siendo atacado desde que llegó a los Reinos. Se prometió a sí mismo que, una vez superado esto, probaría ambas cosas.

			Y para cuando tuviera la oportunidad, estaría abastecido de cosas increíbles. ¿Quién iba a decir que robar cadáveres y saquear podía ser tan divertido y rentable?
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			Unas manos que nunca estuvieron destinadas a un trabajo tan delicado abrieron suavemente el caparazón metálico del autómata con forma de araña. Unas uñas con punta roma protegían los tres dedos del color del pan crudo. 

			Los dedos eran gruesos y poderosos, más adecuados para sostener un arma que la fina herramienta que introducía en los diminutos engranajes y mecanismos del interior del cuerpo de la construcción de seis patas. La máquina se estremeció como si sintiera miedo.

			"Tranquilízate", dijo una voz clínica, pero con rastros de calidez. "Te mejorarás".

			La fina herramienta metálica separó una serie de cables metálicos y dejó al descubierto el pequeño núcleo brillante. "Tranquilo, pequeño", dijo la voz, y los anillos que giraban en torno al núcleo incandescente se ralentizaron y luego se asentaron, dando acceso sin restricciones al dispositivo que era a la vez corazón y cerebro. 

			Los aventureros, que acababan de derrotar a los cuatro goliats en la entrada de la ciudad, habrían notado las similitudes con los núcleos masivos que alimentaban a esos autómatas. Mientras que aquellos eran del rojo brillante de la sangre fresca, la superficie de este más pequeño fluía con corrientes de profundo carmesí.

			La mano de tres dedos introdujo la herramienta bajo el núcleo incandescente y, con un clic bajo, la separó de la carcasa. La mano levantó el núcleo con la misma suavidad que un cardiocirujano y lo examinó con unos ojos negros y penetrantes.

			La cara era sencilla pero curiosa. Dos ojos se asentaban en una cara plana que no tenía nariz y una delgada hendidura en la boca. La piel era del mismo color que las manos, un blanco pálido casi amarillo, que no presentaba ninguna mancha de variación.

			Una amplia sonrisa se dibujaba en el rostro del hombre.

			Se llamaba Errat. No tenía pelo y sus rasgos eran insípidos. Sostenía el núcleo cerca de su cara, y sus iris se abrían y cerraban como la lente de una cámara. La mano que sujetaba el núcleo emitía una luz verde brillante.

			En la garganta del hombre surgió un zumbido que se convirtió en un estribillo extrañamente melodioso mientras introducía lentamente la energía mágica en el núcleo. Si hubiera habido alguien cerca para observar el delicado procedimiento, habrían dicho que parecía no ser consciente de la naturaleza hipnótica de su canción. 

			El brillo rojo dominante del núcleo se resistió a la entrada de energía durante un momento antes de absorberla como una esponja seca que absorbe el agua. El verde brillante pareció perseguir la luz roja profunda, forzándola a adentrarse en el núcleo, donde desapareció, dejando el núcleo como una esmeralda brillante. 

			Una sonrisa torcida cruzó el rostro de Errat. Era una sonrisa incómoda, como si no tuviera experiencia con esa expresión facial, o tal vez, al igual que con el zumbido melódico, no fuera consciente de que lo estaba haciendo. Volvió a introducir el núcleo en la carcasa y lo encajó en su sitio. 

			"¿Ves?, mucho mejor". 

			Como respuesta, los anillos volvieron a girar alrededor del núcleo, moviéndose cada vez más deprisa, dando al núcleo brillante un aspecto de espejismo. A continuación, encajó la coraza exterior en su sitio y levantó el arácnido mecánico hasta el suelo.

			El arácnido flexionó y estiró cada extremidad unas cuantas veces, como un recién nacido que comprueba su estabilidad. Al cabo de un momento, se sacudió y un silbido salió de algún lugar debajo de su cuerpo.

			"De nada", dijo Errat, separando sus labios una vez más en una sonrisa extravagante. "Ahora, ve a reparar a tu hermana".

			El constructo se estremeció y luego caminó con movimientos precisos y acompasados hacia otro de su especie. Este constructo estaba roto y retorcido, con los miembros doblados y desviados. El arácnido modificado se acercó y, lentamente, casi con vacilación, extendió una de sus patas delanteras para tocar a su hermano dañado.

			Un zumbido surgió de su interior, y una luz esmeralda fluyó como acero fundido por unas finas ranuras dispuestas a lo largo de la pata arácnida. La energía fluyó hacia el constructo dañado, y el metal se transformó como si estuviera sanando. Los apéndices doblados se volvieron rectos, y los cables y las articulaciones volvieron a sus zócalos. La luz creció en intensidad y habría cegado a la mayoría de los mortales, pero el hombre de los ojos negros se limitó a mirar y sonreír.

			Pronto la luz se desvaneció, y el arácnido dañado se levantó de un salto y se dirigió hacia una pequeña abertura en la pared. Entró y desapareció, listo para volver al trabajo. Errat se giró en el banco de piedra y se palmeó la pierna. El arácnido modificado saltó del suelo y se posó en el regazo del hombre. Errat le rascó el cuerpo como si fuera un gato doméstico, y el autómata se arrulló de nuevo.

			El hombre cerró sus líquidos ojos negros y exhaló, satisfecho por el trabajo bien hecho. Su mundo volvió a sentirse completo. Entonces todo cambió. 

			Empezó con un ruido bajo de piedra sobre piedra y creció rápidamente hasta el estruendo de un terremoto. Las herramientas y los trozos de autómatas deconstruidos saltaron y vibraron en la mesa de piedra que tenía delante. Los ojos de Errat se abrieron de golpe, y el negro profundo se arremolinó dentro de ellos como el aceite. Tal vez descontento con la exposición a la luz, la negrura se replegó en lo más profundo de los iris del hombre.

			Errat empujó el bloque de piedra que había estado utilizando como silla hacia atrás con increíble facilidad y colocó las manos sobre una losa de piedra aún más grande, que era su mesa de trabajo, y se puso de pie. Las vibraciones se propagaron por sus manos, haciendo que sus ojos se abrieran aún más.

			"La ciudad está despertando". Dijo en voz alta, tal vez para sí mismo, tal vez para el autómata solitario que se movía cerca de sus pies. Su tono contenía notas de anticipación mezcladas con sorpresa y un guiño de miedo.

			Errat no llevaba ropa, lo que dejaba claro que, de hecho, no era un hombre en absoluto. Donde los genitales habrían estado en todos los demás seres consientes bípedos, este "hombre" tenía una zona en blanco sin rasgos.

			Por lo demás, su cuerpo era masculino. Era alto, con una musculatura atlética y delgada, y carecía por completo de pelo. Era como si un escultor demasiado modesto hubiera creado una forma masculina perfecta desprovista de toda sexualidad.

			No parecía ni consciente ni cohibido de su desnudez. El frío del aire tampoco parecía molestarle en absoluto. Frunció el ceño cuando trozos de polvo desprendidos cayeron en cascada desde lo alto, cubriendo su mesa de trabajo como si fuera nieve gris polvorienta. Al cabo de unos instantes, el profundo estruendo cesó y la ciudad volvió a quedar en silencio. 

			El hombre miró al autómata. "Vamos, a saludar".

			La pequeña máquina emitió un chirrido y siguió a Errat mientras salía del laboratorio por un arco de piedra. Avanzó por un largo pasillo iluminado por globos luminosos incrustados en las paredes. Cada tres metros, una pequeña abertura en la pared se abría y depositaba en el suelo varios de los autómatas arácnidos. Se flexionaban y desplegaban sus patas y caían en fila detrás de Errat. 

			Varios minutos más tarde, un pequeño ejército de las máquinas escurridizas seguía los pasos silenciosos del extraño hombre. Los cientos de pies metálicos de sus compañeros crearon una ola de chasquidos de metal sobre piedra.

			Al cabo de varios minutos llegaron a una gran galería. El techo estaba a 30 metros o más por encima de la cabeza del hombre, sostenido por grandes contrafuertes de metal y piedra. En el extremo más alejado de la sala, había un enorme conjunto de puertas doradas cerradas, atrancadas por grandes cerrojos y tirantes cruzados. 

			Como casi todo en la antigua ciudad, las puertas estaban pulidas y libres de suciedad.

			Errat se detuvo, y el traqueteo se acalló. Si hubiera tenido un corazón, éste habría estado latiendo como un pistón sobrecargado, pero no estaba vivo, en el sentido estrictamente biológico. Al igual que sus compañeros de metal, el hombre era una construcción de magia y artificio. El silencio pesaba en la enorme sala.

			Cada segundo se alargaba mientras el hombre esperaba. Sabía que su mundo estaba a punto de cambiar radicalmente.

			Entonces, un estruendo metálico anunció la retirada de las grandes crucetas. Las enormes vigas de tungsteno negro se deslizaron desde los soportes colocados en las puertas, con silenciosa facilidad, hasta los alojamientos en las paredes. Algo tan grande no debería ser capaz de un silencio tan espeluznante, y el repentino tintineo de los pernos al retraerse dentro de las puertas, resonó como un trueno.

			A sus pies, el arácnido esmeralda se agitó, sacando una pata tentativa para tocar al hombre en el pie. Miró hacia abajo y sonrió.

			"Tranquilo, todo irá bien".

			El sonido lejano de los engranajes que funcionaban se elevó desde algún lugar detrás de las paredes, y las puertas comenzaron a abrirse. El hombre experimentó sentimientos contradictorios de miedo y excitación. Aparte de sus amigos de metal, Errat había estado solo durante más tiempo del que podía recordar. Recuerdos lejanos de su padre le llamaban desde los rincones de su mente.

			¿volvió la gente de su padre? 

			Las puertas se abrieron y se acomodaron en los huecos de las paredes. Una luz tenue entraba en la habitación desde una docena de globos luminosos que iluminaban a cinco figuras. Sus largas sombras se arrastraban por el suelo, dirigiéndose al hombre.

			Sin darse cuenta, su mente se extendió y los arácnidos entraron en la habitación. La combinación de luz, capa y máscara, cubrían los rasgos de los recién llegados mientras se abría paso en posiciones defensivas.

			"¡Abran paso al maestro de Dar Thoriim!", gritó una figura alta y ágil, e hizo caer la culata de una lanza sobre el suelo de piedra con un ruido seco.

			La voz era profunda, y a Errat le recordaba a su padre. 

			"Hola", dijo Errat, levantando una mano de tres dedos en un alegre, aunque rígido, saludo.

			Un arácnido se acercó a la figura encapuchada más cercana. Era una figura baja y fornida que sostenía un pesado martillo a dos manos con sus gruesos dedos. El autómata extendió una extremidad tentativa hacia la figura, pero una violenta ráfaga de movimiento hizo caer el martillo sobre el arácnido, aplastándolo con facilidad.

			Errat oyó una voz que gritaba de dolor y rabia, y se dio cuenta de que el sonido procedía de él. Unas coronas ardientes de luz azul formaron escudos místicos alrededor de los arácnidos, y el enjambre avanzó.

			Las figuras encapuchadas desataron el poder de la magia y las armas. A pesar de sus escudos defensivos, una docena de autómatas cayeron en los primeros momentos. Los golpes de martillo aplastaron a algunos. La hoja giratoria de una espada cortó a otros, y otros fueron atravesados por la punta de una lanza y flechas.

			Sin embargo, fueron las ráfagas de magia las que causaron más daño. De los dedos de una de las figuras encapuchadas brotaron oleadas eléctricas que se clavaron en el escudo del arácnido más cercano. 

			Al cabo de unos segundos, el escudo parpadeó y falló, y el rayo se estrelló contra el caparazón del autómata. Éste se estremeció y perdió el control de su cuerpo. En lo más profundo del caparazón blindado, la electricidad se disparó, carbonizando el núcleo dinámico de la máquina. 

			Una sobrecarga lo desgarró y el núcleo explotó, destrozando el cuerpo del arácnido desde el interior. El rayo blanquiazul salió de la máquina destruida, se dividió y golpeó los escudos de otros dos autómatas.

			Pronto sus escudos fallaron también, y el ciclo continuó, dos convirtiéndose en cuatro.

			Errat sintió a cada uno de los arácnidos que se extinguía. Cada uno de ellos hizo que un rayo de dolor recorriera su mente. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, Errat había saltado en el aire, los músculos artificiales de sus piernas, enviándolo más alto y más lejos que cualquier mortal normal.

			Dio un rodillazo al más cercano de los atacantes, el fornido del martillo. Errat oyó un chasquido sordo cuando algo dentro del cuerpo de la figura encapuchada se rompió, y el hombre gruñó de angustia y cayó sobre una rodilla.

			Errat no tenía ningún arma, pero lanzó un puñetazo hacia la cara del hombre con la máscara plateada. 

			Apareció una pequeña grieta en la máscara, y el hombre gruñó de dolor, con una mano extendida detrás de él para evitar que cayera de espaldas. Su otra mano agarró el martillo y Errat vio que un anillo en el dedo del hombre se iluminaba con luz dorada. La luz se enroscó en el brazo del hombre como una serpiente, llevando la magia curativa a su cuerpo. El hombre suspiró aliviado.

			El hombre fornido golpeó hacia arriba con la cabeza de su martillo, y una palabra de poder brotó de él. El golpe alcanzó a Errat en el pecho, y un estruendo de fuerza se abalanzó sobre él.

			Errat salió volando hacia atrás y se golpeó contra la pared con un golpe seco. Se deslizó hasta el suelo y cayó con fuerza. Su visión parpadeó en rojo. El único golpe fue muy fuerte, y su Salud se situó un poco por encima del 70%.

			Sacudiendo la cabeza para despejar la vista, Errat vio al hombre fornido que lo atacaba. El martillo cayó en un arco, y Errat se apartó, agarrando el mango del arma y girando. Levantó al guerrero por completo y lo arrojó hacia su compañero, que seguía vertiendo corriente eléctrica en el sistema de raíces, siempre ramificadas, de un rayo mortal.

			El cuerpo del portador del martillo se estrelló contra el lanzador, y el rayo cesó.

			Con una orden mental, Errat hizo retroceder al enjambre de arácnidos. Había perdido casi dos docenas, cada una de ellas una pequeña puñalada de dolor en su mente. No podía, no quería perder más de sus amigos.  

			El enjambre se alineó, con los escudos formando un muro defensivo, y Errat retrocedió fuera de la habitación. La rabia surgió en su interior, una emoción con la que no tenía experiencia, y sintió que las lágrimas corrían por su rostro.

			"Sólo quería que fuéramos amigos", gritó, y escuchó una risa siniestra mientras otra descarga de energía eléctrica golpeaba el muro de escudos. 

			Errat salió de la sala y ordenó al enjambre dispersarse por una docena de pequeños agujeros. Los invasores eran demasiado grandes para seguir a sus amigos, y esperaba que estuvieran a salvo. Las figuras encapuchadas avanzaron con paso uniforme sin mostrar ninguna preocupación por los arácnidos que se habían ido. 

			Errat dobló una esquina y puso la mano sobre una sección de la pared que no se distinguía del resto. Un pequeño rectángulo de piedra se empujó hacia dentro, y una sección de la pared se elevó con un silbido casi silencioso.

			Errat se adentró en la oscuridad y golpeó con la mano el interior de la pared. La puerta se cerró con el mismo silencio, y un momento después, mirando por una pequeña mirilla, Errat vio pasar a los invasores.

			El que empuñaba el martillo se detuvo un momento mirando hacia la pared que ocultaba a Errat. 

			El rostro plateado miraba a la pared sin expresión, y Errat hizo pasar hilos de sus pensamientos por el éter. Se enroscaron invisiblemente alrededor de la máscara y en la mente que había detrás de ella. 

			Se sentía mal, manchado y malicioso. Errat quiso retirarla, pero no lo hizo. Vio una luz tenue en las profundidades de la mente y se adentró en ella, atravesando una espesa bruma de niebla sólida. Al salir al interior resplandeciente, su mente explotó de desesperación y dolor.

			¡Ayúdenme!

			Errat se echó hacia atrás, sorprendido y confundido, y vio que el enano se estremecía y sacudía la cabeza. Se enderezó y se volvió cuando uno de sus compañeros le ladró una orden. 

			"Ya voy", dijo el enano, y con una última mirada a la pared, siguió a los demás.
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			Los ojos de Gryph iban de un lado a otro mientras se adentraban en la antigua ciudad de Thalmiir, observando con cautela cada estatua, depresión y nicho. Se habían adentrado en la ciudad, encontrando una gran variedad de autómatas. Ninguno había sido tan poderoso como el goliat, pero el constante tintineo del metal o el chirrido de los engranajes estaban crispando los nervios de Gryph.

			Myrthendir había sido una fuente de información sobre los puntos débiles de las distintas máquinas enanas y las mejores tácticas para atacar y defenderse de ellas. Con su ayuda, habían atravesado la ciudad con sólo algunas heridas menores.  

			Wick estaba fascinado por regio elfo, siguiéndole los talones como un niño precoz, acribillando al hombre con interminables preguntas. 

			"¿Cómo sabes tanto sobre los constructos?" "¿Dónde aprendiste sobre los enanos?" 

			Gryph se sintió avergonzado por Wick, pero no vio ninguna razón para aguarle la fiesta a su pequeño amigo. Si Gryph era sincero, también tenía un buen concepto del elfo.

			Por el contrario, Ovrym desconfiaba profundamente del hombre, e incluso llevó a Gryph a un lado para advertirle que algo andaba mal con el Príncipe Regente. 

			Gryph no compartía las sospechas del Adjudicador, pero confiaba en los instintos del xydai y prometió vigilar constantemente al alto elfo.

			Gryph se acercó a Myrthendir, salvándolo de otro ataque de curiosidad balbuceante de Wick. 

			"No es la primera ciudad de Thalmiir que exploras, ¿verdad?". 

			Myrthendir miró a Gryph con expresión inquisitiva antes de negar con la cabeza. 

			"No lo es. Cuando era más joven, cuando mi hermano mayor era el heredero, viajé al mundo exterior con Barrendiel". 

			La mención del nombre de su primo hizo aparecer una expresión agria en el rostro del señor elfo.

			"Mi padre nos envió a conocer el mundo más allá de nuestras fronteras y a aprender sobre su gente. Él creía que, para obtener una verdadera comprensión de los Reinos, uno debe experimentarlos de primera mano. Durante mi estancia en el mundo exterior, adquirí mi especialidad y mi vocación".

			"¿Una especialidad? ¿Una vocación?" preguntó Gryph, descubriendo una vez más que echaba de menos a Lex. Su banner NPC podía tener un irritante sentido del humor, pero había sido una gran fuente de información sobre este extraño universo.

			Myrthendir miró a Gryph con sorpresa y diversión. 

			"A veces olvido que eres un jugador y que eres nuevo en este reino. Intentaré explicarte". Respiró profundamente, y Ovrym se puso a su lado. A pesar de su desconfianza hacia el elfo, el xydai parece intrigado por las últimas palabras de Myrthendir.

			"¿Tienes una Llamada?" dijo Ovrym con voz atónita.

			El Príncipe Regente miró al xydai. "Sí, Adjudicador, al igual que tú, estoy llamado a un propósito superior. Soy un Loremaster de Xynthos".

			Tifala jadeó. "Un Loremaster". 

			Por un momento, Gryph pensó que se inclinaría ante el alto elfo. La boca de Wick se aflojó, queriendo hablar, pero sin saber qué decir. Quedó abierta durante varios segundos antes de cerrarla. En el tiempo que había conocido al invocador gnomo, nunca lo había visto quedarse sin palabras. Incluso Ovrym parece impresionado.

			"Bien, ¿alguien puede decirle al nuevo de qué demonios están hablando?"

			Ovrym sonrió. "Todos los seres consientes de los Reinos pueden aprender y dominar habilidades, basándose en una amplia variedad de factores como su Inteligencia, Fuerza, Sabiduría y sus Afinidades para ciertas esferas de la magia. La mayoría de los habitantes de los Reinos se centrarán en unas pocas, y la mayoría de ellas son habilidades sencillas, como la carpintería, la agricultura, la elaboración de cerveza y otras similares. Los que tienen mayores habilidades a veces se convierten en aventureros. Tú ya estás bien encaminado en ese sentido".  

			Gryph asintió, y Ovrym continuó.

			"Una vez que avances al nivel 20, podrás elegir una Especialidad. Piensa en ello como un dominio de un nicho. Yo soy un mago de las armas, un guerrero que se especializa en usar la magia no para lanzar hechizos, sino para mejorar la eficacia de mis habilidades marciales, armaduras y armas". Le tendió la mano a Tifala. "Tifala, si no me equivoco, es una maga vitalicia, que va camino de la Llamada en una de las escuelas druídicas".

			La mujer gnoma asintió y sonrió. "Si los espíritus del agua, la tierra y el aire me aceptan, ésa es mi elección".

			Ovrym miró a Wick. "Y nuestro amigo amante de los demonios ha elegido obviamente el camino del brujo".

			"Tomé malas decisiones en mi juventud", dijo Wick como si eso explicara algo. "Estoy trabajando en un nuevo camino". Extendió la mano para agarrar la de Tifala.

			"Um, de acuerdo. Eso tiene sentido, supongo". Dijo Gryph, imaginando que era como obtener un título universitario. "¿Cómo se consigue una Especialidad?"

			"Primero, debes elegir un área en la que quieras especializarte y luego encontrar a alguien dispuesto a dejarte como aprendiz para él. Un Maestro suele pasar años entrenándote". Ovrym miró fijamente a Gryph. "Pero tú aprendes rápido, así que probablemente lograrás tu especialidad mucho más rápido". 

			Gryph captó la referencia velada de Ovrym a la Divinidad y lanzó una mirada de reojo a Myrthendir. No puede saber lo que poseo, ¿verdad? Decidiendo que no podía preocuparse por eso ahora, Gryph hizo otra pregunta. "¿Y una Llamada?"

			"Una Llamada es un perfeccionamiento de tu Especialidad. Requiere un estudio intenso y a menudo tiene una cualidad espiritual", dijo Myrthendir. "Yo soy un Loremaster, un buscador del conocimiento perdido. Me formé en el Ateneo de Xynthos, un refugio de aprendizaje desde antes de la época de la Ruina. Más de un millón de volúmenes están almacenados entre las paredes del Ateneo, algunos de ellos en lenguas tan antiguas que nadie vivo las entiende. Fue allí donde estudié el Thalmiir, aprendí sobre el mundo antes de la Ruina y redescubrí el conocimiento antiguo. Luego salí al mundo para descubrir y catalogar secretos largamente olvidados. Los Loremasters de Xynthos creen en una cosa por encima de todas las demás: que el conocimiento es poder".

			Una sensación de déjà vu provocó un escalofrío en el corazón de Gryph. Suena como el Coronel. 

			"Durante mis viajes, Barrendiel y yo vimos muchas maravillas", Myrthendir hizo una pausa como si le doliera algún viejo recuerdo. "Y unas cuantas abominaciones que persiguen mis sueños hasta el día de hoy. Mientras nos aventurábamos en un antiguo templo de Gypt, Barrendiel y yo nos separamos, y todo cambió después. No vi cuánto hasta ahora".

			 El señor elfo agarró su báculo con manos de nudillos blancos, y una mirada de arrepentimiento pintó su rostro. Gryph sospechaba que la traición de su primo le hacía recordar las oportunidades perdidas. 

			Conozco esa mirada, y conozco ese sentimiento.

			"Con el tiempo, volví a casa, con los secretos sin descubrir, con mi propósito en la vida sin terminar. Siempre esperé poder volver a mis estudios, pero entonces mi hermano murió, y mi lugar estuvo al lado de mi padre".

			Gryph podía sentir el dolor que se arremolinaba en el interior del Príncipe Regente. Sabía algo sobre las obligaciones y los sueños rotos. Ahora era el hombre Gryph por obligación. Un respetuoso silencio flotaba en el aire mientras los compañeros dejaban que el Príncipe Regente procesara sus emociones. No duró.

			"Xeg fue llamado", el diablillo se había encogido de nuevo a su tamaño normal.

			"No, no lo fuiste, pequeño gusano rojo", dijo Wick irritado por la grosería del diablillo.

			"Así es, gruñón con cerebro de guisante", dijo Xeg y frunció el ceño a Wick desde su posición en el hombro de Tifala. Ella le rascó ligeramente la barbilla.

			"¿Cuál es tu Llamado Xeg?", preguntó, ganándose una mirada de Wick que decía: No lo animes.

			"Xeg es un Zyrrgtyth de Bxrthygaal", dijo el diablillo, sacando pecho con orgullo.

			"Esa cosa no existe", murmuró Wick.

			"Es una cosa. Una cosa mucho mejor y más grande que la cosa que no tienes", dijo Xeg como un niño que hace pucheros cuando dicen que su proyecto artístico no es bueno.

			"Te he convocado aquí", dijo Wick. "Yo diría que eso hace que mi cosa sea mejor que la tuya".

			"Nono", dijo Xeg, sacándole la lengua a Wick. "Xeg está aquí porque quiere serlo".

			"Basta de niños", dijo Tifala. 

			"Xeg no es ningún niño", dijo el diablillo, volviendo los ojos furiosos hacia Tifala. "Xeg es un Xeg muy antiguo".

			Tifala volvió a rascarse la parte inferior de la barbilla. "Por supuesto, tú eres mi poderoso Xeg".

			"El más poderoso Xeg de todos los Xeg", dijo el diablillo, erguido con las manos en la cadera.

			Wick frunció el ceño y murmuró en voz baja algo parecido a "Necesito una nueva especialidad". 

			Gryph reprimió una sonrisa y cambió de tema. Se volvió hacia Myrthendir. "¿Qué más puedes contarnos sobre los Thalmiir?". El elfo sonrió y asintió con un pequeño agradecimiento a Gryph por poner fin a la discusión juvenil. 

			"Quedan pocas de sus ciudades. La mayoría están perdidas por los estragos del tiempo, saqueadas hace mucho tiempo o hundidas por sus amos antes de abandonar Korynn. Barrendiel tenía razón en una cosa. Los Thalmiir tenían una tendencia bien documentada a guardar celosamente su tecnología y su riqueza". 

			Gryph creyó ver una expresión de dolor en el rostro del hombre, pero tan pronto como se formó, desapareció.

			"Fue una de las razones por las que la Alianza fue una sorpresa para muchos. En circunstancias normales, los Thalmiir eran más propensos a encerrarse en sus hogares de las montañas que a involucrarse en los asuntos del mundo. Eran un pueblo orgulloso, hasta el punto de la arrogancia, y lucharon en muchas guerras antiguas contra mis antepasados y los Altos Hombres de Nimeria y las tribus de orcos del Raal Zanaag".

			"La Ascendencia Oscura cambió todo eso", afirmó Gryph.

			"Sí, los arboleth saben, no piensan, saben que son la especie preeminente de los Reinos y que todos los demás existen para servirles o morir". Myrthendir miró de reojo a Ovrym. "Por eso se llaman a sí mismos los Prime, y han convertido en su misión poner orden, su orden, en el cosmos. Contra un enemigo así, incluso el arrogante Thalmiir se dio cuenta de que necesitaban ayuda".

			"¿Crees que los Prime son responsables de la infección del caos en las ruinas de Nimeria?"

			Gryph vio cambiar la expresión del Príncipe Regente, pero no pudo leerla. ¿La mención del caos había traído sus pensamientos a su padre asesinado? Después de todo, había sido Lassendir el único en reconocer la corrupción como la mancha del caos. 

			¿Quizás se sentía abrumado por la presión de asumir el cargo de su padre? Luchando por entender cómo proteger a su pueblo de los muchos peligros a los que se enfrentaban. Para un hombre que no había nacido para liderar, sino para aconsejar, esa era una carga terrible.

			"No. Aunque los arboleth odian toda la vida que no sea Prime, son devotos del orden. Odian y temen a los Príncipes del Caos por encima de todos los demás". Miró a Gryph. "En eso, el Prime y yo estamos de acuerdo". Por un momento, el control del Príncipe Regente decayó, y Gryph vio el miedo dentro del hombre, pero pronto se disipó, reemplazado por un propósito.

			¿Qué lo asusta tanto? 

			"Deberíamos llegar pronto a la puerta de la Ciudad Interior", dijo Myrthendir, cambiando de tema. Se adelantó a Gryph, perdido en sus pensamientos. 

			Wick se dispuso a seguirlo, pero Tifala le puso una mano en el antebrazo, deteniendo su movimiento. Wick la miró confundido.

			"Déjalo, mi amor. Todavía está afligido". 

			Una mirada de comprensión cruzó el rostro de Wick, seguida de un rubor de vergüenza, como si acabara de darse cuenta de lo fanático que había sido. Asintió a Tifala y le besó ligeramente la mano. 

			Unos minutos más tarde, llegaron a una sala tan grande como los mayores estadios de fútbol de la Tierra. En las paredes había asientos para miles de personas, que miraban hacia un estrado central donde había una gran silla de piedra frente a una enorme estatua de un antiguo rey de Thalmiir. Las grietas y astillas del tiempo se extendían por el rostro del orgulloso Thalmiir, que sostenía una enorme hacha de doble hoja.

			"Durgath, el Destructor", dijo Myrthendir. "Fue el primer Rey de Piedra de los Thalmiir. Reinó en esta ciudad durante mil años antes de caer en batalla contra el último Rey Dragón durante la época anterior a la Ruina".

			"Los dragones no son reales", dijo Wick, con su tono de adolescente sabelotodo.

			"No desde hace muchos milenios", coincidió Myrthendir. "Pero, gobernaron Korynn antes del nacimiento de todos nuestros pueblos".

			"Entonces, ¿hay verdad en las leyendas?" preguntó Tifala, asombrada.

			"Casi todas las leyendas surgen de semillas de verdad", dijo Myrthendir. 

			"Como todas las mentiras, todas las traiciones", dijo Ovrym.

			La mirada de Myrthendir se clavó en los ojos amarillos del xydai, y durante unos instantes Gryph sintió que el aire de la habitación se volvía pesado. Luego el Príncipe Regente asintió. "Muy correcto, adjudicador".

			Myrthendir se volvió y caminó alrededor de la base de la enorme estatua. Después de un momento, Tifala y Wick lo siguieron. 

			Gryph se acercó a Ovrym, que vigilaba la espalda de Myrthendir. "¿Qué pasa?"

			"No estoy seguro", dijo el xydai. "He conocido a uno o dos Loremaster en mi vida. Se presentan a sí mismos como eruditos que buscan grandes verdades, pero con la misma frecuencia son deshonestos que no estaban por encima del robo y el asesinato para obtener el conocimiento que codiciaban. Eran acaparadores que utilizaban sus conocimientos para dominar a los demás. Este príncipe elfo puede diferir de esos hombres, pero también puede ser igual que ellos".

			"Según mi experiencia, las personas nunca son sólo una cosa, y a veces ni siquiera entienden por qué hacen las cosas que hacen", dijo Gryph.

			"Esa ha sido también mi experiencia".

			El xydai siguió al resto del grupo. Gryph miró la imponente figura de Durgath el Destructor y vio algo en la expresión del rey muerto hace mucho tiempo que le resultaba familiar, como si hubiera conocido alguna vez al hombre cuyo rostro representaba.

			¿Es este hombre un antepasado del hombre que una vez fui? ¿Eso significa que es mi antepasado? 

			Gryph aún no creía del todo en el concepto de vidas pasadas y almas eternamente renacidas, a pesar de las pruebas de su Ensueño del Alma. La idea contradecía todo lo que le habían enseñado y, aunque era un prejuicio cultural, le resultaba difícil de descartar. 

			Después de un momento, Gryph sacudió la cabeza, ahuyentando ese pensamiento tonto de su mente, y siguió a sus compañeros.

			Los encontró a todos mirando con los ojos muy abiertos el par de puertas más grande que Gryph había visto. Estas enormes puertas se deslizaban sobre grandes rieles colocados en el techo y el suelo. Gryph miró las imponentes losas de piedra y hierro auténtico, adornadas con representaciones intrincadamente talladas de guerreros Thalmiir vestidos con pesadas armaduras de placas y portando enormes martillos, hachas y espadas. 

			Una advertencia bastante eficaz, pensó Gryph, impresionado por la elección del diseño que permitía a los centinelas de Thalmiir mirar hacia abajo y advertir a cualquiera que entrara en la sala. 

			Aunque eran meras esculturas en piedra, Gryph podía percibir la capacidad de esos rostros, y se alegró de no tener que enfrentarse a los guerreros que representaban. 

			Largas estelas surcaban el polvo a lo largo de las vías, lo que sugería que las habían abierto hace poco y, probablemente, por primera vez desde que sellaron la ciudad.

			"La Puerta de los Centinelas guarda la entrada a la Ciudad Interior de Dar Thoriim", dijo Myrthendir. "En los tiempos antiguos, sólo los Thalmiir podían pasar más allá de este punto. La pena para cualquiera lo suficientemente tonto como para ignorar esa ley era la muerte".

			"Esperemos que los propietarios no estén en casa", dijo Gryph. 

			"¿Por qué los Moradores dejarían esto abierto?" preguntó Wick. Todos miraron al gnomo. "Tienen que saber que venimos por ellos, o que alguien lo hará. Si intentan robar los secretos que esconde este lugar, ¿por qué dejar estas puertas abiertas? Seguramente habrán utilizado el Sello del Rey Enano para abrir las puertas".

			"Concuerdo", dijo Ovrym.

			"Entonces, ¿por qué no cerrarlas después de entrar? No tiene sentido que nos dejen seguirlos".

			"A menos que quieran que los sigamos", sugirió Myrthendir.

			"¿Por qué querrían eso?" preguntó Ovrym.

			"No lo sé", dijo el príncipe elfo, con una expresión sombría en el rostro.

			 Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Gryph. "Supongo que sólo hay una forma de averiguarlo". Los demás lo miraron con expresiones que oscilaban entre el acuerdo y la incredulidad, y después de un momento, agarró el asta de su lanza con los nudillos blancos y dio un paso tentativo sobre la ancha banda de metal construida en el suelo que marcaba el umbral de la ciudad interior.  

			Gryph se quedó rígido mientras su corazón, que latía con fuerza, contaba los segundos que pasaban. No había ningún sonido. Ni el tintineo de un goliat que se acercaba, ni el silbido de los lanzallamas montados en la pared que se encendían, ni el quejido de las esferas metálicas que se acercaban listas para desplegar las arbalestas contra él. 

			Tras diez furiosos latidos, se permitió respirar una vez más. Después de treinta segundos, sus hombros bajaron, aliviando los nudos de tensión en todo su cuerpo. Al cabo de un minuto, volvió a mirar a sus compañeros y se encogió de hombros. 

			Uno a uno, el resto de sus compañeros también cruzaron la frontera metálica. El silencio de la paz se mantuvo para todos ellos, sólo roto por las exhalaciones de alivio que cada uno hizo cuando su cruce no provocó un ataque.

			"Ha sido divertido", dijo Wick, aliviando la tensión que todos habían mantenido. 

			Gryph miró a Myrthendir y le indicó que volviera a tomar la delantera. El Príncipe Regente asintió, y los compañeros se colocaron en posición detrás de su jefe de grupo. La galería en la que se encontraban era casi tan alta y larga como la del otro lado de la Puerta de los Centinelas, pero era la mitad de ancha. Unas extrañas esferas se alineaban en las paredes a intervalos uniformes y proyectaban una cálida luz dorada que iluminaba fácilmente toda la cámara. 

			Gryph miró hacia arriba y vio una serie de balcones que se alineaban en las paredes en niveles. Los puentes de piedra maciza atravesaban la distancia entre las paredes y dibujaban el aire libre por encima de él. Su mente táctica podía prever una serie de capacidades defensivas que estas estructuras podían proporcionar, y se alegró de no tener que enfrentarse a los Thalmiir en su propio terreno. 

			Como si desafiara su deseo no expresado, el sonido de cientos de piernas metálicas deslizantes les llegó por detrás.
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			Corre!" gritó Gryph mientras imprimía urgencia a sus propias piernas y corría hacia el extremo más alejado de la enorme galería. Detrás de ellos, un enjambre de autómatas parecidos a arañas se deslizaba tras ellos sobre ocho patas metálicas. Ninguno estaba aún lo suficientemente cerca como para atacar, pero se movían mucho más rápido que el grupo y pronto los alcanzarían. Gryph miró hacia atrás y usó Analizar.

			Arácnido Thalmiir.

			Nivel: 6  

			Salud: 150

			Resistencia: 300

			Mana: 100

			Espíritu: 0

			Los arácnidos de Thalmiir son los constructos autómatas más comunes de Thalmiir. Pasan la mayor parte del tiempo escondidos en los pequeños pasadizos paralelos a las principales vías y pasajes de las ciudades de Thalmiir y prestan servicios de mantenimiento. En casos de extrema emergencia, pueden defender la ciudad. Son débiles individualmente, pero como enjambre, pueden abrumar rápidamente incluso a los grupos de aventureros más poderosos. 

			Fortalezas: Desconocidas. 

			Inmunidades: Desconocidas. 

			Debilidades: Desconocidas.

			"¡Mierda!" exclamó Wick, utilizando una palabrota terrestre que Gryph había enseñado accidentalmente al gnomo. "Hay más de ellos delante de nosotros". 

			Gryph dirigió sus ojos al frente y luego a cada lado y vio que Wick sólo tenía la mitad de la razón. "Y a la izquierda".

			"¡Nos están arreando!" Ovrym gritó por encima de la creciente cacofonía y corrió hacia una puerta arqueada a la derecha.

			"Con éxito", dijo Gryph y siguió al xydai de ojos amarillos tan rápido como pudo. 

			Myrthendir giró y levantó su bastón sobre la cabeza. "¡Seguid avanzando!", gritó y luego cantó en un idioma incomprensible que ni siquiera el don de lenguas de Gryph pudo traducir. 

			Tal vez necesite escuchar el idioma con claridad para entenderlo, pensó Gryph, pero dejó de pensar en esa necesidad cuando el sonido de las patas de metal chocando con la piedra se hizo más próximo.

			Myrthendir hizo caer el bastón sobre el suelo de piedra con un crujido audible y pulsos de energía gris brillante se extendieron desde el punto de contacto. 

			El primer pulso fluyó sobre el enjambre que avanzaba, y su progreso se ralentizó como si el tejido del espacio-tiempo se alzara para atrapar a los autómatas que avanzaban. Un segundo pulso ralentizó aún más el avance del enjambre hasta que otra oleada de constructos arácnidos chocó con el campo, y entonces su velocidad aumentó a medida que el peso añadido del enjambre empujaba la superficie gomosa del campo.

			Tifala, Ovrym, Wick y Xeg llegaron a la relativa seguridad del pasillo y se volvieron para vigilar la abertura. Myrthendir gruñó e introdujo más mana en su bastón, y otra ola fluyó.  

			Gryph se precipitó a su lado, ensartando a un autómata que se había colado en el campo. Myrthendir miró de reojo a Gryph. 

			"Ve al pasaje. No puedo retenerlos mucho más tiempo". 

			"Te estoy cubriendo las espaldas", dijo Gryph y vio la ira en los hombros del elfo, pero su hechizo le costó demasiado esfuerzo como para desviar su atención de la tarea. "No dejamos a la gente atrás". 

			"Si lo suelto ahora, se nos echarán encima antes de que lleguemos al pasaje".

			Gryph lanzó Estalactita Voladora de cada mano, soltando un par de misiles de piedra contra dos de las arañas que casi se habían abierto paso por el campo. 

			La primera estalactita se estrelló contra el robusto caparazón, derribando al arácnido sobre su espalda, pero causando más daño cosmético que real. El segundo proyectil de piedra alcanzó al arácnido en la articulación entre la pata delantera y el caparazón y castigó al constructo con un Golpe Crítico. 

			Se desplomó en el suelo, goteando más del mismo aceite dorado presente en todos los autómatas que habían encontrado hasta entonces. 

			Gryph no tuvo tiempo de celebrarlo, ya que más máquinas se abrieron paso a través del campo de distorsión de la realidad. Una de ellas se dirigió hacia Myrthendir y Gryph descargó mana en sus Botas Élficas de Destreza. 

			Las suaves botas de cuero parecieron vibrar de energía cuando Gryph sintió que su velocidad aumentaba. Sacó su lanza de la espalda, la puso en toda su longitud y saltó hacia adelante. Era un borrón de movimiento cuando empujaba una y otra vez con su lanza, pinchando arácnidos que brotaban como chorros de sangre dorada.

			El enjambre seguía llegando. 

			"Se nos acaba el tiempo", gritó Gryph, pero su voz quedó ahogada por el repiqueteo de varios cientos de patas metálicas que golpeaban el suelo de granito. Myrthendir no pudo oírlo. El maldito tonto planea sacrificarse, pensó Gryph, y su mente regresó al comentario que el Guardián había hecho sobre el Príncipe Regente. 

			Es imprudente y se sacrificará por los demás.

			Maldita sea, pensó Gryph mientras otra gota de aceite brotaba de un arácnido empalado. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par ante el charco que se extendía, y se le ocurrió una idea. Agarró su lanza como si fuera un palo de hockey, y lanzó el constructo derribado hacia el pasillo.

			Su puntería fue certera, y el objeto patinó por el suelo de granito hasta Ovrym, que detuvo su paso con el pie. El xydai miró confundido, pero Gryph no tuvo tiempo de explicarse, ya que arponeó a otro de los pequeños robots. 

			Disparó ese constructo hacia el otro lado, donde chocó ligeramente contra la parte trasera de las botas de Myrthendir, dejando otra línea de aceite a su paso.

			Gryph volvió a envainar su lanza y tomó la cuerda de seda de araña de su costado. Mientras su otra mano realizaba los movimientos de su hechizo de magia de aérea Anima Cuerda, se dio cuenta de que los dos tramos de seda de araña se habían vuelto a unir. 

			Genial, una cuerda autocurativa.

			Lanzó la cuerda hacia Myrthendir. Tomó vida propia y, bajo las indicaciones de Gryph, se enroscó alrededor de la cintura del señor elfo. El elfo emitió un pequeño gruñido de sorpresa cuando Gryph se dio la vuelta y lanzó el otro extremo a Ovrym. 

			El xydai comprendió inmediatamente lo que pretendía Gryph y tiró de la cuerda. Myrthendir estuvo a punto de caerse hacia atrás cuando se tensó la cuerda, pero el instinto se impuso y se inclinó hacia adelante, dejando que el aceite resbaladizo y los músculos del Adjudicador hicieran el trabajo. 

			Gryph retrocedió y siguió el ritmo del señor elfo que se deslizaba, utilizando su escudo limpiador de realidad como cobertura. Llegaron al pasaje, y Gryph ordenó que la cuerda se desprendiera del señor elfo y se enrollara en su cintura. Myrthendir asintió a Gryph mientras el grupo retrocedía por el pasaje.

			No había puerta, pero al menos el número de miembros del enjambre se vería restringido por el espacio limitado. Ovrym vigiló su retirada mientras el grupo corría por el túnel hacia un destino desconocido. 

			Wick dobló una esquina y gritó: "¡Puerta! Hay una puerta delante".

			El grupo aumentó su velocidad, dobló la esquina y se apresuró a ponerse a salvo. Ovrym entró justo antes de que la pata del arácnido más cercano pudiera convertirse en un tope de puerta. Wick lanzó el travesaño en su ranura, asegurando la puerta. 

			Gryph sintió que el boost artificial de su velocidad se desvanecía, y con él llegó el inevitable golpe de Resistencia. Respiró entrecortadamente y estuvo a punto de vomitar, sintiéndose como un hombre que apenas había terminado una maratón para la que no se había entrenado adecuadamente.  

			"¿Están todos bien?" preguntó Myrthendir. Los asentimientos de todos los presentes le aseguraron que todos estaban bien. 

			"Eso que usaste fue Magia Etérea", dijo Wick, mirando al Príncipe Regente con temor.

			"¿Etérea? ¿Estás seguro?" preguntó Ovrym, con los ojos puestos en Myrthendir.

			Wick se dio un golpecito en las gafas que se había colocado sobre los ojos. "Son las mejores Gafas para Descubrir. Mi padre se gastó un dineral en ellas. Añade su coste a su decepción por su hijo".

			Ovrym lanzó una mirada gélida al señor de los elfos. 

			"¿Cuál es el problema?" preguntó Gryph. Después de todo, tengo un 100% de afinidad con todas las esferas, incluida la Etérea. 

			"La Magia Etérea es magia arboleth", dijo Ovrym, y su mano cayó sobre la empuñadura de su espada y deslizó unos centímetros del metal rojo sangrante de su funda. 

			"Lo es", dijo Myrthendir sin ningún indicio de disculpa o nerviosismo en su tono. "Te he dicho que he estudiado muchas cosas que comúnmente se creen perdidas. Algunas que incluso se consideran tabú. Soy un Loremaster. Busco el conocimiento dondequiera que se encuentre".

			La explicación no logró calmar las sospechas de Ovrym, y su mano no se apartó de su arma. Myrthendir lo miró fijamente.

			"¿Vas a matarme, xydai? ¿Acabar con mi vida porque no entiendes algo? ¿Porque antiguos temores han envenenado tu alma?", dijo el Príncipe Regente, que de alguna manera parecía volverse más regio. "Habría pensado que tú, de entre toda la gente, no dejarías que antiguos odios te llevaran por el camino de la oscuridad".

			Ovrym miró fijamente al señor elfo durante varios latidos. Gryph creyó ver que el hombre temblaba, tratando desesperadamente de controlarse. Finalmente, el xydai soltó su arma, y el chasquido de su espada, al encontrar su hogar, fue audible en el profundo silencio.  

			"Xeg también conoce Magia Etérea".

			"No, no lo sabes", dijo Wick, y el diablillo frunció el ceño, pero luego bajó la cabeza. 

			"No. No Xeg no sabe. Xeg cuenta un chiste divertido". Entonces, de la boca del diablillo brotó un ladrido irritante que estaba a medio camino entre un chihuahua y una foca flatulenta. 

			"Tus chistes apestan", dijo Wick, interrumpiendo la inquietante risa de Xeg. 

			Xeg se limitó a mirar a Wick durante un momento antes de que los ojos del diablillo se abrieran de par en par. "El hombre espeluznante mira fijamente a Xeg".

			Todos los ojos se volvieron en la dirección que Xeg estaba mirando. La pared del otro lado de la habitación era un cristal del suelo al techo. Detrás de él estaba el "hombre" más extraño que Gryph había visto nunca. 

			Era alto, medía casi dos metros, y estaba musculado como un gimnasta olímpico. Xeg había acertado, ya que el par de ojos negros más profundos que había visto nunca se apartó de Xeg para mirar fijamente a Gryph. 

			El hombre carecía de pelo y no llevaba ni una puntada de ropa, lo que revelaba una zona en blanco donde deberían estar sus genitales. De alguna manera, la falta hacía que el hombre fuera más inquietante. Le recordaba a Gryph el muñeco Ken que Brynn había tenido de niña, al que le habían arrancado el pelo rubio y lustroso cuando Finn pensó que sería divertido usar el muñeco para remover una lata de disolvente. 

			Uno de los autómatas arácnidos estaba posado en el ancho hombro del hombre como un loro en una mala película de piratas. A lo largo de las paredes de la habitación, más allá del cristal, se aferraban una docena más de construcciones arácnidas. La pequeña hendidura que era la boca del hombre se volvió hacia arriba en una torpe, casi sonrisa, y entonces el hombre los saludó con la mano.

			"Hola", dijo el hombre, agitando la mano de un lado a otro en una parodia involuntaria de la Reina de Inglaterra.
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			El extraño hombre continuó saludando, y sus ojos iban de uno a otro, cada vez con una sonrisa más absurda.

			"¿Acaba de saludar?" preguntó Wick de soslayo mientras devolvía el extraño saludo del hombre extraño.

			El hombre se volvió hacia Wick y volvió a sonreír. "Sí, hola, pequeño hombre de cabeza azul".

			"Um, genial, otro Xeg", refunfuñó Wick, observando la extraña forma de hablar del recién llegado.

			El hombre miró de Wick a Xeg, una mirada de desconcierto cruzó su rostro. "Errat no es un Xeg. Errat es simplemente Errat".

			"Errat significa equivocado en el antiguo Thalmiir", dijo Myrthendir, ladeando la cabeza hacia el extraño hombre. 

			"Sí. Correcto. Estoy equivocado. Una broma divertida. Tu eres..." dijo Errat, imitando la cabeza ladeada del Príncipe Regente. "... Myrthendir, el señor de los elfos".

			Los ojos de Myrthendir se convirtieron en rendijas, y agarró su bastón con más fuerza. "¿Cómo?"

			Errat levantó la mano, y una energía gris apagada fluyó alrededor de su mano. "Las cosas vienen a mí a través del Éter", dijo Errat como si esa sencilla explicación de lo imposible tuviera mucho sentido.

			Ovrym desenfundó su sable más rápido de lo que el ojo podía seguir, y Gryph vio cómo el Mana fluía por el filo de la hoja antes de que parpadeara y se apagara, como una bombilla que explotara. 

			Gryph no sabía qué ventaja o hechizo había intentado activar el Adjudicador. Aun así, su fracaso aturdió a Ovrym tan profundamente que el xydai parecía haber olvidado todo lo inverosímil que era descubrir a un segundo mago Etéreo en tan poco tiempo. 

			"Errat lo siente. La magia no funcionará ahí dentro". 

			El extraño hombre agitó la mano, atrayendo los ojos de Gryph hacia las paredes y el techo. Lo que parecía ser roca desnuda estaba, tras una inspección más detallada, lleno de pequeños filamentos de color rojo, una red de finos hilos rojos entretejidos en la roca. 

			Gryph trató de invocar el Mana en su mano, pero no llegó más lejos en el proceso que Ovrym. El Mana chispeó, sacudiendo a Gryph como si hubiera tocado un cable expuesto.

			"Una jaula mágica de Faraday", dijo Gryph con asombro mientras recorría con las manos el fino entramado de cables incrustados en las paredes de la cámara. A los ojos de Gryph, tenía el mismo aspecto que el metal sangrante con el que se forjó la katana del xydai. Y comparte los mismos poderes de anulación de la magia.

			Errat sonrió a Tifala y señaló a Xeg. "¿El Xeg es tu mascota?"

			Xeg siseó en la ventana. "Xeg, no es una mascota, estúpida cosa hombre". Un ligero hedor a azufre se acumuló en el aire, y el diablillo trató de doblar el espacio con su energía cthónica carmesí.

			Una pequeña grieta comenzó a doblar la realidad, pero al instante se derrumbó sobre sí misma. Xeg salió volando hacia atrás como si lo hubiera disparado un cañón. Se golpeó contra la pared más lejana, se puso en pie de forma inestable y le gritó a Errat.

			Los ojos del diablillo ardían con llamas reales. Gryph nunca había visto al demonio tan lívido y mientras tiraba más Mana en su pequeño cuerpo. Otra bocanada de azufre se elevó cuando el diablillo trató de transportarse de nuevo. La segunda, tercera y cuarta vez no fueron mejores para la pequeña bestia infernal. Cada vez se golpeaba contra la pared, el techo o el suelo. Finalmente, el exhausto diablillo volvió a subirse al hombro de Tifala y se sumió en un profundo sueño. 

			"Así que, supongo que estamos atrapados", dijo Wick en un tono práctico que casi ocultaba el miedo del gnomo. Lanzó una mirada lateral de preocupación al exhausto diablillo antes de volver a mirar a Errat.

			"¿Qué quieres?", preguntó Gryph.

			Errat volvió la mirada hacia Gryph y sonrió. "Gryph, que también es Finn Caldwell, un jugador de la Tierra y un buscador de Brynn".

			Errat volvió a sonreír extrañamente mientras la sorpresa golpeaba a Gryph en el estómago. 

			¿Cómo es que sabe tanto? ¿Sabe sobre la Divinidad? ¿Quién es Brynn en los Reinos?

			 Gryph tenía que impedir que este extraño hombre revelara más de sus secretos, y el pánico se apoderó de él al darse cuenta de que había hecho aflorar sus peores temores.

			¿Y si este Errat es un mago del pensamiento? ¿Acabo de darle todos mis secretos? 

			"¿Por qué lastimaron a mis amigos?"

			"¿Amigos?" preguntó Gryph confundido, y Errat volvió a acariciar al arácnido posado en su hombro.

			"Padre los construyó para mí. Nadie quería ser amigo de Errat, así que padre me hizo algunos. Rompieron a muchos de mis amigos". Varios de los arácnidos se acercaron al cristal, respondiendo a las órdenes de Errat.

			La tensión en la sala aumentó. "Lo sentimos. No sabíamos que eran tus amigos". 

			Errat pareció considerar por un momento antes de asentir como un niño emocionado. "Está bien. Padre dijo que debía perdonar cuando la gente dijera que lo sentía".

			"Esa es una buena filosofía", dijo Gryph con voz lenta y desconcertada. "¿Dónde está tu padre? ¿Podemos hablar con él?"

			El rostro extrañamente inexpresivo de Errat mostraba de alguna manera tristeza, y Gryph sintió simpatía por esa extraña criatura. "Padre se fue a dormir. Hace mucho tiempo".

			"¿Está solo aquí?" preguntó Gryph.

			Errat lo miró fijamente por un momento, y Gryph notó que el pecho del hombre no se movía. Parecía vivo, pero no respiraba. 

			"No estoy solo. Tengo mis amigos, y tú estás aquí". Errat lo miró fijamente durante unos segundos más, y Gryph sintió como si la esencia de su ser quedara expuesta una capa a la vez. "¿Padre también te construyó a ti?"

			"Um... no, nosotros nacimos, no fuimos construidos".

			"Nacimos", dijo Errat pronunciando la palabra desconocida. "De acuerdo, pero aun así ayudarás a Errat en su misión".

			"¿Qué misión es esa?"

			"Padre me dio el control del enjambre para ayudar a mantener la ciudad limpia. Los otros son muy desordenados. Tú no eres como los otros", dijo Errat, con otra de esas inquietantes sonrisas que le hacían subir la boca.

			"¿Qué otros?" preguntó Myrthendir.

			"Los llamados Moradores de la Oscuridad. Rompieron a muchos de mis amigos". Levantó la mano y acarició al arácnido, que se arrulló en señal de agradecimiento. "Se equivocan, aquí arriba". Errat le dio un golpecito en un lado de la cabeza.

			"Equivocados, ¿cómo?" preguntó Ovrym.

			"Eran muchos, y eran uno. Piden ayuda a gritos".

			"No entiendo", dijo Gryph.

			"Eso suena como el método utilizado por los illurryth para controlar a los xydai", dijo Ovrym, con un escalofrío en la voz.

			"Sí, Ovrym, el Adjudicador, es muy parecido", dijo Errat con una extraña sonrisa y bajó la mirada, entrelazando los tres dedos rechonchos de cada mano con los de la otra, como los movimientos de un niño tímido.  

			Gryph miró a Ovrym. "¿Es posible?"

			Ovrym se encogió de hombros. "Incluso hace una semana, habría dicho que no, pero después de encontrarte a ti, al arboleth y...", miró la mochila de Gryph. "No lo sé. Pero si la Ascendencia Oscura ha regresado, entonces temo por todo Korynn". 

			Errat golpeó el cristal, atrayendo la atención de todos. "¿Podemos ser amigos ahora?"

			Gryph podría haber hecho cien conjeturas sobre lo que quería Errat, y se habría equivocado en todas ellas. "¿Quieres ser amigo... de nosotros?"

			"Sí, quiero que seamos amigos. Pero..." Errat miró de uno a otro, con la misma extraña media sonrisa pintada en la cara, como si no entendiera cómo poner cómoda a la gente. Su mirada se dirigió a Xeg y de nuevo a Gryph. "... Errat no está seguro de poder ser amigo de todos".

			Xeg, pensó Gryph con el ceño fruncido. "Somos un paquete", dijo Gryph con firmeza.

			La sonrisa cayó de la cara de Errat, y tras el barniz de extraña calma había algo más. La media sonrisa regresó, y Errat habló. "Bien, ahora somos todos amigos". Se dio la vuelta y tiró de una gran palanca colocada en la pared. Se oyó un ruido sordo y la pared izquierda de la celda se abrió.

			Wick abrió el camino y miró al diablillo que dormía. "Sabía que el maldito diablillo me metería en problemas", murmuró, y Xeg enseñó los dientes mientras dormía. Los demás salieron de la habitación.

			Gryph echó una última mirada por la ventana a Errat, que ladeó la cabeza, convirtió su media sonrisa en una sonrisa de tres cuartos y volvió a saludar. "Hasta pronto, amigo".

			Gryph lanzó una última mirada a la malla roja incrustada en las paredes y salió de la habitación. En cuanto estuvo fuera, introdujo Mana en el depósito de su lanza, entusiasmado por el estruendo de la energía mágica. Al doblar la esquina, se encontró con que sus amigos estaban tensos, listos, si era necesario, para luchar. 

			"Te veo de nuevo, amigo", dijo Errat, mirando fijamente a Gryph.

			Gryph se sintió como un hombre que conoce a hijo mimado de su novia por primera vez. Era extrañamente halagador, aunque desconcertante, teniendo en cuenta que el niño en cuestión medía casi dos metros y controlaba un ejército de arañas mecánicas.

			 "Me alegro de verte, Errat", dijo Gryph.  

			"Sí, bien", sonrió el enorme hombre. "Ahora os ayudaré".

			"¿Ayudarnos?"

			"A encontrar a los que hicieron daño a mis amigos, a los que están equivocados".

			"Gracias. Eso será muy útil", dijo Gryph.

			"¿Sabes qué más sería de gran ayuda?" Wick preguntó. "¿Si pudieras ponerte unos pantalones?" En los estrechos límites de la habitación, la cara de Wick estaba incómodamente cerca de la entrepierna de Errat.

			Gryph ahogó una risa.

			"¿Por qué?" preguntó Errat, con la cabeza ladeada con curiosidad. 

			Wick abrió la boca, pero se le debieron escapar las palabras porque cerró la boca sin hacer más comentarios.

			"Es la costumbre de nuestra gente", dijo Tifala.

			"Pero los pantalones hacen que Errat sienta picazón; aquí abajo". Errat movió su mano en un movimiento circular que abarcaba su ingle en blanco.

			"¿Cómo puede picar si no tiene...? Sabes, no quiero saberlo, pero me sentiría mejor si todos siguiéramos la... um, costumbre".

			"De acuerdo, amigo Dinkwick". Entonces Errat se dio la vuelta y se agachó para rebuscar en un cofre. Todos en el grupo, excepto Wick, desviaron la mirada, sin querer descubrir si la parte trasera era tan escasa como la delantera.

			Unos minutos después, el grupo, seguido por el enjambre, atravesó la gran cámara de entrada. En su extremo más alejado, un largo pasaje conducía a lo más profundo de la ciudad. El grupo se adentró en el túnel. El suelo ya no era la piedra lisa del resto de la ciudad. Aquí el suelo estaba formado por losas individuales, que a Gryph le recordaban a los adoquines. Un inquietante silencio flotaba en el aire, y el malestar de sus compañeros crecía a su alrededor.

			Wick avanzó con pies ligeros. Daba pasos exagerados, como un hombre que camina sobre hielo fino. Fue cómico durante unos segundos hasta que su pie cayó sobre uno de los adoquines con un pequeño chasquido. 

			"Detente", siseó Gryph, mientras una imagen de bombas de carretera pasaba por su cabeza. "Creo que pisaste una trampa".

			"Sí, hay muchas trampas por aquí", dijo Errat. "Trampas de explosión. Trampas de fuego. Trampas que disparan rayos. Trampas que disparan dardos llenos de veneno. Trampas que se abren y caen en un pozo con fondo de pinchos. Todo limpio y ordenado".

			"¿Qué?" Wick escupió mientras trataba de no moverse. "¿Por qué no nos lo dijiste?"

			"Errat conoce el camino a través. Pensé que los nuevos amigos también lo sabían", dijo Errat con simple inocencia.

			"¿Cómo... podríamos... saberlo?" Wick gruñó cada palabra lentamente para no activar la trampa.

			"Errat siente las trampas en el Éter. ¿Wick no puede sentir?" 

			"¡No!" Wick gritó, y su rodilla tembló con el esfuerzo. Otro pequeño chasquido surgió de debajo del suelo. Sus ojos se abrieron de par en par y dirigió su mirada suplicante a Gryph. "Ayuda", dijo.

			"Todo el mundo retroceda", dijo Gryph. Sacó su kit de cerrajería de la mochila y se puso boca abajo, avanzando con facilidad. A medida que se acercaba, su habilidad de Percepción entró en juego y pudo ver un tenue contorno rojo a lo largo del borde del adoquín.

			Se tomó un momento para inspeccionar el borde, buscando un orificio en el que pudiera introducir las finas herramientas. Era la primera vez que hacía uso de su habilidad Desarmar trampas desde que se cayó de cara al llegar a le Túmulo. Había sido una de las habilidades importadas asimiladas de sus experiencias en el mundo real.  

			Esperemos que esta cosa funcione igual que una claymore.

			Gryph introdujo la fina herramienta en la ranura y buscó. El sentido táctil de su dedo se expandió junto con la delgada herramienta hasta llegar a un alambre bien tensado unido a un mecanismo de activación. "Wick. Quédate muy quieto. Esta cosa está viva".

			"¿Qué crees que estoy haciendo?", refunfuñó el gnomo.

			Gryph sabía que quedarse tan quieto como Wick necesitaba ahora era mucho más difícil de lo que parecía. Los músculos se agitaban y los movimientos inconscientes eran la norma. Si a eso le sumamos el estrés de la muerte inminente, quedarse quieto era casi imposible.

			Gryph esperaba que el mecanismo que controlaba esta trampa no fuera tan sensible como los armamentos modernos de la Tierra. Si lo eran, probablemente esto terminaría muy repentinamente; para ambos.

			El sudor resbalaba por la frente de Gryph mientras trabajaba. Introdujo la herramienta aún más, tratando de encontrar un pestillo que mantuviera apretado el cable. Si estaba en lo cierto, la presión que ejercía Wick hacia abajo había liberado un pasador diseñado para impedir que el alambre tirara de un mecanismo de activación. 

			Ahora lo único que impedía que la trampa se disparara era el peso del gnomo, y si éste levantaba el pie, la trampa se dispararía. Gryph trató de aliviar la tensión del cable, pero no pudo introducir su segunda herramienta en el pequeño agujero para mantener el gatillo lo suficiente como para liberar la tensión del cable.

			"No puedes desarmar la trampa", dijo Errat en tono despreocupado. 

			Wick frunció el ceño, pero no se movió. Gryph levantó la vista y clavó los ojos en el gnomo. "Tiene razón. No puedo desarmarla. Lo siento".

			Tifala jadeó asustada y, por el rabillo del ojo, Gryph vio que Ovrym la detenía para que no se precipitara. 

			"Genial, escapar del Túmulo para acabar asesinado por un piso de la muerte. Este lugar es una mierda", dijo Wick, y su miedo se convirtió en resignación. Miró a Gryph. "Retrocede. No te llevaré conmigo". Gryph empezó a discutir, pero luego asintió. Podía oír el llanto de Tifala detrás de él mientras retrocedía lentamente, con cuidado de no golpear las piernas de Wick.

			"Tal vez pueda usar la Anima Cuerda para arrastrarte fuera de la placa de presión".

			"Ya me he encontrado con estos dispositivos antes", dijo Myrthendir. "Son demasiado rápidos".

			"¿Sabes qué, Príncipe? No me gustas mucho", dijo Wick. Los hombros del gnomo se desplomaron y susurró. "Tif, mi corazón y mis estrellas, te quiero, y nunca te he merecido".

			"Cállate, idiota, te sacaremos de esto", dijo Tifala, tratando de sonar fuerte a través de su terror. Gryph se acercó a ella y la abrazó.

			"Cuida de ella, Gryph. Prométemelo".

			"Lo prometo", dijo Gryph. 

			Errat se acercó y pasó uno de sus gruesos dedos bajo el ojo de Tifala, atrapando una lágrima. Acercó el dedo a su cara, examinando la pequeña gota de líquido mientras bajaba hasta su palma. Cerró la mano alrededor de la lágrima y cerró los ojos. Un zumbido bajo surgió de su interior y sus ojos se abrieron.

			Se volvió hacia Wick, y dos de los arácnidos se acercaron lentamente a cada lado del gnomo. La pierna de Wick empezó a temblar. Pronto el movimiento activaría la trampa. Los autómatas bajaron lentamente sus patas delanteras sobre los bordes de la placa de presión. Con todo el cuidado de un cirujano, presionaron lentamente hacia abajo.

			"Ya puedes moverte", dijo Errat.

			Por un momento, Wick no se movió, o quizás no pudo hacerlo. Se produjo una tensa pausa hasta que se obligó a soltar el pie de la placa de presión. Cinco corazones palpitaron cuando su peso se desprendió de la trampa, temiendo una inminente explosión. Las piernas de Wick cedieron y cayó de espaldas sobre su trasero. Ovrym y Gryph lo arrastraron hasta un lugar seguro. 

			Los dos arácnidos no se movieron. Errat se agachó y acarició ligeramente a cada uno, asegurándose de no añadir demasiada presión en su despedida. El extraño hombre se puso de pie y pasó junto a Gryph y los demás. 

			"Deberían apartarse". Se apresuraron a regresar por el pasillo, y una extraña expresión que podría haber sido de tristeza cruzó el rostro de Errat. "Adiós".

			Los dos arácnidos liberaron la presión, y el mundo explotó con un destello cegador.
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			Rayos estruendosos estallaron de las paredes, golpeando el lugar que Wick había dejado libre. La electricidad surgió en arcos irregulares, agrietando el suelo de piedra y desgarrando los cuerpos de los dos autómatas arácnidos. El grupo se puso los brazos delante de los ojos para protegerse de la luz cegadora. 

			La luz se atenuó y un trueno retumbó en la distancia. A través de una neblina azul, Gryph vio la mirada fija de Errat mientras observaba la cicatriz humeante que la electricidad había quemado en el suelo. Había trozos de bronce carbonizados esparcidos por la cámara, con patas de araña que se movían mientras lo último de la vida artificial abandonaba los restos de los autómatas.

			Errat miró a Wick. "¿Ayudarás a Errat a hacer más amigos?" 

			"Sí", dijo Wick a través de los últimos temblores de adrenalina y miedo. "Todos los que quieras".

			Errat volvió a dedicar a Wick su enervante sonrisa mientras Tifala se acercaba al gigantesco hombre y le rodeaba la cintura con los brazos. "Gracias", dijo ella.

			Errat la miró, con una expresión de dolor. "No puedo... llorar", dijo, el dolor en su tono se clavó en el pecho de Gryph, y la pequeña mujer gnoma lo abrazó aún con más fuerza.

			Wick se quedó de pie, mirando fijamente el lugar, y tragó con fuerza. "Creo que me he meado un poco", dijo.

			Gryph se acercó y puso una mano en el brazo de Errat. "¿Hay alguna forma de desactivar las trampas?"

			"Sí", dijo Errat.

			"¡Entonces, definitivamente deberíamos hacerlo!" dijo Wick. "¿Dónde está?"

			Errat señaló el pasillo. Los ojos de Wick se abrieron de par en par. "¿Dices que para desactivar las trampas tenemos que pasar por ellas? Genial".

			"Serían trampas inútiles si se pudieran desactivar tan fácilmente", dijo Myrthendir.

			"Mírate, siendo todo sabio y lógico", dijo Wick, ganándose una mirada feroz del señor elfo. "Lo siento, no se me da bien casi morir de forma horrible". 

			Tifala se acercó a él y lo tomó en sus brazos. "Ya es hora de dejar de hablar, cariño". Wick asintió y le llevó la cabeza a su pecho, con su melena salvaje dándole a Wick una temporal barba violeta.

			"¿Puedes guiarnos a través de las trampas? Dijiste que podías sentirlas a través del éter", preguntó Gryph.

			"Hay una manera, pero es muy... complicada. Si no puedes sentirlas, no puedo prometer que sea seguro".

			"Voto que no al túnel de la muerte segura", dijo Wick. "Si vamos a votar".

			"¿Hay otra manera de entrar en la ciudad?" Gryph preguntó.

			"Sí, un camino oculto. ¿Quieres que te lo enseñe?"

			Los ojos de Wick se abrieron de par en par por la ira, pero Gryph le tendió una mano tranquilizadora. "Sí, por favor".

			"Bien, por aquí. Sígueme". El extraño gigante se dio la vuelta y regresó por donde habían venido.

			Wick se quedó con la boca abierta y su mirada pasó de Errat a Gryph y a Tifala. Finalmente, cerró la boca y siguió a Errat, murmurando en voz baja.

			Varios minutos después, caminaban por una antigua red de túneles. Myrthendir lanzó su hechizo de luz, permitiendo ver a los que no tenían visión nocturna.

			"Esto es una cloaca, ¿no?" refunfuñó Wick al pasar por encima de un lento hilillo de agua de aspecto sucio. Varias ratas huyeron de ellos mientras caminaban, escabulléndose en los pequeños agujeros de las antiguas paredes.

			"Sí, muy tranquilo. Errat a veces viene aquí a pensar. Síganme, por favor". Errat caminó por el túnel, agachado, para que su cabeza no golpeara el techo cubierto de mugre de la alcantarilla.

			"Tu propio matadero de meditación", refunfuñó Wick, ganándose un golpe de Tifala. "Oye, sé amable. Casi me muero allí".  

			"Sigue quejándote y tal vez te mueras aquí abajo", dijo Ovrym en un tono que podía ser, o no, de broma. El xydai empujó al gnomo y siguió a Errat. 

			Wick frunció el ceño a la espalda del Adjudicador. "Te sentirás muy mal si muero".

			Todos le siguieron, dejando a Wick refunfuñando para sí mismo. Xeg saltó sobre su hombro, golpeó al gnomo en la nuca y saltó tras el grupo.

			"Con amigos como estos..." murmuró Wick y salió corriendo tras los demás. 

			Errat los había conducido a través de una docena de túneles, y pronto Gryph se sintió perdido. La sensación no le sentó bien.

			Si él nos quisiera muertos, lo habría conseguido fácilmente. 

			Gryph se acercó al extraño hombre que no era un hombre y se puso a su lado. Caminaron en silencio durante varios minutos, descendiendo a una pendiente uniforme hacia el interior de la montaña.

			"Háblame de ti, Errat", dijo Gryph, atrayendo los ojos del hombre alto hacia los suyos.

			"¿Qué te gustaría saber?" dijo Errat, sorprendido y feliz de que le preguntaran.

			"¿Cuántos años tienes?"

			"Fui el último de los warborn que se forjó en el Crisol hace 6.720 años". 

			"¿Tienes casi 7.000 años?" dijo Wick con asombro. 

			"Eso no es nada comparado con Xeg. Xeg es más antiguo". Wick hizo un gesto al diablillo para que se callara y volvió a prestar atención a Errat. "Es cierto", dijo Xeg frunciendo el ceño para Wick y luego para Errat.

			"¿Warborn?" preguntó Gryph, ignorando tanto al gnomo como al diablillo.

			"Tú eres El'Edryn. Wick es gnomo. Errat es Warborn. Los Warborn fueron forjados por mi padre para ser el arma definitiva contra la Ascendencia Oscura. Mis hermanos son poderosos guerreros, nacidos de la magia del Éter y del Pensamiento ".

			"¿Tus hermanos?" preguntó Ovrym, con una pizca de preocupación en su tono. "¿Hay más como tú?"

			"No como Errat. Errat se equivoca. Los hermanos no se equivocan, no como Errat".

			"Bueno, eso está tan claro como... el barro", murmuró el gnomo. 

			"¿Dónde están?" Preguntó Gryph.

			"Duermen. Sólo Errat permanece despierto. Errat se equivoca. Errat no puede dormir". 

			El shock empujó a Gryph. ¿Nunca ha dormido? Intentar comprender la idea era asombroso. ¿Cómo podía existir una mente consiente sin tiempo de inactividad? 

			Incluso su Ensueño del Alma El'Edryn, que ocupaba el lugar del sueño para su pueblo, le permitía descomprimirse. Gryph conocía demasiado bien el horror de la privación del sueño, y su máximo había sido de sólo unos días. 

			Ovrym se deslizó junto a Gryph y habló en voz baja. "Estos warborn deben ser el arma que busca Barrendiel". 

			Gryph asintió mientras el pánico crecía en su interior. "Errat, ¿cuántos warborn hay?"

			"Muchos, muchos miles".

			"¿Podemos despertarlos?"

			"Sí", dijo Errat y se quedó en silencio, claramente sin entender los fundamentos de la mecánica conversacional.

			"¿Y cómo se puede hacer eso?" preguntó Gryph, su paciencia se acercaba a la fase crítica.

			"Quien lleva la Corona de Hierro puede despertar y comandar a los warborn".

			"¿Dónde está esa corona?" preguntó Myrthendir. 

			"En la frente del último Rey de Piedra. Su cráneo está en el Nexus", dijo Errat y siguió caminando.

			El último Rey de Piedra. Si Gryph podía confiar tanto en sus recuerdos mientras estaba en su Ensueño del Alma como en las visiones de Sillendriel, él era el último Rey de Piedra, o lo había sido en una vida pasada.

			"¿Su cráneo? ¿Nexus?" refunfuñó Wick, tocando nerviosamente el Anillo de Enlace de Hermandad. "Todos vamos a morir".

			"Divertido mirar, tonto cabeza azul morir. Xeg puede visitar en Bxrthygaal durante Cruciata. Traerá vino de sangre y mirará gritar".

			Wick frunció el ceño ante el diablillo, y Tifala le rodeó el hombro con un brazo. "Nadie va a morir en mi guardia, especialmente tú, Dinkwick Flintspanner ".

			Wick apoyó su frente en la de ella y murmuró. "No quiero ir a Byrthy... como-se-diga".

			"Vas a venir conmigo al Reino del Crepúsculo, o los Señores del Abismo responderán ante mí", dijo Tifala.

			"A Xeg agrada dama bonita. Xeg hablar bien para la cabeza tonta fea si la dama bonita dice".

			"Gracias, Xeg", dijo Tifala. "Wick, agradece a Xeg".

			Wick miró a Tifala, cuya boca se convirtió en una sonrisa involuntaria. "¿Qué daño puede hacer?"

			Wick suspiró. "Está bien. Gracias, Xeg".

			Ovrym miró de los gnomos al diablillo y finalmente al gigante warborn. "He participado en más conversaciones idiotas desde que os conozco que en mis 312 años anteriores", refunfuñó Ovrym. 

			"¿Tienes 312 años?" preguntó Wick.

			"¿Y qué?" dijo Ovrym, con una expresión de confusión pintando su rostro.

			"Nada", dijo Wick. "No pareces mayor de 311".

			Gryph sonrió ante las bromas de su amigo, llenándose de satisfacción. Puede que se encuentre en otro mortífero agujero subterráneo, pero al menos tiene una buena, aunque extraña, compañía. La mejora de su estado de ánimo duró apenas unos instantes antes de que el warborn hablara y la vida volviera a ser un infierno.

			"Estamos aquí". 

			Gryph siguió a Errat al doblar una esquina, y una ola de calor abrasador lo golpeó. Su respiración se volvió agitada, y el sudor goteaba de cada poro. Más adelante, el túnel terminaba en un furioso infierno de llamas. El aire caliente y torturado rodó sobre Gryph y le robó el aliento.

			"¿Esperas que atravesemos eso?" gritó Wick.

			"Los fuegos de Dar Thoriim han despertado", dijo Errat. 

			Gryph se protegió la cara del calor, caminó hasta el final del túnel y miró la sala circular. Otra media docena de túneles desembocaba en la sala, haciéndola parecer los radios de una rueda gigante.

			Varios de los túneles tenían cintas de hierro móviles que arrojaban trozos de metal, madera y piedra rotos al corazón del horno. Todo lo que entraba en contacto con las llamas se consumía, aumentando el calor y las llamas. El humo ascendía y atravesaba un agujero en el techo para desaparecer en la oscuridad.

			Ovrym se puso a su lado e hizo una mueca hacia el caldero hirviente. "¿Qué clase de máquina es ésta?" 

			"Está eliminando los residuos de la ciudad", comprendió Gryph. "He visto algo similar en mi hogar".

			"Tienes razón, Gryph de la Tierra", dijo Errat. "Los fuegos han permanecido tranquilos desde que la ciudad se hundió en la montaña. Ya no están dormidos".

			"¿Tú crees?" dijo Wick, protegiéndose la cara mientras las llamas subían con fuerza explosiva y luego se apagaban. "¿Por qué no están... dormidos?"

			"Los que están mal deben haberlos despertado", dijo Errat.

			"¿Qué en el abismo hacemos ahora?" preguntó Wick.

			Errat mantuvo su brazo firme y señaló a través de las llamas moribundas otro túnel de alcantarillado que se encontraba frente a su posición actual. "Tenemos que ir allí". El túnel desapareció tras otra bola de fuego.

			"¿Ummm?" Wick escupió, pero no dijo nada.

			"No, Dinkwick Flintspanner, no hay otro camino", dijo el gigante warborn.

			"Mi padre me dijo que ardería por mis pecados. Siempre pensé que estaba siendo metafórico".

			"¿Hay alguna manera de apagarlo?" preguntó Gryph.

			Errat asintió y se volvió hacia una pequeña escotilla en la pared. El óxido y la suciedad habían soldado el panel. Errat clavó sus carnosos dedos en una esquina que se había doblado por algún impacto de hacía tiempo. 

			Al cabo de un momento, arrancó toda la puerta de la pared dejando al descubierto un pequeño hueco que contenía una gran palanca. La palanca, cubierta de óxido, no parecía estar en mejor estado que la puerta que la protegía.

			Errat agarró la palanca con ambas manos y tiró hacia abajo. El metal chirrió, pero no se movió. Gryph le echó una mano, y la palanca se movió apenas unos milímetros. Gryph gruñó mientras luchaba, pero Errat no emitió ningún sonido. Los músculos del warborn vibraban con fuerza, pero el esfuerzo no le pareció a Errat más extenuante de lo que habría sido para Gryph abrir una puerta bien engrasada. 

			La palanca no se movió durante unos instantes. Luego, el óxido se desprendió de la manija y Gryph tiró con más fuerza. Se movió un centímetro, y las llamas se atenuaron. Los dos hombres redoblaron sus esfuerzos, y entonces, con un fuerte golpe, la palanca se rompió, y ambos cayeron al suelo.

			Errat se puso de pie, pero Gryph utilizó la mano de Ovrym para levantarse. El calor crecía y las ráfagas de llamas aumentaban su frecuencia. Lo que había sido un infierno era ahora un pozo infernal.

			"No creo que haya funcionado" Dijo Wick.

			"No me digas, Sherlock", refunfuñó Gryph.

			Las explosiones de llamas se elevaron hasta la parte superior de la cámara, carbonizando las paredes de color negro hollín. El aire sobrecalentado absorbió el aliento de los pulmones de Gryph, que retrocedió a trompicones por el pasillo.

			El sudor que le caía por la cara y la espalda se evaporó al instante con el calor. Llegó al recodo del túnel y se desplomó en el relativo frescor.

			"Así que puede que necesitemos un nuevo plan", dijo Wick, luchando por respirar. 

			"¿Hay otra forma de apagar las llamas?" dijo Myrthendir, con el rostro cetrino y la respiración entrecortada. El calor no le sentaba bien al señor de los elfos, que parecía una tira de calamares asada en una carretera asfaltada en pleno verano. Tifala le tendió una petaca de agua, y el Príncipe Regente asintió con un gesto de agradecimiento mientras bebía a grandes tragos.

			"Sí, cada túnel tiene su propio interruptor de cierre en caso de emergencia". El warborn señaló hacia el túnel opuesto. 

			"Entonces, lo que estás diciendo es que, si queremos apagar las llamas, tenemos que pasar por las llamas", dijo Wick, limpiando una manga contra su empapada frente.

			"Sí".

			Miró a Errat. "¿Cómo no estás sudando?"

			"Los Warborn son resistentes al fuego", dijo Errat. 

			"¿Resistentes? ¿Puedes... ya sabes?" Preguntó Wick, usando sus dos dedos para simular un paseo por su palma y luego hizo un ruido de explosión infantilmente dramático. 

			"No lo sé, pero puedo intentarlo". Errat cerró y luego abrió los ojos como si se estuviera preparando para una tarea difícil. Respiró profundamente y repitió la mímica de Wick de los dedos caminando por la palma de la mano y una explosión. Era más torpe, pero la gran sonrisa en la cara de Errat sugería que su actuación le emocionaba. "¿Qué tal estuvo?", preguntó con orgullo.

			Wick abrió la boca, miró a Gryph, cerró la boca y volvió a mirar a Errat. "Sí, estuvo bastante bien".

			"Entonces, ¿no eres a prueba de fuego?" preguntó Gryph al estrafalario warborn. 

			"Oh, no. Duraría más que el resto de ustedes, pero seguiría muriendo en unos instantes".

			"Entonces, lo que estás diciendo es que necesitamos a alguien inmune al fuego", dijo Tifala. "Se podría decir que alguien que ame el fuego, para colarse en ese infierno, llegar al otro lado y apagar el interruptor". Se rascó ligeramente la cabeza de Xeg. "Me pregunto dónde podemos encontrar a alguien así". 

			Todos los ojos se volvieron hacia Xeg. El diablillo tardó un momento en darse cuenta de que todos le miraban. "¿Por qué los feos clomp clomp miran a Xeg?", dijo el diablillo en tono de suficiencia. 

			"¿Feos clomp clomp?" dijo Wick, asombrado. Gryph le dirigió una mirada irritada que decía: "céntrate amigo".

			"¿Puedes atravesar el fuego y apagar el interruptor Xeg?" Preguntó Gryph.

			"Claro que Xeg puede hacerlo. Xeg no quiere hacerlo. A Xeg le gusta el fuego. Sólo a las estúpidas bolsas de carne no les gusta el fuego". 

			"¿Por qué te transportas al otro lado?" Ovrym preguntó.

			"Xeg necesita ver antes de ir a Xeg", dijo el diablillo como si todo el mundo debiera entender cómo funcionaban los portales a través del reino cthónico. 

			"Entonces, al fuego vas", dijo Wick.

			"Xeg, cariño, ¿lo haces por mí, por favor?" dijo Tifala, frotando la parte inferior de la barbilla del diablillo con ternura. El diablillo se puso a arrullar, y su cola se enroscó en el brazo de Tifala. "¿Por favor?"

			"Hruuummgghppph", refunfuñó Xeg y se llevó una mano a la barbilla, burlándose de un hombre en profunda reflexión. "Xeg lo hace con una condición".

			"¿Cuál es?" dijo Wick, con la sospecha y el temor pintando su cara.

			"Xeg consigue abofetear a los idiotas apestosos una vez cada uno, excepto a la dama bonita. A Xeg gusta linda dama ".

			"No estoy seguro de que me guste...", empezó Wick.

			"Hecho", dijo Gryph, y Xeg rebotó desde el hombro de Tifala al de Gryph, donde le dio una bofetada en la cara con una fuerza sorprendente. A continuación, Xeg rebotó de un miembro del grupo a otro, abofeteando a cada uno.

			Cada uno de ellos hizo una mueca cuando la bofetada del diablillo les dejó un moretón en forma de mano en la cara. Errat rio cuando Xeg lo abofeteó. Xeg le devolvió la risa y se subió al hombro de Errat, mirando a Wick con una mirada malvada.

			"Acaba de una vez", dijo Wick, entrecerrando los ojos con una anticipación aterradora. Xeg saltó del hombro de Errat y aterrizó sobre la cabeza de Wick. Wick se estremeció cuando Xeg bajó la mano, cerrando los ojos con anticipación. No ocurrió nada. Wick abrió los ojos para ver a Xeg mirándole, boca abajo. "¿A qué esperas?"

			El diablillo se llevó una mano a la barbilla en una parodia de un hombre que considera muchas opciones. "Xeg cree que hay que dejar la bofetada para más tarde". El diablillo bajó de un salto y corrió hacia la esquina. El grupo lo siguió y vio al diablillo precipitarse hacia las llamas con una risita diabólica y desaparecer.  

			"¿Qué? Eh, no. Yo no... Bastardo", refunfuñó Wick.

			"Está muerto", dijo Wick unos minutos después, cuando las llamas permanecían y Xeg no había regresado. Tifala le lanzó una mirada que decía que sabía que su tono era más alegre de lo que debía. "¿Qué quieres de mí? Intenté enviarlo de vuelta más de una vez. No quiso escuchar".

			"Vaya brujo que eres", dijo Ovrym, con la cara seria. Wick miró fijamente al xydai, que intentaba valientemente mantener una cara seria y fracasaba estrepitosamente. En su rostro creció una sonrisa de satisfacción y sus ojos amarillos brillaron.  

			A Gryph se le escapó una risita, lo que le valió una mirada de Wick tan gélida que el jugador casi se sintió más frío. Tifala ahogó una risita con la mano, pero el siempre regio Myrthendir simplemente perdió el control al brotar de su interior profundas carcajadas. 

			Mientras los compañeros reían, la mirada de Errat se movía de uno a otro, con la cabeza ladeada como un cachorro confundido. Al cabo de un momento, un ladrido grave salió de lo más profundo del pecho del warborn. Todos miraron sorprendidos a la enorme figura antes de que sus risas se volvieran menos controladas que una tormenta de primavera en el país de los tornados.

			"Ríanse, idiotas", murmuró Wick y se sentó contra la pared con los brazos cruzados en señal de desafío. Esto sólo provocó que las risas se hicieran más fuertes y, entonces, un momento después, el furioso infierno se desvaneció, dejando un abrupto agujero donde el sonido, el calor y la luz habían vivido durante mucho tiempo. Todo el mundo dejó de reír, excepto Errat, cuya risa resonó por toda la enorme cúpula del horno como un demonio cacareando.

			Entonces, un demonio de verdad, hirviendo de fuego y azufre, vino corriendo hacia ellos.
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			Unos enormes pies con pezuñas retumbaron en la piedra cuando el demonio se abalanzó sobre ellos. Medía dos metros y medio hasta el hombro, tenía un par de cuernos de marfil de color rojo sangre que sobresalían de su frente y una cola con pinchos que podría haber ensartado a un jabalí que se movía detrás de él.

			De sus ojos y de las crestas óseas de sus hombros salían llamas. Un rugido que podría haber partido montañas surgió de una boca con un número absurdo de dientes afilados como cuchillas.

			"¡CABEZA TONTA AZUL Y FEO! XEG QUIERE ABOFETEAR!", bramó.

			"¿Queeeé?" gritó Wick antes de que las palabras le fallaran. Retrocedió a trompicones, tropezando con sus propios pies y aterrizando con fuerza sobre su trasero. Su terror, cargado de adrenalina, era tan grande que no sintió el dolor que le reventó el coxis, y su retirada, presa del pánico, le desgarró y ensangrentó las uñas de los dedos.

			El resto del grupo también tardó en reaccionar. A casi todos les parecía que el diablillo era una plaga muy irritante, pero esto, la bestia infernal con esteroides era algo totalmente nuevo.

			La aceleración con la fuerza de un rinoceronte de Xeg apartó a Gryph y a Ovrym. Myrthendir parecía casi divertido antes de dar una voltereta sobre las placas blindadas en llamas a los hombros de Xeg. Errat sonrió cuando el demonio pasó corriendo. Sólo Tifala se mantuvo firme mientras unas enredadas lianas enredaban al mega demonio alrededor de las piernas, frenando su movimiento.

			Wick siguió caminando hacia atrás, con el miedo alimentando su desesperada lucha por la seguridad. Su espalda chocó con el muro de piedra en el recodo del túnel con un golpe seco. Un pequeño grito de sorpresa se convirtió en terror cuando el diablillo se liberó de las lianas de Tifala con la misma facilidad que un hombre que camina por un campo de hierba. Wick se puso de pie y trató de atravesar la sólida piedra del muro, desesperado por escapar.

			No le fue bien.

			El diablillo se agachó y levantó a Wick sobre sus pies temblorosos, con un aliento sulfúrico que se derramaba en olas calientes del desierto sobre Wick. El gnomo no pudo moverse cuando Xeg llevó su grueso brazo en forma de tronco de árbol hacia atrás, con la palma de la mano dirigida a un lado de su cara. Xeg rugió y lanzó la mano hacia delante.

			Wick apretó tanto los ojos que las lágrimas brotaron de sus comisuras. No tenía ningún deseo de ver cómo le arrancaban la cabeza. No deseaba ver cómo su cuerpo decapitado caía al suelo en los últimos segundos antes de que su visión se apagara y muriera. Su mente gritaba en señal de disculpa a su familia, a los que había decepcionado en casa y, sobre todo, a Tifala, a quien ahora dejaría sola.

			Wick sintió el más ligero de los toques, como una caricia de papel de lija, cuando Xeg acercó su enorme palma a su cara. Le dio un golpecito, como un abuelo que saluda a su nieto favorito, y las piernas de Wick cedieron y se desplomó en el suelo.

			Abrió los ojos para ver al enorme diablillo que lo miraba con una sonrisa infernal.

			"Jajaja, Xeg engañó estúpido, cabeza azul". El diablillo gigante lo miró de arriba abajo. "El gnomo apestoso es muy pequeño. Xeg muy grande. Mucho, muy divertido". Entonces el monstruoso diablillo se alejó, se sentó contra la pared y se hizo más pequeño, como si se desinflara lentamente.

			Tifala se apresuró a acercarse a Wick, que se limitó a escupir asombrado y a señalar con el dedo. Lo pinchó y le dio un codazo como si fuera una madre que se preocupa por sus hijos. "No vuelvas a hacerme eso, Dinkwick". 

			"¿Yo?" Wick balbuceó y levantó un brazo tembloroso. "Fue su... su... culpa". dijo Wick, señalando a Gryph, que se había acercado, con la mano extendida, y levantó a Wick para que se pusiera de pie.

			"Puede que tenga razón. Lo siento, Wick", dijo Gryph.

			"¿Lo si... iento? Cabrón".

			"En lo que respecta a los tratos con los demonios, ese no estuvo del todo mal", comentó Ovrym, con una pequeña sonrisa en la cara, en tono de broma.

			"¿Hace eso a menudo?" preguntó Myrthendir, mirando con recelo al diablillo encogido.

			"¿Cómo diablos voy a saberlo?" dijo Wick con rabia y le dio un puñetazo a Gryph en el estómago, haciéndole más daño a su puño que a la brillante coraza que llevaba el jugador.

			"¿Podemos volver a hacerlo?" preguntó Errat, sonriendo como un tonto. El arácnido que llevaba en el hombro se flexionó y arrulló con anticipación.

			"¡No!", gritaron todos a la vez. Errat agachó la cabeza ante la respuesta unificada, y su enorme sonrisa se desvaneció como la de un cachorro al que pillan haciendo caca en la alfombra. Incluso su mascota araña parecía molesta.

			"Sigamos con esto", dijo Wick y pasó junto a Xeg todavía encogiéndose, lanzando un gesto de mano inapropiado al diablillo. 

			Me voy a arrepentir de haberle enseñado eso, pensó Gryph.

			Los demás se alinearon tras el gnomo iracundo y cruzaron el suelo cubierto de hollín del horno. El silencio se hizo pesado mientras avanzaban por la enorme sala, cada uno de ellos temiendo que en cualquier momento las llamas volvieran a cobrar vida y acabaran con las suyas. Después de varios minutos de tensión, todos cruzaron y Errat los condujo por un laberinto de pasadizos.

			Una sensación de inquietud se apoderó de Gryph, acrecentada por el constante zumbido de cientos de pies metálicos que se arrastraban por los túneles detrás de él. Miró al warborn con recelo.

			¿Hasta qué punto podemos confiar en este extraño hombre y su enjambre de robots asesinos? 

			Como si percibiera su estado de ánimo, el warborn se volvió hacia Gryph y sonrió. Parecía no estar familiarizado con el concepto de sonrisa, y la sonrisa no tardó en incomodar a ambos hombres.

			"Nexus está unos cuantos pisos más arriba. Deberíamos llegar pronto".

			El grupo marchaba en silencio, cada uno preparándose para la inminente batalla que bien podría acabar con la muerte de todos ellos. Ninguno de ellos sabía a qué se enfrentaría, pero todos estaban unidos en un propósito. 

			No se podía permitir que los Moradores de la Oscuridad se hicieran con el control del ejército warborn. 

			A Gryph le vino otro pensamiento, uno que guardaba en lo más profundo de su ser. Los Moradores de la Oscuridad eran un antiguo culto que adoraba a los arboleth como dioses y servía a la Ascendencia Oscura como espías y soldados.

			La idea de que cualquier ser consiente pudiera servir a tales abominaciones erizaba la piel de Gryph, y su mente gritaba. Con el poder contenido en la ciudad, podrían amenazar a todo Korynn.

			Sin embargo, Gryph sabía que también podía ser mucho peor, y si lo era, sería por su culpa. ¿Y si los Moradores conseguían los huevos de arboleth que él llevaba? ¿Y si una nueva Ascendencia Oscura se alzaba con el dominio de un poder considerado tan mortífero, tan peligroso, que un pueblo desesperado no había utilizado para defenderse de su enemigo más aterrador?

			En comparación, harían que Aluran pareciera un resfriado menor.

			Gryph sabía que necesitaba toda la ventaja que pudiera reunir. Abrió su interfaz y leyó las docenas de indicaciones que había minimizado durante su viaje. Era hora de gastar algunos Puntos de Ventaja.

			Felicidades. Completaste una MISIÓN.

			Aliviar un Corazón Roto.

			Regresaste el Diario de Jebbis a su primo Wick.

			Recompensa: Aumento de la relación con Wick. 

			Experiencia: 5,000.

			Recibiste Puntos de Experiencia.

			Ganaste 30.000 puntos de experiencia por matar Lobo Atroz Corrompidos (x40).

			Ganaste 9.000 puntos de experiencia por matar Animales Corrompidos(x20).

			Ganaste 15.000 puntos de experiencia por matar a Baalgrath Corrompido.

			Ganaste 34.000 puntos de experiencia por matar a Denizen de las Profundidades.

			Ganaste 70.000 XP por matar a Goliat de Thalmiir (x4)

			Ganaste 15.000 XP por matar a Golpeador de Thalmiir(x5)

			Ganaste 21.000 XP por matar a Voladores de Thalmiir (x7)

			Ganaste 24.600 puntos de experiencia por matar Arácnidos de Thalmiir (x41)

			A Gryph le encantó que la bonificación de XP en el Grupo de Aventureros de Myrthendir fuera del 50% frente a su 25%. Obviamente, el señor de los elfos había invertido en la ventaja Bono de experiencia 2. Añade esa ventaja a la lista, pensó Gryph.

			Alcanzaste el nivel 15.

			Tienes 6 (5 de base +1 de bonificación de GH(Divinidad)) puntos de atributo no utilizados  

			Tienes 1 Punto de Ventaja sin utilizar.

			"Mierda", dijo Gryph en voz baja. Cada vez era más difícil subir de nivel, lo que hacía que cada Punto de Atributo y cada Punto de Ventaja fueran mucho más valiosos. Incluso con la bonificación de Myrthendir, todos los combates que había hecho desde que salió del Túmulo sólo le habían dado un nivel. El millón de puntos de experiencia que obtendría si terminaba la misión Reclamar la Ciudad de los Enanos no sonaba tan increíble como lo había hecho unos días antes. 

			E igual tienes que hacerlo, amigo, le murmuró el imbécil interior de Gryph. 

			Alcanzaste el nivel 16 en BASTONES/LANZAS.

			Alcanzaste el nivel 17 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 13 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 12 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 9 en COSECHA.

			Alcanzaste el nivel 18 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el nivel 15 en PERCEPCIÓN.

			Alcanzaste el nivel 4 en LIDERAZGO.

			Alcanzaste el nivel 9 en DESARMAR TRAMPAS.

			Sus habilidades estaban progresando más lentamente que antes. Gryph supuso que esto se debía, una vez más, a la mayor dificultad para subir de nivel las habilidades superiores que las inferiores. El Elixir de Maestría estaba haciendo su trabajo para su habilidad Armadura Ligera, y estaba a la vez emocionado y aterrorizado. Emocionado porque sospechaba, con una sonrisa malvada, que probablemente tendría muchas más oportunidades de subir de nivel la habilidad en las próximas horas. Aterrado porque buscar el conflicto era una locura.

			Una vez más, los Reinos están jugando con mi mentalidad.

			Continuando con el aumento de sus capacidades defensivas, volcó los seis nuevos Puntos de Atributo en Destreza. Guardó los cinco en reserva para el truco del juego que había descubierto en el Túmulo. También se hizo con la ventaja bonus 1 del árbol de habilidades de la Armadura Ligera.

			Árbol de Habilidades de la Armadura Ligera.

			Bonificación del conjunto: La bonificación a la CA cuando se lleva un conjunto completo de armadura ligera.

			Defensa ágil: El aumento de la habilidad Esquiva cuando se lleva una armadura ligera.

			Silencio: Aumento de Sigilo mientras se lleva un conjunto completo de armadura ligera.

			Bonificación de Destreza: Aumenta la bonificación de Destreza a la CA en el porcentaje indicado. 

			Árbol de ventajas de la armadura ligera
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			Gryph consideró la posibilidad de invertir su último Punto de Ventaja en la ventaja de Bastones/Lanzas, Golpe rápido. Le daría un 20% de posibilidades de garantizar un segundo ataque cuando el primero tuviera éxito. El poder ofensivo añadido sería bienvenido, pero se reservó su último Punto de Ventaja. 

			Si los Reinos le habían enseñado algo, era que debía esperar lo inesperado. No tenía ni idea de dónde iba a gastar el punto, pero sabía que los Reinos pronto le responderían a la pregunta.

			Habilidades mágicas: Nivel (Rango) [Ventajas]

			100% de afinidad en todas las esferas

			Fuego: 0 (Base)

			Aire: 15 (Base) [Mana 80%, Poder de objeto +25%]

			Agua: 3 (Base)

			Tierra: 6 (Base)

			Cthónica: 3 (Base)

			Etéreo: 0 (Base)

			Caos: 0 (Base)

			Orden: 0 (Base)

			Vida: 3 (Base)

			Muerte: 0 (Base)

			Pensamiento: 7 (Base)

			Éter: 0 (Base)

			Alma: 27 (Aprendiz) [Atadura del alma]

			Habilidades Marciales: Nivel (Rango) [Ventajas]

			Desarmado: 7 (Base)

			Espadas pequeñas: 7 (Base)

			Bastones/Lanzas: 14 (Base) [Empalar 150%, Parar 20%]

			Armas arrojadizas: 10 (B)

			Sigilo: 11 (Base) [Invisibilidad 15%, Velocidad 50%]

			Armadura Ligera: 17 (Base) [Bonificación de Conjunto 20%, Defensa Ágil 20%, Bonificación de Destreza 25%]

			Esquiva: 13 (Base) [Contraataque 20%, Desplazamiento 5 pies]

			Habilidades de Conocimiento (Rango) [Ventajas]

			Alquimia: 7 (Base)

			Cosecha: 9 (Base)

			Analizar: 18 (Base)

			Percepción: 15 (Base)

			Abrir cerraduras: 7 (Base)

			Trampas: 8 (Base)

			Liderazgo: 4 (Base) [Grupo de Aventureros 1, Boon 1, Bonificación de XP +25%]

			También guardó su Punto de Ventaja Divina en la reserva. Eran aún más valiosos que los Puntos de Ventaja estándar, y quería esperar a ver qué pasaba antes de gastar un activo tan valioso.

			Gryph

			Nivel: 15

			Alto elfo (El'Edryn)

			Especialidad: Ninguna

			Llamada: Ninguno

			Deidad: Gryph

			Experiencia: 671,003

			Próximo nivel: 890.000

			Necesario: 218.997

			Estadísticas

			Salud 357 [Regen 4.5/seg]

			Resistencia: 352 [Regen 5/seg]

			Mana: 401 (334 + 69) [Regen 4.5/seg]

			Espíritu: 285 [Regen 3.75/seg]

			Estadísticas secundarias

			Moral (AP): 11 

			+25% Regeneración de Estados

			Clase de armadura 78.55 

			54 Base + 9.8 Bonificación de Conjunto 1 + 14.75 Bonificación de Dex 1

			20% de reducción de DMG

			Atributos

			Fuerza: 41 (38 +3 Bonus de objeto)

			Constitución: 50 (47+3 bonus de objeto)

			Destreza: 59 (53 +6 bonus de objeto)

			Inteligencia: 43 (40 +3 bonus de objeto)

			Sabiduría: 27 (24 +3 bonus de objeto)

			Puntos de Atributos: 5

			Puntos de Ventaja: 0

			Puntos de Ventaja Divina: 1 

			Dones

			Regeneración de salud: +50% (R) (M)

			Regeneración de energía: +25% (M)

			Regeneración de mana: +50% (R) (M)

			Regeneración de Espíritu: +25% (M)

			Visión nocturna: 36 metros (R)

			Maestro de Lenguas (GH)

			Identificar (GH)

			Habilidades

			Ligadura de almas

			"Hemos llegado", dijo Errat en voz baja, devolviendo a Gryph a la realidad. 

			Cerró sus distintas pantallas, contento con sus progresos. Errat estaba orgulloso al pie de una escalera oxidada. Los pernos que antes aseguraban la escalera al túnel circular, otra alcantarilla por lo que parecía, se habían deteriorado, y la escalera crujía bajo el peso de Gryph. La escalera conducía a una escotilla circular que a Gryph le recordaba la tapa de una alcantarilla.

			"¿Están los Moradores ahí arriba?" preguntó Gryph.

			Errat miró a uno de los autómatas arácnidos, que se escabulló hacia una pequeña abertura cerca de la base de la pared y desapareció. Errat cerró los ojos, y un momento después los volvió a abrir. Se movió para agarrar el brazo de Gryph y luego se detuvo.

			"¿Puedo?", preguntó el warborn. 

			Gryph dudó un momento, sin saber muy bien qué pretendía Errat, pero luego asintió. El warborn agarró el antebrazo de Gryph, y una indicación apareció en la visión de Gryph.

			Errat te ofrece compartir TEMPORALMENTE una Habilidad. 

			Vínculo autómata 

			¿Deseas aceptar? ¿SÍ/NO?

			Pulsó SÍ y su mente se expandió. En el borde de su conciencia había una pequeña ventana como una pantalla de ordenador. Gryph la expandió con un movimiento mental, y pudo ver, oír e incluso sentir lo que el autómata araña estaba experimentando.

			Avanzaban por un pequeño túnel, lo suficientemente grande para el arácnido, y Gryph sabía que se trataba de túneles de servicio diseñados para los autómatas arácnidos, que eran esencialmente el personal de limpieza de la ciudad. 

			El arácnido redujo la velocidad al llegar al final del túnel, y luego giró hacia arriba, revelando un delgado pozo vertical. El arácnido extendió una pata e introdujo el tarso del extremo de la pata en una pequeña ranura. Gryph vio más ranuras espaciadas por el pozo vertical, y el arácnido tardó apenas unos instantes en subir al siguiente pozo horizontal. Allí avanzó tan silenciosamente como pudo y metió la cabeza en la cámara que había más allá.

			Gryph inhaló cuando la gran sala circular se enfocó. Su punto de vista prestado miraba a través de una pequeña abertura a media altura de la pared y detrás de un estrado elevado. 

			De alguna manera, Gryph sabía que los arácnidos utilizaban este punto de acceso para escalar las paredes y el techo de esta sala para limpiar y pulir el globo mágico brillante que colgaba en la parte superior del techo cóncavo de la sala a diez metros del suelo y que proporcionaba la luz de la sala. 

			La luz del globo resplandecía en un anillo de cristales blanco-azulados situado a una docena de metros por encima del suelo. En la pared del fondo había un gran conjunto de puertas revestidas de algún tipo de metal brillante de color cobrizo.

			Gryph comprendió la disposición de la sala en menos de un segundo, y observó lo que parecía una tapa de alcantarilla en el centro de la habitación mientras dirigía su atención al estrado elevado a unos metros de la otra puerta de la sala. Una fina línea de metal plateado formaba un semicírculo casi perfecto en el suelo alrededor del estrado. A Gryph le recordó la barrera de plata que los había protegido del gigantesco líquido negro en el Túmulo.

			Dentro de este círculo protector se encontraban cinco figuras con túnica, cuyos rostros estaban cubiertos por malévolas máscaras de plata. Cuatro vigilaban, mientras que el quinto, un hombre alto con un arco a la espalda, sostenía un disco metálico de unos veinte centímetros de diámetro sobre su cabeza y entonaba cánticos como si estuviera realizando una ceremonia mística. 

			El Sello del Rey Enano, pensó Gryph, reconociendo el objeto que le habían robado. 

			Tiene que ser Barrendiel. pensó Gryph mirando al hombre alto mientras terminaba su cántico e introducía el sello en una ranura de la consola. Barrendiel presionó y el sello encajó en la ranura circular de la consola.

			Un par de finas estelas de luz dorada subieron por los lados de la tarima desde el suelo hasta el sello. Se movieron a través de las ranuras del disco intrincadamente tallado, y el sello se expandió, separándose en una serie de secciones de piezas de rompecabezas que se movieron de posición y luego volvieron a encajar en un disco. 

			La luz se retiró por la columna. En la pared del fondo, por encima y a la derecha de las puertas selladas, una runa cobró vida con luz dorada. El chirrido y el ruido del metal deslizándose contra la piedra llenaron la sala antes de que el silencio volviera a ser pesado.

			Barrendiel giró el disco treinta grados en el sentido de las agujas del reloj, donde un clic audible anunció que había hecho su trabajo. Esperó a que surgieran oleadas de luz verde desde el estrado y repitió el proceso girando el sello cuarenta y cinco grados en sentido contrario a las agujas del reloj. Una segunda runa brilló en la pared del fondo.

			Luz dorada para etéreo. Verde para la vida. Es una cerradura de combinación, se dio cuenta Gryph. Y si mi suposición es correcta, entonces necesita recorrer las trece esferas de la magia para desbloquearla. ¿Cómo sabe la secuencia?

			"¿Podemos acercarnos? Puede que necesitemos memorizar esa combinación", le dijo Gryph a Errat en un susurro.

			Errat asintió, y la araña asomó la cabeza desde la pequeña hendidura y metió una pata delantera en la pequeña vía acanalada que había sobre la abertura. Esperó, y Gryph sintió la lejana energía nerviosa que latía en el pequeño autómata. Dio otro paso, y otro, y otro.

			Un relámpago blanco-azulado salió de un cristal incrustado en las paredes y golpeó a la araña. Gryph reaccionó como si hubiera sido golpeado y cayó al suelo, entrecerrando los ojos de dolor. 

			Unas manos se posaron sobre él y abrió los ojos. Trozos de luz flotaban en su visión, pero vio a Ovrym mirándolo a través de la bruma. Errat parecía no estar afectado por la oleada a través del enlace metálico, pero su rostro se entristeció por la pérdida del autómata.

			"Los Moradores están ahí arriba", dijo Gryph una vez que el dolor de su cabeza se atenuó. "Y ahora saben que algo los está observando". 

			Describió la disposición de la sala, y la ceremonia que el Morador principal parecía estar realizando. Myrthendir parecía pensar que se trataba de una oración al arboleth, ya que los Thalmiir no eran grandes creyentes en las ceremonias, pero sí grandes amantes de los códigos y los rompecabezas matemáticos. 

			Esto reforzó la suposición de Gryph de que el estrado era una especie de cerradura de combinación.

			"Entonces, ¿deben introducir la combinación correcta para avanzar?" preguntó Ovrym.

			Myrthendir asintió. "Mi suposición es que hay pistas sobre el código inscrito en el propio sello. De alguna manera, Barrendiel descifró las pistas". 

			Parecía molesto por la idea.

			"¿Qué es?" preguntó Gryph. Myrthendir lo miró, con una tristeza que nadaba detrás de su mirada, por lo demás tranquila.

			"Era mi hermano, de hecho, sino de nombre. ¿Cómo pude equivocarme tanto con él?". 

			Gryph agarró al hombre por el hombro, y la comprensión pasó entre los dos hombres.

			"Tenemos que impedir que completen el código", dijo Tifala, con un suave empujón en tono cálido.

			"No te olvides de los rayos de la muerte", dijo Wick. 

			"Sí, no te olvides de eso", dijo Gryph, mirando la escotilla de metal sobre su cabeza.

			Wick frunció el ceño. "Estás pensando lo mismo que yo".

			"¿Que el círculo plateado en el suelo es una zona segura?"

			"Y eso...", señaló con la cabeza la escotilla metálica que había sobre ellos.

			"No está en la zona segura". Terminó Tifala.

			"Sí, eso", dijo Wick a través de unos labios finos. 

			Gryph miró a Errat, preparándose para la petición que debía hacer. La mayoría de la gente cree que el peso del liderazgo reside en la responsabilidad de elegir. Pero elegir es la parte fácil. Convencer a los demás de que los sacrificios soportados por tus elecciones son nobles y correctos y, sobre todo, necesarios. Esa es la verdadera carga y sólo lo es si el líder en cuestión es merecedor del título.

			¿Soy digno? se preguntó Gryph, y entonces el warborn llamado Errat se volvió hacia él con esa sonrisa extravagante y demasiado confiada.
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			El arácnido se introdujo milímetro a milímetro en la cámara esférica. Parecía tentativo, como si de alguna manera comprendiera la amenaza a la que se enfrentaba, la certeza de su muerte. Hacía tiempo que los artífices y artesanos debatían filosóficamente si sus creaciones estaban vivas. 

			Errat no tenía esas dudas. Sabía que la misteriosa fuerza animadora que había detrás de las pequeñas máquinas tenía tanta vida como la suya propia. No estaba seguro de que los demás sintieran lo mismo, pero confiaba en ese jugador llamado Gryph, ese hombre de otro lugar. 

			Sintió la gravedad del hombre en el éter. Presionando como un gran peso en una hoja gruesa, atrayendo cosas, poderes y personas a su órbita. Errat era ahora uno de los satélites del hombre. 

			Errat envió seguridad y tranquilidad a través del éter, y el arácnido respondió, empujando una y luego otra de sus ocho patas hacia arriba y hacia la habitación de arriba. Su movimiento fue glacialmente lento, mientras se arrastraba por el borde del túnel de servicio.

			Errat volvió a dotar a Gryph del Vínculo Autómata. Sea cual sea el dolor que Errat iba a sentir, este hombre de otro lugar también lo haría. Fue esta experiencia compartida, junto con el Voto que el hombre había hecho a Errat, lo que convenció al warborn de tomar este curso de acción. 

			"Te ayudaré a reconstruir a tus amigos cuando todo esto termine", había dicho Gryph. "Esto lo juro".

			Errat sabía que Gryph no había comprendido la gravedad de un Voto cuando pronunció las palabras, pero intuía que habría acatado sus principios incluso sin la magia que lo unía a su alma.

			Gryph ha hecho un Voto Vinculante a Errat.

			Los votos son poderosas promesas que se hacen vinculantes. Se hacen cumplir por la magia antigua de los Reinos y se infligen severos castigos si se rompe el Voto. Gryph tiene un mes para ayudar a Errat a reconstruir todos los arácnidos de Thalmiir que caigan en la batalla para ayudarle a derrotar a los Moradores de la Oscuridad.

			Dificultad: Moderada.

			Recompensa: Desconocida.

			Experiencia: Desconocida.

			Penalización por fallo: Penalización de reputación.

			El Voto no hizo nada para aliviar la culpa o el dolor de empujar a su pequeño amigo hacia una destrucción segura, pero comprendió que muchos más de sus amigos, quizás todos, morirían si fallaban. 

			Había una cosa que Errat podía hacer por su pequeño amigo mientras lo empujaba hacia el interior de la habitación, cada segundo más cerca del final de su vida. Podía estar allí con él, sentir lo que sentía. 

			Esperaba que le sirviera de consuelo.

			Errat hizo que la araña mirara alrededor de la habitación. Abajo, las cinco figuras envueltas trabajaban en su tarea, sin mostrar ninguna preocupación por el retorcido montón de restos que una vez había sido uno de los amigos de Errat.

			Errat dirigió la mirada del autómata hacia la pared más alejada, donde otras dos runas, una del color púrpura-negro de la Magia de la Muerte y otra del color marrón turba fresco de la Magia de la Tierra, brillaban con urgencia.

			Mientras Errat observaba, pulsos de energía cthónica carmesí fluyeron hacia arriba como estelas de sangre, y Barrendiel giró el sello hacia la izquierda casi noventa grados. El círculo de metal se separó de nuevo y se reformó, con un patrón alterado casi imperceptiblemente. En lo más profundo de la pared más lejana, resonó un tintineo de metal y otra runa proyectó su brillo en la sala.

			"Cinco menos, faltan ocho", dijo Gryph en voz baja. "Tenemos que hacerlo ahora".

			Errat miró al hombre y vio el propósito y la compasión en sus ojos. Una sonrisa se dibujó en el rostro del warborn y asintió. Volvió a cerrar los ojos y extendió su mente hacia la otra docena de arañas que esperaban detrás de la primera.

			"Estamos listos", dijo Errat.

			*****

			"Sé lo difícil que es esto para ti, amigo mío", dijo Gryph, apretando el brazo del warborn.

			El gran constructo sonrió, y Gryph sintió que una punzada de compasión le recorría el pecho por la larga y solitaria vida que había vivido el warborn. Volvió a sonreír y se volvió hacia los demás.

			"Todos conocen el plan. No podemos dejar que los Moradores abran esa puerta. Guarda un arma tan peligrosa que los Thalmiir enterraron su ciudad en lugar de arriesgarse a exponer los Reinos. No sé qué quieren Barrendiel y los Moradores con el arma, pero nada bueno puede salir de ella. No deben conseguirla, y los detendremos, cueste lo que cueste, o todo y todos los que amamos estarán en peligro".

			Miró a cada uno de los rostros y los asentimientos, las sonrisas sombrías y la determinación regresaron a él. Tifala besó ligeramente a Wick en la frente, y una oleada de calor se extendió por el corazón de Gryph. Miró hacia abajo, dándose cuenta de que había estado acariciando la piedra del Anillo de la Hermandad y sonrió. 

			Nuestro propósito compartido es más fuerte que cualquier voto mágico. Se sentía orgulloso de llamar amigos a esta gente.

			Un pico de malevolencia psíquica pasó por encima de Gryph, y su mano bajó bruscamente a la mochila que tenía a su lado. Sintió el peso, la presencia ajena de los huevos de arboleth hirviendo a través del campo de estasis.

			¿Soy yo el verdadero peligro aquí? se preguntó Gryph. Levantó la vista y vio que los ojos de Myrthendir no estaban puestos en él, sino en la mochila que tenía en su mano.  

			Clavó los ojos en el hombre y la expresión del señor elfo le pareció inescrutable. ¿Está pensando lo mismo? Esperemos que la atadura del alma sea tan fuerte como parece. Volvió a poner en primer plano la visión transmitida por el arácnido y miró fijamente al alto líder de los Moradores. Barrendiel ya rompió la atadura una vez. Debo suponer que puede hacerlo de nuevo.

			Gryph escondió la mano y movió los dedos con los intrincados movimientos necesarios para lanzar el Enlace Telepático. Sin mirar al monje guerrero xydai, Gryph envió un mensaje mental.

			Si Barrendiel me pone las manos encima o la mochila, debes matarme. 

			Un pulso momentáneo de conmoción volvió a Gryph antes de que se calmara, y entonces la fuerte voz de Ovrym llenó su mente. 

			Lo juro.

			Gryph soltó una risita irónica por el alivio que sintió ante la promesa de asesinarlo, pero los Reinos eran un lugar extraño. Abrió su Hoja de Habilidades y se dirigió a su árbol de ventajas de Magia Aérea. 

			Como un hombre que se prepara para un serio arrepentimiento del comprador, puso su último Punto de Ventaja en Resistencia. Esta cualidad le otorgaba un 25% de resistencia a los hechizos de Magia Aérea, entre los que se encontraban los rayos disparados con una precisión mortal por el anillo de cristal azul que protegía la habitación de arriba. 

			Gryph quiso darse una patada en el culo cuando se dio cuenta de que debería haber guardado su ventaja / Boon precisamente para este tipo de ocasiones. Se lo había dicho a Tifala, que había sonreído y tomado su cabeza entre las manos, regalándole una vez más un hechizo mágico. 

			Aprendiste el hechizo Compartir Ventajas de Auriel

			(Magia de la vida)

			Rango: Base. 

			Permite al lanzador transformar una de sus ventajas de habilidad en una ventaja compartible. Al lanzarlo, todos los miembros del grupo de aventureros recibirán los beneficios de la ventaja mientras dure el hechizo.

			Coste de mana: 40 x número de miembros del Grupo de Aventureros x nivel de la ventaja. 

			Tiempo de lanzamiento: Instantáneo. 

			Duración: 10 minutos +1 por nivel de dominio de Magia Vital.

			Enfriamiento: 2 horas

			Myrthendir había accedido a ceder el control temporal del Grupo a Gryph, pero había habido cierto debate sobre a quién incluir, ya que Gryph estaba limitado a cinco, incluido él mismo. La elección se simplificó después de saber que tanto Errat como Myrthendir tenían resistencia a cierta magia ofensiva. 

			El Príncipe Regente poseía un amuleto que le otorgaba un 25% de resistencia a todas las formas de magia ofensiva, y todos los warborn tenían un 50% de resistencia a todas las formas de magia. La idea provocó un escalofrío en la espina dorsal de Gryph al considerar cómo sería enfrentarse a un ejército de warborn. 

			La muerte. Una muerte muy rápida. 

			El señor elfo invitó al warborn a un Grupo de Aventureros de dos mientras Gryph extendía su invitación a los demás. Entonces lanzó Ventajas de Auriel.

			Lanzaste el hechizo de Magia del Aire "Ventajas de Auriel".

			Como líder de un Grupo de Aventureros, puedes proporcionar la Ventaja de Auriel a los que están bajo tu mando por 40 de mana por persona.

			Compartiste tu ventaja de Resistencia al Aire en un 25% con Wick, Tifala, Ovrym y Xeg.

			La bonificación de Hermandad había aumentado este porcentaje al 50% a todos menos a Xeg.

			Coste total de mana: 200

			Duración: 13 minutos (10+ 1 por nivel de Dominio de la Magia del Aire.)

			Gryph cerró sus pantallas. La resistencia del 50% era increíble, pero Gryph tenía la ventaja añadida del 20% a todas las esferas de magia mientras mantuviera su lanza.

			Esperemos que sea suficiente. 

			Con los preparativos en la mano, Gryph asintió a Errat. 
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			Una ráfaga de movimiento surgió de la pequeña abertura de servicio cuando una docena de arácnidos salieron en una masa de patas metálicas y escudos azules brillantes. Arcos de rayos azules estallaron desde los cristales. Diez de las arañas desaparecieron en explosiones cargadas de chispas, ya que sus escudos no eran rivales para los poderosos rayos de rabia eléctrica.

			"¡Ahora!" Gryph gritó y contó los segundos que pasaban. 

			Varias docenas más de arácnidos salieron de su escondite y formaron un muro defensivo frente a la tapa metálica que a Gryph le recordaba a la tapa de una alcantarilla. Sus escudos azules cobraron vida cuando Errat levantó la tapa y trepó a la habitación. Antes de que los demás pudieran seguirlo, otra ráfaga de rayos cayó desde arriba.

			"Mierda", refunfuñó Gryph. "Su enfriamiento es de sólo tres segundos".

			Los rayos destrozaron a otras cinco arañas antes de que Ovrym subiera la escalera. A otras cinco les fallaron los escudos antes de que Wick saliera, pero la destrucción de los autómatas les había permitido ganar otros tres segundos. 

			Errat apuntó su arbalesta al cristal que acababa de convertir a uno de sus amigos de ocho patas en una mancha de grasa y apretó el gatillo. Un tañido anunció la liberación, y el perno tronó hacia arriba, arrastrando un fino tramo de cuerda tras de sí.

			El perno se clavó en el cristal azul, y Errat dejó que la arbalesta cayera a su cadera, sujeto por una cuerda de cuero atada a sus pantalones. Agarró la cuerda con ambas manos y sus enormes músculos se tensaron. Al tirar, aparecieron más grietas en la superficie del cristal.

			Ovrym sacó su arco y apuntó hacia arriba. Un resplandor de distorsión púrpura fluyó alrededor de la punta de su flecha durante un segundo antes de soltarla. La flecha voló con fuerza y golpeó el cristal con un estruendo. Aparecieron finas grietas en la superficie del cristal, pero otra oleada de energía blanquiazul surgió de su interior. 

			"Todavía está activo", gritó Ovrym.

			Wick extendió ambas manos y envió un doble lanzamiento de sus Rayos Cthónicos gritando hacia el mismo cristal de rayo. La energía carmesí se clavó en el cristal justo en el momento en que la iluminación salía de él. 

			El cristal explotó, y su último rayo perdió toda cohesión, extendiendo la devastación eléctrica en un amplio arco a lo largo de las paredes. Un chorro llegó a azotar la zona protegida, derribando a una de las figuras encapuchadas.

			Myrthendir, Tifala, con Xeg encaramado a su hombro, y Gryph se liberaron antes de que la siguiente andanada de rayos cayera en cascada sobre ellos. En cuanto los hombros de Tifala asomaron por la abertura, el diablillo se alejó, dejando que una nube de olor sulfuroso envolviera la cara de Gryph. Hizo una mueca ante el hedor a huevo podrido, pero lo ignoró mientras sus brazos se ponían rígidos por la energía de la tierra.

			Tifala agitó las manos en un amplio arco como un artista de vanguardia que rocía pintura. Un brillante escudo verde se formó frente al grupo justo cuando Gryph envió una Estalactita Voladora de doble tamaño hacia otro de los cristales mortales. 

			El reloj de enfriamiento del cristal terminó, y un rayo estalló, destrozando el fragmento de roca en una cascada de lluvia pétrea. La metralla salpicó el cristal dejando docenas de pequeñas fisuras en la superficie clara y lisa, pero causando poco daño real. 

			Otro rayo se clavó en el pecho de Errat, haciendo que el gigante warborn se arrodillara. La energía se extendió por su cuerpo mientras rugía de dolor, pero se negó a soltar la cuerda. Con un último tirón, los músculos del warborn arrancaron el perno, y el cristal se astilló y explotó. Los fragmentos brillantes cayeron al suelo, rodeando a Errat como un halo de estrellas fugaces.

			"¡Dos menos! Faltan cuatro". Gryph rugió por encima del estruendo. 

			Ovrym apuntó con otra flecha imbuida mientras las manos de Wick se cargaban con otra dosis de energía cthónica. Myrthendir ayudó a Errat a ponerse en pie, ganándose un gesto de agradecimiento por parte del gigante. Tifala se esforzaba mientras vertía Mana en su escudo verde de Magia Vital. 

			El enjambre de arácnidos se movió frente a Tifala por orden silenciosa de Errat, y varias docenas de campos brillantes de color azul aparecieron ante ellos. Se acercaron unos a otros, entrelazando sus escudos como si fueran piezas de un rompecabezas, dándole a Tifala el tiempo necesario para tomar una poción de Mana. Wick y Ovrym continuaron su asalto a los cristales de rayo. 

			Confiando en que los demás protegerían su flanco, Gryph, Errat y Myrthendir se lanzaron hacia los Moradores. Gryph sacó su lanza de la espalda, bombeó Mana en sus botas y lanzó Anima Cuerda, en el tramo de seda de araña empírea que llevaba en la cintura.

			Tres de los moradores que custodiaban a Barrendiel se alinearon en posición defensiva frente al cuarto, que empezó a lanzar un hechizo. El capitán de los ranger permaneció concentrado en el estrado como si la batalla que se libraba a su alrededor no tuviera importancia.

			"¡Tenemos que matar al lanzador y luego llegar a Barrendiel!" gritó Gryph justo cuando una ágil mujer con espada se acercaba a él. Era más rápida que una víbora, y el filo de su larga espada se dirigió a su cuello. Él activó Parada, bloqueando a duras penas la hoja con su lanza.

			Gryph gruñó por el inesperado esfuerzo y se lanzó hacia adelante con su lanza. activó Contraataque y Empalar, y potenció Golpe Penetrante. Finalmente, descargó una de las cargas del Ícono en Mordisco de Yrriel. 

			Habría sido un golpe devastador, si hubiera caído, pero el golpe rebotó en el lateral de una coraza oculta con una oleada de chispas mientras la mujer se agachaba y giraba para evitar el golpe. La mujer activó su propia ventaja de Contraataque y Gryph sintió el corte de su espada en la parte posterior de la pantorrilla.  

			Hizo una mueca de dolor y cayó sobre una rodilla.

			Su giro la puso de nuevo en pie mientras se alejaba bailando de un puñetazo torpemente lanzado. Gryph no había esperado que le diera, ni que le hiciera ningún daño. Sólo intentaba ganar algo de distancia para poder usar su lanza. En lugar de eso, se lanzó hacia adelante, con su cuerpo arqueado como una bailarina mortal, y la punta de su espada se hundió en su hombro.

			Gryph gruñó y vio por primera vez la máscara que ocultaba su rostro. La delgada boca se transformó en una sonrisa siniestra debajo de un par de rendijas doradas donde debería haber estado la nariz. 

			Un escalofrío recorrió a Gryph, que no tenía nada que ver con el dolor, cuando la mujer liberó su espada y se alejó. La sangre caliente le corrió por el brazo y su barra de Salud se redujo en un 15%. Retrocedió y miró con recelo a la Moradora. Ella estaba de pie, con la cadera ladeada y la espada apoyada ligeramente en el hombro, como si se burlara de él, desafiándolo a que se acercara. Gryph se tomó un momento para comprobar su entorno.

			A su izquierda, Errat se enfrentaba a un hombre enorme que portaba una maza cubierta de pinchos y un escudo de torre. El warborn lanzó su hacha de doble hoja con una fuerza increíble, pero el gran Morador levantó su escudo. El golpe apenas pareció inmutar al hombre, una sorpresa teniendo en cuenta la formidable fuerza de Errat.

			A su derecha, el enano que empuñaba el martillo de guerra se acercó a Myrthendir más rápido de lo que debería ser posible para un hombre tan fornido. Myrthendir esquivó el estruendoso martillo, que aplastó el suelo de piedra, enviando una lluvia de astillas de piedra a la cara de su portador. Se clavaron en la plata fluida de la máscara, como si fuera metralla, antes de que la superficie palpitara y obligara a las astillas a salir, donde cayeron al suelo como una lluvia de piedras.

			Una risa ligera que habría sido encantadora en otras circunstancias hizo que Gryph volviera a centrar su atención en la mujer. Agarró su lanza con ambas manos y la miró a lo largo de su longitud mientras ella blandía su espada en arcos apretados y coreografiados.

			Ella simuló ir a la izquierda y a la derecha, con toda la gracia y la calma. Él mantuvo la punta de su arma entre ellos y trató de predecir su siguiente movimiento. Ella se inclinó hacia la derecha, y Gryph lanzó su lanza hacia adelante, dejando que el suave asta fluyera por sus dedos, sólo agarrando el extremo en el último momento. Su hoja se clavó en el brazo de ella, y Gryph oyó un silbido bajo detrás de la máscara.

			Su impulso la hizo girar dentro del alcance de su lanza, y ella agarró el asta con la mano libre y tiró. Gryph no había esperado el movimiento, y a pesar del profundo corte en su tríceps, ella lo sacó de sus pies, y él tropezó con la punta de su espada.

			Reaccionó por instinto, y su Anillo de Escudo de Aire cobró vida, desviando la mortal estocada de la espada. Gryph perdió el equilibrio, ya fuera por la sorpresa, por la repentina ráfaga de aire del anillo o por lo cerca que estaba la punta de la espada de su ojo, y cayó hacia delante, con su lanza patinando por el suelo hacia el estrado. 

			La sonrisa de la mujer se hizo más macabra mientras bailaba y saltaba hacia él, con la punta de la espada clavada. Rodó a un lado y envió su cuerda a la lucha. La punta de la espada de ella mordió el suelo de piedra a unos centímetros de su cabeza mientras seguía rodando. 

			Ella volvió a girar, y la espada se dirigió hacia su cara. Los ojos de Gryph se cerraron, pero no hubo dolor. Abrió los ojos y vio que su fiel cuerda de seda de araña apretaba el brazo de la mujer, deteniendo el golpe casi mortal. Entonces la cuerda se flexionó y lanzó a la mujer con el culo por encima de los codos, y aterrizó con un fuerte golpe.

			Nunca pensé que me gustaría tanto una cuerda. Gryph rodó sobre sus pies, con una lanza entre él y la mujer. Su cuerda se había enroscado alrededor de la cintura de ella, subiendo por su brazo y rodeando su cuello, inmovilizando el brazo de la espada a su lado mientras la cuerda se estrechaba. 

			Gryph activó la capacidad de Obligar de la cuerda y al instante sintió una oleada de retroalimentación mental mezclada con lo que parecía una risa. Cayó sobre una rodilla mientras el golpe psíquico le atravesaba. 

			Por suerte para él, la mujer también se desmoronó y, por un momento, Gryph creyó sentir un terror confuso que atravesaba el vínculo mental. Luego desapareció, y la cuerda cayó de su brazo, ya sin animación ni respuesta a las órdenes.

			¿Qué demonios? Debería haber tenido más tiempo.

			Pero Gryph no tuvo más tiempo cuando la mujer sacudió la cabeza y se lanzó hacia él como un derviche de la muerte. Gryph giró y se retorció, esquivando y parando un golpe tras otro, pero la mujer era más rápida que él, mucho más rápida, y sintió que su espada se clavaba en su costado, y que la empuñadura le rompía el costado de la cabeza. Ninguno de los dos le quitó el 10% de su Salud total, pero consiguió un enorme golpe. 

			Entonces ella tenía amigos. 

			Los otros dos Moradores le rodeaban mientras se enfrentaba a la doncella de la espada. Una mirada reveló bandas de tinta de energía oscura entrelazadas a Errat. Myrthendir las estaba cortando, tratando de liberar a la nacida de la guerra. Las cintas negras se arrastraron desde ellas hasta el Morador que había pasado los últimos minutos lanzando un hechizo.

			Maldita sea, me había olvidado de él.  

			La buena noticia era que el lanzador parecía demasiado ocupado en mantener su hechizo. La mala era que sus dos aliados estaban fuera de combate, al menos temporalmente. Sospechaba que pronto moriría, de nuevo. 

			Y aún no había encontrado un nuevo punto de reaparición. 

			Se sorprendió de que ese pensamiento no se le hubiera ocurrido. Si moría aquí, acabaría de nuevo en el Túmulo, y cualquier esperanza de impedir que los Moradores se llevaran el arma probablemente moriría con él.

			Esquivó un golpe de martillo y se topó con un tajo del morador que empuñaba la espada. Gryph gruñó cuando la espada rebotó en su placa pectoral. A pesar del dolor y de la pérdida de salud, Gryph sospechaba que su habilidad de Armadura Ligera le había salvado la vida. 

			Sin embargo, también sabía que no podía permitirse demasiados golpes más como aquel. 

			Extendió la mano y lanzó Ráfaga de Agua, empujando al portador de la espada hacia atrás con un torrente de agua. Gryph apuntó al lanzador, derribándolo. Las bandas de poder místico que sujetaban a Errat y Myrthendir parpadearon y desaparecieron. Ambos se lanzaron contra el enemigo más cercano, cada paso rociando espuma.

			A Gryph se le ocurrió una idea, y dirigió su Ráfaga de Agua hacia el resto de los Moradores. El daño causado a sus enemigos era mínimo, y el espacio que le proporcionaba no duraría, pero ése no había sido el objetivo.

			Gryph se tomó un momento para comprobar la batalla y vio que Tifala y los demás seguían luchando contra los mortíferos cristales de rayo. Sólo quedaban dos, pero más de la mitad de los arácnidos se habían convertido en cenizas y restos. Tanto Wick como Ovrym seguían atacando, con marcas de quemaduras en sus armaduras.

			Sus ojos se volvieron hacia Barrendiel, que trabajaba febrilmente en los controles. Había desbloqueado siete de las ocho runas restantes, y a pesar de estar empapado por el hechizo de agua de Gryph, su atención estaba puesta en el último bloqueo de la runa.

			Gryph no podía entender por qué Barrendiel estaba haciendo esto. El hombre había sido apasionado, pero asesinar al Regente y trabajar para desatar la Ascendencia Oscura sobre los Reinos una vez más, no parecía el estilo del ranger. 

			Entonces, la última runa brilló con un resplandor plateado, y un tintineo de metal que se escuchó incluso por encima del estruendo de la batalla, llegó a los oídos de Gryph. Barrendiel puso la mano sobre el sello y presionó. Trece chorros de energía mágica se extendieron por la cara del pilar a través de la tarima y a lo largo de las líneas grabadas en el suelo. Cuando llegaron a las puertas, los trazos de poder mágico subieron y rodearon las intrincadas tallas, y lentamente las puertas se abrieron.

			No tan rápido, maldito. 

			Gryph levantó su lanza y luego la hizo caer al suelo. Al conectar, Gryph activó el Vórtice de Yrriel. Los rayos estallaron desde el punto de impacto y se extendieron hacia el exterior. Cada uno de ellos tenía una potencia superior. 

			Sus quince niveles de dominio de la Magia Aérea significaban que el daño base del ataque era de unos asombrosos 150 puntos. Sin embargo, su decisión de invertir en la ventaja Poder de los Objetos para la misma habilidad significaba que su ataque era un 25% más efectivo. La bonificación de los charcos de agua en los que se encontraban los Moradores y el daño del ataque tiraron al suelo a los cinco Moradores. 

			La boca de Gryph se torció en una sonrisa malvada cuando los gritos de agonía llenaron sus oídos, seguidos del olor a carne quemada. Su macabro regocijo desapareció cuando cuatro de los cinco se revolvieron. Sólo el enano que había recibido mucho daño en su batalla con Errat permanecía inmóvil. 

			Barrendiel fue el primero en ponerse en pie, aunque se movía con lentitud y con evidente dolor. Uno a uno, los demás se pusieron de pie. Un resplandor verde pulsó alrededor del hechicero y luego rebotó como un rayo en cadena de uno a otro.

			La luz verde curó la mayor parte del daño y renovaron sus ataques. Tres de ellos se acercaron a Gryph, pero Errat acudió en su ayuda. Barrendiel volvió a los controles. Gryph clavó los ojos en Myrthendir y gritó:

			"Deténganlo. Tenemos a los demás".

			Myrthendir asintió y se volvió hacia su primo.

			Errat se ensañó con el gran Morador, y su hacha dio un profundo mordisco al escudo de la cometa del hombre. El warborn golpeó con su pie, y el hombre cayó sobre su espalda. Errat levantó su hacha y, un momento después, la cabeza del Morador se separó de su cuerpo, dejando un rastro de sangre a su paso. 

			Myrthendir se abalanzó sobre su primo, que apenas desenfundó su espada antes de que el bastón del señor elfo se estrellara contra él. El sello cayó de la mano de Barrendiel y patinó por el suelo. Intercambiaron golpe por golpe, sin que ninguno de los dos estuviera cerca de golpear al otro.

			En otras circunstancias, Gryph habría disfrutado viendo a estos dos combatientes enfrentarse, pero la doncella de la espada le asestó una rápida puñalada en el riñón, poniendo fin al valor del espectáculo. 

			Hizo girar su lanza, apartando la espada. No perdió el tiempo y continuó el ataque, lanzando un Contraataque, y esta vez su lanza dio en el blanco, atravesando a la doncella de la espada en el corazón. 

			Se desplomó hacia delante, y la máscara de plata que cubría su rostro se desvaneció como el humo en un viento fuerte. Sus ojos se llenaron de sorpresa y algo más, algo bastante inesperado, gratitud.

			"Gracias", dijo y luego murió. 

			La conmoción y la confusión golpearon a Gryph en igual medida, pero luego un torrente de llamas lo envolvió, quemando esos pensamientos de su mente, y gritó.

			Desventaja añadida.

			Estás en llamas. 20 DMG/Seg hasta que se extinga.

			Su Salud se consumió como la mecha de una vela sometida al tiempo. Gryph cayó de rodillas cuando el chorro de llamas fluyó sobre él. Su piel se llenó de ampollas y su pelo rasgado por el lupin estalló en llamas. Luego, tan rápido como había empezado, se acabó. Su barra de Salud parpadeó de forma alarmante y, a continuación, un horrible grito le desgarró los oídos. 

			Gryph se tomó rápidamente un par de pociones de salud y se puso de pie, buscando la fuente del grito, desesperado por que no fuera uno de sus amigos. Entonces sus ojos encontraron al hechicero, y supo la razón del grito.

			Xeg tenía la boca apretada alrededor de su mano. El diablillo tenía el doble de su tamaño normal, y Gryph supo por qué ya no ardía. El diablillo absorbía el fuego y el calor, y de alguna manera lo utilizaba para crecer. Ahora, el diablillo roía la mano del hombre como un glotón rabioso.

			Los ojos del hechicero se habían vuelto locos de miedo y dolor, y Gryph sintió una punzada de compasión por él. Luego, el dolor de sus quemaduras se impuso a su conmoción inicial, y todos los pensamientos amables fueron expulsados de su mente.

			Xeg mordió con fuerza y le echó la cabeza hacia atrás, y la mano del hechicero se desprendió con un desgarro repugnante. El hombre volvió a gritar antes de que la descarga le golpeara en el cerebro y cayera inconsciente.

			El diablillo rugió triunfante y luego arrancó un dedo de la mano desprendida y se lo tragó entero como un pelícano que se traga un pez. A Gryph se le revolvió el estómago y se apartó de la inquietante visión. 

			Una furiosa embestida de su primo enmascarado hizo retroceder a Myrthendir. El intercambio de golpes fue poesía marcial para un guerrero entrenado como Gryph, pero entonces el Príncipe Regente tropezó con el cadáver de la doncella de la espada y cayó de espaldas. 

			El Morador podría haber asestado un golpe mortal, pero en lugar de ello blandió su espada de un lado a otro a centímetros de la figura de Myrthendir que se retiraba, burlándose del Príncipe Regente. 

			Gryph sabía que el señor elfo sólo tenía segundos antes de que el Morador se aburriera de sus juegos de burla, y se abalanzó sobre Barrendiel con un rugido. El Morador giró y rechazó el golpe de Gryph. La máscara plateada estaba a centímetros de la cara de Gryph, y su rostro se volvió más extraño cuando brazos con púas se extendieron hacia afuera desde los bordes de la delgada boca y rasparon las mejillas de Gryph.

			"Tenemos un problema aquí", oyó gritar a Wick en algún lugar lejano, pero Gryph no podía apartar su atención de la criatura que tenía delante. 

			Se había enfrentado a muchos terrores en su vida, pero pocas cosas le habían inquietado tanto como la ligera caricia de los apéndices orales de este demonio alienígena. Detrás de la máscara, pudo oír la risa del hombre. 

			"Todavía no entiendes lo que está pasando aquí, ¿verdad?", susurró.

			A Gryph se le erizó la piel, su propia alma, de asco, y necesitaba alejarse de esta aberración. Activó el Empuje y se lanzó hacia atrás, dando una voltereta antes de aterrizar ligeramente sobre sus pies a media docena de metros de distancia. 

			El Morador se puso de pie mientras varias docenas de arácnidos que aún sobrevivían se colocaban detrás de Barrendiel. Gryph sólo tardó un momento en darse cuenta de que los autómatas ya no eran amistosos. Entonces se abalanzaron sobre él. 

			Gryph hizo girar su lanza como un abanico de muerte, y varios del enjambre cayeron, pero pronto se vio abrumado. Un arácnido individual no era un gran golpe, pero una docena o dos docenas eran un asunto totalmente diferente.

			Gryph se echó hacia atrás y se echó las manos a la cara mientras los apéndices metálicos de las arañas le pinchaban. Su Salud se desplomó.

			Entonces el mundo se iluminó con una luz carmesí y verde, y los arácnidos se dispersaron. Gryph vio que los dos gnomos enviaban andanadas de Magia Cthónica y Magia Vital al enjambre mientras Ovrym lo ayudaba a ponerse de pie. Gryph dio las gracias con la cabeza, y las miradas le indicaron que sus amigos estaban maltrechos pero vivos. 

			"Odio las arañas", dijo Wick con voz espástica, y Gryph agarró el hombro de su pequeño amigo en señal de agradecimiento.

			Myrthendir se puso de pie, aferrando el sello en su mano. Estaba solo y ensangrentado al otro lado de un mar de patas metálicas que pululaban. Detrás de él se abría la puerta del Nexo, el centro de control de toda la ciudad.

			Barrendiel estaba en el ojo de una tormenta de arañas metálicas, mirando a Gryph. Gryph se tomó un momento para analizar la situación y miró fijamente a Myrthendir. Entonces Myrthendir se dio la vuelta y salió corriendo por la puerta que llevaba al Nexo. En masa, el enjambre de arácnidos se volvió y persiguió al Príncipe Regente. 

			Un sentimiento de temor invadió a Gryph, pero entonces Barrendiel se abalanzó sobre él, y el arco de la espada del ranger hizo que todas las demás preocupaciones se olvidaran. Se alejó bailando del mortífero acero de Barrendiel, apartando torpemente los golpes del ranger hasta que uno de ellos aterrizó y derribó al jugador. 

			Barrendiel levantó el brazo de su espada para asestar el golpe mortal cuando un aullido sobrenatural de angustia brotó de detrás de la máscara del hombre. La espada se le cayó de los dedos y cayó de rodillas, llevándose las manos a la cabeza. Mientras el resto del enjambre desaparecía en el túnel, el Morador cayó de bruces, inmóvil.

			"Algo está muy mal aquí", dijo Gryph, y todos los ojos se volvieron hacia él. 

			"¿Tú crees?" dijo Wick más alto de lo que pretendía. "He pasado menos de una semana con vosotros, y durante casi toda ella hemos estado atrapados en una u otra mazmorra infernal luchando por nuestras vidas contra los muertos y un ejército de máquinas asesinas. Esto..." agitó las manos... "me hace echar de menos le Túmulo".

			"Estás siendo dramático otra vez, cariño", dijo Tifala y le acarició la nuca.

			"Xeg, no gusta el drama... cariño". El diablillo tiró bruscamente de la oreja de Wick.

			Wick se estremeció ante el toque demasiado familiar del diablillo. "Lo primero que haré cuando salgamos de esto será enviarte de vuelta al abismo, maldito diablillo.

			Un sonido incorporado a Xeg que le recordó a Gryph un gato atragantándose con una bola de pelo, pero que Gryph sabía por experiencia que era la risa del endemoniado, y la bestia infernal golpeó la parte posterior de la cabeza de Wick. "Cabeza de chorlito apestoso no se deshace de Xeg. Xeg se queda ahora. Xeg se queda para siempre".

			"Estoy pagando por todos mis pecados".

			La poderosa voz de Ovrym cortó la idiotez juvenil. "¿Podemos concentrarnos?" Miró a Gryph. "¿Qué pasa?"

			Gryph negó con la cabeza, incapaz de dar palabras a sus sospechas. "No estoy seguro".

			Se acercó a Barrendiel y le dio un codazo en la espalda con la culata de su lanza. Éste no se movió. Gryph miró a los demás. Ovrym tenía su arco preparado. Las manos de Wick brillaban en carmesí y las de Tifala en verde. Errat se mantenía erguido, con los músculos de los antebrazos crispados mientras agarraba su hacha. Incluso Xeg mostraba un borde de nerviosismo, o quizás de estreñimiento. Los estados de ánimo del diablillo eran difíciles de leer. 

			Gryph se arrodilló junto al hombre. Una parte de él gritaba que estaba perdiendo el tiempo, que debían correr tras Myrthendir, ayudando al Príncipe Regente contra el enjambre, pero todos los instintos de su cuerpo le gritaban. Algo estaba mal, muy, muy mal.

			Le dio la vuelta al hombre, sin provocar ninguna reacción. Llevó una mano tentativa hacia la máscara de plata que ya no se movía, que ya no amenazaba la cordura de Gryph. Agarró la máscara, que era sólida y fría al tacto. Tiró de ella y se desvaneció como la niebla matutina que llega del Pacífico, revelando un rostro. 

			Un rostro que no pertenecía a Barrendiel.
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			Sillendriel no encontró paz en su ensueño. Siempre había sido así, pero los últimos acontecimientos lo habían empeorado. Las voces se habían hecho más fuertes, el miedo era más palpable, y el caos y el pavor se cernían más allá del horizonte de sus percepciones.

			Sillendriel estaba maldita. Todo el mundo lo decía, pero nunca en su cara. Sus siervas cotilleaban cuando creían que no la escuchaban. Los guardias trataban de ocultar las miradas nerviosas mientras la vigilaban, nunca lejos de ella. Incluso Lassendir guardaba sus temores secretos, aunque rara vez hablaba de ellos.

			Oía cosas que no se habían dicho, veía cosas que ningún ojo había visto, sabía cosas que no debían saberse. 

			En el mejor de los casos, inquietaba a la gente; en el peor, les hacía temer. Después de todo, ¿quién quería estar cerca de alguien que desenterraba secretos ocultos en las profundidades? ¿Quién quería tocar a alguien que podía ver su muerte? ¿Quién podría amar a alguien de quien no se puede escapar?

			Peor aún, ella veía una docena de caminos por cada uno que daba frutos. Sus advertencias más terribles a menudo no eran escuchadas. La gente, al parecer, prefería ignorar el conocimiento previo de un horror futuro que dejar que ese horror entrara donde el miedo los consumiera.

			Así que Sillendriel había aprendido a callar y a dejar que las cosas horribles ocurrieran, con la esperanza de que los demás se hicieran amigos de ella, se preocuparan por ella, e incluso la amaran.

			Sólo un puñado de personas había amado de verdad a Sillendriel. Sus padres, cuya muerte había sido, al menos parcialmente, un alivio para ellos, eran dos. Lassendir, un hombre, ya con demasiadas responsabilidades, no había dudado en acoger a la niña bruja en su casa y en su corazón, era otra. Su hermano Barrendiel, que había dejado que la ira, el miedo y la culpa lo llevaran por un camino que ni siquiera Sillendriel había previsto, seguía amándola a su manera. Ella estaba segura de eso incluso ahora. Y Myrthendir, el único que le había dejado ver todo lo que era, había sido su verdadero amor.

			Los había perdido a todos, por la muerte, por la ira o por el orgullo.

			Pero no fue una visión de horror y perdición lo que hizo que las garras del miedo atravesaran su mente esta noche. Esta noche, por primera vez en su vida, no podía ver ningún camino. Sentía como si alguien hubiera echado una manta sobre el mundo, bloqueando su vista, ocultando el bien y el mal. No podía ver, y su ceguera la aterrorizaba.

			Volvió a recobrar la conciencia, con un sudor frío que le quitaba el calor del cuerpo con tanta rapidez que se estremeció antes de abrir los ojos. Apretó los puños para evitar que le temblaran las manos y apoyó los pies descalzos en la fría y reconfortante piedra del suelo. Se obligó a soltar las manos y volvió a cerrar los ojos. Poco a poco, sus respiraciones desesperadas y entrecortadas se calmaron y su mente se asentó. 

			Expandió su conciencia y dejó que su forma astral, su alma pura y bruta, fluyera fuera de su cuerpo. Se elevó por encima de las mentes que meditaban en la Espira y salió a la ciudad. Había poca gente a esas horas, un escuadrón de guardias patrullando, varios madrugadores horneando el pan del día, algunos borrachos que volvían a casa dando tumbos. 

			Se levantó y giró como un halcón y tocó la superficie de las Aguas Profundas. Dejó que los bordes de la presencia alienígena que tanto tiempo había dormido en las profundidades tocaran las alas de su alma, pero su voraz necesidad la empujó hacia arriba y se alejó. 

			Sintió que las esencias brillantes del interior de la antigua ciudad de Thalmiir se enzarzaban en una batalla cuyo resultado determinaría la historia futura de los Reinos. La rabia y el odio la empujaron, escaldando su mente como una estufa caliente a la mano de un niño pequeño, y giró de nuevo hacia su casa. 

			Voló más alto, y los destellos de posibilidad que brotaban de varios miles de almas brillaron como estrellas lejanas. A esta altura, algunas de ellas brillaban como soles. Un par de ellas brillaron con fuerza en el interior de Dar Thoriim.

			Esperaba estos destellos de futuros posibles y, a pesar de los muchos resultados inciertos que predecían, Sillendriel se sintió un poco reconfortada al saber que estaban donde debían estar. 

			Mientras se elevaba, tratando de alejar su mente de la batalla que se libraba al otro lado del agua, otros dos faros de posibilidades aparecieron en su conciencia. Uno de ellos procedía de la Espira, y resplandecía en los espacios etéreos entre todas las cosas como un faro. 

			Se lanzó hacia ella, sorprendida al descubrir que procedía de su habitación, de su cuerpo. ¿Era ella un nexo de cambio? Siempre había sido una espectadora, una testigo desesperada incapaz de alterar los futuros que veía. ¿Por qué esta vez era diferente? 

			Salió volando de la Espira y se dirigió a la otra luz, que brillaba en las profundidades de las antiguas entrañas de Sylvan Aenor. Allí abajo, oculto en la oscuridad, había otro faro de potencial. 

			A medida que se acercaba, sintió ondas de dolor que emanaban de la luz, un alma en confusión, una mente en guerra consigo misma. Cuando su forma astral tocó la luz, el reconocimiento estalló en ella.

			Barrendiel.

			Se sumergió, atravesando la tierra sólida sin más dificultad que el agua a través de un colador. Se sumergió en las profundidades y llegó a una caverna manchada por el desagradable sabor del dolor, el miedo y la desesperación. La forma de su alma pasó de ser un pájaro volador a un avatar de su verdadero ser. Su hermano, el capitán de los Rangers, yacía inconsciente sobre una mesa de piedra.

			Se llevó una mano a su frente y se estremeció, retirando la mano. Al cabo de un momento, volvió a posarla sobre su frente. Estaba vivo, con el cuerpo frío y pálido. En lo más profundo de su ser, era prisionero de su propia mente. Extendió una mano espectral y acarició un lado del rostro de su hermano.

			Él se estremeció ante su contacto, y su cuerpo tembló y se agitó como si estuviera en medio de un ataque. Sillendriel entró en pánico, sin saber cómo ayudar, ya que su forma astral apenas podía influir en el mundo físico. Colocó su mano en la frente de él y trató de calmar su mente. Al cabo de unos instantes, su cuerpo dejó de sufrir espasmos y su respiración se normalizó.

			Entonces sus ojos se abrieron, y no eran los ojos de Barrendiel. Ella conocía esos ojos, pero nunca los había visto llenos del odio que brotaba de ellos ahora. Entonces sus labios se curvaron en una mueca, y una voz que no era la de Barrendiel salió de él, azotando su ser con su ardiente malevolencia.

			"Hola, mi amor".

			Un empujón de energía mental, diferente a todo lo que ella había experimentado, la golpeó, la empujó y la hizo retroceder, impulsando su forma astral desde las catacumbas hasta la Espira, donde se estrelló contra su cuerpo físico.

			Sus ojos se abrieron de golpe y su boca se abrió en un grito silencioso. Su corazón retumbó mientras su mente, su corazón y su alma luchaban por comprender lo que había sentido. Las lágrimas se agolparon en sus ojos mientras intentaba hablar, pero no se oía nada. Finalmente, después de lo que parecieron momentos que se alargaron hasta convertirse en eones, su voz regresó, y el reconocimiento surgió a través del terror.

			"Myrthendir... No".

			Sillendriel se tambaleó hasta el borde de su sofá, con la cabeza dando vueltas y las tripas revueltas mientras buscaba a tientas su bacinilla. La bilis y el ácido estomacal se abrieron paso, salpicando el interior del recipiente de latón. Las lágrimas corrían por su mejilla y su respiración era un jadeo desesperado.

			"Myrthendir", dijo, con la voz quebrada por el dolor de la comprensión. Había sido él, todo él. Él había asesinado a su padre. Se levantó y se puso rápidamente una túnica y una capa de viaje. Se acercó sigilosamente a la puerta y la abrió con facilidad. Un guardia con los ojos dormidos se puso en guardia cuando ella abrió la puerta. 

			"Señora Sillendriel", dijo alarmado. "¿Está todo bien?"

			Hacía días que un guardia vigilaba su puerta, asignado por Lassendir como uno de sus últimos actos, una orden de protección, no sólo para Sillendriel, sino para todo el pueblo de Sylvan Aenor. 

			Había habido ocasiones, después de poderosas visiones, en las que Sillendriel se encontraba vagando por los pasillos de la Espira, con su mente inconsciente introduciendo visiones incontroladas en las mentes de los demás mientras descansaban. No era su intención hacer daño, pero su habilidad, sin control ni supervisión, podía llevar a otros a los terrores nocturnos y a la locura. 

			Sabía que no tenía forma de explicar lo que ahora sabía que era cierto. El guardia no la creería y llamaría a los curanderos, que la drogarían con Esencia de Flor de Luna para nublar su mente y sedar sus habilidades. No podía permitirse eso. Tenía que salvar a su hermano. Tenía que detener a Myrthendir.

			"Me desperté con hambre, y nadie respondió a la campana de la cocina", mintió. "¿Puedes buscar a mi sierva por mí?" El conflicto llenó la cara del guardia. Para ayudar a aliviar su mente, Sillendriel sonrió. "Esperaré dentro hasta que llegue". Luego cerró la puerta. Escuchó, esperando. Unos pocos latidos después, oyó los pasos del guardia alejarse por el pasillo.

			Abrió la puerta con facilidad y se apresuró a acercarse al círculo del portal más cercano, y un momento después, se encontraba en su gemelo, justo al lado del estrado donde se encontraba el Trono Entrelazado. Sus ojos se posaron en la silla vacía del Regente, un nivel por debajo del asiento vacante del rey, y las lágrimas llenaron sus ojos una vez más.

			Lassendir asesinado por su propio hijo. Su amor caído en la oscuridad. Su hermano en peligro mortal. Sabía que tenía que actuar, sabía que el futuro de su pueblo podía depender de lo que hiciera esta noche. Empujó su mente hacia el Éter, buscando hilos de posibilidad, pero cada uno de ellos se desenredó en una masa informe de incertidumbre.

			No puedo ver un camino.

			Una sonrisa curvó sus labios. Muchos, los que no tenían la vista e incluso algunos malditos por ella, habrían entrado en pánico ante la incertidumbre, pero para Sillendriel era liberador. Por primera vez en su vida, podía actuar sin saber qué pasaría. Por primera vez en su vida, era como los demás.

			Se agazapó en las sombras mientras la patrulla de guardias pasaba, y luego se apresuró a la puerta principal y se deslizó a través de ella. Esperó y corrió y esperó y corrió, escondiéndose cada vez justo antes de que una patrulla de guardias se le echara encima. Los hilos del futuro podían estar nublados, pero los movimientos de la gente eran mucho más predecibles.

			Pronto estuvo en las catacumbas bajo la ciudad. Podía sentir a su hermano delante y debajo, en un lugar impregnado de malicia. Se sobrepuso a su miedo. Ahora ella era la cazadora.

			*****

			Sabían que se acercaba antes de poder verla. El maestro los había liberado de sí mismos cuando los había llenado con una pequeña porción de su ser. Eran mejores que antes e ignoraban los gritos de angustia y miedo que brotaban como olas desde lo más profundo de sus mentes.

			Deténganla, mandó el maestro. Mátenla.

			Entró en el templo de las profundidades de la tierra, con su cuerpo iluminado como una estrella moribunda, y los hombres se lanzaron sobre ella, sin preocuparse por su seguridad. Ella no se movió mientras se acercaban a ella con una espada y una daga. Servirían al maestro, y se alegraron.

			Pero entonces, sus mentes estallaron cuando docenas de posibilidades futuras los llenaron. Se vieron a sí mismos triunfando, fracasando, viviendo y muriendo, y no podían entender qué acciones conducían a qué resultado. Los fragmentos del ahora se mezclaron con trozos del pasado y retazos del futuro, y entonces cada hombre comprendió la única forma en que podía servir a su amo.

			El hombre de la izquierda golpeó primero, hundiendo la hoja de su daga en el costado del otro hombre. Empujó hacia arriba y hacia dentro, sin llegar apenas al corazón, dando al otro hombre el tiempo necesario para blandir su espada y quitarle la cabeza a su compañero. El hombre sin cabeza cayó, con su agarre mortal arrancando la daga del costado del primer hombre. Cuando la hoja se deslizó hacia fuera, partió la aorta, y pronto ambos hombres yacieron muertos en medio de charcos de sangre que se expandían.

			*****

			Sillendriel pasó por encima de los crecientes charcos de sangre, asegurándose de no dejar que el empalagoso líquido manchara sus delicadas zapatillas, y se acercó al borde del féretro de piedra donde yacía su hermano. Sintió el calor que había hecho arder su piel y le tomó la cara con ambas manos. 

			Él hizo una mueca y se retorció bajo su contacto, sus ojos se movían frenéticamente de un lado a otro bajo los párpados cerrados. Se armó de valor y saltó a su mente. Myrthendir la encontró en cuestión de segundos y la empujó con rabia y poder.

			¿Qué estás haciendo, mi amor?

			¡Déjalo ahora!

			No tienes poder aquí, igual que no tuviste poder para salvar a Lassendir, o a mi hermano o a tus padres.

			Ella sabía que él estaba desgarrando sus heridas, esperando abrirlas, hacerla sangrar, debilitarla, pero se negaba a seguir siendo la víctima, se negaba a dejar que esta aberrante criatura que llevaba el cuerpo de su amor se llevara a cualquier otra persona que le importara. Percibió su fuerza y profundizó, retorciendo la mente de Barrendiel.

			Bajo sus manos, su hermano gritó, pero eso no la detuvo. Empujó a través de los rancios dedos de Myrthendir, protegiendo a su hermano con su propio cuerpo. El aberrante trató desesperadamente de empujarla hacia atrás, abriendo profundos surcos en su ser, pero ella era la luz, y nada podía esconderse en la oscuridad en su presencia. 

			Rompió los candados que limitaban su poder. Las cerraduras colocadas por Lassendir para aliviar su carga. Cerraduras colocadas por su madre para proteger a la gente que la rodeaba. 

			La oscuridad de Myrthendir los rodeó, y tanto la hermana como el hermano se desvanecieron. Su mente estaba cruda y abierta, y reunió todas las posibilidades de todas las cosas en un solo punto. Empujó con toda su voluntad, y el punto estalló en una nova, quemando a Myrthendir de la mente de su hermano.
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			El grupo contempló el rostro de su enemigo. Era un apuesto elfo de pelo largo y oscuro y con una cicatriz en la mejilla izquierda que, de alguna manera, le hacía parecer más guapo.

			Era un rostro que ninguno de ellos reconocía. La conmoción les golpeó de lleno en la cara. Hasta ese momento, cada uno de ellos había sabido con quién había estado luchando y por qué. Ahora, la confusión desgarró su sentido de propósito.

			"¿Qué?" Wick escupió, con la incomprensión en su rostro. "¿Quién demonios es este?"

			"No es Barrendiel", dijo Gryph.

			"Bueno, no me digas. Pero eso significa..."

			"Nos han tendido una trampa", dijo Ovrym, y sus ojos se dirigieron al oscuro pasillo más allá de la puerta.

			Tifala se arrodilló junto al hombre, comprobando sus signos vitales. "Está vivo, pero..."

			"Perdido", dijo Errat. 

			Ovrym se volvió hacia el warborn y luego se arrodilló junto al hombre que no era Barrendiel, el hombre que ninguno de ellos conocía. Cerró los ojos y puso la mano sobre la cabeza del Morador. 

			"Nuestro gran amigo tiene razón. Puedo sentir su mente, pero está encerrada en lo más profundo".

			"¿Puedes despertarlo?" Preguntó Gryph. "Necesitamos saber a qué nos enfrentamos".

			"Si tuviera tiempo, tal vez".

			"Pero no tenemos tiempo", dijo el warborn con una voz de hecho que hizo que un escalofrío recorriera la columna vertebral de Gryph.

			"No, no lo tenemos". Sin decir nada más, Gryph empuñó su lanza y corrió hacia el oscuro pasillo más allá de la puerta. Un momento después, el grupo lo siguió. Mientras corrían, Tifala hacía lo posible por curarlos a todos. Errat corría junto a Gryph y no dejaba de mirarlo como un niño nervioso por confesar una fechoría a sus padres.

			"¿Qué pasa, Errat?"

			"Esto es culpa de Errat".

			"¿Qué quieres decir?" preguntó Gryph, enviando una mirada de reojo a Ovrym, cuyo rostro adusto decía que estaba prestando atención. 

			"Errat dijo que no le gustaba uno de ustedes, pero..." El warborn bajó la mirada como si estuviera avergonzado.

			"¿Te referías a Myrthendir?"

			Errat asintió. "Sí, Errat no pudo leer a Myrthendir, como al resto de ustedes".

			Gryph rechazó un creciente sentimiento de pánico ante la idea. ¿Qué puede leer exactamente?

			"El señor de los elfos ocultaba algo. Errat lo sabía, pero aun así quería que fuéramos amigos".

			"Pensé que te referías a Xeg", dijo Wick.

			"Todos lo hicimos", dijo Tifala.

			Errat parecía confundido, y Xeg refunfuñó, mirando al warborn con ira. "¿Cómo que no gusta Xeg?"

			"A Errat le gusta mucho Xeg".

			"Ves, a todo el mundo le gusta Xeg. ¿Por qué creer que al calvo guapo no gusta Xeg?"

			"¿Guapo?" Wick murmuró y miró a Errat, pero Gryph le hizo un gesto para que guardara silencio antes de que la confusión del gnomo pudiera llevarlos más lejos por el camino de la distracción.

			"¿Por qué no nos dijiste esto antes?" preguntó Gryph, con voz dura.

			Errat miró a Gryph con intensidad culpable. "Dijiste que ser amigos era un paquete y... Errat quería ser amigo".

			El peso de los miles de años de soledad de Errat golpeó a Gryph como un camión a toda velocidad, y sintió simpatía por el torpe warborn. También sospechó que él habría hecho lo mismo si hubiera estado en el lugar de Errat. Gryph apoyó una mano en el enorme antebrazo del warborn.

			"¿Qué no te gusta, Errat?"

			Errat abrió la boca, pero luego la cerró como si buscara palabras que no pudiera recordar. "Es Myrthendir, y es... Otro. Sentí al señor elfo en lo más profundo de mi ser, como un sonido lejano que uno no sabe si es real o sólo..." Errat se esforzó de nuevo.

			"¿Tu imaginación?" preguntó Tifala.

			Errat le sonrió. "Sí, la imaginación. Es a la vez uno y muchos".

			"No entiendo qué significa eso", dijo Wick, tratando de ocultar su miedo bajo la frustración.

			"Yo sí", dijo Ovrym, y todos los ojos se volvieron hacia el adjudicatario. "Es Prime". 

			"¿Illurryth?" dijo Gryph, agarrando su bolsa con la mano.

			"No lo creo. Los Illurryth no pueden ocultar lo que son, al menos no hasta donde yo he oído. Pero a veces, cuando una larva de arboleth infecta a un huésped, el proceso de metamorfosis no se produce. La víctima se resiste, y aunque el cerebro se sigue consumido, queda suficiente voluntad para tomar el control del naciente illurryth. Recuerdan quiénes fueron una vez, y en apariencias, siguen siendo humanos, elfos, enanos o incluso gnomos, pero están separados de ambos, no son mortales ni illurryth".

			Las miradas de horror fluyeron por los rostros reunidos. Incluso Xeg parecía incómodo.  

			"El resultado es un Prime humanoide con los poderes y habilidades de un illurryth. Pueden esconderse entre su gente durante años sin ser detectados. Los Prime son tan paranoicos como xenófobos y creen que los illurryth fracasados son abominaciones, aberrantes que suelen ser asesinados".

			"¿Suelen, pero no siempre?" 

			"No, a veces, los Prime utilizan a los aberrantes como espías".

			"¿Y crees que esto es lo que es Myrthendir?" Preguntó Tifala.

			"Encaja con la información disponible que tenemos, pero hablo con la verdad cuando digo que nunca he esperado equivocarme en nada en mi vida tanto como espero equivocarme aquí".

			"Le sangró la nariz", soltó Gryph.

			"¿Qué?" Preguntó Wick.

			"Cuando estábamos cruzando las Aguas Profundas, la mente de la nave arboleth estrellada trató de comunicarse conmigo, pero ¿y si estaba llegando a Myrthendir en su lugar? ¿Y si lo que sentí era sólo una interferencia residual? ¿Y si la nave quería establecer un vínculo con él?". 

			Un pesado silencio se cernió sobre el grupo.

			"Hay más", dijo Gryph. "Creo que está controlando a los Moradores de la Oscuridad. Por eso Errat dijo que sentía a muchos dentro de él".

			"Imposible", dijo Ovrym. "Los Illurryth no son lo suficientemente fuertes como para tomar el control de otros seres consientes sin la ayuda de un arboleth".

			"¿Estás seguro?" preguntó Gryph. "Cuando derroté a la doncella de la espada, me dio las gracias, como si sus acciones no hubieran sido suyas".

			"Estoy seguro. Pero, una vez que se ha tomado una mente, un illurryth podría mantener ese control, pero necesitan un arboleth para romper las barreras. A menos que..."

			"¿A menos que qué?" Preguntó Wick, su voz más quejosa de lo que pretendía. 

			"A menos que haya debilitado primero la resistencia mental de su víctima. Tal vez alguna magia de pensamiento antigua y olvidada, una poción o una tortura".

			"¿Tortura?" Wick chilló.

			"La tortura funciona súper bien. Mucha tortura en Bxrthygaal. ¿Cómo crees que Xeg aprende magia?"

			"Espera, ¿qué?", dijo el gnomo, mirando de reojo al diablillo de su hombro.

			"Myrthendir decía ser un Loremaster", dijo Tifala. "Quién sabe qué antiguos secretos descubrió en sus estudios y viajes".

			"En efecto", reflexionó Ovrym.

			"Por eso eligió a los Moradores", dijo Gryph. Todos los ojos se volvieron hacia el jugador. "Ya eran un culto de adoradores de arboleth dispuestos a traicionar a su propio pueblo. ¿Qué tan difícil sería para Myrthendir empujarlos un poco más?".

			Otro silencio se hizo pesado mientras todas las piezas parecían encajar.

			"Tal vez estemos equivocados", dijo Wick, la esperanza en su voz más desesperada que real. "Tal vez sólo sea un señor de El'Edryn, luchando contra esa horda de arácnidos. Intentando salvar el día mientras nosotros mancillamos su carácter".

			Los demás se limitaron a mirarle fijamente, dejando que la falsedad de sus palabras calara.

			"Vaya mierda", murmuró Wick. "Tenemos que volver a jugar a los héroes, ¿no?".

			"Sí, sí, tenemos", dijo Gryph. "Sea lo que sea que Myrthendir esté tramando, ha jugado con nosotros desde el principio".

			"Mierda", refunfuñó Wick.

			"¿Alguno de vosotros siente algún efecto negativo del Voto o del Anillos de Enlace de Hermandad?" preguntó Ovrym. 

			"No", dijo Gryph con el ceño fruncido, e intentó quitarse la banda metálica, pero no cedió. 

			"Eso tiene sentido", dijo Tifala. Los demás la miraron. "Los términos del Voto favorecían mucho a Myrthendir, por razones obvias. Tenían muchas razones para no confiar en nosotros".

			"El Guardián fue quien nos hizo jurar el Voto. ¿No crees que esté trabajando con Myrthendir?" preguntó Gryph.

			"No lo creo", dijo Tifala. "Los términos eran lógicos, desde la perspectiva de Gartheniel. Intentaba asegurarse de que 'mantuviéramos la fe con Myrthendir'. Lo que me dice que no tenía ninguna razón para creer que Myrthendir rompería la fe con nosotros".

			"O está metido en todo el asunto", dijo Wick.

			"O eso", dijo Tifala. 

			"Entonces, es lógico concluir que, dado que el Príncipe Regente ha roto la fe con nosotros, nuestro Voto está anulado, de lo contrario, estaríamos sintiendo las desventajas", dijo Ovrym.

			"Entonces, ¿por qué no podemos quitarnos los anillos?" preguntó Wick, tirando del anillo como una aspirante a novia en una joyería que se hubiera probado una alianza demasiado pequeña.

			"Quizás debido a la naturaleza del Voto. Gartheniel no nos ha liberado, y fue a él a quien hicimos el Voto".

			"Por lo tanto, Myrthendir probablemente todavía tiene el anillo puesto también", dijo Gryph. "¿Podemos usar eso a nuestro favor?"

			"Sí, como electrocutarlo, o darle alguna enfermedad que pudra sus partes bajas", dijo Wick.

			"¿No querías patearlos?" dijo Ovrym, sin ningún atisbo de broma en su voz.

			"Sólo con saber que ha pasado sería suficiente", dijo Wick.

			"No creo que funcionen así", dijo Tifala.

			"Qué pena", refunfuñó Wick.

			"Efectivamente", dijo el xydai en tono severo.

			En otras circunstancias, Gryph se habría reído de la conversación.

			Viajaron en silencio durante un rato, cada uno prisionero de sus pensamientos y preocupaciones. Doblaron otra esquina y estuvieron a punto de chocar con un muro de hebras fibrosas y pegajosas cuyos bordes se habían endurecido. 

			Wick la golpeó con su bastón y ésta retumbó como una piedra. "¿Qué demonios es esto?"

			"Los arácnidos lo utilizan para reparar paredes, suelos y techos. Pronto será duro como la piedra", dijo Errat, con una sonrisa de orgullo cruzando su rostro.

			"¿Por qué no nos dijiste que podían hacer eso?"

			"No lo habéis preguntado, así que Errat no habla".

			La boca de Wick bajó y luego se cerró. "Tú y yo tendremos algunas charlas si salimos de esta". 

			"Ya le hemos dado demasiada ventaja". Gryph se dirigió al muro de telarañas, pasando la mano por encima, antes de volverse hacia Xeg. "Xeg, arde".

			El diablillo sonrió, y sus pequeñas manos de tres dedos fluyeron con llamas carmesí y negras. Se volvió hacia las telas de araña y envió dos ráfagas de fuego cthónico hacia la pared.

			El material fibroso se encendió como una leña seca, y las llamas crecieron furiosamente mientras consumían la red. Un momento después, el camino se abrió y el grupo avanzó.

			Corrieron en silencio mientras el túnel ascendía en espiral con una pendiente constante que robaba la Resistencia de todos, excepto de Errat, que parecía infatigable. La sospecha creció dentro de Gryph. ¿Cuánto sabían de este hombre extravagante y monstruoso? Era un guerrero feroz que tenía el rango emocional de un niño, pero ¿podían confiar en él? Luego estaba su nombre. 

			¿Equivocado?

			"Errat, ¿cómo te equivocas?" dijo Gryph, rompiendo el pesado silencio. El grupo miró a Gryph con sorpresa, pero luego todos los ojos se volvieron hacia el enorme warborn. El gran hombre abrió la boca y luego la volvió a cerrar, como si estuviera considerando la pregunta de Gryph.

			O tal vez elaborando una mentira convincente.

			"Errat no es como otros warborn. Nos crearon no sólo para luchar, sino para pensar, elaborar estrategias y adaptarse. Estas cosas son esenciales para los guerreros, pero malas para los soldados. Causaron... complicaciones".

			"No siempre obedecían las órdenes".

			"No, el Rey de Piedra quería autómatas que pudieran pensar, razonar y adaptarse. Ordenó a mi padre que le construyera este ejército. El padre de Errat fue un leal servidor del rey y trabajó día y noche para crear los autómatas más avanzados jamás construidos. Pero pronto aprendió que la única manera de dar a los warborn las habilidades que el rey exigía era darles verdadera sensibilidad, y la única manera de darles verdadera sensibilidad era..."

			"Darles un alma", dijo Gryph al darse cuenta de repente. 

			Su mente recordó los horrores que había visto en la mente del Rey de Túmulo y el secreto que Morrigan, ahora Aluran, estaba tan desesperado por ocultar. El asesinato era un crimen asqueroso, pero el consumo, la destrucción o la esclavización de un alma era mucho peor. Las vidas siempre acababan, pero las almas eran inmortales. Atar un alma contra su voluntad era imperdonable.

			"Sí", dijo Errat como si entendiera lo que Gryph estaba pensando.

			"¿De dónde sacó tu padre esas almas?" preguntó Gryph, con los nudillos blancos bajo la feroz empuñadura de su lanza.

			"De los guerreros caídos de la Alianza".

			"¿Les robó sus almas?" preguntó Wick con horror.

			"No", dijo Errat, con la ira surgiendo en su voz. "Mi padre era un hombre honorable. Los que iban a convertirse en warborn eran todos guerreros de la Alianza, voluntarios que prometían sus vidas y sus almas para defender a su pueblo. Si caían en la batalla, sus almas no pasaban, sino que se fusionaban con el Crisol. Entonces renacían como warborn".

			"¿Qué es el Crisol?" preguntó Tifala.

			"Es donde todos mis hermanos warborn y yo fuimos creados. Está en lo alto de la ciudad, en la torre de mi padre. Tal vez te lleve allí cuando ganemos".

			"Hay que amar la confianza", dijo Wick, su tono sugería que no compartía el optimismo del warborn. Errat le sonrió a Wick, y le recordó a Gryph un cachorro leal. 

			"Nada de esto explica por qué estás equivocado", dijo Gryph. 

			Errat suspiró y se frenó, sus hombros colgaban pesados. "Errat fue el último de los warborn en ser creado. Mi padre dijo que Errat era especial, pero cuando me presentó al Rey de Piedra, se puso... furioso. No sé lo que vio, pero dijo que Errat era... Errat. Ordenó a mi padre que me destruyera.

			Gryph observó cómo el hombre artificial llamado Errat trataba de procesar sus sentimientos. El resto del grupo, excepto Xeg con su expresión inescrutable, miró al hombre macizo con simpatía. 

			"Mi padre me escondió e hizo mis amigos por mí. No mucho después de ese día, vino a verme cubierto de sangre y me dijo que me escondiera. Me llamó hijo y luego se fue a dormir. Nunca me puso nombre, así que tomé el único nombre que me habían puesto".

			"Errat", dijo Gryph en voz baja. 

			"Sí, una broma divertida". Sonrió extrañamente, y volvieron a correr en silencio. Pronto, dieron otra vuelta y el piso se emparejó, terminando en un gran par de puertas abiertas. "Estamos aquí", susurró Errat. "El Nexus".

			"Esto parece un poco conveniente", dijo Wick, indicando las puertas abiertas. Alcanzó la mano de Tifala.

			"Nos está provocando", susurró Gryph, agarró su lanza y levantó una mano para que guardaran silencio. Luego activó Grupo de Aventureros y les dio a todos un Enlace Telepático.

			Todos se agacharon en Sigilo. Quédense aquí y cúbranme. Gryph avanzó sigilosamente, con el Mana pulsando en sus manos, listo para activar hechizos o la lanza.

			Más allá de las puertas había una sala circular que a Gryph le recordaba el puente de una nave espacial de un viejo programa de ciencia ficción que Brynn veía de niña. Tenía por lo menos sesenta metros de ancho, y docenas de gruesas columnas de piedra desaparecían en las sombras que sostenían un techo invisible. En el centro de la cámara había una plataforma elevada con una serie de mesas de metal y piedra cargadas de palancas, diales e interruptores.

			A cada lado de la plataforma, un par de anchos canales yacían secos y estériles. Unas tuberías lo suficientemente grandes como para conducir un auto por ellas emergían del techo y colgaban sobre los depósitos de piedra vacíos, que a su vez desaparecían en tuberías en el suelo. A Gryph le recordaba a una primitiva central hidroeléctrica, y se imaginó una época en la que el agua fluía y la ciudad bullía.

			Gryph se arrastró detrás de un pilar de apoyo cercano y echó un vistazo a la habitación, concentrándose más en su habilidad de Percepción. No se presentaba nada amenazante, pero sus instintos le gritaban una emboscada. 

			Se apresuró a ir a la siguiente columna, agradeciendo haber invertido un punto en la ventaja de Sigilo, Velocidad. De lo contrario, se habría arrastrado hacia adelante no más rápido que un mendigo geriátrico.

			Llegó a la siguiente columna sin incidentes, y miró a su alrededor, rogando a la Percepción que encontrara lo que sabía en sus entrañas que estaba allí. Fue entonces cuando lo oyó. Un resbalón le hizo sentir como el estruendo lejano de una tormenta inminente. Miró a su alrededor, pero no pudo precisar el origen del sonido en la cavernosa sala. Sin embargo, sabía lo que significaba: los arácnidos se acercaban.  

			El sonido se hizo más fuerte y parecía venir de todas partes. Lo distrajo lo suficiente como para que no viera la sombra sobre él hasta que fue casi demasiado tarde. Gryph se apartó rodando una fracción de segundo antes de que el bastón de Myrthendir golpeara el suelo con tal fuerza que los fragmentos de piedra salieron volando y le marcaron la cara al jugador.

			Gryph hizo girar su lanza y, por puro instinto, activó Parada, bloqueando el segundo ataque de Myrthendir. Aportó más Resistencia a Contraataque, lo que le valió un gruñido de dolor cuando su lanza cortó al Príncipe Regente a lo largo del antebrazo. 

			¡Gryph! dijo Wick, alarmado, mientras cientos de pies metálicos golpeaban la piedra con un ruido sordo y formaban un guantelete alrededor de Gryph y Myrthendir. Más criaturas de metal empujaron a los amigos de Gryph a través de la puerta. Entonces las enormes puertas de piedra se cerraron, aplastando a una docena de arácnidos que aún intentaban pasar.  

			El portazo resonó en la sala con un estruendo, y los pernos metálicos se encajaron en el marco. Cuando las puertas se cerraron, Gryph sintió que su conexión con los demás miembros de su Grupo de Aventureros se apagaba como velas en una tormenta.

			Myrthendir sonrió mientras rodeaba a Gryph como un depredador que se burla de su presa. Los autómatas se alejaron de ambos. Parecía que el señor de los elfos quería divertirse. Volvió a girar y a lanzar una estocada, pero la habilidad de Gryph con la lanza había aumentado considerablemente en los últimos días. Una vez más, el metal se estrelló contra la madera del bastón del señor de los elfos.

			Gryph ajustó su agarre y giró su lanza, arrancando el bastón de las manos de sus enemigo. Gryph presionó el ataque activando Golpe Penetrante y Empalar, y se lanzó hacia adelante. Su puntería fue certera, pero con un rápido giro de su mano, Myrthendir convocó un agujero del tamaño de un plato de comida en la realidad. 

			La lanza atravesó el desgarro, y entonces un dolor punzante estalló cuando la lanza se clavó en la espalda de Gryph, peligrosamente cerca de sus riñones. La confusión se apoderó de su mente cuando su Salud se redujo en un tercio y cayó de rodillas, mientras el efecto Aturdir de Empalar lo mantenía firme. 

			Desventaja añadida.

			Te aturdieron. No puedes contraatacar ni moverte eficazmente durante 5 segundos.

			Desventaja añadida.

			Estás sangrando. 5 DMG/Seg.

			Gryph se agitó conmocionado e intentó arrancar la lanza de su espalda. La grieta en realidad brillaba frente a él, mantenida abierta por la lanza. La irracionalidad alucinante de ver su propia espalda a través de la grieta, mezclada con la pérdida de sangre y el debilitamiento por Aturdimiento, hizo que sus intentos de retirar la lanza fueran torpes y dolorosos.

			Era como tratar de usar un espejo para quitarse una astilla de la espalda mientras la borrachera, los instintos y la dirección esperada estaban torcidos.

			Myrthendir caminó detrás de Gryph, agarró el asta de la lanza y la arrancó hacia arriba. Un grito desgarró la garganta de Gryph, y su Salud cayó otro 10%. Junto con las debilidades, pronto estaría por debajo del 50%. 

			"Creo que es hora de que tú y yo tengamos una conversación". Para asegurarse de que Gryph estaba escuchando, Myrthendir agarró el asta de la lanza y la empujó hacia delante. Otro grito resonó en la habitación, y su Salud bajó otro 20%, la bilis mezclándose con la sangre en su boca.

			"¿Qué quieres?" dijo Gryph, tosiendo un trozo de sangre en el suelo.

			Myrthendir se arrodilló cerca de Gryph, con una mano todavía agarrando la lanza, y susurró: "Dame los huevos de arboleth".

			"Jódete". Gryph sintió un momento de satisfacción al ver que el barniz de control del señor elfo abandonaba su rostro, pero entonces la punta de la lanza se retorció bruscamente en su espalda y le atravesó el abdomen. Gryph volvió a aullar de dolor, y su Salud cayó en picado hasta el 20% mientras otra advertencia de desventaja aparecía en su visión.

			Desventaja añadida. 

			Sufres de una Herida Crítica en un órgano vital: el riñón. 10DMG/Seg.

			Mientras su mente trataba de procesar la paradoja de los dos ejes de su lanza, a Gryph le vino una apuesta desesperada. Si moría, resurgiría de nuevo en El Túmulo, con su mochila ligada al alma y todo lo que contenía. Los huevos de arboleth estarían a salvo de cualquier malevolencia que Myrthendir hubiera planeado, pero el tiempo perdido garantizaría que su enemigo se hiciera con el control de los warborn. Ese control significaría una muerte segura para sus amigos. 

			Tenía que asegurarse de que el aberrante señor elfo lo mantuviera cerca.

			"Voy a morir, y cuando lo haga, me llevaré tu premio conmigo". Gryph forzó una carcajada, que trajo más dolor.

			La rabia apenas controlada ardió en el rostro de Myrthendir, que hurgó en su bolsa y sacó un frasco de líquido rojo. Descorchó la botella, agarró a Gryph por la cara y le metió la poción por la garganta. Gryph tosió cuando el líquido fluyó dentro de él, llenándolo de calor. Su salud aumentó, pero la desventaja de la herida crítica seguía parpadeando lentamente, robándole la vida. 

			Myrthendir arrojó el frasco a un lado, donde se estrelló contra la columna más cercana, y luego se arrodilló frente a Gryph. Agarró el asta de la lanza y se acercó al oído de Gryph.

			"Te haré sentir diez veces este dolor cuando tenga lo que quiero". Entonces tiró de toda la longitud de la lanza a través del cuerpo de Gryph.

			El dolor era indescriptible, y abrumaba la mente de Gryph. Su visión se agitó como un espejismo en una calurosa carretera del desierto, y un golpeteo como el lejano estruendo de un trueno acompañó los latidos de su corazón.  

			Partículas de polvo y trozos de piedra suelta caían sobre él, y mientras la bendita oscuridad lo alejaba de la preocupación y el dolor, creyó ver una mirada de alarma en el rostro de Myrthendir.

		


		
			

29

			Wick vio cómo Errat aplastaba a los dos últimos arácnidos supervivientes de la trampa de Myrthendir. Sintió el dolor del warborn, y Ovrym puso una mano en el hombro del hombre masivo en señal de compasión. Errat bajó la mirada con una extraña sonrisa que estaba entre la aceptación y la desesperación. Después de un momento, apartó la mirada, como si su compasión hiciera que la experiencia fuera más real, más dolorosa.  

			Wick dirigió su atención a las enormes puertas. No se presentaba ninguna cerradura o picaporte obvio, y sospechaba que incluso si alguno de ellos era un ladrón experto, era poco probable que pudiera abrirlas.

			Ni siquiera Xeg pudo atravesarlas, a pesar de haber echado un buen vistazo a la habitación del otro lado. No fue por falta de intentos, ya que el demonio trató de entrar varias veces, y cada vez salió volando hacia atrás como si fuera arrojado por una mano invisible. 

			Ovrym supuso que estaba blindado mágicamente. Un hecho que se confirmó unos minutos más tarde después de que Xeg intentara entrar desde otras direcciones. Si Wick no lo supiera, diría que el diablillo estaba preocupado. 

			"Bueno, ¿qué demonios se supone que vamos a hacer ahora?" preguntó Wick, con voz desesperada.

			"Tenemos que derribarlo", dijo Errat.

			"¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Vas a abrirte paso a puñetazos?"

			"De acuerdo", dijo Errat y golpeó la puerta con todas sus fuerzas. 

			Su puño golpeó la piedra con una fuerza rompe huesos, y los demás se estremecieron. Errat retiró la mano y la examinó con expresión aburrida. No parecía haber empeorado por el castigo, pero un leve gruñido de dolor brotó de él, y se frotó ociosamente los dedos.

			"Eso no funcionó", dijo Errat y le dio a Wick un encogimiento de hombros. 

			Wick se quedó con la boca abierta y miró de reojo a Ovrym. El xydai se encogió de hombros mientras Tifala examinaba la mano de tres dedos del warborn.

			"No parece haber nada roto, pero yo no volvería a intentarlo".

			"Los warborn tienen huesos de acero, muy difíciles de romper".

			"Aparentemente sí. ¿Qué hay de tu cabeza?" murmuró Wick.

			Errat miró a Wick como si estuviera considerando la sugerencia, y Tifala le lanzó una mirada. Ovrym extendió una mano para detener cualquier otro absurdo. 

			"Nada de golpes en la cabeza y nada de puñetazos".

			"Te equivocas. Eso es exactamente lo que necesitamos", dijo Wick, y todos los demás lo miraron. "Necesitamos a Avernerius".

			"Ni siquiera él es lo suficientemente fuerte como para atravesar eso", dijo Tifala.

			"Todavía no", dijo Wick, con el temor creciendo en su interior. Esperó a que Tifala comprendiera. Después de un momento, sus ojos se abrieron de par en par.

			"Tiene que haber otra manera"

			"Si tienes una, soy todo oídos", dijo Wick, con los hombros caídos. "No es que quiera hacerlo".

			"¿Hacer qué?" preguntó Ovrym.

			Los ojos de Tifala se desesperaron, mientras su mente no encontraba otra solución. "Maldita sea, Wick", dijo Tifala.

			Él sonrió con maldad y tomó su rostro entre las manos. 

			"Soy tuyo, y tú eres mía". Extendió el meñique de su mano derecha y ella lo tomó con la suya. "Mientras estés conmigo, podré soportar cualquier camino que me obliguen a recorrer".

			Ella le sostuvo la mirada y, tras un momento, asintió.

			"¿Incluso si me crece una cola?" Sus ojos se alzaron hacia él, su mirada le dijo que no era el momento para una de sus bromas.

			"Me estoy perdiendo algo", dijo Ovrym.

			"Necesita aumentar el poder de Avernerius", dijo Tifala, con la preocupación quemando su rostro. "Ser un Brujo Cthónico no es tan sencillo como otras Especialidades. Tiene un precio, exige un coste. Es un coste que él ya no quiere asumir. Ha estado ahorrando sus Puntos de Especialidad durante un año, esperando una oportunidad para cambiar su vida. Entonces nos atraparon en el Túmulo". Levantó la mano y acarició el lado de la cara de Wick, y suspiró. "Esto lo arrastrará aún más a la vileza y la desesperación". 

			Ovrym puso una mano en los hombros de cada uno de los pequeños gnomos. "Entonces es una carga que llevaremos juntos. Ayudaré, todos ayudaremos, de la manera que podamos".

			"Gracias, Ovrym", dijo Wick.

			"Xeg, no hay ayuda. Xeg gusta vil y la desesperación. Estúpida cabeza azul perderá vil y desesperación. Estúpida cabeza azul se ve mucho más bonita con una cola. La espero tiene cola".

			Wick suspiró. Los comentarios del diablillo le dieron demasiado en el clavo. Disfrutaba del poder del cthónico, lo amaba a veces, y eso era lo que más le asustaba. La invocación cthónica era como una droga, una que daba regalos cada vez más fugaces mientras exigía más y más a cambio. 

			Errat se acercó y se unió torpemente al círculo de compañeros, tirando de ellos en un fuerte abrazo. "Errat ayudará en lo que pueda". 

			"Aprecio las amables palabras grandote, pero mi cara está un poco metida en tu... um... ¿entrepierna?" 

			Wick se apartó de Errat, librándose del incómodo abrazo. Apretó la mano de Tifala, respiró profundamente y miró hacia dentro, abriendo su interfaz. Mientras sus Hojas de Especialidad aparecían en el primer plano de su visión, pensó en aquella primera decisión fatídica que lo puso en el camino de la ruina que era su vida actual. 

			No tenía intención de convertirse en brujo. Como muchas cosas en su vida que más tarde le morderían en el culo, su primera invocación cthónica nació de una broma pesada. 

			Aprendió su primer hechizo de un mago errante que llegó a su pueblo un solsticio de verano. Al principio, el viejo hechicero se negó a enseñarle al joven Wick nada de magia, pero tras un sinfín de insistencia, el mago le dio una lección al joven gnomo y le dio exactamente lo que había pedido.

			Esa noche, mientras el resto de la aldea dormía, Wick invocó a Xeg por primera vez. Envió al diablillo a aterrorizar a su primo menor, Jebbis, por haber delatado a Wick ese mismo día. 

			A veces, cuando cerraba los ojos, Wick aún podía oír los gritos de Jebbis. Entonces se había reído, a pesar de la bronca que le había dado su padre después. Ahora, el recuerdo sólo enviaba su mente a la brutal muerte de su primo a manos de los baalgrath, y los gritos que oía ya no le hacían reír.

			Jebbis se había ido, y Xeg seguía aquí. Eso era todo lo que Wick necesitaba para demostrar que había tomado el camino equivocado. Los Reinos podían ser un lugar cruel, con un malvado sentido del humor. Ahora estaba volviendo a cometer ese primer error, pero esta vez sabía que era un error antes de hacerlo.

			Sin embargo, lo haré de todos modos. 

			También sabía que no había opción. Algunas cosas eran más grandes que él, y si no podían atravesar esta puerta y ayudar a Gryph, los Reinos se enfrentarían a un terror nunca visto en milenios.

			Wick tenía cinco Puntos de Especialidad y tres Puntos de Habilidad en reserva. 

			En primer lugar, abrió el Árbol de Habilidades Mágicas Cthónicas. Era un Aprendiz de la habilidad, con, actualmente, nivel 31. La Habilidad de Rango que había obtenido en el nivel 20 se llamaba Vinculación Cthónica. Le permitía asomarse al reino cthónico y atar al primer demonio que viera. A partir de ese día, podía utilizar la habilidad para invocar al demonio atado una vez al día.

			Había sido bendecido y maldecido cuando realizó el ritual de vinculación. Pocos invocadores de nivel de aprendiz podían esperar encontrar, y mucho menos atar, a un terror abisal. Avernerius lo consideró un insulto cuando se enfrentó a la atadura y casi destrozó la mente de Wick durante la ceremonia. 

			Probablemente por eso parece tan enfadado cada vez que lo invoco. 

			Wick supuso que su suerte era un subproducto de su Afinidad al 100% con la Magia Cthónica, pero un comentario de Xeg de hace unos años le hizo sospechar. 

			"Xeg hace bromas pesadas. Muy divertido. Ja. Ja. Ja", se jactó el endemoniado. 

			Wick no creía realmente que Xeg tuviera algo que ver con Avernerius, no realmente. Después de todo, era un diablillo de poca monta, y Avernerius era un lugarteniente del Abismo.

			El bastardo sólo se estaba metiendo conmigo, ¿no? 

			Wick apartó los antiguos errores de su mente y volvió a la tarea que tenía entre manos. Hacía tiempo que había adquirido las ventajas de primer nivel Mana, Eficacia y Potencia los objetos. Todas ellas le habían servido, sobre todo la de Potencia los objetos, después de haber cogido el Báculo de Xyrgoth del cadáver de un brujo goblin hace unos años. 

			Entre otras cosas, el báculo aumentaba su capacidad de invocación al incrementar las Estadísticas, Atributos y la duración de cualquier criatura cthónica invocada.

			Árbol de ventajas de la magia cthónica.

			Mana: Reduce el coste necesario para cualquier hechizo de esta esfera al porcentaje indicado.

			Eficacia: Aumenta la eficacia (daño, duración, curación, etc.) de cualquier hechizo de esta esfera en el porcentaje indicado.

			Resistencia: La capacidad de resistir un porcentaje de los efectos de los hechizos y armas derivados de esta esfera de magia.

			Poder de los objetos: Cualquier objeto mágico o arma de esta esfera tiene su eficacia aumentada en el porcentaje indicado.

			Poder de los objetos aumenta el poder del báculo en un 25%. El rango de Aprendiz de la misma ventaja añadiría otro 25%. Dejó caer un punto en esa ventaja. También puso otro en Eficacia. Normalmente, no era una cualidad que se pudiera acumular, pero el bastón permitía ese tipo de doble uso. Menos mal que el brujo goblin no lo había entendido, o le habría dado una paliza a Wick.

			Wick suspiró, entre satisfecho e irritado. Odiaba desperdiciar los valiosos Puntos de Ventaja haciendo más fuerte al demoníaco imbécil de Avernerius, pero no ganaría más si acababa muerto. 

			¿Quién iba a pensar que un alto elfo sería más imbécil que un demonio? Los Reinos son un lugar extraño.

			Árbol de ventajas de la magia Cthónica
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			Guardó su último Punto de Ventaja en la reserva. Ninguna de sus otras habilidades sería la diferencia entre la vida y la muerte en su situación actual. Ese único punto sería un faro para su futuro yo, uno en el que se reharía a sí mismo. 

			Se dirigió a su ventana de Especialidad y un paisaje estelar estalló a su alrededor. Cada habilidad, también conocida como habilidad maestra, era la base de una Especialidad. Una Especialidad era esencialmente una reducción de una de las habilidades maestras y requería un entrenamiento especializado para desbloquearla. 

			Una Especialidad podía obtenerse en el nivel 20 si el aspirante a especialista encontraba un Maestro dispuesto a enseñarle. Una vez obtenida la Especialidad, el especialista disponía de al menos tres subhabilidades, cada una con sus propios árboles de ventajas.

			Las subhabilidades y sus ventajas no eran como las habilidades ordinarias. Sólo estaban disponibles para alguien de esa Especialidad, y normalmente mejoraban la eficacia de la habilidad maestra que las generaba.

			La Especialidad de Wick era la de Brujo Cthónico, que trabajaba para dominar la Magia Cthónica. Cyrus el Loco, un poderoso brujo que había aterrorizado el extremo sur de las Montañas de Myrric, al norte del hogar de Wick, había sido el mentor de Wick durante años. 

			Tras décadas de irritar a los reinos enanos cercanos, Cyrus se ganó la ira de un poderoso sacerdote enano llamado Thardiik. Thardiik lideró una exitosa cruzada santa contra el invocador de demonios, expulsándolo de su tierra.

			Derrotado y humillado, Cyrus dirigió su mirada hacia el sur, a una zona que incluía Erram, el pequeño pueblo de gnomos, humanos y enanos de las colinas al que Wick y Tifala llamaban hogar.

			Los habitantes de Erram no eran guerreros y tenían poca defensa contra los estragos del brujo loco. Desesperado por salvar a su pueblo, Wick se entregó a Cyrus para ser su aprendiz. 

			Wick estudió bajo el vil hombre durante años. Durante ese tiempo, salvó con frecuencia y en secreto al pueblo de Erram de los ataques demoníacos. Algo que Tifala recordaba a los aldeanos cada vez que trataban a Wick como un paria.

			Pero con el tiempo, Cyrus se ganó el apodo con el que moriría cuando prometió las almas de todos los niños de Erram a su príncipe demonio patrón para una vida eterna, aunque condenable. Wick descubrió sus planes y suplicó ayuda a Thardiik.

			El enano era reacio a tomar las armas con cualquier hechicero, incluso con Wick, pero en su corazón sabía que era parcialmente responsable de la destrucción que Cyrus estaba provocando. Wick convenció al enano, y con la ayuda de Tifala, el mercenario medio orco Hugarn y la arquera elfa del bosque Zelyanna, la locura de Cyrus terminó en el mismo momento que su vida.

			Nadie, excepto Tifala, sabía que también habían contado con la ayuda de otro.

			Mientras Wick miraba la constelación de subhabilidades y ventajas de brujo que flotaban sobre él, se puso solemne, y su mente se remontó al fatídico día en que hizo su Pacto con el príncipe Cthónico Xurath Kurhrn Zaqaai. 

			La reputación de los magos cthónicos era horrible, pero la de los hechiceros era peor. Por desgracia, la mayoría de los estereotipos que la gente normal tenía de la raza eran bien merecidos y reforzados por imbéciles como Cyrus, pero como cualquier poder, la Magia Cthónica no era inherentemente malvada. 

			Sin duda, los príncipes demoníacos del reino cthónico se ganaron hace mucho tiempo su reputación de despotismo, maldad y lavado de almas, pero eso no significaba que todos los brujos fueran malvados. Muchos brujos hicieron sus pactos con el propósito expreso de luchar contra los señores del demonio. 

			Wick era ese tipo de brujo.

			Un Pacto era un acuerdo vinculante con un poder de uno de los otros reinos. Los brujos no eran la única Especialidad que hacía Pactos y, en general, todos funcionaban igual. Eran acuerdos vinculantes entre el patrón de otro reino y un mortal.

			No eran asuntos unilaterales, a menos que el mortal fuera tonto o codicioso. Como cualquier otro contrato, tenían condiciones, y ambas partes entraban en él con los ojos bien abiertos. Wick hizo su Pacto con un Príncipe que no quería su alma ni las almas de los inocentes, sino información.  

			Xurath era un intermediario del conocimiento, y los términos del Pacto eran simples. Wick proporcionaría a su patrón información sobre las actividades de sus rivales y de los siervos de su rival, y a cambio, Wick recibiría conocimiento y poder.

			Xurath ayudó a Wick a aprender cómo derrotar a Cyrus, y Wick ayudó a Xurath a eliminar a uno de los agentes de su rival del tablero de la realidad. Era una victoria para ambos, demonio y gnomo. Sin embargo, Wick nunca confió en Xurath, y cada adquisición de poder lo unía más a su patrón cthónico.

			Entonces, como ahora, tomo decisiones por necesidad y no por deseo. ¿Estoy siendo arrastrado hacia el abismo?

			Wick movió su interfaz de Especialidad, y una serie de indicaciones aparecieron en su visión.

			Subhabilidades

			Las subhabilidades son habilidades relacionadas con las habilidades maestras, pero sólo están disponibles para aquellos que eligen una Especialidad. La mayoría de las habilidades maestras tienen 3 subhabilidades de Especialidad.

			EXP: Bastones/Lanzas es una habilidad (también conocida como habilidad maestra) que cualquiera puede obtener. Mejora de Armas es una subhabilidad disponible sólo para aquellos que eligen la Especialidad Mago de las Armas.

			Ventajas de la especialidad

			Las ventajas de especialidad son poderes derivados de las subhabilidades y sólo pueden ser obtenidas por aquellos entrenados en esa Especialidad específica. Sólo pueden obtenerse gastando Puntos de Especialidad. Los especialistas ganan 1 Punto de Ventaja de Especialidad cada 2 niveles y pueden ganar Puntos de Ventaja de Especialidad adicionales completando misiones específicas de la Especialidad.

			Disponibilidad: 

			Las ventajas están disponibles cuando la habilidad maestra ha alcanzado el rango respectivo. Todas las subhabilidades de naturaleza y habilidades están ocultas hasta que se alcanza el nivel correspondiente.

			Coste de mana:  

			Las habilidades Especializadas de rango Principiante cuestan 50 de Mana. 

			Cada nivel posterior cuesta el doble de Mana que el rango anterior. (A: 100; JM: 200; M: 400, GM: 800)

			Uso: 

			Todas las ventajas de especialidad pueden utilizarse un número de veces al día determinado por la siguiente fórmula. 

			1+ (Maestría de Rango- Nivel de Ventaja)

			EXP: Un Oficial podría usar una ventaja de nivel Novato 3/día. 1+ (3 - 1) = 3

			Aparte de su exclusividad, las habilidades de Especialidad otorgaban a sus adeptos un conocimiento más profundo que los no especialistas. En el caso de un hechicero, las subhabilidades que caían bajo el paraguas de la Magia Cthónica eran Mejora Cthónica, Invocación Cthónica y Armas Cthónicas. 

			Su objetivo era potenciar a Avernerius. El terror abisal era, con mucho, el arma más potente de que disponía su Grupo de Aventureros. Si tenían alguna esperanza, no sólo de derribar la puerta, sino de sobrevivir a lo que fuera que hubiera detrás de ella, tenía que darle al demonio algunas mejoras importantes.

			Árbol de Ventajas de Realce Cthónico.

			Poder Cthónico: 

			Este árbol de ventajas permite al hechicero mejorar el poder y la potencia de cualquier ser cthónico invocado. 

			(B) Arma Cthónica: Cualquier arma utilizada por una criatura cthónica invocada está imbuida del poder de la llama cthónica. Las armas hacen el doble de daño con una probabilidad de prender fuego a los oponentes durante 5 DMG/Seg hasta que las llamas se apaguen.

			(A) Armadura Cthónica: A cualquier criatura cthónica invocada le crecen escamas pétreas de magma enfriado que aumentan su CA en un 50%.

			Hacía tiempo que había gastado un punto en Arma Cthónica con resultados aterradoramente impresionantes, así que lanzó un punto a Armadura Cthónica. La parte ociosa de su mente, la que a menudo lo metía en problemas, imaginó lo aterradoras que serían las placas de magma enfriado sobre el enorme demonio. 

			Árbol de Ventajas de Realce Cthónico.

			Mejora Cthónica:

			Este árbol de habilidades permite a los brujos utilizar el poder del reino cthónico para mejorar sus propios cuerpos utilizando rasgos cthónicos. Normalmente, esto se traduce en mejoras de sus Atributos y/o Estadísticas. Las ventajas de La Mejora Cthónica vienen con una posibilidad cada vez mayor de obtener un rasgo cthónico permanente. Un rasgo cthónico obtenido tendrá habilidades y consecuencias desconocidas. Cualquier descendencia que tenga el Especialista puede nacer con rasgos cthónicos (cola, pezuñas, etc.) y poseerá una Afinidad por la Magia Cthónica al menos igual a la del padre.

			(B): Sangre Cthónica: Imbuye la sangre del Especialista con sangre cthónica, otorgándole una bonificación permanente del 50% a la Salud. Hay un 10% de posibilidades de obtener permanentemente un rasgo físico cthónico.

			(A) Icor Cthónico: Imbuye la sangre del especialista con icor cthónico, otorgándole una bonificación permanente del 50% de Mana. También hace que su sangre sea venenosa y cualquier bestia que le muerda recibirá 5 DMG/Seg durante 10 segundos. Hay un 25% de posibilidades de obtener permanentemente un rasgo físico cthónico.

			Nota: Como los rasgos de Mejora Chtónica son permanentes, requieren 3 veces el coste de mana para activarse. Este Mana puede obtenerse mediante una poción, un objeto o cualquier otro medio artificial.

			Los ojos de Wick se dirigieron al árbol de Mejoras Cthónicas y tragó saliva. Hacía tiempo que evitaba esta serie de ventajas por una sencilla razón. Mejorar el propio cuerpo con rasgos cthónicos conllevaba el riesgo de mutar permanentemente en un híbrido cthónico. Ser un brujo ya hacía impopular a Wick, convertirse en parte demonio lo convertiría en un paria. 

			Pero necesito el Mana si este plan va a funcionar. Y para conseguir más Mana, necesitaba la cualidad de Icor Cthónico. Aunque parezca repugnante, movió un punto de especialidad en la cualidad Sangre Chtónica, y su mano virtual se movió con una lentitud glacial. Cuando encajó en la ranura, Wick se estremeció. Luego esperó.

			Durante varios segundos no ocurrió nada, y entonces le hirvió la sangre. Hubiera gritado, pero no podía moverse. Un magma al rojo vivo ardía en sus venas y su corazón bombeaba furiosamente. Duró apenas unos instantes, pero Wick esperaba no volver a experimentarlo. 

			Su barra de Salud subió un 50%, y se sintió más vivo y potente. Un extraño cosquilleo le recorrió detrás de los ojos durante unos instantes antes de que se desvaneciera.  

			Oh, mierda, ¿me he convertido en un demonio? 

			Hace unos segundos, un 10% no había sonado tan probable. Pero ¿cuándo he tenido suerte? Abrió los ojos con facilidad y descubrió que estaba de rodillas. Tifala estaba allí, y le tomó la cabeza entre las manos. 

			"¿Mis ojos?" dijo Wick con voz de pánico y miró al amor de su vida.

			"Siguen siendo el mismo azul cielo del que me enamoré", dijo Tifala con una sonrisa y le besó. Lo ayudó a levantarse y lo abrazó durante unos instantes antes de retirarse y sonreír con malicia. "Es hora de volver a entrar".

			Wick asintió con la cabeza y volvió a cerrar los ojos, regresando a la constelación que había en la ventana de Especialidad. 

			Arrastró otro punto de especialidad a Icor Cthónico. Al igual que antes, tardó varios segundos en ocurrir algo, pero luego sintió como si lo hubieran sumergido en un caldero hirviente de aguas residuales, bilis y otros excrementos que no quería imaginar. Tuvo arcadas y se quedó sin aliento durante lo que le parecieron horas mientras el vil guiso se filtraba por sus poros e infundía su sangre y sus huesos por igual.

			Wick abrió los ojos y se desplomó cuando las raciones de los elfos que había comido volvieron a subir. Vomitó mientras Tifala le frotaba la espalda. 

			"Sácalo. Está bien, cariño. Sólo sácalo".

			Un minuto después, Wick se recuperó lo suficiente como para ponerse de pie. Un enorme dolor de cabeza provocado por el enorme gasto de Mana necesario para desbloquear las dos Mejoras Cthónicas le golpeó en el cerebro, pero un rápido vistazo a su barra de Mana parpadeante le mostró que la cualidad se había afianzado. 

			Suspiró antes de recordar que esta cualidad también tenía un 25% de posibilidades de convertirlo en un híbrido cthónico. Se llevó las manos frenéticamente a la coronilla, pero no encontró ningún cuerno. Se dio una palmadita, rezando para que no hubiera cola colgante, pezuñas hendidas o garras.

			"Uf, qué suerte", dijo Wick, sonriendo a Tifala. 

			Entonces su piel empezó a arder como si una horrible quemadura de sol se extendiera por toda la superficie de su cuerpo. Sus ojos se entrecerraron mientras gritaba. Tifala reaccionó y él sintió sus manos curativas sobre él.

			Tan repentinamente como empezó, el dolor se desvaneció y volvió a respirar con tranquilidad. Sus ojos se abrieron y cuatro pares de ojos lo miraron, muy alarmados. Por un momento, Wick se limitó a devolverle la mirada y a hablar.

			"¿Qué?"

			Xeg soltó una carcajada, y su pequeña mano con garras señaló a Wick. "Ja, ja, ja, te pareces a Xeg, sólo que menos bueno y más estúpido".

			Wick se miró las manos justo en el momento en que cambiaban del tono normal de su piel al púrpura intenso de un hematoma en proceso de curación. Su piel se onduló y fluyó, y aparecieron finas escamas a lo largo del dorso de sus manos. 

			Tiró frenéticamente de la manga, esperando que el color sólo afectara a sus manos, pero las escamas fluían por sus brazos. Una sensación de hormigueo que recorría todo su cuerpo le decía que no se detenía en los brazos.

			Lanzó una mirada aterrorizada a Tifala, que miraba horrorizada y alarmada.  

			"Oh, mierda, soy morado".
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			Las rodillas de Wick se tambalearon cuando la comprensión le golpeó de lleno en el cerebro. Soy un engendro demoníaco. Ovrym y Errat corrieron a su lado y lo atraparon antes de que pudiera caer al suelo. Puede que fuera su imaginación, pero Wick pensó que Ovrym se estremeció cuando sus manos desnudas tocaron su piel escamosa.

			Tifala estaba a su lado; la mirada de horror había desaparecido de su rostro. O tal vez nunca estuvo allí, idiota. Ella es mejor que cien de tu. Lo abrazó contra ella, y él lloró, no por sí mismo, sino por el hijo que tendrían si sobrevivían a las próximas horas.

			"Nuestros hijos van a tener cola".

			"No es tan malo", dijo Tifala con una voz que sugería que estaba tratando de convencerse a sí misma tanto como a él.

			"Mentirosa", dijo Wick, forzando una pequeña sonrisa.

			"Sí, por qué miente bonita dama. Esto es mucho mejor cabeza azul. No más apestoso también". 

			Wick miró al diablillo y luego olió tentativamente su axila. No olió mucha diferencia. Quizás un poco menos de sudor almizclado y más... ¿azufre? "Tengo la peor maldita suerte".

			"Creo que se ve bien", dijo Errat sin ningún indicio de broma en su voz. 

			"¿Vas a tener que tumbarte en una roca al sol para entrar en calor a partir de ahora?" preguntó Ovrym.

			Wick lo miró. "¿Acabas de hacer una broma?"

			"Tal vez", dijo el xydai, sin mostrar ningún indicio de humor.

			Wick suspiró y Tifala lo atrajo para darle otro abrazo. "Si salgo de esta ciudad de mierda, desenterraré el cadáver de Cyrus y le daré una patada en el trasero".

			La risa de Xeg volvió a llenar la habitación. "Xeg ayuda. A Xeg le gusta patear a los mortales feos en los cachivaches".

			Wick hizo una mueca al ver al demonio y luego se volvió hacia Tifala. "Supongo que debería ver de qué va todo esto".  

			Ella le extendió el dedo meñique. "Juntos para siempre".

			Él agarró su meñique con el suyo. "Juntos para siempre".

			Levantó sus manos púrpuras, cerró los ojos y abrió su última notificación.

			Tu exposición al Icor Cthónico te ha otorgado el Rasgo Cthónico Escamas del Príncipe Demonio.

			El Reino Cthónico es un lugar de extremos y aquellos que llaman al reino su hogar deben ser cordiales para sobrevivir. Ahora posees el rasgo Escamas del Príncipe Demonio y obtuviste los siguientes poderes, inmunidades y/o habilidades.

			Poderes pasivos:

			Poder (1): Absorción Cthónica. Ahora tienes un 100% de resistencia a la magia cthónica. Además, ahora absorbes el 50% de la magia cthónica utilizada contra ti. La magia absorbida puede restaurar tu Salud o tu Mana.

			Poder (2): Absorción de Fuego. Ahora tienes un 100% de resistencia al fuego natural y mágico. Además, ahora absorbes el 50% del fuego utilizado contra ti. Puedes almacenar esta energía hasta 3 horas antes de tener que exhalarla en forma de Aliento de Demonio (ver más abajo). El fuego no exhalado infligirá 5 DMG/Min de daño de mana después de 3 horas.

			Poder (3): Absorción de frío. Ahora tienes un 100% de Resistencia al frío natural y mágico. Además, ahora absorbes el 50% del frío utilizado contra ti. Puedes almacenar esta energía hasta 3 horas antes de tener que exhalarla en forma de Aliento de Demonio (ver más abajo). El frío no exhalado infligirá 5 DMG/Min de daño de mana después de 3 horas.

			Poderes Activos:

			Poder Activo (1): Aliento del Demonio. Puedes usar parte o todo el fuego o frío absorbido en forma de un cono de fuego o frío regurgitado por la boca. Este ataque sólo puede utilizarse después de absorber fuego o frío.

			No está mal, pensó Wick. En cuanto a las mutaciones demoníacas, aquella no estaba tan mal, salvo por las escamas púrpuras. Cerró la ventana de Rasgos y abrió de nuevo la de Especialidades. 

			Más vale que esto valga la pena.

			Las estrellas volvieron a caer en cascada a su alrededor, pero esta vez varias de las que antes eran meras puntas de alfiler en la oscuridad resplandecían de un color púrpura intenso. Incluso la mecánica del juego se burlaba de él. Volvió a concentrarse en su tarea. 

			Será mejor que Avernerius aprecie esto.

			Árbol de Ventajas de Realce Cthónico.

			Mutación Cthónica:

			Este árbol de habilidades permite a un brujo utilizar el poder del reino cthónico para causar una mutación cthónica aleatoria en una criatura cthónica invocada o en un avatar. Aunque puede mejorar la destreza en el combate de una criatura invocada, también es errática y, por tanto, puede ser peligrosa.

			(B) Base: Las criaturas cthónicas de nivel base invocadas a través de un hechizo o ventaja pueden mutar. 

			(A) Aprendiz: Las criaturas cthónicas de nivel de aprendiz invocadas a través de un hechizo o ventaja pueden mutar.

			Árbol de Ventajas de Realce Cthónico
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			Observó el árbol de Mutación Cthónica por un momento antes de descartarlo. Aunque podría proporcionar a Avernerius algunas habilidades sorprendentes, probablemente, su total imprevisibilidad hacía imposible contar con su utilidad, y eso no era algo que uno quisiera añadir a la mezcla con los demonios. Con un movimiento de su mano virtual, pasó al árbol de ventajas de Invocación Cthónica. 

			Árbol de Ventajas de Invocación Cthónica.

			Invocar Brawler cthónico:

			Esta ventaja permite al brujo invocar a una bestia cthónica de la categoría Brawler. Los Brawlers son demonios de fuerza bruta, poder y rabia. Son motores de destrucción. Apúntalos a los enemigos y apártate del camino. 

			(B) Invocar Gorrath: Los Gorrath se describen mejor como gorilas demoníacos. Estas enormes bestias están cubiertas por un pelaje desgreñado del color de la llama y azufre, llevan protuberancias óseas en los hombros, cabeza, manos y pies. Son increíblemente fuertes y pueden atravesar a puñetazos armaduras y baluartes defensivos. Su inteligencia es limitada y su furia es casi incontrolable. Cuando se invoca a un gorrath, el hechicero debe asignar un enemigo y el gorrath atacará sin piedad, miedo o deseo de autoconservación. Los gorrath a menudo lanzan sus heces, que tienden a explotar causando un daño igual a la Maestría Mágica Cthónica del brujo.

			(A) Invocar a Carraxen: Los Carraxen responden a la pregunta de qué pasaría si un lobo atroz le hiciera el dulce amor a un cangrejo y luego le añadiera una pizca de malevolencia cthónica. Estos lupinos quitinosos son rápidos, mortales y se encuentran entre los mejores rastreadores de todos los reinos. Atacan con colmillos, garras y un par de brazos cargados de pinzas que sobresalen de sus hombros.

			Árbol de ventajas de Invocación Cthónica.

			Invocar Flyer Cthónico

			Esta ventaja permite a un brujo invocar una bestia cthónica de la categoría Flyer. Los Flayer son más débiles que sus hermanos Brawler, pero tienen mucha más movilidad y suelen poseer algún tipo de arma de proyectil. Pocas cosas en los reinos son tan aterradoras como ser descendido desde lo alto por una horda de flyers cthónicos.

			(B) Invocar Vulccoth: Los Vulccoth son carroñeros que parecen buitres desgarbados y humanoides. Sus alas están cubiertas de plumas hechas de azufre y llamas, y su piel se parece a la cera derretida. Su arañazo puede paralizar de miedo a los débiles de mente. Les encanta lanzarse en picado y arañar a los objetivos con sus garras enfermas. Cualquiera que sea arañado por las garras de un vulccoth puede contraer la Podredumbre Cthónica, una enfermedad parecida a la lepra que convierte lentamente el cuerpo en cenizas sulfurosas mientras vuelve a las víctimas locas.

			(A) Invocar Shadowling: Los Shadowlings son sombras animadas de alas, llamas oscuras y garras. Cuando se les ve, cosa que rara vez ocurre, parecen ser criaturas humanoides parecidas a murciélagos. Exudan nubes de sombra y polvo cargadas de ceniza que ciegan y asfixian a las criaturas vivas y causan 5DMG/Seg de daño por asfixia.

			Hasta la fecha, todas las criaturas cthónicas que Wick había invocado habían llegado a través de un hechizo y se limitaban a Xeg y Avernerius. Se había planteado comprar una o más de las ventajas de Invocación en varias ocasiones, pero siempre se había resistido. 

			Xeg era una molestia en los mejores días y esos eran los días en los que Wick aún podía enviarlo de vuelta al reino cthónico. Tengo que averiguar por qué sigue rondando por aquí. También sabía que Avernerius habría matado a Wick si tuviera la oportunidad. Traer más bestias infernales a los reinos mortales nunca fue algo que se tomara a la ligera. Había otra opción, pero primero tenía que decidir qué monstruo terrorífico le proporcionaría más ayuda. Inspeccionó el árbol de ventajas del Avatar Cthónico. 

			Árbol de habilidades de Invocación Cthónica.

			Avatar Cthónico:

			Este árbol de habilidades permite a un brujo utilizar el poder del reino cthónico, no para convocar a una criatura demoníaca, sino para atraer sus poderes a un avatar. El usuario debe ser capaz de invocar a la criatura cthónica cuyos rasgos se unirán al avatar. Esto puede ser a través de un hechizo o ventaja. 

			(B) Base: Las criaturas cthónicas de nivel básico invocadas a través de un hechizo o pericia pueden imbuir un avatar. 

			(A) Aprendiz: Las criaturas cthónicas de nivel básico invocadas mediante un hechizo o ventaja pueden imbuir un avatar. 

			Nota: Un ser cthónico invocado bajo los lazos de un Enlace Cthónico puede actuar como avatar.

			Árbol de habilidades de Invocación Cthónica 
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			Un plan se formó en su mente. Los Gorrath eran fuertes arietes demoníacos. Eso era precisamente lo que necesitaban para derribar la puerta y salvar a Gryph. Pero no tenía que invocar a un gorrath si también adquiría la ventaja Avatar Cthónico Base. En su lugar, podía dar las habilidades de un gorrath a Avernerius. 

			 Rápidamente, puso dos Puntos de Especialidad en Invocar Gorrath y Avatar Cthónico Base. Sintió la esperada oleada de calor y luego pasó a los otros árboles de ventajas.

			Árbol de Ventajas de Invocación Chtónica.

			Fuerzas del Reino Cthónico:

			Este árbol de ventajas permite a un brujo aprovechar las fuerzas físicas que habitan el reino cthónico y atraerlas a otro reino para usarlas como armas.

			(B): Tornado de Garras: Invoca una criatura cthónica de mente colmena que adopta la forma de un tornado de garras para rebanar y cortar. El invocador debe designar un objetivo al lanzarlo o se arriesga a que un tornado incontrolado ataque a amigos y enemigos por igual.

			(A): Lodo Cthónico: Transforma un área de 20x20 pies en el lodo que se encuentra en los fétidos pantanos del reino cthónico. Actúa como las arenas movedizas terrestres con el añadido de ácido de combustión lenta y sanguijuelas cthónicas. 

			- Cualquier criatura atrapada no puede moverse durante 1 segundo por nivel de dominio de la Magia Cthónica. A partir de entonces, se ven ralentizados en un 100% menos la Destreza durante el resto de la duración del hechizo.

			- El Ácido Ardiente Lento hace 1DMG/Seg por cada 5 niveles de Dominio de la Magia Cthónica.

			- Invoca 1 sanguijuela Cthónica por cada 5 niveles de Maestría Mágica Cthónica. Una sanguijuela se adhiere a cualquier criatura atrapada en el lodo y hace 1 DMG/Seg hasta que se hincha (100 puntos absorbidos). Una vez hinchadas, explotarán para causar 50 DMG cada una.

			- El lodo dura 5 segundos por nivel de dominio de la Magia Cthónica.

			Hacía tiempo que había seleccionado la ventaja Tornado de Garras del árbol de ventaja Fuerzas del Reino Cthónico porque sonaba muy bien. Sólo la había utilizado una vez, con resultados dispares, porque una flecha en la pierna le había desconcentrado y el tornado se había desbocado, destrozando a amigos y enemigos por igual. 

			Lodo Cthónico sonaba vil e impresionante, pero no era muy útil en sus circunstancias actuales. Necesitaba potenciar a Avernerius, no frenar a Myrthendir y a sus secuaces arácnidos.

			 Árbol de Ventajas de Armas Cthónicas.

			Artesanía Cthónica:

			Este árbol de ventajas permite a un brujo que también es un hábil artesano (Alquimia, Artefacto, Imbuir, Herrería, etc.) incorporar poderes, criaturas y habilidades del reino Cthónico en sus productos artesanales. Deben ser de nivel 10 o superior en una habilidad de artesanía apropiada.

			(B) Daño cthónico: Se puede añadir permanentemente daño cthónico a cualquier arma fabricada por el usuario. Daño: 0,25 puntos por nivel de Maestría Mágica Cthónica.

			(A) Defensa Cthónica: Una adición permanente a la CA de cualquier armadura fabricada por el usuario. Bonificación a la CA de 0,25 puntos por nivel de Dominio de la Magia Cthónica.

			Artesanía Cthónica también era un no fácil. Wick no fabricaba, así que es inútil, por ahora.

			Árbol de Ventajas de Armas Cthónicas.

			Arma de Misiles Cthónicos:

			Este árbol de habilidades permite al brujo invocar un conjunto de armas de misiles cthónicos. El número de armas invocadas es igual al nivel de dominio de la Magia Cthónica del usuario. El arma tendrá varias habilidades mágicas por nivel y el usuario debe poseer una habilidad complementaria para usar el arma. EXP: Arquería nivel 1+ para usar el arco cthónico. 

			Usos: X veces al día donde X= 1 + (Dominio de la magia cthónica por nivel - Nivel de ventaja). EXP: Usos del arco cthónico = (1+(3 Oficial - 1 Base)) = 3

			(B) Rayo Cthónico: Permite al usuario disparar 1 rayo de energía cthónica por cada 5 niveles de Maestría de la Magia Cthónica. Los rayos desaparecen después de 1 hora. Los rayos hacen 1 punto de daño por cada nivel de Maestría de la Magia Cthónica.

			(A) Arco Cthónicos: Invoca un arco hecho de llamas carmesí, humo y azufre que viene con un carcaj lleno de 1 flecha cthónica por cada 3 niveles de Maestría de Magia Cthónica. Las flechas no utilizadas desaparecen al cabo de 1 hora. Las flechas hacen 1,5 puntos de daño por cada nivel de Maestría de la Magia Cthónica.

			Hacía tiempo que era un fan de Rayo Cthónico, la ventaja Armas Cthónicas, que disparaba un fragmento de energía cthónica a sus enemigos. Aunque le encantaría mejorar el árbol de Misiles Cthónicos, no poseía la habilidad Arquería. 

			Tal vez haga que Ovrym me enseñe, pensó. Otra cosa que añadir a la lista. Se centró en el árbol de Armas Cthónicas Cuerpo a Cuerpo.

			Árbol de Ventajas de Armas Cthónicas.

			Armas Cthónicas Cuerpo a Cuerpo: Este árbol de ventajas permite a un brujo invocar armas de cuerpo a cuerpo cthónicas, ya sea para sí mismo o para una criatura cthónica invocada. El portador debe poseer la habilidad requerida. El arma tendrá varias habilidades mágicas por nivel y el usuario debe poseer una habilidad complementaria para usar el arma. EXP: Cuchillas Largas nivel 1+ para usar una espada larga cthónica.

			(B) Llama Cthónica: Invoca un arma hecha de llama cthónica. El arma hace un daño igual al de un arma del mismo tipo +.25 puntos de daño de llama cthónica por nivel de Maestría Mágica Cthónica.

			(A) Magma Cthónico: Invoca un arma hecha de magma cthónico, que posee todas las habilidades de un arma cuerpo a cuerpo de llama cthónica y puede derretir armaduras, escudos y armas, reduciendo su efectividad. Cada golpe exitoso contra una armadura o escudo reducirá la CA efectiva en 0,10 puntos por nivel de Maestría de Magia Cthónica. Esta pérdida es permanente. El daño por Magma es + 0,35 puntos de daño por llama cthónica por nivel de Maestría de Magia Cthónica. Wick había utilizado su primer Punto de Especialidad para comprarle a Avernerius una bonita y brillante espada de fuego. El terror abisal era un, bueno, terror con el arma. Wick compró la ventaja y rio como un niño que abre un regalo el día de su nombramiento.

			Te voy a joder, Myrthendir, pensó Wick con una sonrisa mental y examinó sus árboles de subhabilidades cthónicas.

			Árbol de Ventajas de Armas Cthónicas
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			Satisfecho de que sus esfuerzos ayudaran a salvar a Gryph y horrorizado por lo que le habían costado, Wick cerró todas sus ventanas y abrió los ojos. Estuvo a punto de caerse, mareado por el esfuerzo de atar su alma más cerca del reino cthónico, pero Errat lo agarró por el hombro. Tifala lo miró a los ojos, como un médico del campo de batalla que inspecciona a un soldado herido.

			"Estoy bien, mi amor".

			"¿Funcionó?" preguntó Ovrym.

			"Vamos a averiguarlo".

			Wick se bebió una dosis doble de Pociones de Mana y esperó a que la barra se rellenara. Luego abrió los brazos y cerró los ojos. Un canto bajo murmuraba a su alrededor. A Wick siempre le había parecido extraño que, cuando cantaba las palabras, éstas procedieran tanto de él como de otro lugar. Intentó, sin éxito, encontrar el origen del sonido por enésima vez.  

			El canto alcanzó un crescendo, y una voz fuerte que era y no era la de Wick estalló de su boca.

			"¡AVERNERIUS... TE INVOCO!"

			La sala se llenó con el sonido de un desgarro, como si mil hojas de papel fueran cortadas por la mitad. Una singularidad de color carmesí y humo surgió a una docena de metros delante de Wick. Palpitó y giró, crepitando con energía.

			Wick sintió una profunda sensación de malestar en su interior mientras la luz de otro plano de existencia fluía sobre y a través de él. Sabía que el reino cthónico era una entidad viva que albergaba una profunda malevolencia hacia los seres de los reinos mortales, pero esto le parecía diferente. 

			El único punto de luz se expandió verticalmente, y luego ese corte entre dimensiones se amplió hasta convertirse en una puerta al abismo. Unos lejanos relámpagos amarillos surgieron entre las nubes del color de un viejo hematoma, iluminando una masa retorcida de vida demoníaca. En medio del mar de brazos, piernas, tentáculos y otros apéndices inidentificables, un enorme demonio corría hacia ellos.

			Una sombría mirada de satisfacción cruzó el rostro de Wick al ver los cambios que había sufrido Avernerius. Era varios metros más alto de lo que recordaba, y sus cuernos habían crecido varios metros, curvándose hacia dentro como los de un carnero. Ardían en una corona de llamas cthónicas.

			"No lo miréis a los ojos", advirtió Wick cuando la bestia llegó al umbral entre reinos, y los demás bajaron la mirada. El demonio atravesó el campo, y entonces éste se volteó como una imagen de espejo arrastrando al demonio a este reino, donde se estrelló de lleno contra las enormes puertas de piedra.

			Las puertas retumbaron y temblaron, pero por lo demás resistieron. El demonio flexionó las manos y Wick observó las grandes placas de hueso pétreo que cubrían los nudillos. De ellas brotaban espinas y púas, que no sólo protegían los puños del demonio, sino que añadían una fuerza extra a sus golpes.

			Polvo y fragmentos de piedra cayeron del techo cuando los impactos del demonio hicieron temblar toda la montaña. El ruido era ensordecedor y, al cabo de un momento, aparecieron finas grietas en la piedra de la puerta.

			Errat se quedó boquiabierto ante el demonio, con algo entre la excitación y el miedo que emanaba de él. Extendió una mano tentativa para tocar a Avernerius cuando Xeg se posó en su hombro y le dio un golpe en el brazo, parecía un pastor de ovejas disciplinando a su perro.

			El warborn miró al pequeño diablillo, y Xeg sacudió la cabeza en señal de advertencia. Errat frunció el ceño, bajó la mirada como un niño castigado y se alejó del infatigable demonio.

			Aparecieron más grietas en la superficie de la puerta, y Avernerius concentró su furia en la más grande de ellas. La grieta se hizo más ancha y la luz brotó de la fisura. El demonio hizo retroceder su puño y lo golpeó contra la puerta. Una explosión atravesó la sala, lanzando a Avernerius hacia atrás. La fuerza hizo que todos se pusieran de pie. 

			Errat fue el primero en ponerse de pie y le dio las gracias a Xeg, sabiendo que el endemoniado probablemente le había salvado la vida. Ovrym ayudó a Wick a levantarse, pero éste se desplomó sobre una rodilla mientras un hilo de sangre goteaba de su nariz. Tifala se precipitó a su lado, tomando su cabeza entre las manos. Un remolino de luz verde fluyó alrededor de ellos y dentro del cuerpo de Wick, deteniendo el flujo de sangre.

			"¿Estás seguro de que tienes control sobre esta cosa?" dijo Ovrym, con la voz tensa.

			"Creo que sí", dijo Wick entre dientes apretados. "Es muy fuerte". Hizo un gesto con la mano, indicando a todos que retrocedieran.

			Avernerius se recuperó, sin inmutarse por la explosión, bajó la cabeza y cargó contra la puerta. Sus cuernos de carnero se clavaron en la piedra y la grieta de la puerta se amplió. La luz del interior se oscureció y luego se desvaneció por completo.

			El demonio redobló sus esfuerzos, y pronto grandes trozos de la puerta se desmoronaron en el suelo. El ruido era ensordecedor, y justo cuando Wick estaba seguro de que su oído nunca volvería a ser el mismo, el demonio se detuvo. Su respiración era entrecortada, y cada exhalación arrojaba humo y azufre a la habitación.

			Entonces se hizo un silencio en la habitación, más intenso por la repentina ausencia de sonido. Wick pensó que el demonio se había rendido, pero entonces extendió su mano izquierda hacia fuera, y una empuñadura de magma dorado apareció en su mano, y una cuchilla de fuego y humo explotó hacia arriba. Su brillo obligó a todos a protegerse los ojos.
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			Gryph flotó sin cuidado ni necesidad. Un estruendo lejano y sordo surgió de las profundidades y tocó el borde de su oído. Era como el latido de un antiguo leviatán despierto y hambriento de alimentarse. 

			Forzó su mente hacia el sonido y se dio cuenta de que estaba en las profundidades, oculto en la oscuridad. Algo le llamaba, algo importante. 

			El arma, dijo una voz dentro de su mente, una voz que se dio cuenta que era la suya. 

			Con la conciencia llegó el recuerdo, y con el recuerdo llegó el pánico. Empujó a través de la espesa nada hacia la conciencia y el dolor llegó con ella.

			Gryph jadeó de dolor cuando recuperó la plena conciencia. No podía moverse, y le vinieron recuerdos del paralizante que Dirge había utilizado en el Túmulo. El estruendo que lo había devuelto al mundo del dolor se repitió una y otra vez, y comprendió que alguien, o algo, intentaba atravesar las enormes puertas de piedra.

			¿Wick y los demás? Le vino un pensamiento. ¿Avernerius?

			Abrió los ojos. Estaba colgado boca abajo, atado y amarrado, su cuerpo envuelto en las telarañas de los arácnidos, largas hebras que se enroscaban a su alrededor y luego desaparecían hacia arriba y hacia las sombras del techo. 

			Se sacudió el cuerpo de un lado a otro en un débil intento de escapar, pero sólo agravó aún más su herida de entrañas mal curada. Detrás de él, Myrthendir estaba sentado con las piernas cruzadas, con los ojos cerrados y la bolsa con el alma de Gryph apoyada en su regazo. El Príncipe Regente murmuraba en voz baja, y sus manos se movían en intrincados patrones sobre la bolsa.

			Está tratando de romper la atadura del alma como lo hizo con el Sello del Rey Enano.

			El shock se apoderó de Gryph. ¿Cómo es posible? 

			La diosa que le había dado la bolsa le aseguró que nadie, ni siquiera los dioses, podía romper la atadura. Sin embargo, de alguna manera este aberrante, este accidente de horror y malicia, ya lo había logrado una vez.

			Ya tiene el sello. ¿Qué horrores puede desatar con los huevos? Gryph observó cómo el señor elfo se esforzaba por meter la mano en la mochila. La bolsa se resiste.

			 El sudor resbalaba por la frente del señor de los elfos, y un gruñido de dolor se le escapó de los labios, pero empujó con más fuerza, y entonces tuvo acceso. Todo su cuerpo se estremeció durante unos instantes mientras recorría el inventario de la bolsa. Un momento después, liberó su retorcido premio.

			Myrthendir miró el huevo con triunfo mientras la mente de la larva le gritaba su odio. Myrthendir colocó el saco de huevos en una caja de cristal y metal. Al cerrar la tapa, los gritos telepáticos cesaron.

			¿Una especie de éxtasis? Como el saco.

			Myrthendir volvió a prestar atención a la bolsa. El sudor resbalaba por la frente del hombre. Cualquiera que fuera el método que estaba utilizando para romper el éxtasis, requería un esfuerzo extremo.

			Tengo que liberarme. Los estruendos contra la puerta aumentaron de intensidad, pero no fueron suficientes para desconcentrar a Myrthendir. Tal vez pueda atraparlo desprevenido. 

			Gryph sospechaba que el hombre no era tan estúpido como para dejar a Gryph a su suerte sin vigilarlo de alguna manera. 

			Una respuesta llegó a Gryph en forma de arácnido. Su Visión Nocturna detectó a la criatura antes de que saliera de las sombras que se aferraban al techo, pero el brillo del oro y el latón, cuando salió a la luz, aumentó el afán depredador en cada movimiento de la, antes amistosa, máquina de servicio. La bestia mecánica, de un metro de ancho, se acercó a él, y sus ojos mostraban un espectro de vida. 

			Una parte de él me está observando, se dio cuenta Gryph. Es hora de darle un espectáculo a esa parte.

			"No crees que el arboleth aceptará lo que eres, ¿verdad?" dijo Gryph, mirando el racimo de cristales que eran los ojos del constructo. "Un aberrante que es a la vez Prime y El'Edryn, pero a la vez ninguno de los dos. Eres una obscenidad. No tienes lugar en este mundo ni en ningún otro".

			Abajo, el señor de los elfos se movió ligeramente, su estado de meditación se vio afectado por la burla de Gryph. El estruendo contra la puerta se hizo más fuerte y más partículas de polvo cayeron como una lluvia a cámara lenta desde arriba.

			 Necesito ganar más tiempo.

			El arácnido se puso de pie, extendiendo sus patas delanteras. Una pequeña boquilla salió de lo que Gryph consideraba la boca de la máquina y un fajo de telarañas pegajosas y fibrosas brotó de la boquilla. Golpeó a Gryph en la cara con suficiente fuerza como para sacarle sangre del labio. Sólo le quitó unos puntos de su Salud, pero ahora estaba amordazado. 

			Supongo que no está de humor para hablar.

			El señor elfo volvió a su tarea, su mano izquierda seguía realizando los intrincados movimientos, pero la derecha se cernía ahora sobre la abertura de la bolsa. 

			Gryph movió su cuerpo de un lado a otro, impulsándose en una ligera rotación pendular mientras buscaba su lanza. Después de un minuto, Gryph encontró su arma y frunció el ceño. Unas gruesas redes sujetaban la lanza a una de las columnas de piedra. El color gris oscuro le indicaba que se estaba solidificando. 

			Pronto sería tan dura como la piedra.

			Sus ojos volvieron a mirar a Myrthendir, cuya mano temblaba como si tratara de empujarla a través de la piedra sólida. El Príncipe Regente sudaba por el esfuerzo, la ruptura del sello le costaba mucho. 

			 Tengo que acabar con esto ahora.

			Dejó que su mente elaborara una estrategia, y unos momentos después, tenía un plan. No era uno grandioso, pero aceptaría cualquier cosa. Cerró los ojos y dejó que el Mana fluyera a través de él. Concentró su mente en la esfera brillante de luz multicolor que pulsaba en el centro de su pecho. Su mente extrajo varias hebras de ella, que pulsaron y giraron en muchas direcciones, listas para que Gryph desatara su poder acumulado.

			Estaba preparado, y el destino de miles, sino millones, de personas se reduciría a la sincronización y la suerte.

			Activó su Anillo de Escudo de Aire, y su mente moldeó y formó el campo de aire solidificado. Esperaba que las telas de araña fueran incapaces de resistir la fuerza que estallaba del escudo. Si no, se quedaría aquí hasta que Myrthendir tuviera lo que quería.

			Sabía que el señor de los elfos lo mataría en cuanto ya no lo necesitara. El sonido del viento que corría luchó contra un desgarro que crujía cuando la red endurecida explotó alrededor de Gryph en un halo. 

			Con las ataduras cortadas, el cuerpo de Gryph volvió a ser víctima de la gravedad, y cayó, con la cabeza acelerando hacia el suelo de piedra, tres metros más abajo.

			Giró, se quitó la mordaza de la boca y cayó de pie mientras tres torrentes de Mana bajaban a toda velocidad por sus brazos. Dos pulsaron en los brazaletes de cada muñeca, mientras que el tercero hizo que su brazo quedara rígido como la piedra. Los repetidos estampidos del monstruo que intentaba atravesar la enorme puerta provocaron una oleada de alegría en el corazón de Gryph. 

			Necesito ganar tiempo.

			Gryph extendió el brazo hacia su lanza atrapada, y un cilindro de roca salió volando de la palma extendida. Había lanzado esta Estalactita Voladora con una punta plana en lugar de la punta afilada estándar del hechizo. Se estrelló contra las fibras endurecidas que atrapaban su lanza como un ariete mientras Gryph tiraba con la fuerza magnética de sus brazaletes.

			El impacto de la piedra hizo caer fragmentos de la red endurecida y de la piedra del pilar en un amplio arco, pero la lanza se mantuvo firme. Gryph inyectó más mana en los brazaletes, y quiso que los músculos virtuales se flexionaran.  

			Detrás de él, sintió que Myrthendir se agitaba, y el pánico subió como la bilis a la garganta de Gryph. Se obligó a no mirar atrás, concentrando toda su voluntad en los brazaletes. Sintió el desgarro de las telas de araña antes de oírlo, y su lanza quedó libre y voló hacia su mano extendida.

			Gryph giró y bajó la punta de la lanza, activando Golpe Penetrante, Empalar y Mordisco de Yrriel. Oyó el ruido metálico contra la madera cuando Myrthendir rechazó el golpe con su bastón. Las chispas de la descarga eléctrica fluyeron inofensivamente a lo largo de la punta de la lanza, y el elfo aberrante sonrió a Gryph con ojos malévolos.

			"Demasiado tarde", dijo Myrthendir, y sostuvo el segundo huevo de arboleth en una palma levantada como Eva sosteniendo la manzana prohibida. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par, y giró su lanza hacia atrás, preparando otro ataque.

			Gryph se lanzó hacia adelante, pero otro chillido asqueroso surgió en su mente, y se estremeció de agonía. Se abrió paso entre el dolor y apuñaló con su lanza, pero primero una, luego dos, y después una docena de gruesas telarañas se enredaron en sus muñecas, brazos, torso y piernas, tirando de él desde todas las direcciones.

			Myrthendir introdujo el segundo huevo en otro dispositivo de estasis y se dirigió a la mesa Nexus, situada en el centro de la sala. Allí colocó el Sello del Rey Enano en la ranura y empujó hacia abajo. El tintineo del metal sobre la piedra se elevó en la sala, y un pedestal circular se levantó de la mesa de piedra.  

			Gryph luchó contra sus ataduras, haciendo caer la punta de la lanza sobre una de las pegajosas hebras de telaraña. La aserró, cortando la unión de los hilos.

			"Suelta la lanza", dijo Myrthendir casi distraídamente, como un profesor agotado que regañara a un adolescente con un escupitajo.

			Gryph forcejeó más, y la hebra de telaraña se rompió. Otras dos sustituyeron a la que había cortado, y tiraron de su el brazo en un ángulo imposible. El dolor lo obligó a soltar la lanza, y el ruido sordo del metal contra la piedra resonó en la sala, repentinamente silenciosa. Ambos hombres sabían lo que significaba la ausencia de sonido.

			"Parece que tus amigos se han rendido. Supongo que ahora sólo quedamos tú y yo". Myrthendir cerró los ojos y puso la mano sobre una sección de la mesa del Nexus cubierta de runas. Las paredes de la columna volvieron a girar hacia la mesa, revelando un hueco que contenía una calavera, una calavera que llevaba una corona de hierro simple, con incrustaciones de joyas.

			La Corona de Hierro descansa en la frente del último Rey de Piedra, pensó Gryph al escuchar las palabras de Errat en su mente. Entonces se le ocurrió un pensamiento bastante macabro. 

			Estoy mirando mi propio cráneo.

			Myrthendir metió la mano en el hueco de la columna, a un centímetro de la corona. Cerró los ojos como si estuviera realizando una ceremonia reverente. Luego se llevó la banda de hierro frío hasta la frente. Se colocó la corona en la cabeza, abrió los ojos y miró a Gryph. El movimiento proyectó un halo multicolor alrededor de su cabeza, y sonrió.

			Gryph utilizó Identificar en la corona.

			Corona de hierro 

			Clase de objeto: Artefacto Ancestral

			Categoría de objeto: Pasivo/Activo.

			Poderes pasivos. 

			Poder(es): Desconocido

			Poderes Activos. 

			Poder(es): Desconocido(s): Desconocido

			Límite de mana: Desconocido 

			Enfriamiento: Desconocido. 

			Íconos ranurados: 7 de 7.

			Poderes de los íconos: Desconocidos.

			La Corona de Hierro era el símbolo de autoridad del Rey de Piedra sobre todos los Thalmiir. El primer Alto Rey de Thalmiir, Durgath, el Destructor, la elaboró como símbolo de autoridad y unidad tras su victoria sobre el último Rey Dragón. Cada una de las siete piedras preciosas incrustadas en la banda de hierro frío es un ícono que representa el poder de cada uno de los siete grandes reinos de Thalmiir. Las seis piedras más pequeñas representan los seis reinos más pequeños, todos ellos subordinados a Dar Thoriim, como se representa en el diamante luminiscente central.

			¿Qué es un Artefacto Ancestral y por qué mi habilidad de identificación no me dice nada? 

			Gryph contempló la maravillosa corona. Una parte de él se preguntaba por qué los Thalmiir la habían fabricado con hierro común cuando tenían acceso a metales más preciosos. Los íconos eran piedras preciosas de muchos colores que brillaban con una luz interior.  

			"¿Has poseído alguna vez un poder real, Gryph?" preguntó Myrthendir. "No las habilidades marciales de un guerrero o la magia insignificante de los elementos". Levantó la mano con la palma hacia arriba y dejó que el fuego arcano danzara por ella. "¿Sino verdadero poder? La capacidad de hacer tuya la mente de otro".

			"¿Como hiciste con los Moradores?" dijo Gryph, luchando por liberarse. 

			"En cierto modo, supongo. Eran débiles de mente, los llamados Moradores de la Oscuridad, pero sirvieron para su propósito. Un poco exagerados y dramáticos para mi gusto, con sus tontas máscaras y sus inútiles ceremonias. Pero, proporcionaron la distracción perfecta. Y la ironía era demasiado buena para dejarla pasar".

			¿Qué ironía? pensó Gryph. Me estoy perdiendo algo aquí. 

			Myrthendir pareció ignorar su ligero paso en falso y empujó otra piedra cubierta de runas sobre la mesa de piedra. Se produjo un estruendo en el techo y un torrente de agua estalló desde las tuberías que estaban sobre ellos. Las esclusas se llenaron y se hundieron en las tuberías del fondo. El agua pasó de la furia a la calma a medida que se llenaban las canalizaciones. Entonces se produjo un estruendo de piedra deslizándose contra piedra, y la pared detrás de Myrthendir se partió y se deslizó hacia el suelo. 

			Los globos de luz cobraron vida uno a uno, revelando una sala que se extendía cientos de metros dentro de la montaña. El tamaño de la sala era impresionante, pero lo que la luz revelaba era francamente aterrador. Miles y miles de hombres altos y sin rasgos característicos permanecían en silencio e inmóviles, como si esperaran que alguien les diera órdenes.

			"Los warborns", dijo Gryph, con un carámbano de miedo clavándose en su corazón.

			"No sé nada de dónde vienes, de este lugar que llamas Tierra, pero sé una cosa, a ambos nos han mentido toda la vida. Nos dicen que somos únicos, importantes, que estamos aquí por un propósito superior, parte de un gran plan. Es una ficción agradable que una vez creí. Entonces mi cuerpo, mi mente, tal vez incluso mi alma fue alimentada". 

			La mano del Príncipe Regente se dirigió a la nuca, donde la columna vertebral se unía al cráneo. Unos dedos temerosos se cernieron sobre la nuca y, por un momento, sus ojos se distanciaron y sus pensamientos estuvieron en otra parte.

			"Cuando todo lo demás se despoja, la verdad queda al descubierto".

			"¿Y qué verdad es esa?" Dijo Gryph, luchando contra sus ataduras.

			"Que estamos solos en un universo indiferente y que seres malévolos acechan en la oscuridad. No hay ningún propósito superior, ninguna Fuente que nos ame a todos. Sólo existe el interminable ciclo repetitivo de la muerte y el renacimiento, el aquí y el ahora, y no somos los amos de los Reinos." 

			"Sé lo que eres", dijo Gryph. 

			Una sonrisa siniestra cruzó el rostro de Myrthendir: "Oh, lo dudo".

			"Tú eres esa oscuridad. Eres un aberrante del Prime".

			Una mirada de rabia cruzó el rostro de Myrthendir, y sin previo aviso, media docena de los arácnidos que estaban cerca de él implosionaron como si se hubieran encontrado de repente bajo mil pies de agua aplastante.

			Volvió su mirada hacia Gryph, y por un instante, Gryph sintió que su cabeza también iba a implosionar. Luego el señor elfo se calmó y le dedicó a Gryph una sonrisa malévola.

			¿Qué demonios era eso? ¿Telequinesis?

			"El xydai. Ha llenado su mente de falso entendimiento. No tiene más idea de lo que soy que la que yo tenía antes. Soy diferente a todo lo que los Reinos han visto. Soy mucho más que cualquiera de ustedes, y mucho menos. Soy lo divino y la base. Soy todo y nada".

			"Te crees un dios". 

			Myrthendir rio, y era una risa genuina, no la carcajada malvada de los locos, o la muajaja caricaturesca de algún villano maníaco. 

			"Los dioses", dijo con un gesto despectivo. "Los dioses son mezquinos agentes de poder que utilizan el miedo, la violencia y la mentira para influir en las masas. Son patéticos y pretenden imponer su pequeño orden a los pueblos de los Reinos. Tú sabes tan bien como yo que la civilización se encuentra para siempre en un precipicio, y todo lo que necesita es el más mínimo empujón para caer en el caos."

			"¿Y piensas darle un empujón al mundo?" 

			"¿No lo ves, incluso ahora?" La decepción cruzó su rostro. "Esperaba que tú, más que nadie, lo entendieras".

			"¿Por qué iba a entenderlo?"

			"Lo sentí en Aguas Profundas. Tú y yo somos más parecidos de lo que admites. Viste algo de lo que yo he visto". Extendió la mano. "Te mostraré más".

			Las visiones explotaron en la mente de Gryph. La larva de Arboleth, con sus dientes voraces y sus tentáculos clavándose en su cerebro. La armada de los Prime se abalanzaba sobre Korynn, arrasando ciudades y pueblos. Un ejército de xydai dirigido por hechiceros illurryth y supervisado por arboleth en sus enormes tanques flotantes de agua y elemental. Poderosos ejércitos cayendo ante la embestida de la Ascendencia Oscura, ciudades arrasadas, reinos destruidos. Durante todo esto, Gryph fue un espectador, incapaz de moverse o ayudar.

			Entonces llegó lo peor de todo. Un planeta conquistado y cientos de arboleth trabajando en conjunto, realizando un ritual, lanzando un hechizo a gran escala. El miedo se apoderó de Gryph mientras se encontraba en las llanuras devastadas del mundo que ahora llamaba hogar y miraba hacia el cielo mientras una infección cancerosa devoraba la luz del sol y oscurecía el mundo.

			"Ya vienen. Sabes que es cierto. Oíste su llamada en el fondo de tu mente".

			Gryph había oído, y había intentado fingir que no lo había hecho. Una horrible verdad llenaba a Gryph. Lo sintió en sus huesos y en su alma. Los Prime eran mucho peores que Ouzerio, el Rey del Túmulo, que había sacrificado las almas eternas de incontables miles de personas para prolongar su horrible media vida. Eran peores que Aluran, cuyas amenazas de asesinato y violencia eran sólo la punta del mal que era capaz de desatar.

			La Ascendencia Oscura se acercaba. Gryph sabía que era cierto y sabía que eran un peligro mayor que cualquiera que hubiera encontrado hasta ahora en los Reinos, y que venía a por todos ellos. 

			"Sí, lo ves, ¿no? Los Prime no descansarán hasta que extingan toda la vida; hasta que no quede nada más que Prime".

			"¿Y tú quieres ayudarlos?" Dijo Gryph y escupió. "Nunca te aceptarán".

			"No voy a ayudarles", enfureció Myrthendir, provocando un nervioso revoloteo entre los arácnidos. "Abriré sus prisiones acuáticas y las convertiré en ataúdes".

			"¿Por eso necesitas a los warborn?"

			"¿Los warborn?" Myrthendir se rio. "Son meras herramientas, impresionantes si nuestro amigo Errat sirve de ejemplo, pero herramientas, al fin y al cabo. Son un medio para un fin, pero no son el arma que los Thalmiir estaban tan desesperados por proteger. Lo sabes, ¿verdad?".

			La mirada de Gryph lo decía todo. 

			"Oh, mi tonto amigo, me decepcionas, no eres quien esperaba que fueras. Cuando nos conocimos, percibí otra mente tocada por el Prime que de alguna manera seguía siendo libre, y me alegré. Pensé que era alguien como yo, alguien lo suficientemente fuerte para hacer lo que debe hacerse".

			"No te ayudaré".

			"Ya veremos. Esperaba que te unieras a mí de buena gana, que vieras que lo que hago es necesario, pero de una forma u otra, me ayudarás a destruirlos."

			"Trabaja conmigo entonces, no contra mí", rogó Gryph. 

			La tristeza, quizá incluso la soledad, cruzó el rostro de Myrthendir. Se quedó en silencio, mirando a Gryph con melancolía mientras un momento de debate se desencadenaba en el interior del aberrante príncipe elfo. Entonces los ojos de Myrthendir pasaron de Gryph a algo que estaba detrás de él.

			Gryph no pudo volverse, pero un siseo chisporroteante creció, y luego un profundo resplandor naranja lo iluminó. El sonido se hizo más fuerte, y un chorro de aire sobrecalentado irrumpió en la habitación, haciendo que la piel de Gryph se llenara de sudor al instante. Peor aún, cualquier pequeña posibilidad que tuviera Gryph de influenciar a Myrthendir se quemó con el calor.

			"Tus amigos son persistentes, les daré eso, pero llegan demasiado tarde". Presionó otro de los botones de piedra cubiertos de runas. Por un momento no ocurrió nada, pero luego otro estruendo de piedra sobre piedra retumbó en Gryph. Era un sonido que se estaba cansando de oír. 

			Una depresión circular en el suelo frente a la mesa se abrió, y un gran cubo de adamantina fundida surgió de las profundidades.

			Identificar no le proporcionó ninguna información, pero supo una cosa. Esta caja, no los warborn, era el arma por la que Thalmiir había sacrificado su ciudad. 

			"Ya sabes que el último Rey de Piedra se volvió loco, pero ¿sabes por qué?" 

			"Estoy aburrido de tus historias". 

			"No, no lo estás", dijo Myrthendir con una sonrisa. "Al igual que yo, entiendes que el verdadero poder reside en el conocimiento. Es increíble lo que puedes aprender si sabes dónde buscar". 

			Sacó el huevo de arboleth del contenedor de éxtasis y lo sostuvo a la luz. La larva dentro del saco opaco tuvo un espasmo de furia. Gryph sintió que el toque de clarín de la monstruosidad etérea tiraba de su mente una vez más. La larva sabía quién era, sabía que había matado a su padre. No, eso no era exacto, no a su progenitor, sino a su antiguo ser. Esta larva no era un vástago del arboleth que Gryph había matado, sino una continuación.

			Gryph no tuvo tiempo de contemplar el horror de esa verdad cuando Myrthendir volvió a hablar, con los ojos pegados al huevo de arboleth.

			"¿Sabías que el último Rey de Piedra tenía uno de estos? Fue saqueado durante una incursión de la Alianza. Creyó que podría ayudarle a derrotar a los Prime. Si hubiera sido más fuerte de mente, habría tenido razón. Pero era un hombre desesperado y roto, y el Prime utilizó esas debilidades contra él".

			El diamante que antes era luminiscente en la frente de la corona se encendió con oscuridad, absorbiendo la luz que lo rodeaba, y Gryph sintió que una profunda tristeza se le metía en el alma. Myrthendir agitó la mano sobre el cubo, y una sección de la pared se separó, revelando una pequeña alcoba. Introdujo el saco de cuero en la ranura, y la pared del cubo se cerró.

			La presión en la mente de Gryph desapareció y, por un momento, el mundo quedó en silencio. Luego, desde lo más profundo del cubo, un zumbido bajo se elevó al borde de la audición, como un enjambre de abejas lejano.

			"Para cuando sus artífices terminaron de construir el warborn, la mente del Rey de Piedra había desaparecido. Se había convertido en un avatar del Prime, y con su guía, construyó esto".

			El señor elfo puso las manos sobre el cubo de adamantina. 

			"Fue el arma definitiva en la guerra, construida por un Thalmiir, no para ser usada contra la Ascendencia Oscura, sino por ellos contra todos los pueblos libres de los Reinos. Así es como operan los Prime. No toleran otra conciencia que la suya. Infestan, infectan y devoran".

			Gryph sabía que el Príncipe Regente, ese elfo aberrante que era a la vez más y menos Prime, decía la verdad, y eso lo aterrorizaba. 

			"Me aseguré de que los Prime vean lo que hice aquí hoy. Saben que el arma fue encontrada, y cuando regresen a Korynn, vendrán por ella". Al toque de Myrthendir, la parte superior del cubo se abrió, y el bajo zumbido se convirtió en un cacofónico zumbido de rabia. "Yo digo que los dejemos".

			Un torrente de niebla negra surgió y salió de la vasija, girando y dando vueltas en el aire, como un millón de diminutos ácaros a la caza de una presa. La niebla negra se elevó y se enroscó en el aire por encima de Myrthendir y se detuvo como un depredador que estuviera evaluando a su presa. Pulsó y palpitó girando hacia arriba y volando hacia Gryph.

		


		
			

32

			El calor que desprendía la espada de Avernerius se abalanzó sobre ellos como un tsunami. Ovrym y Tifala retrocedieron involuntariamente. Errat se protegió los ojos. Sólo Wick parecía imperturbable ante el calor punzante, acercando una mano al infierno y sonriendo como un tonto. 

			Las bocanadas de calor y humo se desprendían de la hoja y se retorcían hacia el hechicero como si fueran atraídas hacia él por algún tipo de campo magnético. Cuando tocaron sus dedos extendidos, se enroscaron alrededor de ellos y fueron absorbidos, aspirados a través de los poros de su piel. 

			Soltó una risita y se volvió hacia Tifala, con los ojos del color de las brasas. "Esto se siente increíble". 

			"Seguro que sí, cariño, pero tenemos un poco de prisa".

			"Claro", dijo Wick, pero un espasmo en lo más profundo de sus entrañas lo detuvo en seco, y se golpeó el pecho con el puño como un hombre que ha comido demasiado. Eructó y un chorro de llamas salió de su boca. Desgarró el espacio entre Tifala y Ovrym, obligando a ambos a apartarse del camino. "Oh, mierda, lo siento".

			Un gruñido gutural salió de Avernerius. Wick se preguntó si el demonio sólo estaba disgustado por el robo de calor de Wick, o si era algo más. Probablemente le moleste estar atado a un idiota. 

			Errat ayudó a Tifala y a Ovrym a ponerse en pie, y el adjudicador lo miró con odio. "Si sobrevivimos a este día, os enseñaré disciplina. Si no, la gente morirá". 

			"Espero que lo hagas mejor que mi padre", dijo Wick, bajando la cabeza en señal de auténtica contrariedad.

			"¿Podemos volver a centrar nuestra atención en derribar la puerta impenetrable, por favor?" preguntó Tifala.

			Wick asintió y miró a Avernerius. "Puede que quieran encontrar algo tras lo que esconderse". Le dio al enorme demonio alguna señal invisible, y el terror abisal agarró su hoja de magma con ambas manos y la empujó hacia la fisura que había hecho en la puerta.

			Por un momento, la puerta resistió la embestida de calor. Nadie en la sala respiró durante varios segundos mientras la observaban, pero entonces apareció un tenue resplandor en la superficie, que se tornó de un naranja intenso. El resplandor se hizo más intenso, y un silbido se elevó cuando el metal y la piedra fundidos rezumaron de la herida y salpicaron el suelo a los pies del demonio. 

			Avernerius empujó hacia delante, los enormes músculos de su espalda y sus hombros se flexionaron con el esfuerzo, y lentamente la espada avanzó. Instintivamente, todos retrocedieron una par de metros. El gas y el calor se acumularon en el interior de la creciente perforación al igual que la presión. Salpicaduras de roca y metal fundidos salpicaban cada pocos segundos chisporroteando contra la piel del demonio, pero sin causar ningún daño.

			Al cabo de unos instantes, la hoja atravesó la puerta y Wick ordenó al demonio que la retirara. Wick trató de asomarse, pero la perforación estaba varios metros por encima de su cabeza. En otras circunstancias, su patético salto habría sido divertido.

			El demonio volvió a gruñir y Wick se volvió hacia Errat. "¿Puedes ver algo?" Errat se adelantó, su resistencia natural al fuego, aunque no tan alta como la nueva inmunidad de Wick, le permitió acercarse lo suficiente como para asomarse.

			"Puedo ver a Gryph. Está atado por una red arácnida, pero está vivo. Myrthendir está en el puesto de control de toda la ciudad". Errat se volvió hacia los demás, con los ojos muy abiertos por la preocupación. "Y lleva la Corona de Hierro".

			"¿Corona de Hierro?" preguntó Tifala. 

			"Concede al portador el poder de controlar el arma". Errat se movió para obtener otra vista, y sus ojos se abrieron de par en par. "Veo a mis hermanos, los warborn", dijo Errat con asombro.

			Wick, Tifala y Ovrym intercambiaron miradas de pánico, y luego Wick se volvió hacia Avernerius. Con un movimiento de cabeza, el monstruo cthónico volvió a introducir la empuñadura de su espada en el agujero y reactivó la hoja. Poco a poco, fue aliviando el poder de corte del magma alrededor del perímetro de la puerta. En unos minutos más, la atravesarían. 

			Que sea a tiempo, rogó Wick.

			*****

			Gryph trató de moverse mientras las estelas de niebla negra gritaban hacia él, pero las telarañas se habían endurecido y lo mantenían inmóvil. Desesperado, envió una oleada de Mana a su Anillo de Escudo de Aire, esperando más allá de toda esperanza que el período de enfriamiento del objeto mágico hubiera terminado.

			Sintió la ráfaga de aire que se expandía cuando el escudo se activó. La red endurecida que rodeaba su mano y su antebrazo se hizo añicos, enviando astillas de piedra en todas direcciones. El escudo de aire le envolvió la cabeza y la cara un segundo antes que la niebla negra, y la onda salpicó el globo invisible como el agua de lluvia en un parabrisas. 

			El diluvio de partículas giró y se estrelló contra el globo de aire solidificado con un ruido sordo que pudo oír y sentir. La niebla negra tenía toda la voluntad del Prime sin ninguna inteligencia, una fuerza más animal que consiente. 

			Abrió la interfaz del anillo e hizo una mueca mientras la Salud del escudo disminuía con cada ataque. Quizá tenga un minuto más antes de que falle. Intentó escuchar el siseo, sentir el calor, con la esperanza de que sus amigos pudieran pasar antes de que su escudo fallara, pero el estruendoso sonido de la niebla negra hacía imposible oírlo. Date prisa, Wick. 

			Entonces un horrible pensamiento llenó su mente. Los demás no sabrán lo de la niebla negra. Tengo que avisarles. Necesito liberarme. Su mente recorrió todos sus hechizos, poderes y habilidades, buscando opciones.

			Escaneó su interfaz como un lector de velocidad, esperando que su subconsciente descubriera algo que él no había descubierto. No podía concebir ninguna forma de que sus hechizos, Estalactita voladora, Cuerda animada, Ráfaga de agua, Escamas demoníacas, Halo de aire, Escudo mental, Vínculo telepático, Desintoxicación y Curación menor, pudieran ayudarle a escapar. Pero podía avisar a sus amigos.

			Lanzó Vínculo Telepático y extendió su mente hacia Wick. Sintió que se formaba el vínculo entre sus mentes, pero se sentía distante, confuso y lleno de estática, como una mala conexión de teléfono móvil. Wick, Gryph gritó a través del enlace. El arma no son los warborn. Es una especie de criatura enjambre. Tengan cuidado. Toma todas las precauciones. Se sintió tonto al decir esto último. No era como si sus amigos fueran idiotas que pensaban que estaban hackeando su camino en un Sandals Resort.

			¿Gryph? fue la respuesta confusa de la voz de Wick, antes de que se cortara en una tormenta de pelusas. Gryph pudo oír lo que sonaba como un gnomo maldiciendo a lo lejos durante unos segundos, luego la estática empeoró y el enlace se rompió.

			Su mente escudriñó sus habilidades y sus ventajas, desesperado por encontrar algún tipo de plan, pero no se le ocurrió nada hasta que sus ojos pasaron por la Magia de Alma. Paradójicamente, era su nivel más alto y la menos útil de sus habilidades, porque no conocía ni un solo hechizo de la esfera. Había alcanzado el nivel 27 sólo porque había gastado un Punto de Ventaja Divina en asimilación y luego había robado el conocimiento de la mente de Ouzerio, el Rey de Túmulo, antes de matarlo. 

			Estaba a punto de apartar la pantalla con disgusto cuando vio Enlace de Almas. Había obtenido la Ventaja de Nivel de Aprendiz al alcanzar el nivel 20 en Magia del Alma. Le permitía atar a una criatura, una bestia o un animal a él si conseguía vencerlo en un concurso de voluntades. Sólo la había utilizado una vez, y esa batalla mental, contra un lobo atroz corrompido por el caos, había sido horrible.

			Sus ojos se dirigieron al enjambre de partículas que asaltaban su escudo. ¿Podría funcionar? Decidiendo que no tenía nada que perder, Gryph cerró los ojos y despejó su mente lo mejor que pudo. En primer lugar, lanzó Escudo de la Mente, que permitía a su Sabiduría tomar prestada temporalmente la puntuación de su Atributo más alto a efectos de defensa mental. Sus 59 puntos de Destreza eran más del doble de sus 27 puntos de Sabiduría, y se sentía más consciente del universo y de sí mismo.

			 Esperando que el boost de su fortaleza mental fuera suficiente, Gryph activó Ligadura de almas e impulsó su voluntad hacia la niebla negra. Los hilos de magia del alma se extendieron hacia el remolino, y entonces sintió la niebla.  

			Era un arma sin sentido compuesta por millones y millones de motas microscópicas de algo atrapado a medio camino entre la energía y la materia. Para Gryph, parecía el equivalente de los Reinos a la nanotecnología. Hizo que su mente siguiera avanzando, y un indicador apareció en rojo en su visión.

			La ligadura del alma ha fallado. 

			La Niebla Negra no es un animal, ni una bestia, ni un ser sensible y, por lo tanto, no tiene alma que vincular.

			Que mierda, pensó Gryph, con una parte de su mente cada vez más temerosa. ¿Cómo puedo luchar contra estas cosas? Miró a Myrthendir y empujó su voluntad hacia la mente del señor elfo. Sabía, por la descripción de Ligadura de almas, que atar un alma consciente era un acto maligno y lo empujaría más hacia el lado oscuro, pero no veía otra opción.

			Los ojos del Príncipe Regente se levantaron y se fijaron en los de Gryph. El señor de los elfos enseñó los dientes con un gruñido animal, y entonces el escudo mental más fuerte que Gryph había sentido jamás se abatió como una trampa para osos, persiguiendo a Gryph. Éste retrocedió, y la mente de Myrthendir arremetió contra la suya, como el rápido golpe de la cola de un escorpión.

			Si tuviera tiempo para consumirte, sintió la mente manchada del aberrante más que la escuchó. Los torrentes de su ligadura de almas reaccionaron como un niño que toca una estufa caliente, y sospechó que, incluso con sus defensas mentales aumentadas, Myrthendir era más que capaz de respaldar la amenaza. 

			Pero entonces el señor elfo volvió a centrar su atención en el panel de control cubierto de runas, y los torrentes de Ligadura de almas volvieron a buscar. Se enroscaron en el cubo de adamantina, y en su interior, Gryph sintió la mente de la larva arboleth.  

			Concentró su voluntad en una fina daga de potencia psíquica y la clavó en la mente de la larva. Esperaba que ésta gritara de agonía psiónica, se enfureciera y agitara mientras intentaba zafarse, pero lo que ocurrió fue mucho más inquietante.

			La larva ya no era Prime. Era como si Myrthendir hubiera borrado la mente de toda conciencia de sí misma. Había esclavizado a la larva sobrescribiéndola con una mota de su propio ser. Atrás quedó la superioridad y la rabia hacia las formas de vida inferiores. Desapareció la necesidad de conquista y genocidio. De la mente Prime no quedó más que un orden y una armonía perfectos, una inteligencia organizadora sin más personalidad que una IA común en la Tierra.

			Gryph ya sabía que la Mecánica del Juego, el equivalente de los Reinos a las leyes de la naturaleza, podía ser pirateada. Así es como Alistair Bechard había invadido los Reinos desde la Tierra. Había reescrito las leyes de la naturaleza subyacentes y alterado la Mecánica del Juego en su beneficio. Ahora, sin darse cuenta, Myrthendir había hecho algo similar. 

			Ha construido la versión de los Reinos de una supercomputadora, se dio cuenta Gryph conmocionado. Si puedo encontrar las subrutinas adecuadas, las que controlan la niebla negra. Se adentró aún más, y pudo sentir la niebla negra en sí misma.  

			Había sospechado sentir la malicia del Primer, pero lo que sintió fue peor. Una inteligencia fría y calculada fluyó alrededor de Gryph mientras empujaba su mente hacia el interior. Estaba desesperado por controlarlo todo, por poner orden en el caos, todo al servicio de la mente que lo había creado.

			Gryph buscó una puerta trasera. Sabía que Myrthendir no estaría familiarizado con el concepto de computación y esperaba que no notara la infiltración. 

			Gryph envió un reticente agradecimiento a su difunto padre, que había insistido en que Gryph aprendiera los fundamentos de la codificación cuando era niño. Introdujo una simple orden de una palabra en la estructurada mente alienígena y esperó. 

			¡PARA!

			El mundo se volvió más silencioso y Gryph abrió los ojos. La niebla negra permanecía inmóvil mientras los últimos segundos de su Escudo de Aire se reducían a la nada y desaparecían con el silbido del aire llenando un vacío. 

			Sabía que le quedaban pocos momentos antes de que Myrthendir descubriera lo que había hecho. Tengo que librarme de estas ataduras. Se adentró en la mente de la larva y envió otra orden a la niebla negra, justo cuando la mirada suspicaz de Myrthendir se dirigió de su panel de control a Gryph y luego al enjambre inmóvil de ácaros. La niebla negra se estremeció por un momento y luego se precipitó hacia Gryph. 

			Una vez, Gryph se había visto envuelto en una tormenta de arena mientras servía en Oriente Medio. Le había desgarrado la ropa y la piel, y le había dejado temporalmente ciego. Lo que Gryph estaba experimentando ahora era mucho peor, y el torrente abrasador de motas microscópicas desgarraba la ropa y la piel por igual. Pero también desgarraban las duras ataduras que lo sujetaban. Su Salud descendió apenas un 10%, pero el dolor le hizo sentir como si estuviera al borde de la muerte.

			Cayó al suelo y ordenó que la niebla negra se disipara. Los ácaros volaron y se unieron de nuevo. Myrthendir saltó por encima de la consola y lo golpeó con su bastón. Gryph activó Parada, pero estaba casi ciego, y el golpe del señor de los elfos lo hizo retroceder. 

			La conexión de Gryph con la niebla negra se rompió como una banda elástica tensa que se rompe de repente, y el retroceso se sintió como un puñetazo en la cara de un baalgrath. Se tambaleó, evitando a duras penas el siguiente ataque de Myrthendir. Utilizó Contraataque, asestando un golpe en el costado de Myrthendir. El Príncipe Regente gruñó de dolor, y Gryph insistió en el ataque, girando y asestando otro golpe antes de ver que Myrthendir le sonreía.

			Gryph sólo tuvo un momento para preguntarse por qué el señor de los elfos sonreía cuando la niebla negra le rodeó la cabeza. La claustrofobia se apoderó de él cuando los ácaros le llenaron la nariz y la boca. Las lágrimas estallaron de sus ojos cerrados y no pudo respirar. Un recuerdo de la infancia en el que se vio envuelto por cientos de moscas negras en los bosques cercanos al lago Bow le golpeó en la mente, y cayó de rodillas, cortando, desesperado por respirar.

			Una parte distante de la conciencia de Gryph escuchó un ruido metálico a través del dolor y el terror, pero estaba demasiado concentrado en el ardor detrás de sus ojos como para prestar atención al sonido. Las minúsculas motas nadaron dentro de su visión y se introdujeron en su mente. 

			Sus músculos se calmaron y sintió que su resistencia al ataque de la niebla negra disminuía. Entonces, un vórtice de oscuridad lo arrastró hacia abajo, amenazando con asfixiarlo.

			"Adiós, Gryph. Me entristece que no te unas a mí de buena gana, pero la vida rara vez nos da lo que deseamos".

			Entonces a Gryph no le quedó más que obedecer.

			Myrthendir le sonrió. "Nuestros amigos han llegado justo a tiempo".

			La boca de Gryph se abrió, y vomitó la corriente de niebla negra. Se arremolinó sobre él, disminuyó su tamaño y se zambulló de nuevo en el cubo adamantino. Lo poco que quedaba de Gryph recibió la orden de levantarse. 

			Hizo lo que se le ordenó, ignorando todos los dolores de su cuerpo como si fueran una carga ajena que soportar. Myrthendir miró por encima del hombro de Gryph y le dijo que se diera la vuelta. Lo hizo y la visión de sus amigos, una visión que momentos antes habría provocado un "fuck yeah" choque de puños, no despertó ni la más mínima sonrisa.

			"¿Gryph?" preguntó Wick conmocionado. 

			El cascarón que había sido Gryph se quedó rígido, como un zángano de guerra esperando órdenes. La nueva y monstruosa forma de Avernerius no impresionó ni aterrorizó a este nuevo Gryph. No sintió confusión ni diversión ante el inesperado tono de piel de Wick. Sólo en el fondo, enterrado bajo capas de control, Gryph sintió algo, y fue miedo por sus amigos. Corre, gritó esta parte de su mente. 

			Pero nadie podía oírle, y entonces la niebla negra volvió a brotar del cubo.
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			En lo más profundo de las entrañas de la ciudad, en una sala que no aparecía en ningún mapa, la tapa de una caja del tamaño de un ataúd se abrió y un hombre que se creía muerto desde hacía tiempo despertó de su letargo. Había pasado milenios envuelto en un manto de tiempo inmóvil, pero desde su punto de vista sus ojos se habían cerrado hacía unos instantes. 

			El hombre era fornido, ancho de brazos y pecho y llevaba una larga barba que le llegaba a la cintura. Su piel era de la calidad correosa de alguien acostumbrado al trabajo duro y en sus ojos ardía una aguda inteligencia. Esos mismos ojos se esforzaban por enfocar y él parpadeaba para despejar el sueño de los años en ellos. Intentó hablar, pero sentía la garganta como un tubo lleno de serrín. Se chasqueó los labios y movió la lengua a lo largo de los dientes, estimulando unas glándulas salivales que llevaban mucho tiempo dormidas.

			"Maevnera, ¿no se formó el campo de estasis?" Ninguna voz llegó a los ansiosos oídos del hombre por mucho que se esforzara. Los únicos sonidos eran un estruendo profundo y distante que sintió más que escuchó y un torrente de agua cercano. "¿Maevnera?"

			Intentó incorporarse, pero sus músculos estaban agarrotados y el pequeño esfuerzo le produjo una docena de calambres. Apretó los dientes y su respiración se volvió áspera mientras quería que el dolor desapareciera. Al cabo de unos instantes, los espasmos disminuyeron y sus ojos se despejaron lo suficiente como para ver motas de polvo flotando en el aire por encima de su cabeza, débilmente iluminadas por globos mágicos en las paredes y el techo. 

			¿Por qué hay tanto polvo? ¿Y dónde está mi mujer?

			El pánico se apoderó de él a medida que las conclusiones que no acababa de asimilar nadaban en lo más recóndito de su mente. Entonces, como una niebla quemada por el sol de la mañana, la comprensión le golpeó con la fuerza de un martillazo en el pecho.

			La estasis funcionó, y la ciudad me ha despertado. Eso sólo podía significar una cosa ¡Alguien ha abierto la ciudad!

			Impulsó su voluntad en los músculos y se sacó del sarcófago. Más polvo se esparció en el aire cuando sus pies llegaron al suelo. Sus rodillas se doblaron bajo él y casi se cayó. Se giró para ver el sarcófago de su esposa a una docena de metros de distancia y supo que algo iba terriblemente mal. 

			Estaba parcialmente abierto y una capa de polvo brotaba del labio expuesto como si fuera moho. Dio un paso tímido mientras el miedo le atenazaba. El segundo fue más firme y al tercer paso ya estaba corriendo. Agarró la pesada tapa de piedra y la empujó con su considerable fuerza.

			Durante unos segundos no ocurrió nada, pero luego la tapa se movió centímetro a centímetro, hasta que se encajó en su carril y se abrió. En el interior, entre el polvo, los detritus y los excrementos de las alimañas, había los restos de un esqueleto y un collar de platino y zafiro.  

			Un sonido estrangulado intentó abrirse paso desde lo más profundo de su ser, pero no lo consiguió. Sus piernas cedieron y se desplomó contra el sarcófago. Las lágrimas llenaron sus ojos cuando la profundidad de su pérdida se impuso a la conmoción y lloró. No supo cuánto tiempo estuvo llorando cuando una voz le habló.

			"Grimliir, mueve tu gordo y perezoso trasero". 

			Grimliir dio un salto, los ojos escudriñando la habitación, el corazón latiendo entre la excitación y el miedo. "¿Maevnera?" En el momento en que el nombre salió de su boca supo que ella no respondería, que la voz que había escuchado no había hablado en milenios, sino que era una invención suya. 

			¿Quizá me he vuelto loco? 

			Ambos habían conocido los peligros del plan. Él había intentado convencerla de que no se uniera a él, pero ella le había recordado que su misión era demasiado importante para fracasar y que dos oportunidades de éxito eran mejores que una. 

			Su plan siempre había sido desesperado. El éxtasis era una propuesta complicada: el equipo podía fallar, alguien podía descubrir su guarida oculta y, quizá lo peor de todo, el éxtasis podía acabar con la cordura. Los riesgos aumentaban cuanto más duraba el éxtasis. 

			"Y estoy escuchando voces". Y hablando solo.

			Respiró profundamente, se preparó para lo que iba a hacer y se puso en pie. Miró hacia abajo en el hueco destinado a preservar la vida que, en cambio, le había robado la vida a su esposa. Tal vez no es ella, le suplicó su mente, pero era un deseo insensato nacido de una esperanza desesperada. El collar era el que le había regalado el día de su enlace. Tiró suavemente de la longitud de plata y platino y se despidió.

			Sólo entonces su mente le permitió preguntarse por qué se había despertado. ¿Y cuánto tiempo llevaba dormido?  Se acercó a la mesa de trabajo situada en el extremo de la habitación. Como todo lo demás, una gruesa capa de polvo cubría la superficie de piedra. La limpió y puso la mano en una pequeña hendidura. 

			El lugar se calentó y una luz blanca se encendió bajo su mano. Empujó hacia abajo y una sección cuadrada se hundió, y el escritorio se partió por la mitad expandiéndose hacia afuera mientras otra sección se abría paso hacia arriba. Una serie de runas brillantes iluminaban la superficie. 

			Pasó los dedos por la superficie, tocando varias de las runas. Las runas palpitaron y cambiaron, dando a Grimliir acceso a una gran cantidad de información. Encontró lo que buscaba y se quedó con la boca abierta. 

			"He estado en éxtasis durante 6.719 años".

			La parte de él que era el artesano, el pensador y el artífice se preguntó cómo habían cambiado los Reinos en todo ese tiempo. ¿Era el mundo un lugar mejor? ¿Peor? Si alguien había accedido a la ciudad, era probable que las cosas estuvieran peor, mucho, mucho peor.

			El pánico se apoderó de su corazón cuando se le ocurrió una idea y sus dedos volaron sobre las runas. Varios chasquidos más y el sonido de una pesada losa de piedra en movimiento llamaron su atención. La pared izquierda se dividió en secciones y se separó. 

			La puerta de la bóveda era una serie de losas de piedra interconectadas, diseñadas para ser imposibles de abrir. Uno podría cortarla con una espada, un hacha o hacerla explotar con magia durante días y no conseguiría acceder a ella. Se necesitaba un código complejo para abrirla. 

			Sólo dos personas en toda la existencia conocen el código. Acarició la cadena de platino en su garganta. Y ambas están en esta habitación. 

			Apartó de su mente los pensamientos sobre su esposa muerta y entró en la cámara acorazada. Otros globos luminosos cobraron vida, iluminando los estantes cargados de metales preciosos, gemas, polvos mágicos y materiales de artesanía de todo tipo. 

			Un enorme autómata se encontraba a la izquierda, frente a una ranura que parecía haber albergado otra de las grandes monstruosidades metálicas. A primera vista, el autómata parecía tener el diseño estándar de un goliat, pero un examen más detallado reveló un hueco del tamaño exacto de un Thalmiir medio.

			El corazón de Grimliir retumbó en su pecho. Su equipo desapareció. Apartó los ojos de la ranura vacía y se precipitó hacia un cubo adamantino construido en una tarima de piedra. Por todas las apariencias, el cubo parecía sólido. No tenía bisagras ni puertas, ni grietas de ningún tipo. Grimliir colocó la mano sobre él y el metal pasó de sólido a líquido y fluyó hacia un lado, revelando un espacio cuadrado. 

			Una almohada de terciopelo rojo descansaba sobre una plataforma elevada. Una impresión circular se incrustaba en la suave tela, como si algo pesado y de unos veinte centímetros de diámetro hubiera reposado allí alguna vez. Al ver que la caja estaba vacía, Grimliir retrocedió como si le hubieran mordido. Se quedó mirando durante varios latidos de su corazón. 

			"El Sello del Rey Enano desapareció. ¿Cómo?" 

			La carga total de su inútil sacrificio lo golpeó, y se mareó. Sus manos se aferraron al borde del escritorio impidiéndole caer. Entonces sus nudillos se pusieron blancos mientras el miedo se convertía en furia. 

			"Fracasé". Su mujer había muerto para nada.
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			Barrendiel volvió a vomitar y Sillendriel lo sostuvo, con los músculos esforzándose para soportar el peso de su hermano. Sus piernas se doblaron, y ambos cayeron y se desollaron las rodillas. Habían pasado veinte minutos desde que Sillendriel había expulsado a Myrthendir de la mente de su hermano y, aunque los síntomas físicos estaban desapareciendo, su mente no estaría completa durante algún tiempo, si es que lo estaba. Estaba deshidratado y hambriento. Si ella no lo hubiera encontrado, pronto habría muerto. 

			"¿Cómo me encontraste?", su voz se quebró de dolor y pesar.

			"Ya hablaremos de eso más tarde. Ahora tenemos que llevarte a la Espira. Debemos avisar a Gartheniel y reunir a los rangers". 

			Tomó su cara entre las manos y la miró fijamente a los ojos. No tenía dotes mentales, ya que era un hombre con una destreza puramente física, pero ella sintió que su mirada se clavaba en ella. "Quitaste los bloques, ¿no?"

			Ella bajó la mirada y la preocupación se acumuló tanto en su expresión como en su mente. "Tuve que hacerlo. Era la única manera de encontrarte, de salvarte".

			"¿Qué te hará, hermana?"

			"Hablaremos de ello más tarde". Ella deslizó su mano bajo el brazo de él y le ayudó a ponerse en pie. Por un momento la legendaria terquedad de su hermano se apoderó de él, pero luego asintió y la dejó guiar.

			"¿Alguna vez lo sentiste... en él?" 

			"No", guardó silencio por un momento, tratando de procesar los sentimientos que la invadían. "Debieron llevárselo cuando ustedes dos estaban en el mundo exterior. Nunca me dejó acercarme cuando volvisteis. Afirmó que había 'pasado página' de mí". Hizo una pausa, el dolor empujando sus labios hacia arriba en una sonrisa irónica. "¿Sabes que ni siquiera le he tocado desde que ha vuelto? Ni un solo abrazo, ni un beso de hermana en la mejilla, ni el más mínimo roce en su brazo en siete años. Debe haber sabido que yo lo sentiría".

			"El templo de Gypt", dijo Barrendiel conmocionado. "En el que encontramos a los Moradores de la Oscuridad. Estuvimos separados durante días y... Debieron llevárselo entonces, lo hicieron Prime".

			"No es Prime, es algo más, algo peor".

			Barrendiel abrió la boca y luego, sin saber qué decir, la volvió a cerrar. Los hermanos caminaron en silencio durante varios minutos antes de que una brisa fresca los envolviera. Doblaron una esquina y vieron el final del túnel y el verde de la Cuesta más allá. Al salir, Barrendiel respiró profundamente, como si el aire fresco pudiera limpiar las manchas de su mente.

			"¿Cómo te llevó?" preguntó Sillendriel.

			"Seguí el rastro de los Moradores de la Oscuridad hasta las catacumbas". Ella lo miró, con una mezcla de preocupación y rabia. "Lo sé, debería habérselo dicho a alguien, pero no sabía en quién confiar. Al menos uno de ellos es un ranger". 

			Una mirada de asombro cruzó el rostro de Sillendriel. "¿Estás seguro?"

			Barrendiel asintió con la cabeza y ella pudo ver cómo el arrepentimiento se clavaba en él. Lo apartó y continuó. "Encontré su templo, el lugar donde tú me encontraste". Hizo una pausa. "Es antiguo. No puedo creer que hayan estado ahí abajo todo este tiempo, escondidos entre nosotros. ¿Cómo pudieron...?" 

			"No intentes entender el fanatismo, hermanito. No hay lógica en su locura".

			Asintió, pero el consuelo no alivió la tensión en sus hombros. "Estaban realizando una ceremonia cuando Myrthendir, o la criatura en la que se ha convertido, llegó. Se apoderó de ellos y entonces vinieron a por mí. 

			Corrí, tratando de avisar, pero me atraparon y él se introdujo en mi mente. Me hizo olvidar. No recuerdo cuántos días hace de esto. Luego me dejó ir y viví mi vida, sin saber que había colocado algo dentro de mí, un interruptor que podía accionar cuando quisiera".

			Sillendriel no necesitaba sus habilidades para entender lo que su hermano temía ahora.

			"Cuando accionó ese interruptor, dejé de ser yo. Me sentí como un pasajero en un largo viaje que entraba y salía del sueño. A veces recordaba el viaje, otras veces no. Pero había otros allí conmigo. Utilizaba mi ventaja Grupo de Aventuras para controlarlos".

			"¿Los Moradores?"

			Barrendiel asintió mientras daban los últimos pasos desde las catacumbas hacia el claro cielo del amanecer. El aire era fresco y la hierba estaba resbaladiza por el rocío. Una ligera brisa descendía de las montañas y se deslizaba por el cabello de Barrendiel. Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas y se volvió hacia Sillendriel.

			"¿Acaso yo...?"

			"Aunque lo hayas hecho, no fuiste tú, no fue tu culpa". Ella le acercó la cabeza a su hombro y lloró. No estaba segura de cuánto tiempo lo había consolado cuando una sola ráfaga de cuerno partió el aire de la mañana. Era un sonido que no se había escuchado en Sylvan Aenor en milenios.

			"Dar Thoriim", dijo Barrendiel alarmado, y ambos corrieron hacia la Avenida, la larga y amplia vía que llevaba desde las Aguas Profundas a través de la ciudad y la Cuesta y hasta las puertas de la Espira. Al otro lado del agua, mientras el sol coronaba las montañas a sus espaldas, las torres de Dar Thoriim se abrieron paso, saludando la luz de la mañana por primera vez en milenios. 

			Unos segundos después, otro cuerno retumbó desde lo alto de la Espira. Por todo Sylvan Aenor la gente salió corriendo de las puertas y se precipitó hacia las ventanas. Entre ellos estaba Gartheniel, el Guardián de Sylvan Aenor, que había dormido muy pocas horas estos últimos días. Llegó a las puertas de la Espira justo cuando Barrendiel y Sillendriel llegaron a ellas.

			"Reúne a los rangers", dijo Barrendiel. "Y armen a todos los hombres y mujeres capaces. Estamos siendo llamados a nuestro gran propósito".

			Los ojos de Gartheniel volaron de Barrendiel a su hermana y ella asintió. A su favor, Gartheniel no hizo ninguna de las cien preguntas que debían estar quemándole los labios y se volvió, dando órdenes a los asistentes y a los guardias por igual. La gente se dispersó preparando la ciudad para la guerra. 

			"No estás en condiciones de dirigir esta lucha". Dijo Sillendriel.

			"Soy el capitán de los Rangers de Sylvan Aenor y cumpliré con mi deber".

			Sillendriel miró fijamente a su hermano, con una mezcla de miedo y orgullo en su rostro. No podía disuadir a su hermano de esta decisión, como una piedrilla arrojada no podría frenar un río. Asintió con la cabeza y llamó a un sanador. Luego se volvió hacia él. "Entonces, me voy contigo".

			Barrendiel abrió la boca para protestar y luego la cerró. "Siempre fuiste más terca que yo".

			Ella miró a través de las brillantes Aguas Profundas hacia las docenas de torres que sobresalían de la montaña en el lado más lejano. Había pasado toda su vida mirando esa montaña, temiendo el día en que la visión en su mente se hiciera realidad. Ahora miraba esa visión.

			"Lo que ocurra hoy decidirá el destino de todos los Reinos".
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			Wick observó con horror cómo la corriente zumbante de Niebla Negra salía de la nariz y la boca de su amigo, dejándolo en una especie de estado zombi. La nube serpenteante de niebla se elevó, giró y luego se sumergió en una extraña caja de metal.

			"¿Gryph?" 

			El zumbido se hizo más fuerte e intenso y la Niebla Negra surgió de la caja metálica y voló hacia ellos. Por instinto, envió un Rayo Cthónico hacia el extraño enemigo, pero los torrentes se separaron y el rayo de energía carmesí pasó volando sin causar daños. 

			Aumentó la velocidad y se lanzó hacia ellos.

			La niebla llegó primero a Ovrym, rodeando su cabeza como un enjambre de abejas furiosas antes de sumergirse en su boca y fosas nasales. El horrendo grito del xydai duró largos y agónicos segundos antes de callar. La niebla salió de su boca, ahora más fina y menos densa. Se enroscó en el aire y se hundió de nuevo en el cubo adamantino. 

			"¿Qué demonios?" gritó Wick. Sin apartar los ojos de Ovrym, Wick bramó. "¡Avernerius, mata a Myrthendir!" 

			El terror abisal activó su espada de magma y corrió hacia el Príncipe Regente. Apenas estaba a medio camino del panel de control cuando varias docenas de arácnidos dispararon telarañas contra el monstruoso demonio cthónico. Los primeros ataques ni siquiera ralentizaron a la bestia, pero luego diez, veinte, cien de las pegajosas cuerdas se apoderaron de él y el demonio disminuyó su velocidad hasta arrastrarse. 

			La bestia ardiente blandió su claymore y varias docenas de autómatas se fundieron y explotaron. Luego, otros cien hilos envolvieron el brazo de la espada de Avernerius y lo sujetaron. El demonio trató de apartar la sustancia pegajosa con la mano libre, pero sólo atrapó esa mano también. Los arácnidos envolvieron al demonio y lo arrancaron de sus pies. Si Wick hubiera sido un hombre de la Tierra en lugar de un gnomo de los Reinos, una visión de Gulliver contra los Liliputienses habría llenado su mente. 

			El demonio cayó al suelo con un estruendo y su espada de magma se apagó al caer de su mano. Varios cientos de chorros más de telarañas aseguraron al demonio al suelo, donde rugió con furia, antes de que más telarañas le cubrieran la boca amordazándolo. 

			"Vaya, mierda", gruñó Wick, empujando a Tifala hacia atrás. 

			Ovrym se quedó rígido como una estatua y entonces sus ojos amarillos se abrieron, el blanco nadando ahora con cientos de pequeños puntos negros. Se giró y blandió su sable contra Errat, que a duras penas bloqueó con su hacha el golpe sorpresa del adjudicador. Errat retrocedió a trompicones cuando otro chorro de ácaros microscópicos se introdujo en su boca y nariz.  

			El warborn cayó y tosió, y Ovrym se apartó de él y se lanzó contra Wick. El xydai apuñaló al gnomo con una precisión maquinal y Wick se agachó, evitando a duras penas un golpe decapitador. "¿Qué demonios estás haciendo?"

			Detrás de Ovrym, Errat estaba de rodillas, tosiendo. Abrió la boca y vomitó el chorro de negro. Salió de él y giró en el aire, donde se ralentizó, se convirtió en ceniza blanca y se desvaneció en el viento. Errat se puso de pie, con una expresión de furiosa ira, mientras agarraba a Ovrym por la muñeca, deteniendo otro golpe que le habría quitado el brazo a Wick. 

			El xydai se giró sorprendido por la rabia, pero antes de que pudiera reaccionar, el enorme warborn lo lanzó hacia atrás por encima de su cabeza con todo el esfuerzo de un borracho lanzando una lata de cerveza vacía desde la ventanilla de un coche. Ovrym se estrelló contra la pared del fondo y cayó de golpe, inconsciente.

			"¿Eres inmune?" preguntó Wick con asombro.

			"Soy Errat. Estoy equivocado", dijo el warborn, como si esa simple explicación explicara algo.

			"No estoy seguro de que eso sea una respuesta", dijo Wick, pero sus ojos se abrieron de par en par cuando otra corriente de color negro surgió por detrás del warborn. Cambió de dirección y descendió, dividiéndose en dos chorros al sortear un torpe golpe de hacha de Errat y se precipitó hacia Wick, arañándole la garganta y las fosas nasales.

			*****

			Desde las profundidades de su prisión mental, Gryph gritó cuando los ácaros penetraron en Wick. Su cuerpo se mantuvo rígido, su rostro inexpresivo no revelaba nada de la agitación que bullía en su interior. Entonces, un pulso de calor se extendió como un vórtice de bienestar desde el centro de su frente y unos pinchazos de luz estallaron contra sus párpados. Millones de las diminutas máquinas mágicas que infestaban el cerebro de Gryph se convirtieron en puntos de luz cuando el calor curativo las extinguió.

			Sus ojos se abrieron de golpe y supo que la Divinidad lo había limpiado de la infección. ¿Cómo?

			Gryph miró a su alrededor y vio a Wick temblando mientras los ácaros infecciosos se apoderaban de él. Durante unos breves instantes, se preguntó por qué la piel de su amigo era ahora de color púrpura intenso, pero no tuvo tiempo de pensar en ello.

			Tifala se apresuró a ir al lado de Wick y le tomó la cabeza suavemente con ambas manos, tratando de aliviar su ataque. Una luz verde fluyó de sus manos hacia su cabeza y él se calmó. Otro chorro le llegó por detrás. Gryph trató de gritar una advertencia, pero su garganta estaba tan raspada por los ácaros que su voz salió como un graznido apagado. 

			Gryph observó impotente cómo los ácaros se apoderaban de Tifala justo cuando su hechizo liberaba a Wick. El gnomo la miró con total comprensión mientras la mujer a la que amaba, la mujer que lo había curado, en lugar de salvarse, era tomada por el poder ladrón de mentes de la Niebla Negra. 

			No puedo dejar que esta arma escape de la ciudad, se dio cuenta Gryph. Aunque eso signifique que nosotros tampoco lo hagamos.

			Wick, congelado por el miedo, vio cómo el rostro de Tifala se volvía hacia él con un propósito carente de emoción. 

			"¡Wick, muévete!" gritó Gryph, pero el gnomo se quedó mirando, como si la parálisis se hubiera apoderado de él. Gryph lanzó su cuerda mientras Tifala desenfundaba una de sus espadas mejoradas para la vida, una espada corta y curvada de luz verde pulsante. 

			La luz arcana de la Anima Cuerda volvió a flamear alrededor de su mano. El látigo de cuerda se rompió como si estuviera vivo y se enroscó alrededor del brazo de Tifala mientras su espada se clavaba.

			Su expresión en blanco no cambió cuando la cuerda le impidió asestar un golpe mortal. Los hombros de Wick se desplomaron cuando la verdad de que su amada casi lo había asesinado llenó su mente.

			"¡Wick, levanta tu pequeño culo y muévete!" gritó Gryph, pero el brujo no podía apartar los ojos de la impasible máquina asesina con el rostro de su amada. Gryph corrió hacia ellos mientras Tifala se tensaba contra la cuerda. Gryph usó Obligar, pero no sintió una mente consiente a través del vínculo, sólo el frío propósito. 

			La otra mano de Tifala sacó su segunda espada de la cintura y apuñaló hacia abajo. Wick se movió en el último segundo, impidiendo que la hoja le atravesara el corazón, pero le dio en el hombro. Gritó y Gryph supo que era sólo en parte por el dolor físico.

			Tifala arrancó la daga y la levantó. "Tif, por favor, no", suplicó Wick, pero la antes gentil Maestra de Vida gnoma ni siquiera reconoció su desesperación. Volvió a clavarla, pero esta vez chocó con el metal de la lanza de Gryph.

			La cabeza de Tifala se dirigió a Gryph mientras se agitaba contra él. Él dejó caer la lanza, le agarró la muñeca y lanzó Ráfaga de Agua con la mano libre. El agua se abalanzó sobre ella y giró hacia atrás como un barco en un tsunami para estrellarse contra la parte delantera de la mesa de control. Algo crujió en ella al golpear la dura piedra de la mesa y Wick gimió. 

			Una punzada de culpabilidad atravesó a Gryph, pero recuperó su lanza y arrastró al gnomo hasta sus pies. "Debemos luchar".

			"No le haré daño", dijo Wick con desesperada convicción. 

			"Tampoco yo, si puedo evitarlo, pero no podemos permitir que ella, u Ovrym, nos hagan daño".

			Xeg se transportó al lado de Tifala, luego chilló y se transportó de nuevo cuando ella giró su espada vital hacia él en un amplio y torpe arco. El golpe en la cabeza la ralentizó, pero no le hizo tomar conciencia. El diablillo se lanzó sobre el hombro de Wick y le dio un golpe en la cabeza. 

			"¿Qué haces, dama bonita?" 

			Wick no se movió, ni siquiera se quejó del maltrato del diablillo. No podía apartar los ojos de Tifala. Gryph tiró del gnomo y del diablillo para que se pusieran de pie. Wick le robó una mirada a Gryph, una llena de desesperación y súplica. Una que rogaba a Gryph que le dijera qué hacer. 

			"Tenemos otro problema", dijo Errat y retrocedió hacia ellos, protegiéndolos del enjambre de arácnidos que los invadía. Cada golpe de su enorme hacha destrozaba y aplastaba a varios autómatas, pero seguían llegando más.

			Gryph hizo una rápida evaluación de la situación. Tanto Ovrym como Tifala se estaban poniendo de pie, sacudiéndose los efectos de sus heridas. Tengo que sacarlos de la ecuación. Sus ojos se fijaron en un tramo de cadena que colgaba del techo, cuyos eslabones estaban retorcidos con restos de fibras antiguas. Gryph supuso que alguna vez había sostenido algún tipo de tapiz que había caído ante los estragos del paso de los milenios.

			Volvió a lanzar Anima Cuerda, y la cadena enredó a Tifala y a Ovrym, arrastrándolos a la seguridad de un nicho en la pared. Lucharon y tiraron de sus ataduras sin ningún atisbo de emoción. Gryph temía que se dañaran, pero no podía gastar ningún esfuerzo mental en esa preocupación y obligó a su mente a volver a la batalla.

			Mientras estaba distraído, Myrthendir había ordenado a la Niebla Negra que entrara en la cámara cavernosa donde dormían los warborn. Gryph observó cómo los ácaros se arremolinaban hacia abajo y hacia varios de los enormes guerreros. Los cuerpos se convulsionaron y luego los ojos se abrieron de golpe nadando en negro. 

			"Tenemos que llegar a Myrthendir", dijo Gryph. "De alguna manera está controlando el arma".

			"Sí, la Corona de Hierro controla la Niebla Negra", dijo Errat. 

			"Necesitamos a Avernerius", dijo Wick.

			Todas las miradas se volvieron hacia el demonio que estaba tendido y que luchaba contra las pegajosas telarañas que lo ataban. Gryph conocía la fuerza de esos hilos y dudaba que incluso el poderoso terror abisal pudiera liberarse. 

			A Gryph le vino a la mente un recuerdo de su infancia, en el que había un viejo granero, docenas de telas de araña, un mechero y una paliza de su padre después de que casi quemara todo el granero. Miró al diablillo y un plan se formó en su mente.

			"Xeg", dijo Gryph y los ojos del diablillo se volvieron hacia él. "Quema". El diablillo sonrió y se dirigió desde el hombro de Wick hasta el montón de fibras pegajosas que era el terror abisal. Dos chorros de fuego brotaron de las manos extendidas del diablillo y las telas de araña se carbonizaron y se separaron. 

			Avernerius rugió, no de dolor, sino de placer, y pronto la bestia infernal quedó libre. Miró a Xeg, con una sonrisa malvada de dientes largos como dagas que le partían la cara, y Xeg apuntó a Myrthendir. "¡Mata!" La monstruosa espada de Avernerius se reformó de la nada, un tótem fundido de magma y llamas. Rugió y se abalanzó sobre el señor elfo. 

			"¿Acaba de recibir órdenes de Xeg?" preguntó Wick, desconcertado. 

			La pregunta quedó sin respuesta mientras los arácnidos atravesaban las defensas de Errat atrayendo toda su atención. Wick sacó energía del extremo de su bastón y giró, abriéndose paso entre las máquinas. Errat y Gryph se convirtieron en remolinos de guadañas de destrucción y pronto el destacamento de arácnidos enviado hacia ellos quedó destrozado a sus pies. 

			Un estruendo como el de una enorme campana que se hace sonar se precipitó sobre ellos cuando Avernerius hizo caer su arma sobre Myrthendir. La espada rebotó en un campo invisible de energía que brillaba con un gris apagado bajo la corona de llamas que surgía de la hoja del demonio. Al parecer, a Avernerius no le había sentado nada bien que lo ataran. Volvió a atacar, redoblando la velocidad y la intensidad. 

			Myrthendir cayó de rodillas, y su bastón se desvaneció bajo los golpes. El señor elfo inyectó mana en su escudo, y Gryph esperaba que Avernerius pudiera atravesarlo, cuando un torrente de Niebla Negra se arremolinó detrás del enorme demonio y voló hacia su boca rugiente.

			Avernerius se desplomó, y el ruido de su tos seca sonó como un terremoto. El demonio se estremeció y sus músculos se flexionaron mientras intentaba luchar contra la infección. Luego cayó hacia adelante y se desplomó. 

			Por un momento, todos los presentes se quedaron mirando al demonio tendido, esperando a ver qué pasaba. Gryph clavó los ojos en Myrthendir, cuyos labios se curvaron en una sonrisa malvada mientras el demonio se ponía en pie a trompicones. Se tambaleó por un momento, antes de volverse finalmente para mirar a Gryph, Wick y Errat. Los ojos del demonio nadaban con ácaros negros. 

			"¡Mierdaaaa!" aulló Wick mientras el demonio corría hacia ellos. 

			"Te vuelves loco", dijo Xeg.

			Errat saltó hacia delante y blandió su hacha contra el demonio, pero Avernerius bloqueó el golpe con un movimiento casual hacia atrás. Errat giró para evitar el contacto y hundió su hacha en el costado del demonio. Éste emitió un gruñido de dolor y dirigió al warborn una mirada que podría ser de respeto a regañadientes antes de darle un puñetazo en la cara con la mano libre. Errat voló hacia atrás, con el hacha cayendo de su mano. 

			Gryph envió una Estalactita Voladora al demonio antes de que pudiera ponerse en guardia. La lanza de piedra le impactó el hombro entre dos de las placas de magma, frenándolo. 

			Wick levantó las manos en alto en un gesto de lanzamiento que Gryph nunca había visto y luego se lanzó hacia el suelo. Se abrió una brecha hacia el reino cthónico y un remolino de humo rojo sangre y lanzas dentadas de rayos amarillos putrefactos estalló en la sala y giró hacia el demonio. A medida que se acercaba, el vórtice emitió un ruido feroz, como el chirrido de monos enfadados, seguido de docenas de manos diminutas con garras.

			Un destello de alegría infantil apareció en la mente de Gryph al recordar el personaje de dibujos animados del Demonio de Tasmania. En otras circunstancias, Gryph se habría reído, pero ésta no era una situación normal.

			El tornado de garras se clavó en el lugarteniente abismal, rebanando, cortando y desgarrando su carne. Avernerius aulló y Gryph juró que oyó una docena de vocecitas riéndose mientras el vórtice giraba alrededor del demonio, un paso por delante de cada uno de sus torpes contraataques. 

			La sangre del demonio se esparció en amplios abanicos hasta que la rabia se apoderó de Avernerius y decidió que ya era suficiente. Abrió la boca y un ruido agitado parecido al de un gato a punto de vomitar se agitó en su interior. Un momento después, un penacho de magma brotó de su boca y salpicó el vórtice lleno de demonios. 

			El ruido de docenas de gatos quemándose vivos desgarró los oídos de Gryph y luego el cono de humo y garras desapareció con un estallido. Gryph ayudó a Wick a ponerse en pie. Fuera lo que fuera ese hechizo, le costó mucho al gnomo. 

			"Eso es todo lo que tengo", dijo Wick, confirmando los pensamientos de Gryph.

			Avernerius se puso de pie y lo fulminó con la mirada. Gryph no tuvo tiempo de preguntarse por qué el demonio mantenía su furia mientras él se había vuelto tan pasivo, ya que el demonio se abalanzó sobre ellos. Dirigió su ira hacia todos ellos, pero cuando miró a Wick, su ira se convirtió en furia. Detrás de él, las varias docenas de arácnidos supervivientes se organizaron, como apoyo para un monstruo que no necesitaba ninguno.

			"Tengo una idea", dijo Errat y miró a su compañero arácnido, con una mirada cabizbaja. A diferencia de sus congéneres, la mascota de Errat, como la consideraba Gryph, había permanecido cerca del alto warborn desde que había comenzado la batalla, de alguna manera inmune a la sumisión del enjambre.

			La araña arrulló y extendió un pie para tocar a Errat. El warborn asintió, y la araña salió disparada hacia sus compañeros, sorteando una ardiente pezuña hendida que intentaba aplastarla. Un arco de relámpago verde salió del arácnido de Errat y golpeó a uno de sus compañeros. Luego, una reacción en cadena de rayos en cascada saltó de un autómata a otro. Pronto todo el enjambre tembló y explotó. 

			Por separado, la metralla y la fuerza de uno de los autómatas condenados apenas habrían arañado la piel escamosa de Avernerius, pero las docenas que explotaron a la vez golpearon al demonio con trozos de metal irregulares, oleadas de energía eléctrica y ondas de fuerza punzantes. 

			El demonio cayó de rodillas, dejó caer la espada y tosió sangre negra. La espada cayó al suelo y desapareció en una nube de humo carmesí.

			Durante varios segundos pareció que el sacrificio del arácnido sería el fin del demonio, pero entonces se puso en pie a trompicones y su rugido de rabia incontrolada ensordeció momentáneamente a Gryph. Apretó los ojos mientras su mente intentaba superar el dolor y la desorientación.

			Volvió a abrirlos cuando el fuerte chasquido de las pezuñas de Avernerius golpeando la piedra se dirigió hacia él. Gryph bombeó Mana en sus brazaletes y arrojó su lanza con todas sus fuerzas. 

			La punta, acelerada por las ondas de fuerza magnética, se estrelló contra el muslo de Avernerius justo cuando el látigo demoníaco chasqueó su cola de púas hacia él. Sintió la ráfaga de aire al no alcanzar su cabeza por centímetros. Gryph rodó a un lado y el demonio pasó con estrépito. Utilizó más Mana para arrancar la lanza de la pierna de la bestia y ésta se liberó con un desgarro de carne y un chorro de sangre. 

			Un rápido vistazo con Análisis le indicó a Gryph que la Salud del demonio había descendido por debajo del 20%. El demonio lanzó un puñetazo de revés a Gryph, golpeándolo en el pecho y dejándolo sin aire. La Salud de Gryph disminuyó, pero la bestia ya no le prestaba atención. 

			Gryph debió perderse parte de la batalla durante su caída, porque cuando se recuperó vio que Errat había perdido su hacha. El warborn se agachaba y esquivaba como un campeón de peso mosca, haciendo llover golpes sobre el demonio más lento. ¿Errat está ganando de verdad? pensó Gryph con asombro, pero entonces Avernerius atrapó el puño del warborn y tiró hacia abajo, aplastando la cabeza de Errat contra su rodilla. El warborn cayó de bruces, aturdido.

			Wick aulló y envió una andanada de Rayos Cthónicos a la espalda del demonio. Entonces, con menos esfuerzo que el de un hombre al aplastar una mosca, el demonio lanzó su cola hacia atrás. Se clavó en el pecho de Wick y salió por su espalda. La sangre púrpura goteó de la punta de obsidiana.

			El gnomo puso cara de asombro y tosió un chorro de sangre. Sus ojos se clavaron en los de Gryph mientras intentaba hablar, pero no se le ocurrió nada. Entonces Avernerius levantó a Wick de sus pies, suspendiéndolo por encima del suelo de piedra. Wick gritó y se aferró a la cola de púas con ambas manos.

			Con un movimiento casual de la cola, Avernerius lanzó a Wick contra la pared. El gnomo chocó con el ruido sordo y húmedo de la fruta podrida y se deslizó hacia abajo y hacia el canal lleno de agua. La corriente se lo llevó y desapareció, arrastrado a las entrañas de la ciudad.

			"¡No!" Gryph gritó y lanzó su tramo de seda de araña mientras lanzaba Anima Cuerda, esperando que el enfriamiento del hechizo hubiera pasado. Nada se había sentido tan bien como el suave deslizamiento del rollo de cuerda al pasar por sus manos y caer en el agua espumosa. Gryph sintió que se enroscaba en algo, tirando con fuerza de Gryph y amenazando con arrancarlo de sus pies. Se inclinó hacia atrás y tiró.

			"¡Errat, ayuda! Por favor". Gryph gritó y ordenó que el otro extremo de la cuerda volara hacia el alto warborn mientras la envolvía alrededor de su propia cintura. Otro violento tirón sacó a Gryph de sus pies y lo metió en el canal. 

			*****

			Myrthendir vio cómo la cuerda envolvía el antebrazo de Errat y los músculos del warborn se esforzaban por detener el impulso del gnomo y el jugador, pero la fuerza del agua del canal arrancaba los brazos del constructo. Se deslizó varios metros más antes de encontrar un punto de apoyo seguro y mantenerse firme.

			"Mátalo", dijo Myrthendir a Ovrym y Tifala, que se estaban quitando las cadenas ahora que el hechizo de Gryph se había desvanecido. Ovrym apuntó con su arco y hundió una flecha en el hombro del warborn. El impacto y el dolor hicieron que Errat se tambaleara hacia adelante, perdió el equilibrio y desapareció en la violenta corriente.  

			Myrthendir se acercó a Ovrym y le dio un revés. "Lo hiciste a propósito". El xydai cayó de rodillas y miró al señor elfo con una leve sonrisa, sus ojos amarillos momentáneamente claros. Myrthendir frunció el ceño y cerró el puño, y más de la Niebla Negra se elevó hacia abajo y hacia Ovrym. La sonrisa del xydai se desvaneció, sus ojos volvieron a ser negros y regresó la expresión sedosa de la obediencia.

			La rabia luchó contra la razón en el rostro de Myrthendir durante unos instantes antes de que una sonrisa malvada curvara sus labios y mirara de Tifala a Ovrym. "Siempre hay tiempo para los que tienen paciencia". Agarró a Ovrym por la barbilla. "Y te haré tomar diez vidas por cada una de las suyas y la obligaré a matar a su amado, si es que aún vive".

			Myrthendir les dio la espalda y entonces un profundo estruendo anunció el descenso de una enorme rampa hacia abajo. "Es hora de saludar a la gente de Sylvan Aenor".
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			El hombro de Gryph se golpeó contra la pared del túnel mientras el agua caía en picado cubriéndolo de oscuridad. Se esforzó por enderezarse, pero cada golpe contra la tubería no sólo disminuía su Salud en una pequeña fracción, sino que también hacía imposible saber en qué dirección estaba. 

			Tengo que llegar a Wick antes de que se ahogue. Agarró la cuerda y le ordenó que tirara de él hacia el gnomo, pero la corriente luchaba contra la fuerza motriz de la cuerda. El peso de su amigo se resistió y Gryph tiró, acercando a Wick. 

			La mano de Gryph agarró el tobillo de Wick y lo acercó. Se acercó a la cara de su amigo y lanzó Halo de Aire. Una burbuja respirable se expandió alrededor de la cabeza de Wick. Gryph trató de introducir su propia cara en el halo, pero la resistencia fue demasiado poderosa. 

			Es lógico, pensó Gryph, y volvió a lanzar el hechizo. 

			Sus dedos estaban a medio camino de los gestos necesarios para invocar el halo cuando su cabeza se golpeó contra el lateral del túnel. El Mana que se acumulaba alrededor de su mano se encendió y le golpeó como una descarga eléctrica.

			Desventaja Añadida.

			Retroalimentación de Mana

			Te distrajiste durante el lanzamiento y tu hechizo falló. Eres víctima de Retroalimentación de Mana. 1 punto de daño por punto de Mana requerido para lanzar el hechizo fallido. No puedes lanzar hechizos hasta que desaparezca la Desventaja.

			Daño: 30

			Duración: 2 minutos (4 segundos por punto de Mana requerido para lanzar un hechizo fallido)

			Desventaja Añadida.

			Te estás ahogando; 5 puntos de daño por segundo.

			Mierda, pensó Gryph mientras una quemadura ácida se acumulaba en sus torturados pulmones y el furioso indicador llenaba su visión. Se arremolinó y giró, luchando contra la corriente, impresionado de que el indicador siguiera enfocado. No quiero saber que me estoy ahogando, otra vez.

			Gryph iba a morir, pero tal vez podría proteger a su amigo de la violencia infligida al estrellarse contra las paredes del túnel. Rodeó con sus brazos y piernas el pequeño cuerpo del gnomo. Una luz chispeó en su visión y tardó un momento en darse cuenta de que venía de delante y no eran globos de su muerte inminente que chispeaban detrás de sus ojos.

			Gryph entrecerró los ojos y vio una enorme turbina agitando el agua, lo que probaba su sospecha sobre el propósito del enorme canal. El agua da energía a la ciudad. Sospechaba que la máquina, que probablemente lo cortaría en dos antes de ahogarse, generaba la energía que había abierto las puertas que ocultaban al ejército warborn.

			Tal vez estropeemos los engranajes lo suficiente como para cerrarles las puertas. Y tal vez ese imbécil de Myrthendir muera aplastado.

			Era una fantasía nacida de la desesperación y la falta de oxígeno, pero era divertido considerarla. Su velocidad aumentó a medida que el túnel se estrechaba, proporcionando más presión y, por tanto, más potencia a las turbinas. Gryph giró, usando su propio cuerpo para proteger a Wick de las aspas de la turbina que giraban como un ventilador. Si tenían suerte, no los partiría a ambos por la mitad. 

			El pecho de Gryph quería explotar y miró a su pequeño amigo por última vez. Los ojos de Wick estaban cerrados y la herida de su pecho era un cruel agujero, que generaba un flujo constante de sangre púrpura tras ellos. La visión de los extraños cambios físicos de su amigo, y la total ignorancia de Gryph sobre las razones de estos, hicieron que toda la situación fuera mucho peor. 

			Lo siento, Wick. Gryph estaba cansado y quería cerrar los ojos. Dejó que sus ardientes pulmones se liberaran y una cascada de burbujas fluyó alrededor de su cabeza. Justo antes de perder el conocimiento, imaginó que una mano fuerte le agarraba el tobillo. 

			El mundo se desvaneció en negro.

			Gryph tosió. El dolor le recorrió los pulmones mientras jadeaba para respirar desesperadamente. Una gran mano le dio un golpe nada suave en la espalda y vomitó un torrente de agua.

			"Calma, respira tranquilo", dijo amablemente una voz familiar. "Te tengo".

			Gryph inhaló una, dos, tres veces y el dolor se desvaneció. Levantó la vista para ver a Errat sosteniéndolo. Profundos cortes marcaron el cuerpo del warborn y Gryph se dio cuenta de que Errat los había protegido de la turbina con su propio cuerpo. Dijo que sus huesos eran de acero.

			"¿Wick?" dijo Gryph con una voz ronca que apenas podía oír por encima del sonido del agua agitada. 

			El gigante warborn agachó la cabeza, negó y se apartó. Wick yacía de espaldas, con los ojos vacíos mirando al techo. Desde el cuerpo de Wick se extendía un charco de agua poco profundo, manchado por riachuelos de sangre, y Gryph supo la verdad. Wick, su amigo, estaba muerto.

			"No, no, no", aulló Gryph y corrió al lado del gnomo. No puedo perder otro. Agarró al gnomo y lo sacudió, con la esperanza de que se tratara de una broma enfermiza de los gnomos, pero el agujero del tamaño de un puño en el pecho de Wick lo obligó a ver la verdad. 

			Gryph se balanceó hacia adelante y hacia atrás acunando la cabeza de Wick en su regazo, y por un brevísimo instante volvió a estar en las frías montañas del norte de Corea, acunando a otro camarada caído. Aquel día había sido incapaz de salvar a su amigo, pero aquí, en los Reinos, las cosas eran diferentes. Aquí el hombre llamado Gryph tenía el poder de cambiar el destino de la gente.

			"Acuéstalo y sujétalo", le dijo Gryph a Errat. El warborn lo miró con confusión, pero hizo lo que le pidió. 

			Gryph dirigió su mirada hacia el interior. La Divinidad rondaba justo fuera de su percepción normal en el espacio entre su tercer ojo y su alma. Apenas comprendía el Artefacto Divino, pero con él poseía un potencial casi infinito. Gryph se concentró en el centro brillante de la Divinidad, abrió la interfaz del artefacto y activó las ventajas de la Divinidad.

			Árbol de Ventajas de Divinidad Prime.

			Inspirar: Esta cualidad permite al dios inspirar a sus seguidores. Una vez al día, el portador de una Divinidad puede inspirar a todos sus seguidores. Inspirar otorga a los seguidores +5 a todos los atributos, +50 a todas las estadísticas y +25% a todas las Regeneraciones durante una hora. Los seguidores son aquellos que te eligen su deidad. 

			Imbuir: Esta cualidad permite al dios potenciar el arma de un seguidor con un poder increíble. Una vez al día, el dios puede imbuir un objeto, convirtiéndolo temporalmente en un objeto mágico de nivel de artefacto durante 24 horas. El artefacto está determinado por aquellos que la deidad ha poseído, utilizado o encontrado. El portador del artefacto debe ser un seguidor del dios. 

			Asimilación: Una vez a la semana, un dios puede Asimilar una habilidad de un oponente derrotado. La habilidad se convierte en parte permanente del conjunto de habilidades del dios. El nivel obtenido es igual a ⅓ del nivel de habilidad del oponente. Por ejemplo, si el portador de una divinidad derrota a un mago con nivel 60 en Magia de Fuego, alcanzará el nivel 20 en magia de fuego.

			Resucitar: Una vez a la semana un dios puede devolver a la vida a un seguidor caído durante 24 horas.

			Tiene un único Punto de Ventaja Divina para gastar. El recurso ultra raro lo obtuvo cuando su divinidad subió de nivel. Había guardado sabiamente el segundo que había recibido hasta que supiera mejor cómo gastarlo. Había utilizado su primer punto para comprar la ventaja Asimilación y su valor ya le había servido.

			Ahora sólo había una opción para su otro punto de ventaja. Activó la cualidad de Resucitar y la rabia se apoderó de él ante la crueldad. Claro, la cualidad haría que Wick volviera de entre los muertos, pero sólo por un día. ¿Qué ocurriría entonces? ¿Moriría de la misma manera que la primera vez? ¿Habría dolor o simplemente se desvanecería en la nada? ¿Era una crueldad que podía infligir a su amigo? ¿A Tifala?

			Gryph miró a Errat, buscando algo en el enorme comportamiento del estoico que pudiera ayudarle a decidir. "¿Tengo derecho?" preguntó Gryph en voz alta. 

			Errat estaba sentado tan sereno como el Dalai Lama y tan expectante como un leal perro labrador. Parpadeó unas cuantas veces, como si fuera un antiguo ordenador que procesa las viejas cuestiones de la existencia humana. Al cabo de unos instantes, habló. "Querrá despedirse".  

			El alivio luchó contra el miedo dentro de Gryph. ¿Podría el warborn ver sus pensamientos? Decía no ser un mago del pensamiento, pero parecía tener percepciones que confundían la lógica y el sentido común. ¿Podría confiar en él? Dejó de lado las sospechas. Ahora no era el momento, y Errat tenía razón. Si le dieran a elegir, Wick cambiaría el saber cuándo iba a morir por otro día de vida y la oportunidad de salvar a la mujer que amaba.

			Gryph seleccionó Resucitar y cerró su interfaz de la Divinidad. Una luz brillante se expandió en su visión y pasó como una ola de calor curativo por su cuerpo, encendiendo cada molécula, cada átomo, cada mota de lo que era, había sido y sería, con luz sagrada. 

			Era uno con todos los Reinos, a la vez parte del todo y nada. Una voz surgió sin proponérselo desde lo más profundo de este nexo de posibilidades. Soy un dios. Se dio cuenta de que la voz era suya, aunque no había hablado. 

			Tan rápido como había surgido, la luz se desvaneció y Gryph estaba de vuelta en la fría y húmeda cámara en lo profundo de la tierra, acunando la cabeza de su amigo muerto. Extendió la mano, tentativa y temblorosa, y tocó a Wick en la frente. Las palabras le vinieron de improviso y se llenó de fuego sagrado una vez más.

			"Soy Gryph, dios de los Reinos, y ordeno a las trece esferas que atiendan mi llamada y devuelvan la vida a este hombre, Dinkwick Flintspanner". 

			Un torrente de calor fluyó por un brazo y un hilo de agua por el otro. Las plantas de sus pies se afianzaron y se mantuvieron firmes, mientras que sus piernas se volvieron ligeras y aireadas. Sus ojos ardían con luz empírea mientras el humo carmesí del reino inferior fluía por las yemas de sus dedos. 

			Su corazón palpitaba con la luz verde de los vivos antes de que la aplastante oscuridad de la muerte lo atenazara con fuerza. Un sinfín de pensamientos revoloteaban por su mente mientras su cuerpo flotaba en el éter. Los átomos y las moléculas de su ser se reorganizaban en patrones ordenados para luego ser retorcidos y liberados por los hilos caóticos de todas las posibilidades. 

			Por último, su tercer ojo brilló en plata y brotaron hilos de su alma, atrayendo a los demás hacia sí antes de bajar a Wick.

			Gryph cayó sobre su amigo, jadeando. El sudor le caía a chorros y pronto fue arrastrado por un viento frío que no provenía de la habitación, sino de la repentina pérdida de algo para lo que no tenía palabras. 

			Su corazón tronaba por el esfuerzo y la anticipación, pero Wick yacía inmóvil debajo de él. La pérdida se clavó en él cuando su mente y su alma se dieron cuenta de lo tonto que había sido. Por supuesto, la muerte era definitiva. No era un dios, a pesar de la arrogancia que le había invadido al usar Resucitar 

			Entonces Wick se levantó tambaleante, vomitando agua, sangre y trozos de su última comida. Sus ojos se abrieron y sus manos se aferraron a los brazos de Gryph con pánico. "¿Qué…?" Sus ojos se clavaron en los de Gryph y su boca se movió, pero no pudo formar sus pensamientos en palabras.

			"Está bien, tómalo con calma".

			"Yo estaba..."

			"Muerto... sí".

			Wick se abrió la camisa y no encontró un agujero desgarrado y ensangrentado, sino una piel sana de color púrpura oscuro.

			"¿Cómo?"

			"La Divinidad. Compré una Ventaja Divina llamada Resucitar. Pero hay algo que necesitas..."

			"¿Dónde está Tifala?"

			Gryph colgó la cabeza. "Myrthendir la tiene. La Niebla Negra la tiene".

			"No. Por favor. ¿Por qué no me llevó a mí?"

			"Lo intentó. Tifala, de alguna manera, te limpió mientras la tomaba a ella".

			"Por supuesto, lo hizo", dijo Wick y trató de ponerse de pie, pero sus músculos, recientemente muertos, se agarrotaron, y se derrumbó en los brazos de Gryph. 

			"Woah, ¿estás bien?"

			"No, no estoy bien. Me dijiste que había muerto, me trajiste de vuelta y el amor de mi vida ha desaparecido. Estoy lejos de estar bien".

			"Hay algo más que debes saber".

			"¿Hay algo más?" Wick le miró con una mezcla de miedo y rabia a punto de hervir.

			"Sólo tienes un día".

			"¿Hasta qué?"

			"Hasta que pase el efecto de Resucitar".

			"¿Qué pasará entonces?"

			"No estoy seguro. No es que haya hecho esto antes".

			La mirada de asombro y miedo en el rostro del gnomo se convirtió en una ira lívida. "¿Voy a morir, otra vez?" 

			Gryph asintió. 

			"¿Entonces por qué?"

			Gryph agachó la cabeza, sabiendo que Wick tenía razón. Se trataba de una crueldad a la que nadie debería enfrentarse. Pero los Reinos eran más grandes que Wick o Gryph. Levantó la vista y miró los ojos de Wick, que ahora tenían manchas amarillas mezcladas con su marrón natural. "No puedo detener a Myrthendir solo. Necesito ayuda si queremos salvar a Tifala y a Ovrym". 

			Wick se echó hacia atrás y le dio un puñetazo a Gryph con toda la fuerza que pudo, pero sus músculos, recientemente muertos, eran como gelatina y el golpe le dio a Gryph en la pechera. Wick se agarró la mano con dolor y rabia. "Maldita sea, estaba apuntando a tu cabeza".

			Gryph se arrodilló, ofreciéndose a Wick. El gnomo volvió a tomar impulso y se detuvo. "No puedo creer que vaya a morir de nuevo". Dejó caer el puño sobre su regazo y miró a Gryph. "Prométeme una cosa". 

			"Cualquier cosa".

			"No puedes dejar que me vea morir".

			Gryph dudó un momento antes de asentir.

			"Yo también lo juro", dijo Errat y tanto Gryph como Wick dieron un salto. 

			"¡Ganneth! ¿De dónde demonios saliste?"

			"Del Crisol", dijo Errat tras un momento de confusión.

			"¿El qué?" preguntó Wick, ya molesto con el enorme warborn. 

			"Preguntaste de dónde vengo. Nací en el Crisol".

			"¿Y qué demonios es eso?" preguntó Wick.

			"Un artefacto de gran poder. Ayudó a mi padre a concederme la vida".

			Wick se quedó mirando un momento, con la boca abierta y luego cerrada, sin saber cómo responder a la historia de origen del warborn. "¿Alguien más tiene alguna historia de origen inútil que contar? No tengo todo el día"

			"No, puede que sea algo", dijo Gryph y ambos hombres, alto y bajo lo miraron. "¿Puede este Crisol salvar a Wick?"

			Los ojos de Wick se abrieron de par en par y luego se dirigieron a Errat, desesperado por alguna buena noticia. 

			"Creo que sí".

			"¿Dónde está?" 

			"En lo alto de la torre del Artificador".

			"¿Y dónde es eso?" dijo Wick molesto. 

			Errat se volvió y señaló hacia arriba y detrás de ellos. "Por ahí". 

			Un destello de esperanza llenó los ojos de Wick.

			"¿Y dónde está la entrada a la ciudad?" preguntó Gryph.

			"Sin que los círculos portales estén activos, hay varias horas en esa dirección". El gran warborn señaló en la dirección opuesta. 

			"¿Podemos reactivar los círculos portales?" Preguntó Wick.

			"Si tuviéramos el Sello y el tiempo".

			"No tenemos ni lo uno ni lo otro", dijo Gryph y miró a Wick, sabiendo qué decisión había que tomar, pero dándole al gnomo la oportunidad de tomarla. Después de varios momentos, Wick levantó la vista, puso una mano en el brazo de Errat y otra en el de Gryph.

			"Ayúdenme a salvar a Tif".
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			Los warborn marchaban con el sonido atronador de diez mil pies. La mayoría llevaba cota de malla y cadenas, y la mayoría portaba espadas, hachas o martillos, mientras que otros eran especialistas de la fila que llevaban arcos o arbalestas. Una guardia de honor de diez personas llevaba y protegía el cubo indestructible que albergaba la Niebla Negra. 

			La Niebla Negra era la verdadera arma que los Thalmiir trataban de ocultar al mundo. Por muy unantes que fueran los warborn, no eran más que músculo, mientras que la Niebla Negra era control, puro y mortal. 

			El Prime pronto regresaría, y Myrthendir maldijo a los antiguos Thalmiir por ser cobardes, por no usar el arma creada por su rey loco. 

			Podrían haber acabado con el Prime hace mucho tiempo, pero eligieron el libre albedrío en lugar de la victoria. 

			Escupió a sus pies y su mente retrocedió hasta el día, hace más de una década, en que descubrió el primer trozo del tapiz no tejido que le había conducido hasta este momento. 

			En un antiguo y largamente olvidado volumen sobre el surgimiento de la Ascendencia Oscura, encontró una única mención a un ataque de los Prime en los días más oscuros antes del surgimiento de los Dioses Antiguos. La mayoría de los historiadores, incluso sus hermanos entre los Loremasters de Xynthos, tenían fe en que los Prime sólo habían invadido Korynn una vez en el año 7.683 AC. 

			Atacaron sin previo aviso y se ensañaron con el planeta durante gran parte de los dos siglos siguientes antes de retirarse misteriosamente. La Alianza escribió historias elogiosas sobre su gran victoria y todos los pueblos de Korynn creyeron hasta el día de hoy que los héroes de antaño persiguieron a los demonios etéreos de vuelta a las estrellas. 

			Pero eran verdades a medias. Myrthendir encontró una copia del perdido Escrito de Cerrunos pudriéndose en un templo dedicado al antiguo Dios Cornudo del Conocimiento. El tomo estaba en tan mal estado que se convirtió en polvo cuando pasó la página. Sólo vio un pasaje en el que se describía una feroz batalla entre los Dioses Antiguos y "demonios del éter y el pensamiento, que nos siguieron desde los Reinos Exteriores buscando lo que les robamos".

			Mediante un estudio más profundo, Myrthendir se enteró de que estos demonios etéreos eran Primes, y que habían invadido Korynn no una, sino dos veces. Sus invasiones eran cíclicas, llegando cada 6.720 años. Si esta historia oculta era exacta, entonces los Prime vendrían de nuevo en sólo trece años. 

			Llevó sus pruebas ante los Loremasters de Xynthos, seguro de que alertarían a todo el pueblo de Korynn a tiempo para reunirse y luchar contra la inminente invasión de los Prime. En cambio, se burlaron y ridiculizaron de él por pregonar "profecías indemostrables".

			Myrthendir abandonó Xynthos aquel día, disgustado por el miedo y el conservadurismo de los Loremasters. Pasó los siguientes años buscando pruebas para presentarlas a sus antiguos maestros. Entonces, en una ruina hundida en las profundidades de las arenas de Gypt, encontró la prueba que buscaba, y esa prueba lo encontró a él.

			Hasta el día de hoy, Myrthendir no entendía cómo había sobrevivido al arboleth, cómo había resistido al Prime, cómo había evolucionado para dejar atrás a todos los demás seres consientes. Ese día se consumió y renació, y ahora, todos estos años después, cumpliría su propósito. Hoy amanecería una nueva era, donde el orden gobernaba el caos, donde todas las voces eran una sola. Su voz. 

			Que venga el Prime y vea en qué me convertí.

			Los pensamientos de Myrthendir volvieron al presente mientras la luz del nuevo sol calentaba su rostro. Condujo a su ejército a través de las puertas de Dar Thoriim sabiendo que sólo él podía destruir al Prime. No le importaba el coste de la victoria porque el fracaso significaría un destino peor que la muerte. Todos llegarían a creer como él, de una forma u otra.

			El ejército marchó hacia el agua con la gnoma y el xydai a su lado. Miró a la maestra de la vida de pelo púrpura y vio que una lágrima marcaba su mejilla.

			"Firmes", gritó Myrthendir y todo su ejército se detuvo. Impresionante, pensó. Ningún ejército de mentes libres podría obedecer órdenes tan rápidamente. Se arrodilló ante Tifala y le quitó la lágrima con un suave dedo. 

			"Sientes su pérdida, ¿verdad? Incluso a través de la bruma que la Niebla Negra ha cubierto sobre ti, todavía lo sientes. No te preocupes, pronto te quitaré todo el dolor". 

			Un ligero escalofrío recorrió a Tifala, un escalofrío que Myrthendir habría pasado por alto si no la hubiera estado mirando. Su rostro se volvió amable y se inclinó hacia ella, susurrándole al oído. 

			"Lo amabas de verdad, ¿no es así?". Observó cómo se formaba otra lágrima en el rabillo del ojo de ella. "Tus recuerdos sólo te distraerán de nuestro gran propósito", se levantó, y el cubo de adamantina se abrió. La Niebla Negra giró hacia arriba, se enroscó en el aire y volvió a girar hacia abajo, hacia Tifala. 

			Ella trató de moverse, pero los ácaros dominantes seguían sujetando su mente. El chorro de negro le llegó a la nariz y a la boca, y ella se ahogó y tuvo espasmos antes de que sus ojos se llenaran de negro una vez más.

			El señor de los elfos sacó su daga de la funda que llevaba en la cintura y se la puso en la mano. Enroscó sus dedos alrededor de la empuñadura y se volvió hacia Ovrym. "Arrodíllate", dijo, y el xydai hizo lo que se le había ordenado. Se volvió hacia Tifala y sonrió. "Córtalo por mí". 

			Sin dudarlo, Tifala se acercó a Ovrym, y la daga brilló en plata cuando le pasó la hoja por la mejilla izquierda. Ni siquiera se inmutó mientras la sangre goteaba del profundo y limpio corte. 

			Myrthendir les sonrió a ambos y se puso en pie. Una ligera brisa les trajo los olores de las Aguas Profundas. Miró al otro lado del lago, hacia la Espira. "Es hora de que enseñemos a mis viejos amigos algunas duras verdades".

			*****

			El viento fresco de la mañana agitaba el cabello de Barrendiel mientras caminaba de un lado a otro del muelle. A su alrededor, los 1.000 Rangers de Sylvan Aenor estaban preparados para la batalla. Detrás de ellos, varios miles de ciudadanos armados de diversos niveles de habilidad y capacidades estaban listos para defender su ciudad del traidor Myrthendir. 

			El corazón de Barrendiel se sentía muy triste. Los rangers contaban con 1.001 guerreros desde el día de su fundación en honor a los 1.000 guerreros de Sylvan Aenor y su rey que lucharon en la última batalla contra la Ascendencia Oscura hace tanto tiempo. Ahora les faltaba uno, un lugarteniente y uno de los asesores más cercanos de Barrendiel los traicionó a todos. 

			Conocía bien al hombre, o eso creía, pero era un Morador de la Oscuridad, un adorador de los demonios Prime. Si el capitán de los rangers no hubiera sido víctima de las aberrantes cicatrices mentales de Myrthendir, habría pensado que el precio que pagó el teniente fue un castigo adecuado. Pero nadie, ni siquiera un traidor, merecía que su mente fuera destrozada, desviada y sustituida por la calculada maldad de su primo despojado.

			Barrendiel cambió de postura e hizo una mueca. Los sanadores hacían maravillas curando las heridas que podían ver, pero había heridas más profundas que ninguna magia curativa podía reparar. Había sido prisionero de su propia mente desde su nefasta misión en las catacumbas. Una misión en la que su propio primo, su más antiguo e incondicional amigo, había llenado su mente con una extensión parasitaria de su propio ser corrupto y había conducido su cuerpo como si fuera un carro de caballos. 

			Barrendiel había estado tan indefenso como un cautivo atado cuando Myrthendir pronunció palabras usando su boca, palabras que asegurarían una presunción de culpabilidad contra él cuando desapareciera. 

			Eso ya era bastante horrible, pero luego Myrthendir lo utilizó para controlar a los Moradores, para tender la trampa al hombre llamado Gryph. Barrendiel temía no volver a estar entero. Entonces, su hermana lo encontró y le dio la oportunidad de hacer las cosas bien. No desperdiciaría esa oportunidad, aunque le costara la vida.

			Ahora, mientras la gente de Sylvan Aenor esperaba que la muerte descendiera sobre ellos, Barrendiel envió una súplica silenciosa al éter. Ayuda a este hombre, a este jugador llamado Gryph. Le quemaba el orgullo que la supervivencia de su pueblo pudiera depender de un extraño, pero doblaría la rodilla ante este hombre de la Tierra si ayudaba a su pueblo a vivir. 

			Barrendiel no sabía cómo su primo había roto la atadura del alma en la bolsa de Gryph. Por lo que dijo Gartheniel, sacar el Sello del Rey Enano de la bolsa fue una lucha que debilitó terriblemente a su primo asesino. 

			Si sobrevivimos a este día, bien puede ser debido al deseo de servir del Guardián. Si no hubiera investigado al Regente, mi primo habría ganado los dos huevos de arboleth. Pero ¿por qué los quiere? He visto lo que es, y odia al Prime incluso más que nosotros.

			Barrendiel sabía una cosa. Cualesquiera que sean los planes nefastos que Myrthendir tenía para los huevos de arboleth, no significarían más que un mal para todos los Reinos, empezando por su propia ciudad, su propio pueblo. Realmente cayó tan lejos de la luz. La voz urgente de uno de sus centinelas lo sacó de sus oscuros pensamientos.

			"Señor, movimiento". El centinela le entregó a Barrendiel su catalejo, un dispositivo de vidrio y cristal infundido con magia de aire, vida y muerte. 

			No sólo enfocaba los objetos distantes, sino que también revelaba el aura de las criaturas que veía. Estas auras revelaban la naturaleza de la criatura. ¿Estaban vivas o no? ¿Qué tipo de magia poseían? Actuaba como un detector de afinidad y ayudaba a la gente de Sylvan Aenor a prepararse para muchas batallas.

			Barrendiel levantó el vaso a su ojo y enfocó su mirada. Reunido en el espacio verde al otro lado de las Aguas Profundas había un gran ejército. Se acercó para ver a qué se enfrentaban, y se le escapó un jadeo audible. Se reprendió a sí mismo por su inusual arrebato. Lo último que necesitaban sus fuerzas era ver a su comandante nervioso.

			Pues estoy nervioso, pensó, y volvió a acercar el catalejo a su ojo. ¿Qué, en todos los reinos, es eso? Las grandes criaturas con forma de hombre superaban en número a sus fuerzas diez a uno. Se arremolinaban con el verde de la energía vital, el tinte marrón de magia de tierra y, extrañamente, el brillo gris apagado de la etérea. ¿La magia de los Prime? ¿Qué demonios son estas cosas?

			"¿Qué son, señor?", preguntó el centinela, con voz nerviosa.

			"Enemigos del pueblo de Sylvan Aenor", dijo Barrendiel con voz fuerte y clara. "Y vamos a matarlos". Volvió a pasar el catalejo al centinela, que le dedicó una apretada sonrisa.

			Una estridente ovación se alzó entre sus hombres y las espadas y arcos se alzaron en alto. El capitán mantuvo su propia espada en alto en un saludo silencioso, con una amplia sonrisa que pintaba su rostro con una mentira de confianza. 

			Myrthendir aún necesita transportar su ejército a través de las Aguas Profundas. Eso nos hará ganar algo de tiempo y quizás podamos capturar a algunos de ellos mientras desembarcan.

			Un súbito temblor se elevó y Barrendiel enterró una mirada de asombro. Cogió el catalejo de la mano del centinela y escudriñó la orilla más lejana. Divisó a su primo arrodillado en el extremo del muelle opuesto, con la mano en las piedras antiguas, con los ojos mirando fijamente a Barrendiel a través del lago. 

			Una estridente tormenta de luz gris giró en torno a Myrthendir y luego atravesó la palma de su mano hasta llegar al suelo. El éter era la esencia básica de todas las cosas, una sopa primigenia de posibilidades. Un adepto entrenado en la esfera podía utilizar la materia primordial del universo para alterar la realidad. Pocos han sido los que, más allá de los Prime, han dominado la esfera.

			¿Qué está haciendo?

			El temblor aumentó hasta convertirse en un estruendo y luego las Aguas Profundas se agitaron. Los pájaros perezosos, que esperaban las señales reveladoras de los peces, se lanzaron al aire con graznidos irritados. El agua subió en línea directa entre Myrthendir y Barrendiel, dividiendo el lago. Las olas se precipitaron hacia ambas orillas mientras un tramo de piedra emergía del lago, un aterrador presagio de la muerte. 

			Los ciudadanos armados que se encontraban detrás de Barrendiel lanzaron gritos de asombro y miedo, pero la forma en que sus rangers se mantenían en silencio preparados, le llenó de orgullo. No podía culpar a los demás, pues él sentía el mismo miedo. 

			"Tranquilos", dijo Barrendiel con voz fuerte y tranquila. 

			De algún modo, su aberrante primo había aprovechado la profunda memoria de todas las cosas que había en el éter para reconstruir lo que una vez fue. Un tenso silencio flotaba en el aire mientras las olas se calmaban y el agua volvía a ser cristalina. Un único estampido rompió el silencio cuando el bajo de un enorme tambor de guerra fluyó por el agua, y luego otro, y otro, y otro. El ejército se movía al compás del sonido del trueno musical.

			"Manténganse firmes, manténganse fieles. Rangers, a la orilla. Los lanzadores a distancia se extienden detrás de ellos. El enemigo hará un cuello de botella al cruzar el puente. Debemos evitar que lleguen a la orilla. Por Sylvan Aenor. ¡Por la Luz!"

			"Por Sylvan Aenor. ¡Por la Luz!", respondió una ovación mucho más bulliciosa de lo que Barrendiel podría haber esperado.
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			Errat los condujo a través de la enorme ciudad, pasando por forjas abandonadas y tiendas vacías, a través de barrios residenciales en ruinas y enormes granjas subterráneas estériles. Su ritmo rápido fue lo que más afectó a Wick. 

			Gryph no sabía si era por su tamaño o por su reciente encuentro la muerte. Sin embargo, Wick no se detenía, incluso cuando su respiración era entrecortada y sus piernas se tambaleaban. En lugar de eso, bebió pociones de resistencia como un chico de fraternidad que bebe cerveza de barril de mala calidad.

			Salieron a una gran caverna llena de torres talladas en estalactitas y estalagmitas. Intentó imaginar la ciudad en su mejor momento, rebosante de industria, y se preguntó cuántas almas habrían llamado a esta ciudad su hogar. 

			Todo esto terminó porque un rey enloqueció buscando el poder para proteger a su pueblo. 

			Intentó imaginar cómo había sido el último rey, un hombre tan desesperado por las atrocidades de su enemigo que recurrió a sus métodos. Ese pecado lo había llevado a la locura, y ahora ese pecado había despertado para asolar el mundo que el rey había tratado de proteger. 

			Los dedos de Gryph trazaron el punto de su frente donde la Divinidad se había unido a él. Tenía un poder potencial igual al que el Rey de Piedra había desatado. ¿Era tonto al creer que podía dominarlo? ¿Su arrogancia sería igual de destructiva?

			¿Soy diferente al Rey de Piedra?

			El entrenamiento de un soldado, que se le había inculcado desde su infancia, le hizo reaccionar y le golpeó. 

			Concéntrate en la misión, dijo una voz que no era la suya. Las batallas se ganan o se pierden incluso antes de que comience la lucha. 

			Por mucho que Gryph odiara al hombre que lo había engendrado, sabía que el Coronel tenía razón. 

			Pero el Coronel nunca tuvo que enfrentarse a nada parecido a lo que ahora nos enfrentamos, ni a probabilidades tan horribles. 

			Eran un grupo variopinto. Un jugador como pez fuera del agua, un hechicero gnomo que pronto morirá y un infantil warborn marginado. En cambio, Myrthendir tenía una superioridad abrumadora en todos los aspectos que importaban: número, destreza en la lucha y armas. Para empeorar las cosas, tenían que preocuparse por matar a sus amigos, amigos que intentarían matarlos a ellos.

			Gryph no podía prever ningún plan que los llevara a la victoria, pero lucharía hasta el final a pesar de todo, al igual que Wick y Errat. Se clavó los pulgares en las sienes, con la esperanza de que la presión física desbloqueara alguna estrategia largamente olvidada que pudiera ayudarles.

			Tal vez fuera el estrés de las cargas que le caían encima, pero no se dio cuenta del ataque hasta que la sombra cayó sobre ellos. Gryph rodó un instante antes de que el poder rompe piedras del pie de un enorme autómata se estrellara contra el suelo. 

			Gryph giró y activó Parada, pero su lanza bien podría haber sido un palillo para lo que le sirvió. Un enorme brazo metálico se estrelló contra la lanza y lo lanzó por los aires. Voló una docena de metros antes de tocar el suelo. Cayó, y la lanza se le cayó de las manos, patinando por el suelo.

			El golpe le habría destrozado el pecho si no hubiera sido por su débil parada y por la alta bonificación de clase de armadura de su coraza. Sin embargo, resolló y sospechó que se había roto al menos una costilla. Pero Gryph era un guerrero nacido y criado, y una oleada de adrenalina le hizo ponerse en pie. 

			Errat lo miraba fijamente, con los ojos muy abiertos por la conmoción. Gryph estaba a punto de gritar una advertencia cuando el pie del autómata salió disparado y le dio una patada en el pecho al warborn. Errat salió volando hacia atrás y se estrelló contra la pared de piedra. El autómata se dio la vuelta y golpeó a Wick.

			El gnomo se lanzó bajo el golpe del autómata y rodó hasta ponerse de pie. Sus manos enviaron un par de Rayos Cthónicos a la criatura y Gryph se sorprendió al escuchar un loco rugido de dolor. ¿Qué demonios? Habían derribado decenas de autómatas de muchas formas y tamaños, pero ninguno de ellos había mostrado nada parecido al dolor o la emoción. El autómata se volvió hacia Wick, exponiendo su espalda a Gryph. Levantó el brazo derecho y apuntó a Wick con su lanzallamas mágico. 

			"¡No!" Gryph gritó angustiado mientras la habitación estallaba en una luz ardiente y un chorro de llamas envolvía a Wick. Gryph descargó Mana en sus botas, duplicando su velocidad durante un breve periodo de tiempo, levantó su lanza y saltó hacia la espalda del monstruo metálico. 

			Se clavó en el punto expuesto entre las placas de la armadura, en la articulación del hombro, con Golpe Penetrante, Empalar y Mordisco de Yrriel. La punta se hundió y la fuerza de la electricidad explotó en el autómata, haciéndolo caer de rodillas. La furia rugiente del chorro de llamas se extinguió. 

			El autómata echó el brazo izquierdo hacia atrás, intentando deshacerse de Gryph, pero el jugador introdujo la lanza más profundamente en la articulación del hombro de la máquina. El brazo derecho giró 180 grados en el hombro y el puño golpeó a Gryph como un ariete. Gryph gruñó mientras su Salud caía un 20%. Retiró el puño y Gryph se preparó para el golpe cuando oyó la voz de Wick, llena de propósito tranquilo.

			"¡Gryph, muévete!" 

			El sonido de la voz de Wick fue un choque bienvenido, pero Gryph ignoró todas las preguntas que bullían en su mente y saltó de la espalda del autómata un momento antes de que el puño lo golpeara de nuevo.

			Se agachó y rodó, y volvió a ponerse de pie a tiempo de ver cómo un cono de llamas púrpura salía de la boca abierta de Wick. El autómata volvió a gritar antes de girar el brazo y un campo brillante de energía verde brotó del brazo de la bestia metálica. 

			Las llamas salpicaron el escudo y Wick alzó un brazo en señal de alegría. Entonces sus ojos se abrieron de par en par cuando el brazo que Gryph había dañado se estremeció, echó chispas y luego apuntó al gnomo. Una carcasa en el antebrazo se abrió y la cabeza de púas del proyectil de una arbalesta se deslizó hacia afuera.

			El disparo gritó hacia Wick, pero en un movimiento borroso Errat estaba allí. Desvió el proyectil con su hacha y luego blandió el pesado y plano filo de la hoja contra el autómata, haciéndolo caer al suelo, donde se deslizó hacia una esquina. 

			El autómata gruñó y se levantó, esta vez de cara a Gryph. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par, sorprendidos. Un hombre fornido y con barba, un enano, cabalgaba dentro de la cavidad torácica del autómata, protegido por una coraza de metal y cristal. El hombre tenía los ojos muy abiertos y maníacos, y se abalanzó sobre Gryph con un rugido. 

			Gryph preparó su lanza cuando el hombre vestido de metal saltó. Gryph se puso la mano delante de la cara y golpeó con Mana al Anillo Escudo de Aire. El familiar torrente de vacío estalló en una esfera de aire sólido alrededor de Gryph y el enano enloquecido con su traje de metal se estrelló contra él con la fuerza de un trueno. 

			Su brazo se dobló bajo la embestida, y el autómata salió volando hacia atrás con la misma velocidad y fuerza con la que había atacado. Patinó sobre su espalda, enviando una lluvia de chispas al aire y luego se estrelló contra una columna cercana. 

			Gryph y Wick se movieron para presionar el ataque cuando Errat saltó entre ellos y extendió una mano. En contra de su buen juicio, Gryph frenó, pero no bajó su lanza. Wick también estaba preparado, con la energía carmesí pulsando alrededor de sus manos.

			"¿Errat?" preguntó Gryph, con la tensión derramada en su voz. El warborn no se volvió hacia Gryph, sino que mantuvo su atención centrada en el enano y su traje de robot asesino. El hombre se esforzaba por volver a poner en pie la máquina.

			"Padre, detente", dijo Errat cuando el hombre del traje metálico recuperó el equilibrio. 

			"¿Padre?" dijo Wick sorprendido y se volvió hacia Gryph. 

			El enano dentro de la bestia metálica ladeó la cabeza, un movimiento imitado por la cabeza metálica del autómata, y miró fijamente al warborn. Los servos zumbaron, y los engranajes doblados molieron mientras la máquina cambiaba de un pie a otro. Finalmente, el enano habló. 

			"¿Errat? ¿Eres tú, hijo?"

			La tensión disminuyó cuando el caparazón que protegía al hombre barbudo se separó y el agotado enano bajó. Errat se arrodilló y abrazó al fornido hombre. Pasaron varios momentos largos en silencio. 

			"¿Dónde está mamá?" preguntó Errat, con la aprehensión fluyendo en los bordes de sus ojos anchos e inocentes.

			El enano no dijo nada, pero una expresión de dolor desesperado cruzó su rostro y negó con la cabeza. "Lo siento, hijo. Ella no sobrevivió".

			Los hombros de Errat se desplomaron y una sola palabra, apenas audible, salió del hombre gigante. "¿Cómo?"

			"No lo sé. Su cámara de éxtasis funcionó mal de algún modo y el sello desapareció, junto con su Equipo Goliat".

			"No lo entiendo".

			"Yo tampoco", dijo el enano y atrajo a Errat hacia él. 

			Entonces Wick finalmente habló. "No quiero arruinar su... um... reunión familiar, pero estamos perdiendo el tiempo".

			Errat se puso de pie y asintió a modo de disculpa. "Tienes razón. Hablaremos en el camino. Por ahora, este es Grimliir, Maestro Artificador de Dar Thoriim y mi padre. Padre, estos son mis amigos Gryph y Wick".

			El robusto Thalmiir miró a Gryph y a Wick con recelo, con un movimiento de ojos que no hizo que el corazón de Gryph se llenara de alegría. Después de un momento, gruñó y les tendió la mano. "Un placer, Gryph. Un placer Wick".

			Tanto el jugador como el brujo miraron al enano por un momento antes de tomar su mano. El apretón del hombre era como el hierro y, a pesar de su tregua, comprendieron que el enano los estaba evaluando. "¿Por qué tienen tanta prisa, jóvenes?"

			Gryph dio una versión abreviada de su historia. Les habló del Túmulo y del sello, de la traición de Myrthendir y del desencadenamiento de la Niebla Negra. Mencionó la inminente muerte de Wick, pero omitió cualquier parte sobre el poder divino que había permitido la resurrección.

			Mientras Grimliir escuchaba, se cargó de nuevo en su autómata refunfuñando todo el tiempo. Cuanto más se adentraba Gryph en el relato, más se oscurecía el ánimo de Grimliir. 

			"Entonces he fracasado de verdad", dijo el antiguo enano. Después de un momento, levantó la vista. "Deben tener preguntas. Prometo responderlas si soy capaz".

			"Me alegro de que ahora seamos grandes amigos, pero ¿podemos movernos?" Suplicó Wick.

			"Hablaremos mientras corremos", dijo Grimliir, reconociendo la tensión de Wick.

			Pronto salieron corriendo de la gran ciudad cavernaria y se adentraron en un túnel que Errat les aseguró que los llevaría a las puertas. Gryph se aseguró de permanecer detrás de Grimliir. Errat parecía confiar en el enano, y aunque Gryph creía que Errat no tenía falsedad en su corazón, cuestionaba la capacidad del warborn para juzgar la honestidad de los demás. 

			Fue él quien percibió que Myrthendir estaba mal, pensó. Pero no dijo nada porque quería ser nuestro amigo, replicó otro. 

			Gryph se dio cuenta de lo rápido que había descartado al warborn como amenaza. No sólo a Errat, sino a toda su raza, si es que ése era el término correcto para un modelo de máquinas, incluso las consientes. Los warborn eran un misterio tan grande como la Niebla Negra.

			"Tú creaste a los warborn", dijo Gryph.

			"Lo hice", dijo Grimliir, lanzando una mirada inescrutable a Gryph. "Estábamos perdiendo la guerra, y mientras el ejército de la Alianza se reducía con cada batalla, el de la Ascendencia Oscura aumentaba. Mataron a los afortunados. Se llevaron a los demás y les destrozaron la mente mediante la tortura. Fue una guerra de desgaste para nosotros y de adición para los Prime. Pronto se hizo evidente que no podíamos ganar". 

			Grimliir miró a Errat, una sutil tristeza alteró su expresión. 

			"Así que cambiamos las reglas del juego". Hizo una pausa como si buscara la mejor manera de continuar. "Como dijo Errat, yo era el Maestro Artificador de esta ciudad, pero también era el principal practicante de mi arte en todo Korynn, quizás en todos los Reinos. Te cuento esto no para impresionarte, sino para que entiendas cómo mi arrogancia empujó a mi pueblo, a todos los pueblos de Korynn, al borde de la extinción".

			El grupo llegó al final de la larga galería y atravesó otra de las grandes puertas de Dar Thoriim. El camino se enroscaba hacia arriba como un enorme sacacorchos y Gryph sospechó que estaban en una de las torres que Errat había mencionado.

			"Esto nos llevará a la superficie". dijo Errat y luego se dirigió a su padre.

			"Mis autómatas, los únicos hijos que esperaba tener, habían servido a los Thalmiir durante años. Cuando nuestros números disminuyeron, los readaptamos y los soltamos contra el Prime. Enviamos a miles de goliat, ballisturai, centuriones, centinelas y exploradores a la batalla, y cuando estaban desesperados incluso los arácnidos vieron el combate. La marea cambió, y la Alianza acordó poner todos sus esfuerzos en una campaña de construcción masiva. Después de todo, Dar Thoriim cuenta con las mayores reservas conocidas de los metales y gemas necesarios para construir los autómatas en Korynn". Un resoplido irónico pasó por los labios de Grimliir. "Sólo ha hecho falta el fin del mundo para que los enanos compartamos nuestra riqueza".

			El comportamiento del enano se volvió sombrío. Era la misma expresión que tenían los comandantes militares cuando se daban cuenta de que habían sido superados por el enemigo y que sus hombres pronto morirían en masa. Era una expresión de rabia impotente mezclada con una culpa aplastante, y Gryph había visto cómo destruía a muchos comandantes menores.

			"Hemos encadenado una impresionante serie de victorias. Nos atrevimos a esperar de nuevo". El arrepentimiento volvió el rostro del enano tan duro como la piedra. "Pero, como nos gustaba decir a los Thalmiir, todo lo bueno se acaba. Los Prime descubrieron cómo aprovechar el terrible poder de su Magia Etérea para tomar el control de los autómatas y nuestros hermanos de metal se volvieron contra nosotros."

			"Así fue como los Moradores volvieron a los arácnidos contra nosotros", dijo Wick, absorto en el relato, con los pensamientos de su inminente muerte alejados del primer plano de su mente.

			"Nunca fueron los Moradores". La culpa se abrió paso en el corazón de Gryph. Se había comportado como un patético fanático y había pasado por alto las señales de que Myrthendir estaba mal. "Siempre fue Myrthendir", dijo Gryph recordando el desplante del aberrante señor elfo. 

			"Muy probablemente, si lo que dices de este Myrthendir es cierto", dijo Grimliir, haciendo una pausa para dar a las palabras de Gryph la debida deferencia, antes de volver a su relato. "Intentamos construir defensas contra su control, pero fracasamos. Cada vez que nos acercábamos a comprender su magia, se adaptaban. La Alianza tenía pocos practicantes de la Magia Etérea, y la mayoría de ellos estaban corrompidos por los Prime, aunque no lo descubrimos hasta que fue casi demasiado tarde".

			Gryph recordó la historia del último rey Thalmiir que le había contado Myrthendir. Creía, a pesar de la naturaleza embaucadora del señor elfo, que el cuento había sido cierto. 

			¿El Rey de Piedra era un mago etéreo?

			"Pude desactivar todo el ejército de autómatas, así que al menos no pudieron ser utilizados contra nosotros, pero sin su poderío la Alianza estaba condenada". Grimliir hizo una pausa, reviviendo acontecimientos que, desde su perspectiva, eran recientes. "Propuse un plan desesperado, uno que podría convertir nuestras pérdidas en una ganancia, pero requería un gran sacrificio".

			"Capturaste las almas de tus guerreros caídos y las usaste para animar a los warborn", dijo Wick con voz rápida, como si acelerar la conversación les ayudara a llegar más rápido a su destino.

			Grimliir frunció el ceño al gnomo de piel púrpura y asintió. "Mi esposa descubrió que los seres con alma eran inmunes a los métodos utilizados para controlar a los autómatas. El Prime corrompía a los seres consientes a través de... otros medios".

			"La tortura", dijo Gryph.

			"Sí, una técnica que perfeccionaron con los Despojados, pero que desataron sobre todos sus enemigos". El Thalmiir escupió al suelo con rabia y luego volvió a su relato. "Con la ayuda de varios Grandes Maestros de la Alianza, mi esposa y yo pudimos construir autómatas vivientes, los warborn. No sienten el dolor como nosotros y, por tanto, son inmunes a la tortura. Sus almas también les otorgaban inmunidad a los controles que el Prime utilizaba en los autómatas. Iba a ser la solución perfecta".

			"Pero entonces el Prime sedujo al Rey de Piedra", dijo Gryph.

			La mandíbula de Grimliir se apretó con ira, pero luego asintió. 

			"Balgriim era uno de los mejores reyes que había producido Thalmiir. Era tanto un poderoso guerrero como un erudito. Era sabio y feroz y vio la verdad de lo que estaba por venir antes que cualquiera de nosotros. Los demás creíamos que nuestras fortalezas en las montañas eran inexpugnables, que nada podría dañarnos si cerrábamos nuestras puertas al resto de los Reinos. Sólo Balgriim vio nuestra arrogancia como lo que era, un lento suicidio. Fue por su pura fuerza de voluntad que los Thalmiir se unieron a la Alianza".

			"Era un mago etéreo", dijo Gryph conmocionado.

			"Sí", dijo Grimliir asintiendo. "El primero entre los Thalmiir en siglos. Descubrió cómo los Prime controlaban a nuestros autómatas. Fue él quien me ayudó a apagarlos cuando marcharon contra nosotros. Nos salvó a todos. Pero se desesperó y se comprometió a acabar con la amenaza Prime de una vez por todas. Su desesperación lo llevó demasiado lejos".

			"Estaba estudiando a los arboleth", dijo Gryph, y la historia de Myrthendir se hizo evidente.

			"Y ellos a él. Cuando descubrimos que el Prime había tomado su mente, ya era demasiado tarde. Había desatado la Niebla Negra y sometido a los warborn a la voluntad del Prime".

			El Thalmiir parecía envejecer ante los ojos de Gryph. Vio que el peso de millones de almas y miles de años pesaba sobre Grimliir, pero sabía que era un alma la que lo desgarraba ahora. "Tú lo mataste", dijo Gryph al darse cuenta de repente, y se llevó una mano al pecho y se encogió ante el dolor fantasma de un golpe de espada que había acabado con una vida pasada.

			"Lo hice, pero no pude controlar ni destruir la Niebla Negra, así que ordené que la ciudad fuera abandonada y sellada. Utilicé la técnica que Balgriim y yo habíamos descubierto para dormir a los warborn". Miró a Errat. "No funcionó contigo, hijo. Me gustaría saber por qué".

			"Porque me equivoco", dijo Errat como un niño orgulloso de un apodo que no veía que era un insulto.

			"Nunca me gustó ese nombre", dijo Grimliir con el ceño fruncido

			"Te quedaste atrás", dijo Gryph.

			 "Sí, y mi esposa insistió en quedarse conmigo, un último recurso contra lo inimaginable".

			"Parece que necesitas una mayor imaginación", dijo Wick, con un tinte de veneno en su voz. 

			"Aparentemente", dijo Grimliir. 

			Doblaron la última bobina del corredor y llegaron a otro conjunto de enormes puertas cargadas de hierro. Gryph tuvo que admitir que los Thalmiir construían para durar. Grimliir se acercó a un cuadrado cubierto de runas en la pared y golpeó una secuencia con los enormes dedos de su equipo goliático. 

			Las puertas se abrieron con facilidad y una luz cálida bañó sus rostros. Atravesaron las puertas y Gryph se dio cuenta de que estaban en la galería de entrada junto a las puertas principales de la ciudad. Pasaron y las puertas se cerraron tras ellos, sin dejar rastro de su existencia. 

			Los ojos de Errat se abrieron de par en par con alegría al ver el lago y el valle. Gryph sospechaba que el warborn nunca había visto el sol o el cielo ni nada más que el mundo adusto bajo la montaña y por un momento sintió la euforia del gran hombre. Luego vio a los warborn marchando por el puente y esa alegría se convirtió en dolor.

			"Wick, es hora de convocar a Xeg", dijo Gryph, mirando a su pequeño amigo. 

			Los hombros del gnomo se hundieron. "Realmente esperaba que mi último día en la tierra estuviera libre de diabluras".

			"Lo siento, amigo, necesitamos toda la ayuda posible".

			Wick suspiró y lanzó el hechizo. El diablillo llegó en un destello de llamas carmesí y azufre. El diablillo tardó un momento en adaptarse a su nuevo entorno antes de sisear a Wick y saltar sobre su cabeza golpeándole con la cola.

			"Xeg no dijo que el bobo de pelo azul podía morir". 

			Gryph se apresuró a agarrar al diablillo por el cuello y la cintura y lo liberó. Le siseó a Gryph hasta que el jugador lo calmó. "Xeg, cálmate. Necesitamos tu ayuda para salvar a Tifala y Ovrym".

			El diablillo se calmó y miró a Gryph y luego a Wick. "¿Por qué dejaste que capturaran a la bella dama?"

			"Dioses, te odio", refunfuñó Wick y se volvió hacia las Aguas Profundas. El diablillo saltó sobre los hombros de Errat, ganándose una mirada suspicaz de Grimliir, pero el adusto enano guardó silencio. 

			La irritación de Wick desapareció de su rostro y fue reemplazada por la preocupación y el miedo. "¿Cómo podemos vencer eso?" Preguntó el gnomo.

			"Lo único que podemos hacer es luchar", dijo Gryph y puso su mano en el hombro de Wick. "Y lucharé contigo hasta mi último aliento".

			Wick sonrió de forma sombría. "Vamos a patear algunos culos de warborns". 

			"¿Qué es un culo?" preguntó Errat. 

			"Te lo explicaré más tarde", dijo Wick.

			"Me encanta tu optimismo", replicó Gryph, ganándose una sonrisa de su pequeño amigo. Gryph asintió y luego los cinco marcharon hacia un ejército. 
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			Barrendiel se movía de un lado a otro, organizando sus fuerzas. En cuanto el puente salió a la superficie, había reconocido la necesidad estratégica de mantener el control del tramo de piedra. Les superaban en número y debían utilizar el terreno para igualar la balanza. Sus fuerzas debían crear un baluarte defensivo en el puente si tenían alguna esperanza de detener el avance de Myrthendir. 

			El mando general de las defensas de la ciudad fue otorgado a Barrendiel. El Capitán de los Caballeros Paladines de Sylvan Aenor, la antigua Guardia del Rey que había custodiado al Regente desde el Éxodo, se había tomado bien su subordinación al capitán de los rangers dadas las circunstancias. El hombre no sentía un gran amor por Barrendiel, pero comprendía que era un mejor comandante de campo.

			Organizó a los paladines en el frente. Su resplandeciente armadura de placas y su habilidad con el escudo y la espada los convertían en la primera línea de defensa perfecta. Intercaló entre ellos a los rangers más capaces y colocó detrás de ellos varias tropas de arqueros. A continuación, se situaron lanzadores de conjuros de diversas afinidades que se prestaban al ataque o a la defensa, con un espacio a cada lado de su grupo para avanzar más guerreros y arqueros según fuera necesario. 

			Mantenía un ojo en el enemigo, pero le sorprendía que su primo le dejara hacer sus propios preparativos. Cualquier comandante capaz trabajaba para evitar que el enemigo estableciera las reglas de la contienda. ¿Por qué espera?

			"¿A qué espera?", dijo una voz a su izquierda. 

			El Guardián, vestido con la armadura verde oscuro de un ranger y portando una lanza de aspecto impresionante, se situó a su lado. "Guardián, ¿qué está haciendo aquí? Tu lugar está con el pueblo".

			"Este es mi pueblo", respondió Gartheniel y levantó una mano antes de que el capitán pudiera hablar. "El Guardián dedica su vida a su Regente. El verdadero Regente está muerto y su hijo es un traidor. No hay Regente, así que no hay necesidad de un Guardián. Ahora sólo soy un ex ranger que luchará por su pueblo, y ningún hombre me impedirá cumplir con mi deber".

			Una objeción surgió en los labios de Barrendiel, pero luego sonrió y asintió. "¿Fuiste un ranger?"

			"Hijo, viví una larga vida antes de que tú dieras tu primer aliento". Con eso, el antiguo Guardián se unió al grupo de lanzadores en primera línea. Le dirigieron miradas nerviosas antes de que dijera algo que Barrendiel no pudo oír, y los fundidores se rieron y sonrieron, y algunos le dieron una palmada en la espalda al medio elfo más bajo.

			Entonces, un movimiento en el extremo más alejado del puente atrajo la atención de Barrendiel, que miró a través de su catalejo. El enemigo marchaba, con Myrthendir al frente y el xydai y la mujer gnoma flanqueándolo. Una ola de malevolencia se precipitó hacia él cuando su primo maldito entró en el puente.

			"¿Dónde están Gryph y el gnomo Wick?", oyó decir a la ansiosa voz de su hermana. Bajó el catalejo para encontrar a Sillendriel de pie a su lado. Frunció el ceño. 

			"No deberías estar aquí, hermana. Lleva a los no combatientes y a los niños al Bastión".

			"Esta es mi lucha tanto como la tuya, hermanito".

			Barrendiel frunció el ceño. "Llevo 75 años siendo más alto que tú, hermana, ¿puedes dejar de llamarme hermanito?"

			"Si ambos sobrevivimos a esto, te prometo que será la última vez... hermanito". La diversión en su voz desapareció, y volvió a dirigir una mirada preocupada a las fuerzas que avanzaban. "Esto está mal. Vi a Gryph y al gnomo luchando por nuestra causa. ¿Dónde están?"

			Barrendiel miró a su hermana. Hacía tiempo que era uno de los pocos ciudadanos de Sylvan Aenor que no la temía, pero eso no significaba que siempre confiara en sus visiones. Con demasiada frecuencia eran asuntos turbios con múltiples significados y resultados inciertos. Barrendiel no podía imaginar cómo un solo guerrero, por muy impresionante que pareciera, podría marcar alguna diferencia en la lucha que se avecinaba para ellos. 

			"¿Qué hace que este Gryph sea tan importante?"

			"Nunca te he dicho cómo me llegan mis visiones, ¿verdad?".

			Barrendiel sacudió la cabeza avergonzado. Nunca le he preguntado por su maldición, ni una sola vez. Había sido un tema que evitaba porque hablar de eso lo hacía más real para él. Miró al otro lado del agua, una parte de él deseaba que la batalla comenzara y le quitara la atención de la discusión. 

			Se avergonzó al darse cuenta de que prefería enfrentarse a la sangre y el caos de la batalla que entender su maldición. En ese momento supo que era un cobarde, demasiado temeroso para comprender la carga que su hermana llevaba día tras día desde el momento en que había nacido. Como si conocerla, comprenderla de verdad, fuera a arrojar de algún modo esa dificultad sobre él.

			Sillendriel le puso una mano ligera en el antebrazo y lo agarró con fuerza, como si los pensamientos que se arremolinaban en su mente pudieran leerse tan fácilmente como la página de un libro abierto. Tal vez lo es. Puso una mano sobre la de su hermana y le sonrió. "Cuéntame".

			"Veo los caminos que recorre la gente como hilos de posibilidades, cuerdas vibrantes, cada una única para la persona que la engendra. Se doblan y se enroscan unos con otros y se mueven desde el pasado hacia el futuro. El pasado es brillante, estático y sólido, ya que estos acontecimientos ya ocurrieron. El presente llega a mí en forma de una luz brillante llena de esperanzas, miedos y posibilidades. Siento que los deseos, las necesidades y los anhelos, tanto ocultos como conocidos, de todos se extienden hacia el futuro como las raíces de un árbol infinito. Algunas son más brillantes y están llenas de luz. Otras, oscuras y marchitas por la podredumbre. A veces sé cómo llegarán a donde necesitan estar, y puedo ayudarles a encontrar el camino correcto. Otras veces, el camino equivocado y el correcto están tan unidos entre sí que no puedo ver el verdadero resultado. La mayoría de las raíces son de poca importancia para los Reinos en general, pero de vez en cuando toco un alma que atrae a todos los demás a donde va".

			"¿Y Gryph es una de esas almas?"

			"Sí. Cuando Gryph se presentó por primera vez ante nosotros, vi que todos nuestros destinos se entrelazaban con el suyo. Nos arrastró tras él como un huracán que succiona la energía de un océano cálido. Al otro lado sólo surgieron dos hilos, uno de iluminación y esperanza y otro de oscuridad y desesperación. Por eso le dije que no abandonara el sello y los huevos. Todas las hebras se habrían vuelto oscuras si se las hubiera dado a Lassendir".

			Su mano se llevó a la boca en señal de asombro. "Yo soy la razón por la que Lassendir está muerto". Enterró la cabeza en su hombro y lloró. "Debería haberle avisado".

			Barrendiel tomó a su hermana por la barbilla y le levantó la cabeza. "Escúchame ahora y conoce la verdad de mis palabras. Sólo un desgraciado descenderá al vacío por la muerte de Lassendir, y ese es el hombre que empuñó el cuchillo. Ese es Myrthendir".

			Sillendriel acercó una mano temblorosa al rostro de su hermano y sonrió. Él le devolvió la sonrisa y se obligó a hacer una pregunta. Habría preferido destriparse a sí mismo antes de hacerla, pero necesitaba la respuesta. Los Reinos enteros necesitaban la respuesta. 

			"¿Qué ves ahora?"

			Una sonrisa reticente cruzó el rostro de Sillendriel y luego sus ojos se desviaron hacia la cabeza, dejando al descubierto el blanco. Barrendiel la observó, su preocupación se convirtió en inquietud cuando la boca de ella se abrió con terror y miedo, pero no emitió ningún sonido. Las lágrimas se formaron como el rocío en el rabillo de sus ojos y cayó de rodillas.

			Su grito insonoro fluyó sobre Barrendiel, clavándose en su mente como una fina hoja de hielo, pero él se sobrepuso al dolor y se arrodilló junto a su hermana. Sus ojos se abrieron de golpe, moviéndose de un lado a otro como una víctima de un ataque.

			La sostuvo hasta que sus músculos dejaron de tener espasmos y su respiración se estabilizó. A su alrededor, la gente de Sylvan Aenor se revolvía y murmuraba mientras el miedo fluía tras la ola psíquica de Sillendriel. Barrendiel apenas se dio cuenta, porque todo su mundo era la doncella elfa que tenía en sus brazos. La hermana que siempre necesitaba su consuelo, a la que siempre había fallado.

			Ella abrió los ojos y le agarró la nuca. "Ya no puedo verlo".

			"¿Está muerto?"

			"No lo sé. Sólo hay oscuridad, como si algo me hubiera tapado los ojos. Pero sé esto, sin Gryph estamos todos condenados".

			Miró a Barrendiel y el peso de los mil millones de almas de los Reinos le aplastó y por primera vez comprendió lo que era ser su hermana. La atrajo hacia él y la estrechó entre sus brazos. "Por favor, ve al Bastión. Le daré a Gryph el tiempo que necesita".  

			Ella sonrió con maldad, le agarró el antebrazo y le miró fijamente a los ojos. Él sintió un leve respingo, pero ella no retiró la mano ni rompió el contacto visual. Aunque su habilidad siempre presente la maldecía con un conocimiento general del futuro de todo el mundo en Sylvan Aenor, se necesitaba una conexión más profunda, una hecha con el tacto y el contacto visual directo, para ver realmente los hilos de una persona individual.

			Ella vivía docenas de posibles resultados para su futuro. En algunos de ellos, probablemente en la mayoría, lo estaba viendo morir. Ella sostenía su mirada, inquebrantable, y él la amaba por eso.

			"Sí, ahí es donde debo estar", dijo ella con un tono extrañamente frío. "Te veré pronto, hermano". Se separó de él y se dirigió hacia la Espira. Con la ayuda de los Thalmiir, sus antepasados habían construido el Bastión, una fortaleza defensiva de último recurso escondida en la montaña detrás de Aurvendiel. El Bastión nunca había sido violado, pero Barrendiel temía que hoy fuera un día de primeras veces.  

			La observó durante unos instantes antes de darse la vuelta y abrirse paso a través de su grupo de avanzada. Entró en el puente y desenfundó su espada, manteniéndola en alto en señal de desafío. 

			"¿A dónde vas?" Preguntó alarmado el capitán paladín.

			"A ganar tiempo para este Gryph. Esperemos que no llegue tarde".

			*****

			La fresca brisa que corría por las Aguas Profundas renovó a Myrthendir. Cerró los ojos e inhaló profundamente, dejando que el viento enviara dedos de aire a través de su cabello. Las madrugadas habían sido su momento favorito del día cuando era niño. Eran pacíficas, una alegría tranquila antes de que el caos descontrolado de la vida arruinara la transición entre la noche y el día. 

			Permaneció en silencio durante varios momentos, desesperado por volver a sentir esa alegría, pero sabía que ya no podía. Había cambiado demasiado. El velo se había desprendido de sus ilusiones mortales al transformarse en algo más grande. 

			Envió su mente a través del éter hacia sus enemigos al otro lado del agua. Al principio, se contentó con bailar sobre los remolinos y remolinos que formaban el mundo visible. Pero pronto se sintió insatisfecho con las fugaces resonancias de la posibilidad y se sumergió más profundamente.

			El éter era un mar primigenio de posibilidades y la fuente de todo lo que era, había sido y sería. Había existido mucho antes de que la Fuente moldeara su arcilla primigenia en los Reinos, y existiría mucho después de que todos los Reinos se convirtieran en cenizas.

			Para los débiles de mente, el éter se presentaba como una vorágine de caos, pero los que estaban en sintonía con él podían percibir un orden subyacente. Era el motor de la creación, y pocos podían adaptarlo a su voluntad. Este era el poder del Prime. 

			En el fondo, vio los hilos de la posibilidad. Envió su conciencia al lago y sintió los ecos de lo que había sido. Unió los ecos a una imagen mental del puente que sabía que había atravesado las Aguas Profundas y entrelazó los dos en algo nuevo, atrayéndolo hacia el ahora.

			Las Aguas Profundas se agitaron, dispersando a los pájaros, los peces y la fauna que vivía en sus orillas mientras el agua subía y el antiguo puente que los Thalmiir habían hundido junto con su ciudad, volvía a subir a la superficie. 

			Desde el otro lado del lago, la conmoción del pueblo que ya no era el suyo fluyó sobre Myrthendir como una ola. Pudo sentir que su voluntad disminuía a medida que el miedo desesperado les empujaba, lo que provocó una sonrisa en el rostro del aberrante señor elfo. Abrió los ojos y se puso en pie. 

			"Vamos a expandir algunas mentes". Miró a su izquierda y luego a su derecha, donde le flanqueaban Ovrym y Tifala, a todas luces sus leales lugartenientes. Una sacudida de odio recorrió a la mujer gnoma y se clavó en Myrthendir. Él se volvió y le tomó la barbilla con la mano, obligándola a enfrentarse a él. "Te sientes impotente y traicionada. Yo he estado donde tú estás ahora, y te mostraré la verdad que me liberó. Cuando todo esto termine, la historia nos recordará a ambos como héroes".

			Tifala no se movía, no podía moverse, pero Myrthendir sintió su lucha contra él. Incluso reforzada por la ira y el odio, su fuerza de voluntad le impresionó. "Somos muy parecidos, tú y yo".

			Esperó un momento, burlándose de su incapacidad para quejarse, jugando con ella, pero su control sobre ella era perfecto. Se volvió hacia Ovrym. "¿Qué tal tú, mi tan serio amigo?" El xydai no se movió, pero Myrthendir se estremeció ante el ataque mental concentrado que el monje guerrero había enviado a la Niebla Negra que nublaba su mente. 

			"Ustedes dos son unos luchadores. Quizá el tiempo los ayude a ver que mi causa es toda nuestra causa. Me gustaría que hubiera otro camino. No me gusta su miedo". Las palabras apenas habían salido de la boca de Myrthendir cuando el matiz de las emociones que palpitaban en el éter desde el otro lado del lago cambió y se levantó una estridente ovación.

			Los labios de Myrthendir se fruncieron en una mueca. "Barrendiel". Su ira surgió amenazando con desbordarse como el caldero de un alquimista mal vigilado, pero se obligó a contenerla. 

			Soy el éter hecho carne al servicio de todos los Reinos y no dejaré que el caos de la ira me controle. 

			Levantó el puño y cruzó el puente. La gnoma y el xydai siguieron el ritmo a cada lado, con las manos preparadas para los movimientos de lanzamiento de hechizos. Detrás de ellos, el demonio cthónico resoplaba chorros de fuego y humo carmesí mientras sus pezuñas hendidas golpeaban el puente. Entonces llegaron los warborn con el sonido de los tambores de guerra y miles de pies marchando al unísono.

			Pasaron minutos tensos mientras el antes Príncipe Regente de Sylvan Aenor marchaba hacia su pueblo. Se detuvo justo fuera del alcance de los arqueros enemigos. Su primo estaba a la cabeza de su ejército y el orgullo llenó a Myrthendir. 

			Barrendiel siempre había sido un bastardo duro y obstinado. Era lo único que siempre le había gustado de él, y lo que hacía que la traición de su primo fuera mucho más conmovedora. 

			Barrendiel se dirigió hacia él acompañado por el capitán paladín y el antiguo Guardián ataviado con la armadura verde de los rangers. Myrthendir sonrió. No conocía la vida anterior del semielfo, una rara laguna en sus conocimientos. Myrthendir se puso en marcha, flanqueado por sus propios lugartenientes. 

			Pronto estuvieron frente a frente, primos y antes mejores amigos. Un pesado silencio flotaba en el aire, pero Myrthendir estaba decidido a aguantarlo más que su impaciente primo. No tardó mucho.

			"¿Así que ahora eres un rey?" dijo Barrendiel con una broma forzada.

			Myrthendir se trazó la corona en la frente. "Un poco chillón, estoy de acuerdo, pero a los Thalmiir les encantaban sus adornos".

			"¿Por qué haces esto Myr?"

			Una mueca de enfado tensó el rostro de Myrthendir ante el uso de su apodo de la infancia. 

			Está tratando de hacerme reaccionar, de hacerme sentir. 

			La ira surgió en su interior y una mota de su antiguo yo trató de abrirse paso desde la tumba en la que lo había enterrado. Sintió las viejas traiciones como si volvieran a ocurrirle a él. Pero este Myrthendir ya no era el hombre Myr. Se había despojado de sus debilidades el día en que el Prime había venido a por él.

			"¿Sabes lo que me hicieron primo, en lo profundo del desierto, donde me dejaste morir?"

			Una mirada de genuino arrepentimiento apareció en el rostro de Barrendiel. "Te busqué durante días después de separarnos. Me enfrenté a horrores tratando de encontrarte".

			Myrthendir soltó una carcajada. "¿Horror? Oh, mi ingenuo amigo, no puedes imaginar los horrores que existen en los lugares oscuros de los Reinos".

			"Puedo y lo hago". Los hombros de Barrendiel se desplomaron. "Y lo siento". Los ojos del ranger volvieron a los de Myrthendir. "Sé en qué te convertiste. Lo he sentido. Un aberrante illurryth".

			Otra carcajada sin gracia salió de los labios de Myrthendir. "Eres un bebé perdido en el bosque, sin idea de cómo encontrar el camino a casa, ni de cuánto habrás cambiado si encuentras el camino de vuelta. No soy illurryth, y los Prime nunca fueron mis amos. No eran más que motores de mi evolución. Han cumplido su propósito y ahora los eliminaré a todos".

			La conmoción de Barrendiel llevó la alegría al corazón de Myrthendir. "Estás loco", dijo el montaraz, desenfundó su espada y se abalanzó sobre su primo. Con una sonrisa rabiosa, el señor de los elfos se abalanzó sobre él con su bastón. Con un chasquido de madera empírea contra acero élfico comenzó la guerra. 

			Una andanada de flechas, encendidas con múltiples matices de energía, pasaron por encima de sus cabezas, donde estallaron contra campos invisibles que se expandieron con flores de luz verde y púrpura intenso mientras absorbían el ataque castigador. Tifala y Ovrym gruñeron bajo la presión, pero siguieron alimentando los escudos con Mana. Pronto sus propias reservas de poder mágico se agotaron y las barreras parpadearon. 

			Myrthendir asestó un golpe al costado de la cabeza de su primo y lo hizo retroceder. Sonrió a su primo aturdido, pero no insistió en el ataque. En su lugar, lo miró fijamente como un cazador cuya trampa ha dado sus frutos. Levantó la mano y luego la cerró en un puño. Detrás de él marchaban los warborn, guiados por el rugido del terror abisal que avanzaba atronadoramente sobre pezuñas hendidas de magma ardiente. 

			Varios de los rangers de Barrendiel se precipitaron hacia delante y arrastraron a su capitán hacia las líneas defensivas. Justo cuando se puso a salvo, los arqueros soltaron por segunda vez, seguros de que esta vez la potencia de su ataque perforaría el escudo.

			Pero unos arcos de puro Mana estallaron de un par de warborns y se clavaron en la gnoma y el xydai. Atrajeron el Mana hacia sí mismos y lo redirigieron hacia los escudos. La segunda andanada de flechas estalló contra la barrera. Los dos lanzadores de hechizos se esforzaron ante la energía castigadora. Detrás de ellos, el warborn cuyo Mana habían robado se desplomó, muerto. 

			La conmoción de Barrendiel estuvo al borde del pánico cuando Myrthendir ordenó su propio ataque con misiles. Varias docenas de pesados proyectiles de arbalesta pasaron a toda velocidad entre sus fuerzas de ataque y explotaron contra los brillantes escudos verdes de los defensores. El campo resistió, pero sus reservas de Mana eran finitas, mientras que Myrthendir tenía acceso a varias miles de reservas.

			Myrthendir hizo un gesto a Avernerius para que se uniera a la lucha. El demonio se adelantó y rugió. Extendió su mano con garras y una enorme espada de magma y llamas se expandió desde la nada hasta alcanzar los tres metros de longitud. Los murmullos de terror se acumulan en las filas de los rangers.

			"Ya lo hemos matado una vez, muchachos. Podemos hacerlo de nuevo", rugió Barrendiel. "Apunten a la bestia infernal". Sus arqueros apuntaron al demonio que se acercaba. Un centenar de destellos de luz resonaron en las cuerdas de los arcos justo cuando la bestia salió de detrás del campo defensivo. 

			Las flechas llovieron desde arriba y por un momento pareció que iban a encontrar su objetivo, pero el terror abisal era un lugarteniente del abismo y no un simple titán de la destrucción muscular. El demonio se detuvo en seco y sostuvo la espada por la empuñadura y la hoja. 

			Unas palabras que habrían hecho trizas la garganta de un mortal retumbaron de las fauces llenas de dientes del demonio y una ola de energía carmesí brotó de la espada. Las flechas que llegaban se convirtieron en cenizas y su Mana acumulado rebotó contra la línea de rangers. 

			Gritos de agonía y conmoción recorrieron las filas mientras los elfos eran destrozados por su propio Mana. El demonio avanzó con estruendo mientras los rangers heridos eran arrastrados tras la seguridad de los escudos de sus lanzadores de hechizos. 

			Avernerius levantó su espada por encima de su cabeza y la hizo caer aplastantemente sobre el escudo. Un profundo y resonante trueno resonó por todo el valle y varios de los lanzadores cayeron de rodillas. El campo brilló y una sonrisa malvada cruzó el rostro de Myrthendir. Había estado en el extremo receptor de un ataque de este tipo y se alegró de ver cómo se cambiaban las tornas. 

			Avernerius bajó su espada una y otra vez, y cada vez el sonido crecía en volumen. Aparecieron imperfecciones como grietas en el campo a medida que más magos eran heridos o desorientados por el asalto infernal, robando su entrada de Mana al escudo.

			"Retirada", aulló Barrendiel y levantó a los hombres caídos. A pesar de la ineficacia de su defensa, los Rangers de Sylvan Aenor eran guerreros profesionales, y obedecieron sus órdenes sin vacilar, retirándose hacia el muro secundario de paladines, arqueros y lanzadores.

			Los pocos lanzadores que aún mantenían el escudo unidos corrieron hacia atrás cubriendo la retirada de sus hermanos. Justo cuando llegaban a sus líneas, otra descarga de flechas imbuidas pasó por encima de sus cabezas. Sorprendieron al enorme demonio con la guardia baja y no consiguió levantar su espada a tiempo para carbonizar todas las flechas. Varias flechas lo atravesaron y se clavaron en la cara, el pecho y los brazos.

			Un rugido de dolor y rabia salió de la garganta de Avernerius. La bestia extinguió su espada, bajó los hombros y se precipitó hacia la línea enemiga como un toro desbocado, uno que tenía más de tres metros de altura hasta los hombros y cuyos cuernos curvos ardían con fuego cthónico. El demonio se estrelló contra el muro de escudos de los paladines antes de que los magos elfos pudieran restablecer su campo mágico.

			Los gritos surgieron de los hombres pisoteados y corneados, y Myrthendir sonrió. Levantó el puño y luego lo bajó con un enérgico movimiento de mando. Un grupo de warborns se precipitó hacia delante portando grandes escudos de cometa. Un grito de guerra brotó de sus gargantas y los escudos se unieron para formar una coraza de escudos. 

			Avernerius seguía distrayendo a los rangers, tal y como Myrthendir había esperado. Había atravesado el centro de las defensas de los elfos, sembrando el puente de cadáveres. Su primo seguía de pie, con un profundo corte en la frente que le arrastraba la sangre por la cara como una máscara macabra. Barrendiel se volvió y se encontró con los ojos de Myrthendir. Una pequeña sonrisa cruzó el rostro del Príncipe Regente y Barrendiel apartó los ojos de la mirada de Myrthendir para mirar a su alrededor. 

			Sabes que algo anda mal, primo. Siempre fuiste un comandante capaz, pensó Myrthendir. Tal vez mantengas esa capacidad bajo mi nueva orden. 

			La mirada de Barrendiel se posó en los warborn que avanzaban y levantó la espada y la voz en señal de alarma. "Rangers, a mí. Arqueros, concéntrense en ese grupo que avanza. Encuentren puntos débiles en sus defensas y ábranlos como una tortuga dragón en un día de fiesta". Luego corrió hacia los warborn, sin preocuparse por su propia seguridad. 

			Un torrente de flechas golpeó las defensas de los warborn. Las explosiones sacudieron los escudos, pero la coraza metálica siguió avanzando. Al llegar a las defensas de los elfos, los warborn cambiaron la formación de sus escudos, de cuchara a ariete de bordes afilados, y golpearon los escudos del paladín. Myrthendir perdió de vista a su primo en el combate.

			Los elfos acorazados cayeron gritando bajo el asalto y los warborn empujaron su ariete más profundamente en la línea élfica. Entonces, de repente, detuvieron su avance. Otra orden gutural surgió del interior de la muralla defensiva y luego el proyectil se transformó en una cáscara, exponiendo la parte superior de la formación al mundo. 

			En el centro de la formación se encontraban cuatro guerreros, cada uno con el extremo de un bastón de madera que sostenía el cubo de adamantina que contenía la Niebla Negra. Lo dejaron en el suelo y se pusieron de pie. 

			Un grito de guerra surgió del lado opuesto del contingente acorazado y luego Barrendiel saltó la muralla y aterrizó dentro del perímetro defensivo. El ranger sólo tardó unos segundos en abatir al primer warborn. Aunque eran poderosos guerreros, los cuatro que llevaban el cubo estaban desarmados, y Barrendiel era uno de los guerreros más feroces que Myrthendir había visto. 

			Otro de los warborn auxiliares murió y Barrendiel se dirigió a un tercero, pero sus muertes no tuvieron importancia. Cometiste un error crítico, primo. Myrthendir cerró los ojos, y un cosquilleo le picó la frente. Creció hasta convertirse en un intenso zumbido y entonces envió la orden.

			*****

			Barrendiel retiró su espada del costado del cuarto warborn y se volvió hacia el extraño cubo de metal que llevaban. No tenía ni idea de lo que era, pero sabía que era la verdadera amenaza.

			Justo cuando ese pensamiento pasó por su mente, la parte superior del cubo metálico se abrió como si se hubiera convertido en líquido. Un zumbido se produjo en el interior de la caja y, casi sin proponérselo, una corona de llamas llegó a la mano libre de Barrendiel. Se asomó al interior de la caja, listo para dejar volar su hechizo, cuando el zumbido se convirtió en un rugido y una corriente de minúsculas partículas negras explotó de la caja y le golpeó en la cara. 

			Su hechizo salió disparado de su mano, abrasando la espalda del warborn más cercano, pero Barrendiel no se dio cuenta. Su mundo se convirtió en un torbellino de claustrofobia y miedo cuando un millón de ácaros de la Niebla Negra le entraron por la nariz y la boca.

			Habría gritado, si hubiera podido respirar, pero pronto sintió que su mente era arrastrada hacia un océano de profunda y pacífica felicidad negra. Estaba tranquilo, como si ya no le importara el mundo, pero una parte de él, escondida en lo más profundo de su alma, gritaba.

			Mientras esta parte de él se adentraba más en el negro, se puso de pie. Múltiples corrientes de la Niebla Negra volaron en el aire como una bandada interminable de pájaros diminutos antes de girar hacia abajo y entrar en su pueblo. 

			Permaneció inmóvil mientras la verdadera arma que el Thalmiir había forjado se desataba sobre el pueblo que había jurado proteger. Toda su rabia y preocupación desaparecieron y entonces fue simplemente un soldado, dispuesto a obedecer órdenes.

		


		
			

40

			Gryph se sintió impotente mientras el terror abisal se precipitaba hacia las filas de los elfos. El demonio se había transformado debido a las mejoras de Wick, y su nueva fuerza se exhibió de forma horrible al embestir la primera fila de defensores. Los gritos de dolor y terror se propagaron por el agua, llegando al corazón de Gryph y desgarrando su alma. 

			Las flechas impregnadas de energía mística se elevaron, golpeando el escudo místico del demonio con ondas de fuerza contundentes. Mientras el escudo aguantaba el ataque, varias de las flechas superaban las defensas del demonio. Los rugidos llenos de rabia de Avernerius ahogaron el estruendo del acero y los gritos de los moribundos, y Gryph supo que los elfos habían hecho algún daño al demonio. Se volvió hacia Wick.

			"¿Cómo es que Avernerius sigue aquí? ¿Moriste?"

			El gnomo se encogió de hombros y Gryph lo fulminó con la mirada. Con un profundo suspiro, Wick intentó explicarse. "No puedo estar seguro, pero las invocaciones cthónicas son esencialmente contratos complicados entre dos seres consientes. Creo que una vez que la Niebla Negra le lavó el cerebro al viejo cabeza caliente, anuló su capacidad de cumplir los términos del contrato. Ya no tiene libre albedrío, por lo que no puede cumplir su parte del contrato y quizás hasta que lo haga esté atrapado en el reino mortal. Eso sí, nunca he oído hablar de algo así, así que es sólo una suposición". Wick parecía aterrado ante el concepto. "Sea lo que sea la Niebla Negra, debe ser increíblemente poderosa para interferir con el poder de un vínculo cthónico".

			"¿Podría Myrthendir utilizar la niebla para invadir el reino cthónico?"

			"Sin saber cómo funcionan los seres cthónicos, no puedo decirlo", dijo Grimliir.

			"Eso es, literalmente, lo peor que podría pasar, jamás", dijo Wick. "El abismo es un mundo de malevolencia apenas contenida. Habría consumido todos los demás Reinos hace mucho tiempo si los Señores Cthónicos hubieran dejado de luchar entre sí y hubieran creado un frente unificado. Una sola mente con el control total del abismo es algo demasiado terrible para considerarlo". La piel morada de Wick se volvió más pálida. "Qué manera de hacer que un tipo se sienta más terrible. Gracias por eso".

			 "Tenemos que bajar ahora".

			Wick miró hacia abajo para ver a la mayoría del ejército warborn que seguía en filas organizadas en la playa. Había mucho espacio para que Gryph y la banda llegaran al puente por delante de ellos, pero entonces estarían atrapados entre dos grupos de enemigos. 

			"Y hacer qué, exactamente".

			Gryph observó cómo Avernerius arrasaba con las líneas élficas destrozando cuerpos y pisoteando hombres. "¿Puedes recuperar el control de él?"

			"Apenas lo controlo en los mejores días, pero ahora... ni hablar".

			"Xeg puede controlar demonio gigante cerebro de llama, sin problemas".

			"Deja de mentir, pequeño bastardo", dijo Wick. 

			"Xeg no miente, bueno ahora no. Otras cosas..." La voz del diablillo se desvaneció hasta convertirse en un murmullo.

			"¿Estás seguro?" Dijo Gryph y miró fijamente al diablillo. 

			"¿No puedes confiar en él?" Espetó Wick.

			"Sí, no confía Xeg la mayoría de las veces, pero confiar esta vez, promete se bueno para confianzas. Esta vez".

			"Digo que confíes en el pequeño hombre rojo. Me gusta el hombrecito rojo", dijo Errat. Xeg sonrió exponiendo una amplia boca llena de demasiados dientes y Errat le devolvió la sonrisa. 

			"No tienes voto", refunfuñó Wick. La cara de Errat cayó, y miró a Gryph, que extendió una mano para detener cualquier otra queja. Miró a Wick y el gnomo se encogió de hombros. "Supongo que no tenemos nada que perder, salvo nuestras vidas, y la mía se mide en horas, así que qué más da".

			Gryph agarró a su pequeño amigo por el hombro. "Hagamos que esas horas cuenten". 

			Wick miró a Grimliir enfundado en su armadura de autómata. "En la pequeña posibilidad de que sobrevivamos a los próximos diez minutos, ¿podrá esa cosa tuya, el Crisol evitar que muera?".

			"No puedo asegurarlo. El Crisol captura las almas de los guerreros caídos que se han comprometido a servir a la Alianza incluso después de la muerte". Miró de reojo a Errat, y por primera vez Gryph se preguntó quién había sido el enorme warborn en su última vida. "Con el tiempo, tal vez pueda alterar los parámetros para unir tu alma a tu cuerpo".

			"Bueno, eso suena prometedor", dijo Wick, con una pequeña sonrisa cruzando sus labios.

			"También podría fallar y atrapar tu alma en un limbo sin forma entre los Reinos".

			El gnomo frunció el ceño al Thalmiir y luego miró a Gryph. "Así que, ya que soy el que más seguro va a morir hoy, quiero ser el primero en patear a Myrthendir en la nuez".

			"Estás obsesionado con la violencia contra los testículos, lo sabes", dijo Gryph con una sonrisa.

			Wick fingió dar un puñetazo a dichos testículos. "Me gusta convertir mis debilidades en fortalezas. También podría darles un cabezazo".

			"Xeg está cansado de los bobos de mandíbula floja que parlotean tonterías". Sus manos se arremolinaron con fuego cthónico y saltó sobre la cabeza de Wick. Por un momento el gnomo se quejó, pero entonces el diablillo le agarró la cabeza con ambas manos y le echó llamas.

			Gryph se asustó, pero se dio cuenta de que Wick se estaba riendo y le dedicó una extraña sonrisa a su amigo de piel morada. Un momento después, las llamas cesaron.

			"¿Estás bien?" preguntó Gryph.

			"Sí, me hace cosquillas", dijo Wick, riéndose. 

			"¿Por qué demonios ha hecho eso?"

			"He sufrido algunos cambios desde la última vez que hablamos".

			Gryph miró a su amigo de escamas púrpuras de arriba abajo. "¿De verdad?"

			"Xeg se va ya". Con eso, el diablillo desapareció en una bocanada de humo sulfúrico.

			"Bien, entonces", dijo Gryph y vio que una pequeña bocanada de fuego carmesí estallaba sobre la cabeza de Avernerius. Xeg agarró al terror abisal por los cuernos y, por un instante, el gigantesco demonio detuvo su impulso hacia adelante y se estremeció como si estuviera sacudido por un ataque masivo. 

			Xeg se aferró a los cuernos de la bestia y Gryph no pudo evitar pensar que era el rodeo más extraño que había visto jamás. Los espasmos cesaron y un silencio se cernió sobre el lago. Duró apenas unos instantes antes de que el demonio rugiera y blandiera su espada a través de las filas de los warborn, barriéndolos como un granjero que guadaña el trigo. 

			Wick se quedó con la boca abierta. "No puedo creer que funcionó".

			Gryph abrió la ventana de su Grupo de Aventureros y añadió a Wick, Errat y Xeg al grupo. Intentó ampliar el grupo a Ovrym y luego a Tifala, pero recibió el mismo mensaje de error las dos veces.

			No pudiste añadir un miembro a tu Grupo de Aventureros.

			Los seres bajo el control mental de otro no pueden ser añadidos a un Grupo de Aventureros.

			"Maldita sea". Intentó añadir a Avernerius por capricho.

			No pudiste añadir un miembro a tu Grupo de Aventureros.

			Los seres bajo el dominio de la lealtad cthónica no pueden añadirse a un Grupo de Aventureros.

			Gryph no tuvo tiempo de pensar en lo que era la lealtad cthónica, ya que extendió la invitación a Grimliir y su ventaja Enlace Telepático conectó su mente con la del Grupo de Aventureros. Gryph retrocedió un poco ante la extraña sensación del cerebro del diablillo, pero recuperó la compostura. Evidentemente, el diablillo sarcástico estaba dispuesto a dejar que Gryph lo guiara, por ahora. 

			Gryph corrió hacia el puente, pero entonces se dio cuenta de que cada paso que daba provocaba que el resto del ejército de warborns diera también un paso. Se detuvo y Wick corrió hacia él. El ejército también se detuvo. 

			"Llegarán al puente antes que nosotros y nos cortarán el paso".

			"Entonces, ¿qué hacemos?"

			Xeg, ¿puedes llevarnos al puente?

			Xeg sólo puede tomar tres. Gran clank clank tiene muy grande metal. No puede transportar.

			"Puedo llegar allí por mi cuenta", dijo Grimliir y saltó en el aire. Los chorros de llamas empujaron al enano vestido de metal hacia un arco elevado que lo llevaría al borde de las fuerzas de Myrthendir.

			"Um, Gryph, no estoy seguro de que eso sea..." Wick comenzó, pero entonces el hedor a azufre anunció que el diablillo había vuelto. Puso una mano sobre Gryph, la otra sobre Errat y luego golpeó a Wick en la cara con su cola antes de rodear el cuello del gnomo. "... Oye".

			El mundo se dobló y, durante un brevísimo instante, Gryph no sólo vio, sino que sintió, el reino cthónico. El sudor brotó de él mientras una ola de aire caliente se extendía sobre su piel. 

			Le siguió el hedor, azufre mezclado con metano y algo peor que Gryph no podía identificar. Una picazón feroz, como las picaduras de mil hormigas de fuego, se arrastró por su piel. Abrió la boca para gritar y entonces el mundo volvió a doblarse, y todos estaban de pie en el puente.

			Gryph cayó de rodillas y luchó contra el mareo que amenazaba con vaciarle el estómago. 

			"Eso fue vigorizante", dijo Wick con una sonrisa.

			Errat se limitó a permanecer de pie, sin mostrar ninguna señal de angustia en su rostro. Se agachó para ayudar a Gryph a ponerse en pie y luego miró a Xeg. "¿Podemos repetirlo alguna vez?" Xeg sonrió al gran warborn.

			Grimliir aterrizó con un estruendo de metal sobre piedra a unos metros de ellos. 

			"Rápido, feos cabeza hueca. Muchos más calvos guapos vienen por ustedes".

			Gryph se giró para ver a los warborn de la playa corriendo hacia ellos. Los alcanzarían en minutos. "No podemos quedarnos aquí". Se volvió hacia Sylvan Aenor mientras corrientes de la Niebla Negra surgían hacia el cielo y golpeaban a los rangers. "Tenemos que movernos, ahora".

			Gryph miró a lo largo de la calzada y vio a Myrthendir de pie, rígido en medio del caos, mirando fijamente a Gryph. Ovrym, Tifala y Barrendiel estaban de pie detrás del antes Príncipe Regente, esclavos tranquilos y sin mentes en medio del terror de la batalla. 

			El aberrante traidor clavó los ojos en Gryph, con una sonrisa horriblemente plácida en el rostro, y luego le dio la espalda, con el puño en alto. El warborn que llevaba el cubo de adamantina marchó, pero Tifala y Ovrym se quedaron atrás, mirando fijamente a Gryph y sus compañeros. 

			"Tif", dijo Wick en tono desesperado. Gryph puso una mano en el hombro de su amigo y el pequeño hombre lo miró, con lágrimas en los ojos. "Prométeme que no le haremos daño".

			"Aunque signifique mi vida", dijo Gryph. 

			"Xeg ayuda a salvar a la bella dama también. Empuja al enano de pelo azul o al alto cabeza puntiaguda si hay que salvar, pero salvará".

			"Um, gracias", dijo Wick con una mueca. 

			Un grito de guerra fluyó sobre el lago y atrajo su mirada. Los elfos rugían desafiantes y golpeaban las espadas contra las corazas. Flechas y hechizos se lanzaron contra los warborn, matando a varios de los portadores del cubo. A medida que caían, más los reemplazaban y el cubo continuaba su inexorable viaje hacia la lejana orilla.

			Remolinos de Niebla Negra entraron y salieron de la caja, corrompiendo a más rangers, paladines y lanzadores. Los que fueron tomados por el arma se volvieron contra sus compañeros, matándolos sin emoción ni arrepentimiento. Los rangers libres retrocedieron, bajo el mando de Gartheniel, el semielfo Guardian. Hicieron todo lo posible para frenar el avance de sus hermanos convertidos en enemigos sin matarlos.

			Gryph observó cómo Myrthendir avanzaba con confianza, su creciente ejército de soldados esclavizados se separaba para dejarle pasar como el Mar Rojo ante Moisés. Cada paso que daba el traidor señor de los elfos ponía más combatientes entre él y ellos.

			Myrthendir se detuvo y levantó la vista. Gryph siguió el ángulo de su mirada hacia la, el árbol etéreo muerto, que una vez había iluminado el valle, trayendo paz y tranquilidad a todos sus residentes. Su mente voló a una conversación que había tenido con Barrendiel la primera vez que había puesto los ojos en el árbol que el El'Edryn lo había llamado Aurvendiel. 

			Algunos ya no pueden decir su nombre, le había dicho el capitán de los rangers. Se refieren a ella como la Espira. Otros creen que algún día rejuvenecerá, y que ese día marcará el comienzo de una nueva época en la historia de los Reinos.

			¿Pero tú no crees eso? preguntó Gryph.

			Soy realista, había respondido Barrendiel. Perder a Aurvendiel fue un golpe terrible para nuestro pueblo. Sin su luz, los El'Edryn se convirtieron en las diversas razas de elfos que ahora pueblan el resto de Korynn. Los que vivimos a su sombra aún nos aferramos a lo que una vez fuimos, pero pronto también dejaremos de ser El'Edryn.

			La bilis subió a la garganta de Gryph y supo que le faltaba algo. El control de Sylvan Aenor era sólo un paso hacia el objetivo de Myrthendir, no el objetivo en sí. Lo que significa que había algo que quería más que un ejército de warborn y elfos.  

			¿Y si Myrthendir no era realista? ¿Y si hubiera descubierto una forma de devolver la vida al árbol Aurvendiel? La influencia que su mente aberrante podría tener sobre el antes poderoso árbol y la época que traería a los Reinos era demasiado terrible para considerarla.

			Los ojos de Gryph pasaron de Myrthendir a su ejército y luego volvieron a su propia y patética fuerza. Odiaba matar a gente que no era responsable de sus actos, pero sabía que las bajas eran inevitables. 

			Se volvió hacia el diablillo, apoyado en el hombro de Errat. "Xeg, ¿puede Avernerius despejarnos el camino?" 

			El diablillo volvió a sonreír y desapareció en otro destello de llamas carmesí. Un segundo después estaba de nuevo encima de Avernerius, dirigiendo al demonio a través de sus cuernos como si fuera un loco maestro de marionetas. El terror abisal rugió y blandió su espada de magma de un lado a otro en lentos arcos mortales. Los Warborn cayeron, quemados y gritando. El demonio avanzó a trompicones mientras docenas de proyectiles de arbalesta volaban hacia él. 

			Esta vez el demonio no levantó, o no pudo, su escudo mágico, y la mayoría de los proyectiles dieron en el blanco. La mayoría rebotaron en las placas de magma que sobresalían de la piel del demonio, pero algunos encontraron los pequeños huecos entre las placas. El demonio no les prestó atención, ya que Xeg lo dirigió hacia los arbalistas. 

			La enorme bestia infernal se movió como un gato que se hace una bola de pelo, pero entonces un chorro de magma salió volando de su boca, empapando al grupo más cercano en roca fundida. Los que tuvieron suerte se convirtieron al instante en manchas de hollín aceitoso, mientras que a los que no tuvieron suerte se les derritieron los miembros, viviendo lo suficiente para que sus gritos fluyeran por las Aguas Profundas. 

			Gryph corrió, y los demás lo siguieron. Pronto estuvieron detrás del demonio, con cuidado de sus pezuñas hendidas. Tenemos que llegar a Myrthendir, pensó Gryph al ver a los demás y esquivó un golpe de claymore de uno de los warborn. 

			Gryph activó Contraataque y Empalar, y su lanza se clavó en el costado del warborn, cortando entre las placas de la gruesa armadura. El enorme hombre gruñó y volvió a golpear. Gryph utilizó Esquivar y se agachó bajo el torpe golpe, haciendo girar su lanza y clavándola en el cuello de la criatura. 

			Activó Analizar.

			Warborn.

			Nivel: 15.

			Salud: 280.

			Resistencia: 320.

			Mana: 180.

			Espíritu: 180.

			Los Warborn son el epítome de los artificios de Thalmiir. Estos autómatas bípedos no se parecen a ninguna otra creación construida por los antiguos Altos Enanos, ya que poseen almas ofrecidas como tributo por los guerreros caídos de la Alianza. 

			Aunque son guerreros increíblemente duros, son ingenuos y crudos, no están formados como individuos y como pueblo. Obedecerán las órdenes de quien lleve la Corona de Hierro.

			Fortalezas: Desconocidas.

			Inmunidades: Desconocidas.

			Debilidades: Desconocidas.

			¿No formados como individuos y como pueblo? Gryph volvió a mirar a Errat, que asintió con el rostro lleno de sombrío pesar. Los ayudaremos si podemos Errat, lo prometo, envió Gryph.

			Dedicaré mi vida a ello, añadió Grimliir, incluso mientras cortaba el brazo de un warborn con su espada recíproca.

			Wick mantenía a raya a un ranger hipnotizado con rayos cthónicos, mientras Errat dirigía su hacha contra otro de sus hermanos. Estaban resistiendo, pero una rápida mirada hacia Dar Thoriim le mostró a Gryph que los refuerzos de los warborn pronto los alcanzarían.

			Tenemos que salir de este puente.

			Tú ere s el imbécil que quería subirse a él, pensó Wick.

			Xeg, ¿nos llevas al otro lado?

			No. Demasiado lejos. Terminar en medio de calvos guapos y cabezas puntiagudas. Apuñalan, apuñalan, asesinan, te matan. Hmmm, tal vez Xeg transporte.

			No, gritó Gryph a través del enlace.

			Wick refunfuñó. ¿Por qué no nos lo dijiste antes? Wick cortó cualquier respuesta. Sí, sí, no preguntamos. Ya lo entiendo. 

			Wick esquivó un golpe de espada del ranger y le atravesó el ojo con un rayo cthónico. Un pulso de pesar fluyó a través de su vínculo y todos sintieron la pérdida de la vida del elfo. Sus ojos se abrieron de par en par al ver que los refuerzos se acercaban. Necesitamos un nuevo plan.

			Avernerius atravesó con su espada a un grupo de warborns y elfos que se habían acercado demasiado, dándoles un momento de respiro. El terror abisal miró a Wick, y Xeg asomó su rostro sonriente por encima de los cuernos de la bestia.

			Respirar fuego tonto tonto, por qué para pensar Xeg dar fuego. Quema el puente.

			Gryph no tuvo tiempo de preguntarse qué demonios estaba parloteando el diablillo, pero la risa mental de Wick atravesó el vínculo y éste se volvió hacia la horda de warborn que se acercaba. El gnomo abrió la boca y las llamas carmesí brotaron a borbotones. 

			Las llamas golpearon la superficie del puente y la piedra se derritió. Gryph no sabía a qué temperatura debían estar las llamas para fundir la roca sólida, pero el aire estaba tan caliente como un alto horno. 

			El puente burbujeó y los globos de piedra fundida fluyeron a lo largo de los bordes del puente y hacia las Aguas Profundas. El lago se agitó y chisporroteó, y el vapor se elevó, nublando la aproximación del warborn como la niebla matutina en el Támesis. 

			La llama de Wick atravesó el tramo y cerró la boca, cortando la llama. Un fuerte eructo, acompañado de bocanadas de humo, retumbó y Wick se golpeó el pecho unas cuantas veces como quien alivia el estrés gastrointestinal inducido por el habanero.

			Retrocedan muchachos, envió Wick a través del enlace. Retrocedieron mientras Avernerius seguía blandiendo su espada, alejando a los enemigos de su espalda. Wick volvió a abrir la boca y expulsó más llamas. Medio minuto después, el tramo se quebró y cayó en las Aguas Profundas, los bordes al rojo vivo arrojaron una nube de vapor a su alrededor.

			Un estruendoso rugido de dolor se elevó, arruinando su momento de victoria, y Gryph se giró para ver cómo docenas de proyectiles de arbalesta, flechas y hechizos se clavaban en Avernerius. El demonio se tambaleó y se precipitó hacia adelante, arrojando a Xeg de su percha caliente y arrojándolo en medio de las fuerzas enemigas. 

			Xeg, Wick gritó a través del enlace, perseguido por un destello de vergüenza. Antes de que nadie pudiera reaccionar ante el arrebato emocional, Xeg se volvió a subir al hombro de Errat.

			No preocupes, tonto púrpura, Xeg bien. Bueno saber que quieres a Xeg.

			Yo no..., fue la respuesta avergonzada de Wick, pero entonces Avernerius cayó de bruces, amortiguado por docenas de flechas y salpicado por una docena de cráteres humeantes. Su cuerpo se estrelló contra el puente, aplastando a varios enemigos que se habían quedado demasiado cerca. 

			Adiós, adiós demonio enclenque, pensó Xeg, y entonces el cuerpo de Avernerius desapareció en un destello de llamas cthónicas.

			Realmente necesitas aprender el significado de las palabras, diablillo, pensó Wick.

			No llames a Xeg diablillo, Xeg mucho más que diablillo.

			¿Qué es diablillo? preguntó Errat.

			¿Podemos concentrarnos gente? Tenemos un ejército que se nos viene encima y hemos perdido nuestro tanque. Pensó Gryph, y lanzó una Ráfaga de Agua. Dirigió los chorros de agua combinados hacia el enemigo que se acercaba, arrojando a varios del puente y empapando todo el tramo. Siguió lanzando chorros de agua a los warborn y a los elfos, ganando todo el espacio posible entre los enemigos y su gente.

			El chorro terminó tan repentinamente como había comenzado y Gryph levantó su lanza por encima de su cabeza y esperó. Los warborn fueron los primeros en ponerse en pie, y marcharon con un propósito tranquilo hacia ellos una vez más. A medida que se acercaban, la punta de la lanza de Gryph echaba chispas. Vio que Wick lo miraba nervioso. Apártate, pensó y esperó, con el corazón retumbando ante la ola de muerte sin emoción que se movía hacia él. 

			Ahora sería un buen momento.

			Todavía no.

			Los warborn bajaron sus lanzas y continuaron su avance. Wick retrocedió.

			¿Qué tal ahora?

			Espera. 

			El warborn más cercano empujó su lanza hacia delante y Gryph activó Esquivar y luego golpeó la culata de su lanza contra el puente. El Vórtice de Yrriel descargó y un rayo en cadena salió de la lanza y abrió un agujero en el pecho de un warborn tan cercano que Gryph pudo oler la carne carbonizada mientras moría.

			Unos hilos de electricidad se enroscaron en las piernas del muerto, conducidos por el agua que Gryph le había arrojado, y éste cayó, con espasmos, mientras las últimas descargas lo atravesaban. A pesar de la resistencia innata del 50% del warborn a todos los daños mágicos, su golpe inicial había matado al autómata bípedo. ¿Fue la proximidad?

			Una docena de rayos más estallaron desde la punta de la lanza de Gryph y se estrellaron contra todos los warborn en un radio de seis metros. Ninguno murió, pero recibieron la gran cantidad de 234 puntos de daño. Varios cayeron de rodillas, aturdidos. Empujó a otros veinte fuera del puente y hacia el lago. 

			Eso funcionó bien. Hagámoslo de nuevo, envió Wick.

			No puedo. Tiene un periodo de enfriamiento de una hora, y he usado la última de mis cargas. Tardará un día en recargarse lo suficiente para volver a usar ese ataque.

			Bueno, estamos en el arroyo de estiércol sin un remo.

			Gryph miró de reojo al gnomo, pero se dio cuenta de que cuestionar la extraña similitud de coloquialismos culturales separados por universos literales no era el mejor uso de su tiempo en la situación actual.

			Gryph, Wick, Errat, Grimliir y Xeg mataron cada uno a varios de los warborn abatidos antes de que pudieran recuperarse, pero más allá del área de efecto del ataque de Gryph había docenas más en una formación que habría hecho que las legiones romanas parecieran descuidadas. 

			¿Qué esperan? dijo Wick.

			La formación se abrió como el agua y dos figuras emergieron del océano de warborn. 

			No, no, no, no puedo hacer esto, balbuceó Wick a través del enlace mental.

			Tifala y Ovrym se situaron al frente de los warborn. Ovrym bailó una serie de formas de espada mientras Tifala atraía energía vital verde hacia sus manos. Un tenso silencio se cernía sobre el lago, sólo roto por el gemido de Wick. Gryph puso una mano firme sobre su amigo. 

			Tranquilo, Wick.

			Tranquilo. ¿De qué diablos estás hablando? No le haré daño.

			Ni yo tampoco.

			Eso va a poner un poco en peligro nuestra capacidad de vivir, ¿no crees?

			¿Por qué no atacan mis hermanos? preguntó Errat.

			El idiota no elfo quiere hacer sufrir a los tontos. Encajaba muy bien en Bxrthygaal. 

			Gryph sabía que Xeg tenía razón. Myrthendir sabía que podía enviar un centenar de warborn o El'Edryn contra ellos y los matarían. No querrían, pero lo harían. Pero, no había manera de que ninguno de ellos dañara a Tifala o a Ovrym. Quiere atormentarnos.

			Todavía tengo derecho a esa patada en las nueces.

			No tuvieron tiempo de reflexionar sobre la estrategia de Myrthendir antes de que sus amigos los atacaran. Ovrym se abalanzó sobre Gryph, con su espada como una mancha de luz roja brillante. Gryph activó Parada y bloqueó el ataque. 

			El xydai empujó con su prodigiosa fuerza y Gryph gruñó por el esfuerzo, pero reconoció que la posición del adjudicador pronto haría que Gryph estuviera exactamente donde Ovrym quería. 

			El xydai ya era un luchador superior, y la falta de voluntad de Gryph para causarle un daño terminal limitaba aún más sus opciones. Necesitaba cambiar las reglas de la contienda y rápidamente. Ovrym, tal vez intuyendo sus pensamientos, bailó hacia atrás, burlándose de él desde lejos. 

			Gryph se dio cuenta de la distracción demasiado tarde y media docena de lianas brotaron del puente y se enroscaron en sus piernas, inmovilizándolo. Sus ojos se dirigieron a Tifala, protegida por un brillante campo verde. 

			Errat balanceó su hacha de un lado a otro, arrancando trozos de Salud de la barrera mágica, pero tuvo cuidado de no herir a la diminuta maestra de la vida. Xeg trató de introducirse en la esfera de energía de Tifala, pero siempre salía rebotado, murmurando en voz baja en la lengua cthónica. Wick permanecía inmóvil, incapaz de lanzar ningún ataque contra su amor. 

			Wick, envió Gryph a través del enlace. Haz algo. Pero Wick no se movió.

			Calvos guapos y las cabezas puntiagudas moviéndose.

			Gryph vio que los warborn y los rangers más cercanos avanzaban hacia ellos. ¡Mierda!

			Los tenemos, dijo Grimliir, asintiendo a Errat. 

			El warborn gigante sonrió, comprendiendo la mirada de su padre. Pequeño rojo, escudo por favor.

			Xeg se puso en el hombro del warborn y una esfera carmesí de energía fluyó de sus pequeñas manos, rodeando a ambos, diablillo y constructo, mientras una ráfaga de flechas les impactaba. No estaban imbuidas, y el escudo aguantó.

			El padre vestido de metal y su hijo eunuco corrieron hacia el enemigo que se acercaba. Grimliir se colocó en posición defensiva junto a Errat y de sus brazos levantados salieron rayos arbóreos de fuego rápido. Volaron hacia los enemigos que se acercaban, matando tanto a los elfos como a los guerreros.

			Errat extendió las manos hacia delante y el aire brilló como un espejismo sobre un lejano camino del desierto. El puente pareció deformarse mientras la piedra adquiría una consistencia similar a la del caucho. Errat movió las manos hacia arriba y hacia abajo como una criada que sacude una manta antes de hacer la cama. La superficie del puente se dobló y el enemigo se dispersó como las gotas de agua de un perro que se agita.

			Derribó a decenas de ellos y los arrojó del puente. Buen trabajo, envió Gryph mientras el dúo se precipitaba hacia la línea enemiga, pero entonces las lianas de Tifala se contrajeron, desviando su atención del extraño dúo mientras éste desaparecía en medio de un enjambre de combatientes enemigos. 

			Gryph hizo una mueca de dolor. Ovrym se acercó a él y colocó la punta de su espada en el corazón de Gryph. Los ojos del xydai estaban en blanco y su expresión parecía casi aburrida, pero el brazo de su espada temblaba.

			Gryph agarró al xydai por el brazo y lanzó Escudo Mental, introduciendo el hechizo en la mente de Ovrym. "Lucha, Ovrym", susurró Gryph. El ojo del xydai se estremeció y su brazo de la espada bajó un centímetro. "¡Lucha!" Gryph lanzó Anima Cuerda y observó cómo la longitud de la seda de araña se alargaba y rodeaba al xydai. Gryph activó la capacidad Obligar de la cuerda. 

			"Eres Ovrym Nightslayer, adjudicador y enemigo del Prime. Resiste".

			Ovrym se estremeció y su boca se abrió en un grito silencioso. Las lágrimas brotaron de las comisuras de sus ojos y el brazo de su espada se bajó aún más. Los remolinos de ácaros negros en el blanco de sus ojos se desvanecieron y Gryph vio un momento de reconocimiento en los ojos del xydai. 

			"Gryph. Mátame. Por favor". Sus ojos volvieron a arremolinarse cuando la Niebla Negra reafirmó su dominio.

			"No lo haré, pero debo acabar con tu amenaza". Gryph lanzó un Halo de Aire alrededor de la cabeza del xydai y luego introdujo Mana en sus brazaletes. El xydai empujó su espada hacia abajo mientras Gryph liberaba el poder de sus brazaletes. De las manos de Gryph salieron ondas de fuerza magnética. Se deformaron alrededor del metal de la armadura de Ovrym, agarrando y luego empujando al xydai hacia atrás y sobre el borde del puente. 

			Wick seguía inmóvil, con los ojos clavados en su amada. Ella corrió hacia él, atrayendo energía vital hacia sus espadas, pero él seguía paralizado.

			"¡Wick, muévete, maldita sea!" 

			Finalmente, el gnomo recobró el sentido común e invocó un par de sus propias espadas cthónicas a tiempo para bloquear el ataque de Tifala. Ella atacó varias veces más, con fiereza y calma, y él paró una y otra vez los ataques, pero se negó a contraatacar. 

			Wick bloqueó otro de sus golpes, pero entonces una de las dagas de Tifala desapareció y ella le lanzó una Ráfaga de Agua. Él se atragantó, se ahogó y cayó de sus pies. Tifala redirigió el chorro, disparando a Wick a lo largo del puente como un corcho en una botella de champán.

			"¡Wick!" Gryph gritó y giró sus manos con la palma hacia delante y desató su propia Ráfaga de Agua. La ráfaga de agua de Tifala cesó y levantó un escudo vital. El agua fluyó por el escudo durante medio minuto antes de desaparecer. Tifala se dirigió hacia él. 

			Gryph activó su Anillo de Escudo de Aire y las lianas del lado derecho de su cuerpo explotaron hacia afuera. Tifala llevó más energía vital verde a su mano y más lianas salieron disparadas de las que aún estaban enroscadas en el lado izquierdo de su cuerpo. Lo envolvieron de nuevo y lo apretaron. Sus brazos se retorcieron obligando a sus palmas abiertas a apuntar a su cara. 

			Tifala se acercó a él. Movió el puño y las lianas bajaron a Gryph hasta igualar su altura. Lo miró fijamente a la cara y la niebla que manchaba el blanco de sus ojos se arremolinó y se aclaró y le sonrió a Gryph.

			"¿Tifala? ¿Estás bien?"  

			Los labios de Tifala se volvieron en una sonrisa desconocida y entonces aparecieron en su voz palabras que no eran suyas. "Hola Gryph". 

			"Myrthendir, suéltala, bastardo".

			El aberrante elfo hizo girar las manos de Tifala de un lado a otro, como un comprador que examina un traje en el espejo de un vestidor. "Esto se siente raro. Puedo habitar en cualquiera que la Niebla Negra haya tomado. Es muy emocionante". Se volvió hacia él y Myrthendir volvió a hablar. "Lo que me hace preguntarme algo. ¿Cómo eres inmune?"

			"Demasiado fuerte, supongo". 

			El puño de Tifala se retorció de nuevo, y las lianas se agarraron con más fuerza forzando el aire de los pulmones de Gryph. Tifala se inclinó más cerca. "No se trata de fuerza. Los Prime no funcionan así. Encuentran lo que más quieres y convencen a tu cerebro de que te lo han dado. Así es como acceden y aunque, en el fondo, donde vive tu alma, sabes que es falso, tu mente no lo sabe y tu cuerpo no escucha a tu alma".

			"Lástima, porque la tuya está destinada al vacío", espetó Gryph mientras intentaba respirar.

			El rostro de Tifala se torció de ira y Myrthendir acercó su espada al cuello de Gryph. "Deberías haber luchado a mi lado. Esta pequeña disputa no es la verdadera guerra. Juntos podríamos haber sido fuertes, pero elegiste el sentimiento sobre la vida. Espero que no nos hunda a todos".

			"No luchas por nosotros, sino por ti mismo. Estás tan corrompido que no puedes ver lo que has perdido".

			El rostro de Tifala se contorsionó en una lívida mueca. "Estoy cansado de esta conversación", dijo Myrthendir y obligó a Tifala a retirar la espada. "Adiós". Gryph vio un movimiento borroso cuando el brazo se cerró de golpe.

			Gryph vio cómo la espada atravesaba el cuerpo de Wick antes de que su mente procesara que el gnomo había saltado delante de él, pero su alma lo sabía, y gritó. Wick escupió y la sangre púrpura brotó de las comisuras de su boca. "¿Tif?"

			La sonrisa de sorpresa de Myrthendir manchó el rostro de Tifala y le ordenó que introdujera más la hoja de energía verde en el cuerpo de Wick. Wick se estremeció, con la boca abierta por la conmoción y el dolor, y entonces ella sacó las cuchillas y él se derrumbó. Miró fijamente a Tifala. 

			"Esto es mucho mejor. Los dos podréis verle morir", dijo Myrthendir.

			"Te mataré", rugió Gryph, usando cada gramo de fuerza para golpear sus ataduras. Pero permanecieron inmóviles. 

			"Será divertido. Ven a buscarme si eres capaz. Todavía tengo mucho que enseñarte". dijo Myrthendir, torciendo el rostro de Tifala en una sonrisa caprichosa. Luego el señor elfo se fue, y la Niebla Negra volvió a ennegrecer el blanco de sus ojos. Tifala miró a Wick, con el rostro plácido como un lago en calma, pero en su interior Gryph sabía que estaba gritando. 

			Wick extendió un brazo débil hacia ella, el meñique de su mano derecha extendido. "Juntos para siempre". La luz abandonó sus ojos, su brazo cayó sin fuerzas a su lado, y desapareció. 

			"¡Nooooo!" Gryph gritó, y luchó contra las lianas que lo sujetaban. El más pequeño de los gemidos se deslizó entre los labios de Tifala y Gryph vio cómo una lágrima recorría su rostro.
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			La mente de Myrthendir se retiró de la gnoma y volvió a su cuerpo. Era extraño estar en la mente de otro. No sólo experimentaba todo lo que el cuerpo hacía, sino que sentía sus emociones. Una parte de él se preguntaba por qué esas emociones no le afectaban como antes, pero descartó ese pensamiento. Me he desprendido de mis debilidades.

			Su ejército marchó y creció, acercándose cada vez más a Sylvan Aenor. Formaba parte de cada nueva mente que se añadía a su ejército, y de cada mente que se extinguía a medida que se libraba la batalla. Era un desperdicio de vida, una vida que debería haber sido doblegada a su voluntad, una vida salvada para luchar contra el Prime. 

			Miró a Barrendiel una vez más bajo su influencia. "Diles que depongan las armas. No hay más necesidad de derramar sangre". Sin hacer ningún comentario, Barrendiel echó a correr, y el ejército se separó ante él. 

			Myrthendir no esperaba que Gartheniel y los restantes rangers libres obedecieran, pero valía la pena el esfuerzo. Siguió su paso uniforme, con la mirada puesta en la Espira. Pronto los domaría a todos, y esta vez, cuando llegara el Prime, los destrozaría y los consumiría. 

			Salió del puente y se dirigió a la Espira, deteniéndose un momento para arrancar unas cuantas briznas de hierba. De niño había amado pocas cosas más que el olor de la naturaleza. Se llevó la hoja a la nariz e inhaló profundamente. No olió nada, como esperaba, pero un ceño fruncido torció la boca. Otra cosa que añadir a la lista de razones por las que el Prime debe terminar.

			Los sonidos de la batalla se atenuaron a medida que el ejército se acercaba a la Espira. El último grupo de rangers y paladines había asegurado las puertas de los warborn y sus antiguos compañeros. Barrendiel se encontraba a una distancia segura de las puertas, ya que no había tenido éxito en su misión. Myrthendir se acercó a él y el capitán de los rangers se arrodilló. 

			Las puertas de la Espira estaban hechas de madera empírea reforzada con adamantina, un regalo de los Thalmiir hace mucho tiempo. Eran casi inexpugnables, incluso todos estos milenios después, pero la Niebla Negra no era un arma ordinaria. No necesitaba más que la más pequeña de las grietas para colarse en su interior y, a pesar de su atenuada majestuosidad, la Espira seguía siendo un árbol muerto, lleno de pequeñas imperfecciones y huecos lo suficientemente grandes como para permitir el acceso de las microscópicas motas de la magia. Aun así, Gartheniel había servido bien a su pueblo durante mucho tiempo y Myrthendir prefería que se rindiera.

			"Gartheniel, viejo amigo, abre las puertas. No hay más necesidad de conflicto. Salva las vidas de nuestra gente. Son necesarias para la lucha que se avecina". 

			"Eres un asesino y un traidor, y no seré partícipe de tu locura".

			Myrthendir no se sorprendió y ordenó a la Niebla Negra que entrara en la Espira. Los gritos de ira se convirtieron en terror y luego se hizo el silencio. Un momento después, las puertas se abrieron y la luz del sol de la mañana envió un haz de luz hasta el Trono Entrelazado. Los defensores paladines restantes se situaron a ambos lados de la entrada como una guardia de honor de bienvenida mientras Myrthendir entraba. 

			Gartheniel se situó al final de la guardia de honor reunida y se inclinó cuando Myrthendir llegó hasta él. "Levántate mi viejo amigo. Ya no es necesario que nos quedemos en la ceremonia". El medio elfo mayor volvió a prestar atención y Myrthendir sonrió. "Siempre he querido hacer eso". Miró al Guardián como si esperara una reacción, aunque sabía que no la obtendría. 

			"Mi dulce prima Sillendriel estará en el Bastión con los ancianos y los niños. Tráiganla aquí y presenten a los demás a la Niebla Negra". Los paladines giraron en formación y marcharon alrededor del estrado y del tronco central de la Aguja y desaparecieron de la vista. El warborn que llevaba el cubo de adamantina lo siguió.

			"Ven Gartheniel", dijo Myrthendir y subió los escalones del estrado. Se acercó a la silla en la que su padre se había sentado tanto tiempo, acariciándola con una mano ligera. "Nunca quise este asiento", miró de reojo al impasible Guardián. "No me crees, después de todo esto". Agitó las manos. "Pero es cierto. Sólo quería servir a mi pueblo. No tenía idea de que la providencia me llamaría a un deber superior". 

			Sus ojos se posaron en la silla viviente que coronaba el estrado. El Trono Entrelazado había sido durante mucho tiempo el asiento de los reyes, un símbolo viviente del vínculo entre El'Edryn y el reino etéreo, donde las almas élficas se regodeaban en la luz celestial mientras esperaban el comienzo de su próxima vida. A pesar de los siglos, el trono había sobrevivido a la desesperación que se había llevado a Aurvendiel.

			La mano de Myrthendir trazó las enredaderas vivas del trono y el zumbido de la vida fluyó a través de él. "Puede que yo no haya nacido para sentarme en esta silla, pero los hombres con visión, aquellos que la historia recuerda como héroes y salvadores, deben ser audaces antes de alcanzar la grandeza". Myrthendir se volvió, alisó las capas de su túnica de batalla y se sentó en el trono.

			"¿Tienes algo que decir?" preguntó Myrthendir y agitó la mano en un gesto casual e innecesario. 

			Gartheniel jadeó ante el repentino retorno de su propia voluntad, todavía incapaz de moverse. "Myr... no hagas esto, te lo ruego".

			"No se puede evitar, mi viejo amigo. Los Prime se acercan. He sentido su presencia en el éter". 

			"¿Qué te han hecho para que te vuelvas contra tu pueblo, tu familia?"

			Myrthendir se levantó y se acercó al Guardián. Acarició el lado de la cara del medio elfo. "Te lo mostraré. Quiero que veas lo que yo he visto, que sientas lo que yo he sentido". Cerró los ojos e introdujo su mente en el anciano.

			Myrthendir se precipitó por los túneles del antiguo templo, desesperado por escapar. El miedo le brillaba en la piel y le hacía respirar con dificultad. Oyó la risa cacareada detrás de él, sabiendo que aumentaba ese miedo. Había tenido razón, cuando nadie le creyó, ni siquiera su traidor primo Barrendiel. Los arboleth seguían sobre Korynn. 

			"Me atraparon. Sin Barrendiel estaba solo y en inferioridad numérica". 

			El Guardián se estremeció, y la visión se agitó. Un grupo de hombres enmascarados de plata arrastraban a un Myrthendir golpeado y ensangrentado a través de un pasillo iluminado por una siniestra luz gris y hacia una gran caverna con un lago en su centro. En sus orillas había dos figuras humanoides con largas túnicas. Su piel tenía el tono de la carne ahogada, y sus ojos eran profundos charcos de una negrura tinta. Un par de hendiduras rezumaban una mucosidad protectora donde debería estar su nariz. Pero el verdadero horror de su rostro era la delgada boca rodeada por cuatro miembros con púas. 

			"Illurryth", dijo el Guardián con horror.

			El Príncipe Regente luchó contra sus captores mientras un chirrido surgía de los illurryth. Los apéndices en forma de cangrejo que rodeaban sus bocas se retorcían, y las puntas quitinosas chocaban entre sí. Myrthendir gritó, pero no obtuvo la compasión de los hombres que lo sujetaban.

			Lo arrastraron hasta la orilla del agua, y los dos illurryth se acercaron a él, con un chirrido cada vez más fuerte. Uno de ellos levantó la mano derecha hacia la cara de Myrthendir. El dedo índice llevaba una garra demasiado grande y de su punta brotaba una gota de líquido blanco lechoso. 

			Arrastró la garra por el costado de la cara de Myrthendir, desollando la piel. Myrthendir no gritó de dolor, sino de puro terror, pues sabía lo que iba a ocurrir a continuación. Sus gritos le desgarraron la garganta y el temblor de su cuerpo alcanzó su punto máximo y luego se desvaneció cuando la neurotoxina llenó su mente. La presencia extraterrestre del Prime llenó su mente y robó su cuerpo. 

			Los cultistas lo liberaron porque ya no era una amenaza. El illurryth retrocedió, con un parloteo sobrenatural que subía y bajaba como los estribillos de un himno infernal. Los ojos de Myrthendir se movieron de un lado a otro, pero luego se fijaron en el lago cuando el agua se llenó de espuma. 

			Una enorme forma emergió del lago, hinchada y grotesca. Los tentáculos se desplegaron y se extendieron hacia él mientras el arboleth se elevaba del agua, flotando sobre un colchón de aire telequinético. 

			Myrthendir intentó correr, pero el control del arboleth sobre su mente era perfecto. En su lugar, sus propios músculos le empujaron hacia delante. Las lágrimas brotaron de sus ojos cuando sus pies tocaron el borde del agua. El monstruoso y singular ojo del arboleth brillaba con destellos de luz azul, como las facetas de un zafiro gigante. 

			Un tentáculo se acercó a él y, cuando se acercó, una afilada hoja de hueso brotó de su punta. El arboleth hizo girar la hoja de un lado a otro frente a los ojos de Myrthendir, y las motas de luz brillaron en ella, otra burla diseñada para romper su mente.

			El tentáculo de la hoja serpenteó hasta la nuca de Myrthendir y le cortó el cráneo. La sangre caliente corrió por su espalda, y otro tentáculo se retorció hasta la cara de Myrthendir. Éste sujetaba un saco opaco de material grueso y correoso. En su interior, algo temblaba, se movía y gritaba. 

			El arboleth acercó su tentáculo afilado al saco de huevos, abriéndolo con mucho más cuidado del que había mostrado el señor elfo. El saco se abrió y la larva sufrió un espasmo, con tentáculos delgados y transparentes que se retorcían de hambre. 

			"En ese momento, me defendí. Yo era Myrthendir, hijo del Regente de Sylvan Aenor y ya no iba a suplicar ni a temer. El Prime escuchó el desafío en mi mente, y se enfureció".

			El arboleth acercó su cría, la extensión de su propio ser, a la parte posterior de la cabeza de Myrthendir. La larva aulló de alegría como un lobo voraz que encuentra una cierva herida. Los tentáculos de la larva separaron los bordes de su cráneo, pero él se negó a dejar que la agonía le nublara la mente, incluso cuando cortó la capa protectora que rodeaba su cerebro y se abrió paso dentro de su cráneo. Los tentáculos cortaron trozos de su cerebro y los introdujeron en sus fauces circulares de afilados dientes. 

			Cuando la larva de la Prime consumió su cerebro, apenas sintió dolor, sólo lo suficiente para aterrorizarlo. El terror era el arma principal de los Prime, así que Myrthendir se negó a dejar que el miedo se apoderara de él. Se sobrepuso al horror y al trauma enroscando su propia voluntad en la mente del inmaduro Prime y sustituyó al demonio etéreo por él mismo.

			La neuro estructura de los Prime era mucho más densa y compleja que la suya y Myrthendir comprendió por fin su arrogancia y sentido de la superioridad. Pero ellos eran meros seres de carne e icor y él era pura voluntad. 

			Cuando el arboleth se dio cuenta de lo que ocurría ya era demasiado tarde, Myrthendir había subyugado la mente de la larva a la suya. Impulsó su voluntad a lo largo de los caminos irrompibles que los Prime utilizaban para mantener esclavizada a su descendencia, penetrando en las defensas mentales del arboleth. 

			Una vez dentro, destrozó a la bestia etérea. Oleadas de energía psiónica pulverizaron su cuerpo y se expandieron hacia el exterior en oleadas de fuerza telequinética. Los huesos de los illurryth implosionaron y sus cuerpos se arrugaron y se abrieron, arrojando al suelo charcos expansivos de icor amarillo.

			Los cultistas humanos, traidores a su propia especie, gritaron mientras sus miembros se retorcían en direcciones que eran incapaces de girar, los huesos se astillaban y la carne se rompía. 

			El arboleth se estremeció y cayó sobre la dura piedra del suelo de la caverna con una caída húmeda. El elfo que había sido Myrthendir, y que ahora era algo más que Prime, se acercó a la temblorosa criatura y se deleitó con su dolor. 

			El arboleth moribundo intentó alcanzar su mente a través del éter en busca de más Prime, pero Myrthendir lo bloqueó y dejó que su propia mente llenara el éter con su desafío. "Voy por ti". Por un momento dejó que la rabia del Prime se apoderara de él, pero luego envió un pico de energía mental pura al cerebro del arboleth y la conexión cesó junto con la vida del arboleth.

			Myrthendir abrió los ojos y soltó a Gartheniel. El anciano estaba temblando. "Lo siento, no tenía ni idea. "

			"No hay nada que lamentar. No podías saberlo". Con un movimiento de muñeca, la Niebla Negra se apoderó de la mente de Gartheniel una vez más. "Ninguno de ustedes podía, por eso sólo yo soy digno de liderar la lucha contra el Prime".

			Myrthendir sacó de su bolso el cubo de estasis que contenía el huevo de arboleth y lo miró durante unos instantes. Abrió la tapa y la larva que había en el interior del saco lanzó un pico de fuerza psiónica contra el señor elfo. 

			Éste hizo una mueca, dejando que el asalto psíquico arrasara con sus defensas mentales. Su boca se volvió en una mueca despiadada cuando la mente del Prime se dio cuenta de la ineficacia de su ataque. Los tentáculos de la larva tuvieron un espasmo de terror.

			"Sí", dijo Myrthendir mientras doblaba la mente de la larva hacia la suya. El grito mental terminó, dejando un agujero de silencio en el éter. "Ahora entiendes que ninguno de los de tu especie es rival para mí". 

			"Pero yo sí lo soy", llegó la voz de quien Myrthendir había amado una vez por encima de todo, incluso de sí mismo. El señor elfo se volvió para ver a Sillendriel caminando hacia él con pies ligeros, flanqueada por los paladines y warborn que había enviado a buscarla, incluidos los cuatro que llevaban el cubo de Niebla Negra. 

			"Amor mío", dijo Myrthendir levantándose del trono, colocando el cubo de estasis en su mochila y volviéndose hacia ella. 

			"Siento haberte fallado. Debería haberlo sabido. Debería haber intentado ayudarte".

			"No hay nada que hacer, mi amor. Esto es lo que estoy destinado a ser, una evolución, una perfección de esta forma básica. Siento no haberte dejado ver la verdad de ello".

			"Siento lo que te impulsa. He visto por qué aborreces a los Prime". Ella le tendió una mano. "Por favor, déjame ayudarte".

			"No sabes nada".

			"Pero lo sé, mi amor. Sé que cuando tu alma viaja a su ensueño no revives tus seres pasados como el resto de nosotros. Sólo revives una vida. La vida cuando eras un illurryth".

			Myrthendir siseó con sorpresa y rabia. Nadie podía ver el ensueño de otro elfo, era un consuelo más fuerte incluso que los sueños. Con rabia, disparó un rayo de magia etérea hacia su antiguo amor. Con un movimiento casual de su muñeca desvió el ataque. 

			Los ojos de Myrthendir se abrieron de par en par, pero se recuperó rápidamente. "Interesante, eliminaste los muros que Lassendir y tu madre construyeron dentro de tu mente. El mundo debe parecerte un vórtice de caos ahora".

			"Estoy en paz con todo lo que fue, es y vendrá. Déjame ayudarte a encontrar la paz".

			"Tengo un propósito, no necesito la paz". Le envió otra ráfaga de rayos mágicos, pero una vez más ella los apartó sin más esfuerzo que el de un hombre al aplastar una mosca.

			"No tienes la culpa de lo que hiciste como illurryth".

			"¡Detente!" Gritó el señor de los elfos. 

			"No eres responsable de las batallas que ganaste contra nuestro pueblo. No mataste a inocentes. Fuiste una víctima, tanto como ellos, un héroe, tomado por un gran mal, no el mal que se llevó al héroe. Tú no hiciste esas cosas".

			"¿Entonces por qué recuerdo haberlas hecho?" La voz de Myrthendir era la de un hombre que pedía perdón, la absolución, pero no se perdonaba a sí mismo.

			"Ese es el gran mal de los Prime".

			"Volverán, a menos que los detenga".

			"Entonces déjame ayudarte. Deja que todos te ayudemos".

			"No funcionará. Somos demasiado rebeldes, demasiado individuales. Nos hace débiles".

			"También nos da nuestra mayor fuerza".

			Por un brevísimo momento la duda se enroscó en la mente de Myrthendir, pero luego la enterró. "Lo siento, mi amor, pero no puedo abandonar mi gran propósito. Al igual que tú, he visto el futuro. Soy el motor de una gran evolución. Empujaré a los Reinos a la siguiente fase de su existencia, sin importar cuánta gente deba dar al motor de cambio". 

			Sillendriel bajó la cabeza con resignación. "Entonces debo hacer lo que pueda para detenerte".

			"No puedes. Incluso sin los límites de tu poder, no eres rival para mí".

			"Eso sería cierto si fueran los únicos controles a mi poder". 

			Los ojos de Myrthendir se entrecerraron mientras una punzada de preocupación crecía en su interior, una sensación que sólo crece hasta convertirse en una picazón si uno le presta atención. Se negó a distraerse y envió un pulso de pensamiento a la Corona de Hierro. En el interior del cubo, el zumbido se hizo más intenso cuando la Niebla Negra despertó de nuevo. 

			"Estás blofeando, y no te servirá de nada", dijo con voz fría mientras las corrientes de partículas explotaban desde el interior del cubo, urgidas por los temores de Myrthendir. "Pero consuélate. Te mantendré a mi lado, siempre". La Niebla Negra se convirtió en una fina y apretada lanza y luego se lanzó hacia abajo. 

			*****

			Con apenas una mirada en dirección a la niebla, Sillendriel levantó un potente escudo telequinético y la Niebla Negra fluyó sobre ella, oscureciendo todo su mundo. Respiró profundamente, preparándose para lo que vendría, se sentó y cerró los ojos, exorcizando los horrores del mundo de su conciencia. Su forma astral, su verdadera alma, salió de su cuerpo y voló. Atravesó la barrera del pensamiento sólido y atravesó la Niebla Negra. 

			Se paró frente a Myrthendir y levantó una mano astral hacia su rostro, sin querer tocarlo, por temor a que él sintiera su presencia. Quería ayudarlo, pero la compasión ahora llevaría al sufrimiento de millones de personas. Cerró la mano y expandió su mente hacia arriba y hacia afuera. 

			No podía limpiar la infección que se había llevado a su pueblo, pero podía detenerla, ralentizarla, lo suficiente para que Gryph pudiera detener a Myrthendir. Si es que aún vive. El futuro, siempre tan seguro, se había convertido en un mundo de brumas y nieblas, y todos los caminos que conducían al futuro estaban tapados. Era una mujer repentinamente ciega y sorda que caminaba por un camino que antes le era familiar, sin ojos ni oídos que la guiaran. Todo lo que tenía ahora era su fe. 

			Debo confiar en mis visiones. Debo confiar en Gryph.

			Si el hombre Gryph no estaba en el puente acunando el cuerpo de su amigo muerto, entonces todo estaba perdido. Él era el único hilo de luz en un océano de oscuridad. La forma de alma de Sillendriel atravesó las paredes de la Espira y tocó los hilos de vida enterrados en sus raíces. 

			Aurvendiel aún vive, pero ¿por cuánto tiempo?

			Tocó las miles de almas que había debajo de ella, cada una enterrada bajo la Niebla Negra. En su mente se expandió cubriéndolas a todas con su calor y tranquilidad. La Niebla Negra chilló de rabia como un animal que reacciona al dolor, y entonces ella comprendió su verdadera naturaleza. No los está controlando, se está convirtiendo en ellos. Pronto no quedará nada más que Myrthendir.

			 ¿Cuánto tiempo pasará antes de que se convirtiera en algo permanente?

			Tiró de toda su voluntad, de toda su fuerza y de todo su amor hacia sí misma hasta que comenzó una singularidad cegadora. Entonces la envió hacia afuera en todas las direcciones. Las armas detuvieron sus ataques. Los hechizos murieron en dedos retorcidos. Las mentes enterradas recordaron partes de lo que eran. 

			Debajo de ella todo se detuvo. Se elevó sobre el puente en el que miles de sus hermanos y hermanas estaban tan rígidos como estatuas junto a otro pueblo, grandes hombres desprovistos de pelo o adornos que ella nunca había visto. En lo más profundo de estos feroces gigantes guerreros percibió almas viejas, que suplicaban servir a su pueblo.

			Entonces encontró a Gryph acunando el cuerpo del gnomo Wick. Junto a él había otro de los hombres grandes y un hombre Thalmiir vestido con una armadura autómata. La mujer gnoma estaba de pie junto a su amante, con la daga que lo había matado brillando de color verde en su mano y enterrada bajo la niebla, gritó. 

			Gryph, envió. Debes dejarlo. Debes huir. Gryph miró hacia arriba y luego alrededor del vasto ejército detenido frente a él. Se puso de pie, dijo algo a sus compañeros y luego corrió por el puente. Corre. Envió.

			*****

			Myrthendir observó cómo el poder de la Niebla Negra arañaba el escudo de Sillendriel. No deseaba herirla, pero no permitiría que nadie, ni siquiera ella, lo desviara de su propósito. Millones de las pequeñas motas golpeando el escudo telequinético sonaban como un huracán de arena.

			Es poderosa, pensó, impresionado. Pero sólo puede resistir durante un tiempo, y yo soy tan paciente como las estrellas. Los paladines que ella le había quitado se detuvieron, como una rueda de agua cuyo río se hubiera secado. 

			Él sonrió, pensando que la carga de mantener su escudo activo requería toda su concentración, pero entonces la sintió a través del éter. Ella está en todas partes. Al darse cuenta de que había jugado con él, sus ojos se dirigieron a la cúpula de fuerza mental. La Niebla Negra se apartó y ella estaba allí, sentada con las piernas cruzadas y en paz, como si no le importara nada el mundo. 

			Empujó hacia afuera con su mente, intentando y fallando una docena de veces para empujarse hacia uno de sus esclavos, pero un campo de calma y paz los envolvió a todos como una manta cálida que envuelve a un niño enfermo.

			"¡No!" Myrthendir gritó y envió una ola de poder etéreo a la cúpula. Ésta se estremeció y retrocedió como una burbuja de jabón, pero mantuvo su forma y devolvió el poder al señor elfo, haciéndole caer. 

			Se puso de pie una vez más, con una sonrisa malvada enfocando su voluntad. "Esto no servirá". Puso las manos frente a él y concentró su voluntad en un solo punto. La magia etérea era el máximo poder en los Reinos, y permitía a Myrthendir cambiar las reglas de la propia realidad. Gruñó por el esfuerzo y luego expandió el punto hasta convertirlo en un agujero. 

			Cada célula de su cuerpo gritó cuando el poder lo recorrió y forzó su voluntad en el agujero, expandiéndolo lentamente. Ella estaba allí, al otro lado de la grieta, a escasos centímetros de él. Un sentimiento de orgullo le invadió. Nadie se le había resistido tan eficazmente, pero, como todos los demás, pronto sucumbiría.

			Impulsó su voluntad. Había derrotado al Prime, se había convertido en algo más que cualquier otro antes de él, y no dejaría que nadie lo frenara. Con un aullido, amplió el agujero y entró en lo que quedaba de su pequeño mundo. Su respiración era agitada por el esfuerzo y los ojos de ella se abrieron con facilidad, mirándolo no con odio e ira, sino con simpatía y amor. Entonces habló.

			"Detén esto, te lo ruego".

			"No puedo. Lo que hago, lo hago por todos nosotros".

			"No habrá más nosotros".

			Se sacudió hacia atrás ante la inesperada emoción, con los ojos muy abiertos. Cerró los ojos, respiró profundamente y sacó su espada. Tiró del brazo hacia atrás, con la punta preparada para clavarse en ella. Sus ojos no suplicaban, no temían, sólo mostraban compasión y amor. Durante un breve instante, él dudó y ella sonrió. Luego sus ojos se quedaron en blanco. 

			Sin más ceremonias, él empujó hacia abajo, hundiendo la daga en su pecho.
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			El mundo de Gryph se hizo pequeño y sólo estaba hecho de Wick. El gnomo yacía en un charco de sangre púrpura que se expandía, con los ojos desenfocados mirando todo y nada. Tifala también miraba a Wick, pero los fugaces trozos de emoción habían desaparecido, cubiertos por el poder de la Niebla Negra. 

			El bastardo ni siquiera la deja llorar, pensó.

			Sus ojos se volvieron hacia él, nadando con los ácaros de la Niebla Negra. No tenían compasión, ni calidez, ni conciencia de que acababa de matar al hombre que amaba. Gryph sabía que también lo mataría a él. Volvió a atraer energía vital verde a su espada y tiró del brazo hacia atrás, preparada para un golpe mortal.

			"Te perdono", dijo Gryph, y luego cerró los ojos. Se negó a añadir más dolor a su corazón obligándola a ver cómo la observaba. No crees que ninguno de ustedes sobreviva a esto, ¿verdad? se burló desde lo más profundo una voz que podía ser la del Coronel o la suya propia. Sonrió con tristeza mientras esperaba el dolor agudo que le pondría fin a esta vida.

			No llegó. 

			Abrió los ojos y vio a Tifala, con el brazo aún levantado, su brillante espada verde apuntando al pecho de Gryph, pero ella no se movía, como si alguna fuerza externa hubiera congelado su cuerpo. Incluso su fría mirada se había vuelto inexpresiva y distante.

			Grimliir se acercó con su equipo de goliat, seguido por Errat. Ambos estaban cubiertos de sangre, pero por lo demás parecían ilesos. Grimliir se agachó y arrancó las lianas que sujetaban a Gryph con facilidad, y luego lo ayudó a ponerse en pie. Gryph asintió con un gesto de agradecimiento y recuperó su lanza. A su alrededor, los warborn y los elfos permanecían inmóviles, rígidos como estatuas. 

			"¿Qué está pasando?"

			"No lo sé", dijo Errat. "Nos separaron y pensamos que pronto moriríamos, pero luego simplemente se detuvieron".

			"Algo está bloqueando la Niebla Negra", dijo Grimliir con una voz que sonaba casi temerosa.

			"¿Qué podría hacer eso?" preguntó Gryph.

			"No lo sé", dijo el enano, el zumbido de su equipo anunciando su inquietud.

			Gryph señaló a Tifala. "Asegúrala, este estado de congelación no durará". 

			Grimliir asintió, y una boquilla sobresalió de su brazo. Errat levantó suavemente a Tifala y la apartó del cuerpo de Wick. Gryph permitió que una breve sonrisa cruzara su rostro ante la pequeña amabilidad del warborn. Si en algún lugar de su interior era consciente, no había necesidad de torturarla aún más haciéndola mirar a su amor perdido. 

			Unas telarañas autómatas salieron disparadas del brazo de Grimliir y ataron a Tifala de pies y manos. No iría a ninguna parte durante un tiempo.

			Gryph asintió, lanzó Anima Cuerda y extendió la mano, buscando el tramo de seda de araña que había envuelto alrededor de Ovrym. Lo sintió, sobre el borde del puente, todavía envuelto alrededor del xydai. Abrió su interfaz del Halo de Aire y vio que estaba a punto de llegar a cero, lo que significaba que Ovrym seguía vivo. 

			Gryph se acercó al borde, y la cuerda se enroscó hacia arriba y alrededor de su brazo. Tiró y ordenó a la cuerda que subiera al adjudicador. Un momento después, con la ayuda de Errat, tenía al xydai en el puente. Estaba vivo y en el mismo estado comatoso que Tifala. Errat lo llevó hasta Tifala, y Grimliir lo envolvió en telarañas. 

			Gryph se arrodilló junto a Wick y lo levantó del charco de sangre. Lo dejó en el centro del puente, prometiéndose a sí mismo volver y enterrar a su amigo, si sobrevivía. "Lo siento Wick, te he fallado. Le fallé a Tifala". Abrazó a Wick durante varios momentos antes de que una voz lejana se inmiscuyera en su mente. 

			Gryph, debes dejarlo. Debes huir. Era Sillendriel. De alguna manera estaba manteniendo al enemigo a raya. Se levantó y miró a Errat y Grimliir. "Mantenlos a salvo".

			Corre, dijo Sillendriel.

			Sin decir nada más, Gryph se dio la vuelta y corrió entre los grupos de warborn y elfos congelados. No tenía idea de cuánto tiempo podría retenerlos la doncella elfa y sabía que cada momento podría ser el último, pero no podía hacer otra cosa que correr. 

			Gryph corrió como nunca lo había hecho.

			*****

			Sillendriel no murió, pero su herida era mortal. El globo de energía telequinética estalló cuando su cuerpo se desprendió de la espada de Myrthendir. La pequeña parte de él que seguía siendo el segundo hijo del Regente de Sylvan Aenor sintió una pequeña punzada de dolor, pero al ver cómo su sangre manchaba la fría piedra del suelo del estrado, este último trozo del hombre que había sido se desvaneció, como una ráfaga de humo atrapada por una brisa errante. 

			La miró a los ojos y no vio nada. Desvió su atención del que pronto sería un cadáver y miró a los silenciosos paladines. "Maten a cualquiera que entre en esta cámara". Como era de esperar, el paladín no dio señales de haber escuchado, pero Myrthendir vio los infinitos ácaros que nadaban en los ojos del hombre y supo que la Niebla Negra aún lo tenía.

			Se acercó al tronco central de Aurvendiel y trazó una mano a lo largo de la suave madera del árbol. Percibió la más mínima chispa de vida que se escondía en su interior. 

			"Tú y yo somos probablemente los únicos que sabemos que aún vive, mi amor", dijo por encima del hombro a Sillendriel, sin esperar ni recibir respuesta. "Pero está débil y pronto se desvanecerá para siempre".

			Myrthendir se arrodilló junto a un pequeño hueco en la base del árbol y metió la mano dentro. La energía fugaz era más fuerte aquí y motas casi invisibles se acercaron a él como un cachorro fiel a la mano de su amo. Fluyeron sobre él antes de retirarse con un espasmo urgencia. 

			"Sí, ya sabes lo que soy", dijo, acariciando la corteza como un amante depredador.

			Rebuscó en su mochila y sacó el cubo de estasis. Abrió la tapa y sacó de su interior la ahora plácida larva de arboleth. La sostuvo ante él y sintió que la extensión de su mente se volvía hambrienta de anticipación, pero la contuvo, asegurándole su dominio. Ahora él era el ser superior.

			"Pensar que incluso mi padre, el siempre sabio Lassendir, no logró comprender lo que es realmente Aurvendiel. Se contentó con vivir dentro de ella mientras su gloria se desvanecía, sin saber que era capaz de tocar todas las mentes de Korynn".

			Introdujo la larva en el interior del hueco y observó cómo sus tentáculos se hundían en la madera. Al instante, el árbol comenzó a cambiar, su corteza dorada y desgastada por la edad se desvaneció hasta volverse gris mientras la mancha se extendía hacia arriba y hacia afuera. 

			Myrthendir se levantó y retrocedió mientras su magia etérea se apoderaba del árbol etéreo. Sintió que la, antes gran mente, dentro del árbol retrocedía, desesperada por escapar de la voluntad inquebrantable que contenía el hombre que ya no era sólo Myrthendir. 

			*****

			El corazón de Gryph tronó mientras corría a través del manojo de guerreros congelados. Sabía que el dominio de Sillendriel sobre ellos no duraría y no deseaba estar entre ellos cuando su control se perdiera. Era como Perseo entrando en el jardín de estatuas de medusa que antes habían sido hombres, y como el héroe del mito griego, Gryph se precipitaba hacia un enemigo tan mortal como la gorgona. 

			¿Qué hago cuando llegue allí? ¿Razonar con el hombre? ¿Contarle un chiste? "Apuñalarlo en el maldito corazón". Miró su lanza y cargó su función de almacenamiento con Mana. Necesitaría todas las ventajas si quería detener a Myrthendir. 

			Entonces recordó sus Hojas de Personaje. Las había minimizado antes de saber que Myrthendir era un traidor y un loco, y se le había olvidado por completo mirar las innumerables indicaciones. Demasiado ocupado en no morir. Frunció el ceño cuando su broma de mal gusto le hizo pensar en Wick. 

			Abrió su interfaz, volviéndola opaca para poder vigilar su entorno.

			Ganaste puntos de experiencia.

			Ganaste 256.763 puntos de experiencia por matar - VER LISTA COMPLETA AQUÍ.

			A Gryph no le apetecía repasar la lista de todas las personas y monstruos que había matado para ganar tantos puntos de experiencia. A diferencia de otras personas, a él no le gustaba matar para ganar poder. Dicho esto, se alegró de que el esfuerzo le otorgara otro nivel.

			Alcanzaste el nivel 16.

			Tienes 11 (5 de base +1 de bonificación de GH + 5 ganados anteriormente) puntos de atributo no utilizados.  

			Tienes 1 punto de ventaja sin utilizar.

			Alcanzaste el nivel 17 en MAGIA DE AIRE.

			Alcanzaste el nivel 5 en MAGIA DE AGUA.

			Alcanzaste el nivel 10 en MAGIA DE TIERRA.

			Alcanzaste el nivel 10 en MAGIA DEL PENSAMIENTO.

			Alcanzaste el nivel 20 en BASTNONES/LANZAS.

			Alcanzaste el nivel 20 en ARMADURA LIGERA.

			Alcanzaste el nivel 15 en ESQUIVA.

			Alcanzaste el nivel 13 en SIGILO.

			Alcanzaste el nivel 10 en COSECHA.

			Alcanzaste el nivel 19 en ANALIZAR.

			Alcanzaste el nivel 17 en PERCEPCIÓN.

			Alcanzaste el nivel 8 en LIDERAZGO.

			Alcanzaste el nivel 10 en TRAMPAS.

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz en Bastones/Lanzas 

			Obtienes un +10 de daño permanente a todos los golpes con bastones/lanzas

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz en Bastones/lanzas

			Con este boost de rango, la destreza ganó una nueva habilidad.

			Ahora puedes usar la habilidad de Ventaja Garantizada.

			Un practicante de nivel Aprendiz de Bastones/Espadas gana la habilidad Ventaja Garantizada. Permite al usuario garantizar el éxito de una de sus ventajas de Bastones/Espadas una vez al día. El usuario debe poseer la ventaja elegida. 

			EXP: El Golpe Rápido básico tiene un 15% de posibilidades de éxito. Cuando se utiliza la pericia Garantía, esa probabilidad aumenta hasta el 100%. 

			Usos diarios: 1 

			Nota: Cada nivel sucesivo de Bastones/lanzas te permite usar Ventaja Garantizada una vez más al día.

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz de Armadura Ligera.

			Recibes un +10 de CA permanente cuando llevas un conjunto completo de armadura ligera.

			Alcanzaste el Rango de Aprendiz de armadura ligera.

			Con este boost de rango, la destreza ganó una nueva habilidad.

			Ahora puedes usar la habilidad Refracción.

			Refracción es una habilidad defensiva que te permite refractar todo el daño causado por un solo ataque exitoso al atacante. El daño refractado no puede bloquearse ni reducirse, excepto por aquellos que posean un nivel superior en la habilidad utilizada para atacar, en cuyo caso el daño refractado se ignora por completo.

			Usos diarios: 1 

			Nota: Cada Rango sucesivo de Armadura Ligera te permite usar Refracción una vez adicional al día.

			En circunstancias normales, tanto Ventaja Garantizada como Refracción le habrían hecho sonreír de oreja a oreja, pero hoy no estaba de humor para alegrarse, sino para asesinar. Sus nuevas habilidades de nivel le ayudarían a alimentar ese estado de ánimo. 

			Tenía dos Puntos de Ventaja para gastar, y ya sabía cómo iba a gastar uno de ellos. Abrió su árbol de habilidades de bastones/lanzas. 

			Árbol de habilidades de Bastones/Lanzas.

			Empalar: Un ataque agresivo que puede iniciarse tras un ataque exitoso. Empalar hace +200% de daño con una lanza. Los oponentes empalados no pueden moverse ni contraatacar durante 5 segundos.

			Aturdir: Un ataque agresivo con un bastón que puede iniciarse tras un ataque exitoso. Aturdir hace un +150% de daño e impide que el rival se mueva o contraataque durante 10 segundos.

			Golpe rápido: Un ataque agresivo con un báculo o una lanza que puede iniciarse tras un ataque exitoso. El Golpe Rápido tiene la posibilidad de realizar un segundo ataque con la misma cantidad de daño que el primero.

			Parada: Los bastones y las lanzas proporcionan una buena defensa. Cuando un atacante da un golpe, se puede iniciar la Parada. Si tiene éxito, Parada bloquea el ataque y no causa ningún daño.

			Volcó un punto en Golpe Rápido. La visión de usar tanto Ventaja Garantizada como el Golpe Rápido contra Myrthendir le hizo sonreír de forma perversa. Ahora la cuestión era dónde gastar su otro punto. 

			Pasar al siguiente nivel en Empalar tenía sus ventajas, al igual que Parar. Gryph sabía que su única oportunidad contra Myrthendir era golpearlo fuerte y rápido. Eso hacía que Empalar fuera la opción obvia. Puso su punto en la ventaja y sintió que la oleada de calor lo llenaba.

			Árbol de Ventajas de Bastones/Lanzas
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			A continuación, abrió su Hoja de Personaje. Tenía 11 Puntos de Atributos para gastar, pero desde que descubrió un truco del juego que le permitía curarse completamente si invertía cinco puntos en Constitución durante una batalla, había jurado mantener esa cantidad de puntos en reserva. Sospechaba que la próxima batalla exigiría su uso. 

			Puso los otros seis puntos en Destreza. El atributo no sólo favorecía su conjunto de habilidades, sino que podía duplicarlas lanzando Escudo mental. El hechizo permitía que su puntuación de Sabiduría tomara prestado su Atributo más alto para defenderse de los ataques mentales. La Destreza era el más alto, ahora con 68. Con suerte, sería suficiente para frenar las poderosas habilidades mentales del elfo aberrante. Sintió el aumento de su agilidad y velocidad justo cuando sus pies tocaron el suelo al final del puente.

			Una picazón en el fondo de su mente le hizo volver al mundo que le rodeaba. Miró hacia arriba y vio que la Espira perdía el último de sus brillos dorados mientras el gris apagado de la magia etérea se apoderaba del que fuera un gran árbol empíreo. Aurvendiel estaba cambiando, pervertido por la magia Prime. 

			¿Qué ha hecho? 

			Un horror y una profunda tristeza que no comprendía del todo se clavaron en Gryph mientras observaba la corrupción del árbol celestial. Corrió con más fuerza y pronto cruzó la Colina. Pasó corriendo junto a la forma congelada de Barrendiel y luego del Guardián Gartheniel, pero no pudo ayudarlos. 

			Gryph llegó a la Espira y se sumergió en Sigilo, escondiéndose en las sombras cerca de las puertas del árbol. Lanzó Escudo mental y Escamas de demonio. Su mente se aclaró y concentró mientras las escamas carmesí fluían por su piel, aumentando su armadura natural.

			Se arrastró hacia el interior, escudriñando con los ojos. Una docena de paladines e igual número de warborn se interponían entre él y el estrado. Vio el cuerpo de Sillendriel desangrándose en el suelo y dirigió su mente hacia ella. 

			Estoy más allá de la ayuda, Gryph, dijo ella en el fondo de su mente. Debes detener a Myrthendir antes de que su corrupción de Aurvendiel sea completa.

			Una profunda tristeza se apoderó de Gryph y en la parte de su alma conectada a todas las cosas, sintió que la mente adormecida del poderoso árbol desaparecía. Se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Por qué hace esto? 

			Porque sabe lo que ella era, lo que podría volver a ser. Ella es mucho más que un árbol, es un elemental empíreo atado al reino mortal por el árbol. Los Prime la envenenaron porque conocían su verdadero poder.

			¿Cuál es su verdadero poder?

			Es una transmisora, capaz de tocar todas las mentes de Korynn.

			La comprensión golpeó a Gryph en el pecho como un golpe de cuerpo de un baalgrath. Usará la Niebla Negra en todos.

			Sí, pero primero tiene que tomar el control de ella. 

			¿El segundo huevo de arboleth? 

			Sí, ya ha doblado la larva a su voluntad y la ha unido a Aurvendiel. Incluso ahora sus tentáculos se enroscan en el árbol, borrándola. Una vez que la unión esté completa, todo lo que ella era se desvanecerá, dejando nada más que una pizarra en blanco para que Myrthendir se coloque a sí mismo.

			Va a transferir su mente al árbol, dijo Gryph aturdido. Como instalar un nuevo sistema operativo en un disco duro, pensó en privado para sí mismo en. 

			Él será el árbol y el árbol será él, y una vez que desate la Niebla Negra sobre el resto de Korynn, no existirá otra mente consiente que la suya. Todo será Myrthendir.

			La mente de Gryph se tambaleó de horror. Millones, miles de millones de seres sensibles en todo el planeta dejarían de existir. Era un genocidio a un nivel tan grande que su mente no podía procesarlo. Ovrym desaparecería. Lex desaparecería. Tifala desaparecería. Brynn se iría. Yo me iré.

			No puedo hacer esto solo. Si puedo curarte, tal vez podamos derrotarlo juntos.

			No, no puedes, no debes. He visto los hilos de la posibilidad, y si me salvas, perdemos los Reinos. Aquí es donde muero. Adiós, Gryph. Lo siento.

			Gryph ya no la sentía su mente y una rápida mirada a su cuerpo le dijo que no volvería a oír su voz. Reprimió su ira y la transformó en un propósito concentrado. Corrió hacia el señor elfo tan rápido como pudo sin perder el Sigilo. 

			Myrthendir estaba de espaldas a Gryph, con las manos acariciando la corteza del árbol corrupto. Tal vez debería haber invertido en Puñalada trapera. Pero Gryph no era un hombre que dejara que el arrepentimiento le hiciera perder una batalla. Subió con facilidad las escaleras de la tarima y se acercó sigilosamente. 

			Cargó todo su mana en Golpe Penetrante y utilizó una carga para potenciar Mordisco de Yrriel. Consideró la posibilidad de utilizar Ventaja Garantizada en Empalar, pero la ventaja sólo tendría la posibilidad de hacer el doble de daño si realmente golpeaba al elfo imbécil. 

			Esperaría a golpear y luego usaría la nueva habilidad de nivel Golpe rápido. Cargó mana en sus Botas de destreza, duplicando su velocidad de movimiento y ataque, y saltó, lanzándose hacia delante con toda su fuerza. 

			Myrthendir giró y la lanza de Gryph falló por escasos centímetros. El señor de los elfos bajó su bastón, obligando a Gryph a usar Parada. La lanza chocó con el bastón y Myrthendir empujó haciendo perder el equilibrio a Gryph. 

			"Curioso", dijo el señor de los elfos y se miró los dedos mientras bailaban con el Mana gris etéreo. "Te sentí llegar a través del éter". Levantó la vista hacia el árbol mientras la mancha de gris seguía carcomiendo la descolorida corteza dorada. "Mi mente ya se está expandiendo, pero por supuesto, luchemos. Hace tiempo que no tengo una buena pelea". 

			Hizo girar su bastón en una intrincada serie de formas diseñadas, sin duda, para demostrarle a Gryph lo superado que estaba. Apuntó con el bastón hacia él, y una fina hoja de energía gris fluyó desde el extremo.

			"Juguemos", dijo el señor elfo y saltó hacia adelante mucho más rápido de lo esperado. Gryph giró hacia un lado, pero la cuchilla gris melló el brazo de Gryph. Sólo le costó unos pocos ticks de su Salud, pero entonces la energía etérea se introdujo en sus músculos y el brazo se entumeció. 

			Myrthendir empujó el ataque mientras Gryph activaba la Esquiva. Tropezó y el bastón del señor elfo se estrelló contra sus costillas, rompiendo varias.

			¿Qué demonios? 

			Has sido marcado con una Marca Etérea.

			Las marcas etéreas son etiquetas de energía etérea que permiten a los adeptos a la magia etérea predecir y seguir tus movimientos.

			-50% a la CA mientras dure la marca.

			-50% de probabilidad de esquivar mientras dure la marca.

			-50% de probabilidad de golpear mientras dure la etiqueta. 

			-100% al Sigilo mientras dure la etiqueta. 

			El usuario de magia etérea que te ha marcado puede seguirte durante un 1.000% de la duración de la marca.

			Duración: 57 segundos.

			Bueno, a la mierda, refunfuñó Gryph para sí mismo y retrocedió a trompicones. Se sacudió el brazo para tratar de quitarse el ardiente entumecimiento y se esforzó por poner la lanza en posición de defensa. Retrocedió, tratando de poner espacio entre él y Myrthendir. ¿Cómo voy a evitar a este imbécil durante el próximo minuto?

			Gryph retrocedió, manteniendo la punta de su lanza entre él y el aberrante elfo. "Sabes que yo tengo todo el tiempo del mundo y tú", miró a su primo, "no". 

			Está tratando de incitarme a atacar, pensó Gryph. Sabe que no tengo opciones. El cerebro de Gryph se revolvió en busca de alguna forma de salir de esta tormenta de mierda y no encontró nada. Se sentía como un niño a punto de hacer un examen cuya mente se queda completamente en blanco por la presión.

			Myrthendir lo atacó de nuevo y Gryph lo esquivó sólo para encontrarse con el siguiente ataque del aberrante. Me está arreando. Fue golpeado una y otra vez mientras su Salud se desplomaba cada vez más. 

			Los ataques eran tan rápidos y frecuentes que Gryph no era capaz de pensar con claridad. Los golpes en la cabeza seguramente le habían causado una conmoción cerebral. En algún lugar de la confusión, Gryph perdió su lanza.

			Desde los rincones distantes de su mente le llegó una voz. Dale al enemigo lo que cree que quiere, vino la voz del Coronel. Y cuando bajen la guardia, toma lo que necesites.

			Entonces se le ocurrió un plan, un plan desesperado y estúpido. 

			"Vete a la mierda", escupió Gryph, y ni siquiera él estaba seguro de si lo decía para el elfo traidor o para su padre fantasma.
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			Myrthendir sonrió, sabiendo que tenía a Gryph. Una vez había sido víctima de ese tipo de rabia; una rabia incontrolada, que embotaba la mente y que necesitaba ser cortada y lavada con fuego. Miró al jugador sangrante y decidió que ya se había divertido bastante. 

			"Disfruto mucho con nuestros jueguecitos, pero tengo un trabajo importante que terminar".

			Agarró a Gryph por el cuello y lo levantó de sus pies. Los ojos del jugador se abrieron de par en par por la sorpresa. Le sentó bien no tener que seguir ocultando su fuerza. Los Prime habían tomado mucho, pero habían dado en igual medida. 

			Gryph dio un puñetazo a las manos de Myrthendir, intentando forzar el aplastante agarre para que lo soltara, pero el gesto fue inútil. Myrthendir golpeó al jugador contra el tronco de Aurvendiel y un grito estrangulado de dolor brotó de los labios del hombre. 

			Myrthendir extendió su mano libre y envió unos cuantos pulsos de Mana a través del éter, alcanzando y buscando. Su mente se enroscó en el asta de la lanza de Gryph, un artefacto maravilloso que no le pertenecía. 

			El señor elfo acarició la poderosa arma con hilos telequinéticos de sí mismo y luego la atrajo hacia él. La lanza voló, encajando en su mano extendida. Hizo girar el arma, apreciando su perfecto equilibrio y la frialdad del metal. Las estadísticas de las armas palpitaron en su conciencia y consideró sus opciones. 

			Se volvió y miró a Gryph a los ojos. "Esto puede pinchar". Empujó hacia delante con su fuerza Prime mejorada y clavó la lanza en el hombro de Gryph y la hundió profundamente en la madera del árbol. 

			Gryph aulló de agonía y perdió el conocimiento. Myrthendir frunció el ceño y Analizó al hombre de aspecto harapiento. Su barra de Salud rondaba el 10%, pero la lanza clavada en el hombro impedía que siguiera perdiendo sangre. Viviría, por ahora.  

			"Me alegro mucho de que sigas vivo. Espero que lo reconsideres y te unas al equipo". Ladeó la cabeza e inclinó la oreja hacia el crucificado, como si esperara una respuesta. "¿Nada? Pues recuérdame que hablemos de ello cuando te despiertes". Levantó la mano y le dio una palmadita a Gryph en un lado de la cara, como un tío bromista.

			Myrthendir se volvió y envió órdenes al warborn para que acercara el cubo de adamantina. No se movieron y Myrthendir frunció el ceño. Una pequeña sonrisa se le dibujó en los labios, y se acercó al cuerpo de su primo. 

			Los ojos de Sillendriel no miraban a la nada y ninguna respiración movía su pecho. "Por fin tienes paz". Se acercó a ella posando su mano sobre ella. Hacía años que no la tocaba, desde que había evolucionado. Supo entonces que ella no entendería, que le temería, que intentaría detenerlo. Acarició ligeramente su rostro y se le hizo un nudo en la garganta. Sintió la humedad de sus propias lágrimas y sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa.

			Todavía hay esperanza para ti, mi amor, dijo la voz de Sillendriel, fluyendo hacia él desde el éter. No estás demasiado lejos. Detén esto ahora y únete a mí.

			Myrthendir se apartó de su cuerpo como un hombre picado. Se levantó de golpe y giró hacia delante y hacia atrás, buscando la fuente de su voz y sabiendo que no la encontraría. 

			Ven conmigo mientras estés a tiempo. 

			Myrthendir estaba a punto de responder cuando sintió que su mente desaparecía de la existencia. Jadeó y cayó al suelo. Ella se había ido, realmente se había ido. Una profunda tristeza lo invadió y lloró. Se levantó y ordenó que le trajeran el cubo de adamantina. Esta vez los warborn obedecieron y levantaron el pesado cubo. En su interior podía sentir otra parte de sí mismo girando y retorciéndose, suplicando ser liberada en el mundo.

			*****

			"Se están moviendo", dijo Grimliir con voz urgente. 

			"Sí, yo también lo veo", dijo Errat, subiendo una mano para acariciar el rostro de Tifala. Los ojos de ella ardían de frío ante él mientras luchaba por liberarse de las telarañas solidificadas. Luego se levantó y marchó hacia su padre. El warborn marchó hacia ellos. "No quiero matarlos, padre".

			"Yo tampoco, hijo", dijo Grimliir, y desplegó las armas en sus brazos y apuntó. 

			*****

			Gryph se despertó en medio de un diluvio de dolor. Se obligó a concentrarse, después de todo este había sido su plan, bueno más o menos. Sabía que el señor de los elfos ansiaba una audiencia, y lo dejaría con vida, siempre y cuando no lo considerara una amenaza. Después de todo, todavía esperaba añadir a Gryph a su ejército. 

			Gryph estaba exactamente donde quería estar, vivo, cerca y olvidado. También estaba en agonía, pero forzó su mente a través del dolor.

			Tal vez fuera el shock o la pérdida de sangre, o ambas cosas, pero oyó las voces de sus amigos llenar su cabeza.

			"Por eso no te dejamos hacer los planes", dijo Wick.

			"Es una buena estrategia, si eres lo suficientemente fuerte", dijo Ovrym.

			"Mira que bien le caes al imbécil elfo loco. Quiere que estés colgado a él", dijo Lex, y esperó una respuesta. "Vamos hombre, eso fue oro de la comedia".

			"Xeg piensa que el plan es muy bueno".

			"No tienes voto", murmuró Gryph, atrayendo la mirada de Myrthendir. 

			"¿Sigues aquí, amigo mío? Me alegro mucho. No quiero que te mueras por mí todavía", dijo el señor de los elfos. Gryph le extendió el dedo corazón. "Pues eso parece poco amistoso". El traidor sonrió y se volvió hacia el warborn que llevaba el cubo de adamantina. 

			"Puedo sentir cada uno de mí, tanto aquí como en el puente", dijo Myrthendir. "Estoy incompleto, pero pronto seré todo y estaré completo". Miró a Gryph. "Incluso tú serás incapaz de resistirte a mí". El señor de los elfos cerró los ojos y extendió los brazos.

			La parte superior del cubo de adamantina se abrió como el magma que fluye y el familiar zumbido aumentó de volumen. El sonido desgarró la cordura de Gryph y entonces la corriente más espesa de Niebla Negra que había visto hasta entonces estalló de la caja y gritó hacia arriba, enroscándose alrededor del tronco del gran árbol. 

			La Niebla Negra atravesó la piel del árbol y Gryph sintió una presión en su cabeza. Era otra mente, la de Aurvendiel, y estaba desesperada y asustada. Myrthendir, gruñendo, redobló sus esfuerzos y el moribundo árbol empíreo se convirtió en todo su mundo.

			Gryph se obligó a calmarse, con los ojos pegados al traidor Príncipe Regente. El hombre no le prestaba atención. Ahora, escuchó la voz fantasma de su padre decir, y los dedos de Gryph se movieron en el complicado movimiento para lanzar un hechizo.

			*****

			Myrthendir cayó de rodillas y gritó mientras las lágrimas y el sudor se mezclaban y le caían por la cara. Tembló durante unos instantes, pero luego su cuerpo se calmó y se puso en pie, con los ojos completamente negros. Su sonrisa se volvió amplia y pudo ver todo en cada lugar en él que estaba.

			Giró las palmas de las manos hacia arriba y levantó los brazos con un movimiento suave. El árbol etéreo palpitó y una ola de luz gris estalló hacia arriba y hacia fuera. Siguió su progreso mientras se expandía alrededor del globo, rodeando todo el reino de Korynn. Creció mientras millones de mentes se convertían en las suyas.

			*****

			En el puente, Errat sintió que la ola fluía sobre su mente. "Pero, estoy equivocado", dijo desconcertado, y luego su confusión desapareció al convertirse en Myrthendir.

			*****

			Fuera de una puerta olvidada de Dar Thoriim, un insulto extravagante cayó sin terminar en los labios de Lex mientras se convertía en Myrthendir.

			*****

			En la Madriguera, el niño liche Simón estaba sentado en su trono reprendiendo a su sirviente no muerto Dirge, cuando su cráneo se giró lado a lado alarmado. "No otra ve...", empezó a decir, pero entonces se convirtió en Myrthendir.

			*****

			En la Ciudad Brillante, la atención del Alto Dios Aluran fue arrancada de su sesión de entrenamiento de la tarde y sintió el más mínimo momento de pánico antes de convertirse en Myrthendir.

			*****

			Gryph terminó de lanzar y Escudo Mental fluyó a través de él. Luego lanzó Anima Cuerda y la longitud de la seda de araña se deslizó por el tronco hasta el hueco que protegía a la larva de arboleth. La cuerda se enroscó alrededor de la larva, como una pitón suave y cariñosa, con cuidado de no romper ninguno de los filamentos que conectaban el cerebro etéreo con el árbol. Gryph activó la habilidad Obligar de la cuerda y luego activó Ligadura de Alma.

			Gryph envió su voluntad al interior de la larva por el mismo camino de la puerta trasera que había descubierto cuando frenó la niebla negra. Percibió trozos de Myrthendir flotando dentro de los caminos ordenados de la antes mente Prime, pero no sintió ningún movimiento de alarma. Hasta aquí todo bien. 

			Este trozo de Myrthendir era uno entre un número casi infinito. Cada mota de la niebla negra, cada célula de las mentes de los warborn y los elfos subyugados, cada uno de los trillones de nodos neuronales del árbol que había sido Aurvendiel, y la cantidad casi infinita de capacidad mental que se añadía cada segundo mientras la ola fluía alrededor de Korynn, vibraba con la mente del señor elfo. 

			Percibir que Gryph había invadido esta parte sería casi imposible, algo así como escuchar una voz entre una multitud de trillones. Aun así, Gryph trabajó lentamente, ya que al igual que el uno entre los infinitos lo ocultaba, si lo descubrían, el infinito se volvería contra el uno. 

			Introdujo trozos de sí mismo en las complejas vías del cerebro de la larva y conoció su propósito. Mientras que la larva del cubo de adamantina controlaba la niebla negra, esta larva actuaba como centro de mando y control de todas las neuronas del árbol. 

			¡Felicidades! Enlazaste a tu voluntad una larva Arboleth Subyugada.

			Esta criatura ligada al alma te servirá fielmente y responderá a tus órdenes mentales. Con el tiempo, tu vínculo con tu compañero de alma crecerá.

			Nota: Algunos consideran que la vinculación de una criatura consciente es un uso corrupto de la Magia del Alma que te llevará por un camino oscuro.

			Los ojos de Gryph se abrieron de golpe, y jadeó de sorpresa y dolor. Myrthendir se volvió hacia él, con ojos profundamente negros. Gryph sacó rápidamente su mente de la larva de arboleth y la envió por uno de los innumerables caminos del interior del árbol. 

			"¿Qué estás haciendo?" preguntó Myrthendir, con un tono divertido en su voz. Se acercó a Gryph y lo miró fijamente a los ojos enviando hilos de sí mismo por el camino que conectaba la mente de Gryph con el árbol. 

			"Niño travieso, ¿qué crees que lograrás? Esos caminos no te permitirán escapar, sólo conducen a mí". Agarró el asta, arrancando la lanza y retorciendo la cabeza más profundamente en la herida. Gryph gritó y su barra de Salud se puso al rojo vivo. El dolor hizo que la mente de Gryph volviera a su cuerpo.

			"Así está mejor, ahora quieto". Myrthendir le sonrió como un hombre que regaña a un cachorro malo. "Pronto estaré en todas partes, en todos y en todo. Entonces sólo seremos tú y yo, suponiendo que vivas tanto tiempo. Por favor, vive, quiero sentir cómo pasas tus últimos momentos intentando luchar contra mí". Myrthendir cerró los ojos y miró hacia adentro, volviendo a concentrarse en su conquista de Korynn.

			Gryph miró hacia la esquina de su interfaz y agradeció a la providencia que el pequeño ícono que representaba la larva atada al alma siguiera allí. Se concentró en él, empujando su voluntad hacia el interior. Su mente se expandió a lo largo de las vías neurales y encontró los nodos que controlaban la niebla negra. 

			Gryph sintió que envolvía a todo el planeta mientras todo se convertía en Myrthendir. Motas y hebras de la niebla enlazaron todas las mentes con la suya, expandiéndose en una red de pensamiento casi ilimitada. Una sonrisa de satisfacción cruzó el rostro del señor elfo cuando llamó a la ola hacia él. Se retiró como la marea, sin dejar nada a su paso más que Myrthendir. 

			Gryph sabía que no podía detener el arma. Ya lo había intentado una vez y Myrthendir lo había descubierto rápidamente y anulado la orden. Pero esta vez Gryph no tenía planes de detener la niebla negra. Es hora de jugar, bastardo.

			Myrthendir miró a lo largo del tronco central mientras la ola retrocedía y fluía hacia el árbol. Se arremolinó alrededor del árbol, convirtiéndose en la Niebla Negra una vez más, girando y fusionándose en una sola corriente. Con una sonrisa, Myrthendir envió la niebla hacia Gryph. 

			"Me alegro mucho de que sigas vivo. Será bueno ser tú".

			El zumbido fue ensordecedor cuando los hilos se aceleraron hacia abajo. Los ojos de Gryph se abrieron de par en par cuando el arma se precipitó hacia él. Ignoró el miedo que se acumulaba en su interior y alteró lo más mínimo la estructura de mando de la larva. No podía detener la niebla negra, pero podía cambiar su objetivo. 

			La sonrisa de Myrthendir se convirtió en pánico justo cuando la Niebla Negra se abalanzó sobre él, azotándolo como una tormenta de arena. Su piel comenzó a desprenderse de su cuerpo, y apenas logró convocar un escudo etéreo.

			 Corrió hacia Gryph y agarró la lanza. "¿Qué hiciste?"

			"En realidad fue sencillo", dijo Gryph entre jadeos de dolor. "Sabía que no podía quitarte el control de la Niebla Negra. Es un arma sin mente que sólo obedece las órdenes de quien lleva la corona. Así que la convencí de que tú eras yo y le di un nuevo objetivo".

			 "¿Cómo?" preguntó Myrthendir, gruñendo por el esfuerzo de mantener su escudo activo.

			"Era uno entre muchos", dijo Gryph con una sonrisa. "¿Qué, no te fijaste en mí?".

			Los ojos de Myrthendir se abrieron de par en par y retorció la lanza con saña dentro de la herida de Gryph. 

			Gryph gritó cuando su Salud tocó fondo, pero utilizando las últimas fuerzas que le quedaban se volvió hacia dentro y arrastró los cinco Puntos de Atributo que le quedaban a Constitución. Su Salud se llenó de inmediato y Gryph activó la habilidad Llamarada Lunar de su peto. 

			Una luz hirviente desgarró los ojos de Myrthendir y destrozó su Salud. La conmoción y el dolor le hicieron caer de rodillas y su escudo parpadeó y desapareció. La fuerza de la Niebla Negra se abatió sobre el señor de los elfos y desgarró su cuerpo y su mente. 

			*****

			En todos los rostros de Korynn, un millón de bocas gritaban mientras las mentes luchaban por retomar sus cuerpos. Empujaron, golpearon y arañaron para volver a la superficie, para volver a ser quienes eran y exorcizaron al aberrante elfo. 

			*****

			La Niebla Negra desgarró la piel de Myrthendir y se clavó en sus músculos. Concentró todo su dolor, todo su odio y todo su miedo en un solo punto y lo lanzó contra Gryph. Se clavó en la mente del jugador justo cuando la Niebla Negra le abrió el cráneo y le destrozó el cerebro. 

			Lo último de Myrthendir se clavó en la mente de Gryph, desesperado por llevárselo. Su boca se abrió y dos gritos le destrozaron la garganta. Gryph tosió y se atragantó con su sangre. 

			Nos mataste a todos, dijo Myrthendir antes de que ambas mentes se desvanecieran en la oscuridad. 
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			La misión de la Niebla Negra había concluido. Al no tener más órdenes ni maestro, se arremolinó hacia arriba y luego se sumergió de nuevo en el cubo de adamantina. La abertura de la parte superior del cubo se cerró, el zumbido se atenuó y todo quedó en silencio. 

			En el suelo, cerca del cubo, la Corona de Hierro se desprendió de la frente del cráneo roto de su amo y cayó al suelo. La gema negra del centro de la corona se encendió, expulsando la oscuridad que se había apoderado de ella. Luego se apagó y quedó inactiva.

			El cuerpo del jugador llamado Gryph colgaba sin fuerzas del árbol, sujeto por su propia lanza. Ningún sonido o movimiento perturbó la habitación, pero entonces pulsos de luz dorada recorrieron la corteza del árbol como pequeños hilos de rayos, limpiando las manchas grises etéreas. 

			Los destellos de luz aumentaron en frecuencia y potencia y secciones enteras de la corteza gris y muerta se desprendieron del tronco, convirtiéndose en ceniza mientras caían al suelo. La luz creció y una canción lejana se creó en el interior del árbol. La luz dorada estalló hacia el exterior y se expandió por todo el planeta. A su paso, millones de mentes despertaron una vez más. 

			En el interior de la Espira, el árbol que volvía a brillar con la luz eterna del reino empíreo, Gryph jadeó con el dolor del despertar. 

			*****

			"Ay", dijo Gryph, y agarró el asta de su lanza. Intentó sacarla, pero el dolor y la debilidad conspiraron para que el ángulo fuera imposible de maniobrar. "Lo imaginé", dijo, con una risa adusta que hizo que una oleada de dolor fluyera por él. Permaneció allí durante un tiempo desconocido, desvaneciéndose y perdiendo la conciencia mientras su Salud se desvanecía lentamente.

			Oyó voces y sintió las manos sobre él. Intentó hablar, pero las palabras no se formaban. Un resplandor atravesó sus párpados y luego una oleada de calor alejó el dolor. Quería dormir, adormecerse en la oscuridad de su mente, pero la voz seguía llamándole.

			"Gryph. Vuelve con nosotros".

			Gryph se levantó a través de la bruma y abrió los ojos. Estaba en el suelo, tumbado junto al árbol empíreo rejuvenecido. Una luz dorada, como la del cielo crepuscular sobre el océano, emanaba del árbol y calentaba la habitación.

			Parpadeó y vio a Tifala y a Ovrym mirándole. Los pensamientos sobre Wick volvieron a él y agarró la pequeña mano de la gnoma. "Tifala, lo siento mucho". Las lágrimas brotaron de sus ojos y ella asintió con la cabeza y luego se llevó la mano de él a los labios y la besó. Él le acarició la cara con suavidad y después de un momento ella se apartó de él. 

			Ovrym le ayudó a ponerse en pie y lo miró fijamente. "Yo también debo ofrecer mis disculpas", dijo el xydai, con una profunda tristeza manchando su voz. 

			Gryph negó con la cabeza. "No vamos a ir por ese camino". Errat se situó detrás de Tifala y Ovrym, acunando el cuerpo de Wick en sus brazos. Grimliir se había deshecho de su equipo de goliat y estaba al lado de su hijo, llegando apenas a la cintura del enorme warborn.

			Barrendiel se arrodilló junto al cuerpo de Sillendriel, y el Guardián Gartheniel tenía una mano firme sobre los hombros temblorosos del capitán de los rangers. Numerosos elfos se encontraban detrás de ellos intercambiando miradas apagadas y conmocionadas, mientras un grupo de warborns miraba a todos los demás con confusión.

			Gryph se tambaleó por el dolor y la fatiga y Ovrym le entregó su lanza. Gryph le dio las gracias con un movimiento de cabeza antes de apoyarse en ella. Miró a su alrededor y descubrió que todas las miradas estaban puestas en él. Suspiró y sus hombros se desplomaron cuando el verdadero peso del liderazgo cayó sobre él. 

			Nunca quise nada de esto. 

			Miró el cuerpo en los brazos de Errat y la realidad de la muerte de Wick lo golpeó. Quiso consolarla, pero no le salían las palabras. Tifala le puso una mano en el antebrazo y sonrió a través de sus lágrimas. Él le dio unas ligeras palmaditas en la mano y luego se volvió hacia los demás.

			"Conozco los pensamientos que te atormentan, porque yo los estoy pensando. Conozco la rabia y el dolor que sientes porque yo también lo siento. También sé esto, que juntos sanaremos, pero nunca olvidaremos". 

			Sus ojos se posaron en Barrendiel y luego se volvieron hacia Tifala. 

			"Ninguno de ustedes fue responsable de sus acciones mientras la Niebla Negra los tuvo. No lo creerán, no lo sentirán, no hoy, y quizá no durante muchas lunas, pero en lo más profundo, donde siempre vivirán nuestros seres queridos perdidos, saben que esto es cierto."

			Gryph se arrodilló y recogió el cráneo roto de Myrthendir. 

			"Sólo uno fue el responsable, y está muerto. Pero eso no es suficiente castigo. Aunque nunca olvidaremos lo que hizo este día, borraremos su nombre de nuestras crónicas, lo borraremos de los anales de la historia. Hoy, ahora mismo, es la última vez que el nombre de Myrthendir será pronunciado en voz alta. A partir de este día, sólo será el Aberrante. Que esto sea una lección para todos los traidores, todos los asesinos, no serán alabados, adorados o celebrado. Su nombre será olvidado. No serán más que polvo".

			Hubo muchos lamentos de dolor de la multitud, pero también hubo muchos asentimientos y gritos de acuerdo. El profundo sonido de un gong fluyó a través de él y una indicación apareció en su visión.

			Hiciste un Decreto.

			Los decretos son declaraciones de tal verdad y potencia que la fuerza motriz de los Reinos se aglutina en torno a ellos. Aunque no son vinculantes, los Decretos se consideran verdades universales y casi todos los seres consientes de los Reinos los acatarán.

			A partir de este día y hasta el final de los días no se pronunciará el nombre de Myrthendir, Príncipe Regente de Sylvan Aenor. A partir de ahora se le llamará el Aberrante. Ninguna historia registrará su nombre y pronto su nombre será olvidado, perdido en el éter.

			"¿Qué demonios?" murmuró Gryph para sí mismo. Por lo visto, debo tener cuidado con lo que digo. Los murmullos de sorpresa se convirtieron en aprobación y varias personas se acercaron a él y le estrecharon la mano, le dieron una palmada en el hombro o lo abrazaron profundamente. 

			Tifala se acercó a él y lo abrazó con fuerza. "Gracias". El rostro de Gryph se calentó y se sonrojó.

			Gryph miró el cráneo del Aberrante y una indicación apareció en su visión. 

			Derrotaste a un oponente legendario conocido en la historia como el Aberrante. 

			¿Deseas utilizar tu Ventaja Divina Asimilación?

			¿SÍ? ¿NO?

			Asimilación fue la primera Ventaja Divina que eligió cuando evolucionó su Divinidad. Una vez a la semana, le permitía seleccionar una sola habilidad de un enemigo derrotado y hacerla suya. No sólo aprendería una nueva habilidad, sino que también subiría de nivel instantáneamente hasta un tercio del nivel del enemigo derrotado. 

			Era una habilidad increíblemente poderosa. Sólo la había utilizado una vez hasta la fecha, con Ouzerio, el Rey del Túmulo, y no sólo había obtenido Magia del Alma, sino la habilidad de Rango aprendiz Ligadura de Alma, la misma que había permitido a Gryph derrotar al Aberrante. Una vez más, se sorprendió de cómo las decisiones más pequeñas de la vida podían tener consecuencias imprevistas y, en este caso, de importancia crítica.

			Asimilación era capaz de asimilar una habilidad de cualquiera que Gryph derrotara, pero la cualidad parecía tener algún tipo de inteligencia detrás, y sugería los mejores momentos para usar la habilidad. ¿La fuerza motriz de los Reinos, quizás? pensó Gryph. Sea lo que sea eso.

			Decidió preocuparse por ese misterio en otro momento y pulsó el Sí y una enorme cantidad de información se precipitó en su mente. El verdadero poder que poseía el aberrante lo asombró. De alguna manera lo había ocultado no sólo a Gryph, sino a todos los que lo rodeaban, y lo había hecho durante años. 

			Las posibilidades eran abrumadoras, así que Gryph aplicó otro de los mantras del Coronel a la tarea. Cuanto más raro es el recurso, más potente es su poder. Examinó todas las opciones y puso dos en primer plano de su visión. La magia etérea y la sabiduría.

			MAGIA ETÉREA  

			La Magia Etérea permite al usuario aprovechar los elementos básicos de los Reinos. La Magia Etérea se centra en los hechizos que alteran, retuercen o moldean de algún modo el mundo que les rodea. Es una de las afinidades mágicas más raras y los Grandes Maestros de la esfera se encuentran entre los seres más poderosos de todos los Reinos.

			La Magia Etérea era una habilidad ultra rara que permitía a los adeptos alterar las leyes básicas de la realidad. Era el arma principal de los Prime y bien podría cambiar el juego al nivel del Ligadura de Alma. Gryph sospechaba que se enfrentaría a los Prime más pronto que tarde y conseguir una ventaja en su arma preferida podría ser la diferencia entre la vida y la muerte.

			LORE

			Todas las habilidades de los Reinos se basan en conocimientos ocultos, secretos o especializados. El Lore otorga a sus usuarios una comprensión más profunda de todas las cosas, incluidas todas las demás habilidades, al conceder a los adeptos acceso al Mar del Conocimiento, una corriente subterránea de información que se enrosca en el éter.

			Los adeptos obtienen bonificaciones a la progresión de todas las demás habilidades, pueden descubrir conocimientos ocultos que otros pasarían por alto y ver conexiones que otros no harían. 

			La lore es una de las habilidades más vigiladas de todos los reinos y sólo la enseña un maestro de lore consagrado en uno de los tres gremios de lore de Korynn.

			En cualquier otra circunstancia, se habría apresurado a asimilar la Magia Etérea, pero dos cosas lo detuvieron. En primer lugar, tenía a Errat, que había demostrado su destreza con la Magia Etérea. Con el tiempo, el warborn alcanzaría un nivel en el que podría, si estaba dispuesto, enseñar a Gryph la habilidad. 

			La segunda era la opción de tomar Lore. La información era poder en todos los universos, pero en los Reinos el conocimiento era literalmente poder. Los hechizos no eran más que recetas para reordenar el mundo que te rodeaba. Si tenías el conocimiento en tu mente, podías lanzar el hechizo.

			 Los nombres también tenían poder. Wick lo había comprobado tanto con Avernerius como con ese diablillo insoportable que era Xeg. Los había controlado, en cierto modo, porque había conocido sus verdaderos nombres. La descripción de la mecánica real del Lore era vaga, pero una cosa era obvia. El Lore era un multiplicador de fuerza de proporciones épicas, y eso hacía que la elección fuera sencilla.

			Eligió Lore.

			Aprendiste la habilidad LORE.

			Niveles: 1 - 21.

			Rango: Aprendiz.

			Tipo de habilidad: Pasiva/Activa. 

			Lore permite al usuario aprovechar inconscientemente el Mar del Conocimiento y utilizar la información de forma más eficiente que los demás. 

			Lore aumenta la velocidad de progresión de la habilidad con un multiplicador basado en el rango. Lore también permite a los adeptos obtener un nivel de conocimiento más refinado a partir de libros, piedras de hechizo, entrenadores y otros métodos de aprendizaje.

			Una serie de otras indicaciones parpadeaban en la esquina de la visión de Gryph, pero sabía que su gente lo necesitaba. ¿Mi gente? ¿Cuándo decidí que era mi gente? Oh, que me jodan. Abrió los ojos, respiró profundamente para limpiarse y habló. 

			"Hemos entrado en una nueva era. No podemos saber qué nos depara el futuro". Sus pensamientos se dirigieron a Sillendriel, y luego al rejuvenecido árbol empíreo. "Hay esperanza de que sea un futuro brillante, pero no debemos quedarnos de brazos cruzados y dejar que los Reinos dicten nuestro destino. Dejaremos nuestra huella, levantaremos a nuestro pueblo y destruiremos a cualquiera que pretenda hacernos daño".

			En el interior de la Espira se alzaron estruendosas aclamaciones y, por primera vez en mucho tiempo, Gryph sintió que pertenecía a algún lugar. Después de unos momentos, levantó las manos y pidió silencio. "Habrá una lista interminable de cosas que necesitan ser atendidas, pero ahora no es el momento". Su voz se volvió grave y pesada. "Ahora es el momento de enterrar a nuestros muertos y hacer el duelo. Atender a los heridos y a los caídos, curar, descansar y luego reconstruir".

			La sala se despejó, dejando sólo a Gryph, Tifala, Ovrym, Errat, Grimliir, Barrendiel y Gartheniel. Una vez que estuvieron solos, Gryph se agachó y recuperó la Corona de Hierro. La sostuvo ante él, y la piedra preciosa reflejó la luz dorada del árbol en una cascada de arco iris.

			Usó Identificar.

			La Corona de Hierro. 

			La Corona de Hierro era el símbolo del Rey de Piedra de los Thalmiir, un símbolo de su autoridad sobre todos los Thalmiir. El primer Alto Rey de Thalmiir, Durgath el Destructor, la elaboró como símbolo de autoridad y unidad tras su victoria sobre el último Rey Dragón. Cada una de las siete piedras preciosas incrustadas en la banda de hierro frío es un ícono que representa el poder de cada uno de los siete grandes reinos de Thalmiir. Las seis piedras más pequeñas representan los seis reinos más pequeños, todos ellos subordinados a Dar Thoriim, representados por el diamante luminiscente central. 

			Clase de objeto: Artefacto Ancestral.

			Categoría del objeto: Pasivo/Activo.

			Poderes pasivos. 

			Poder(es): Desconocido

			Poderes Activos. 

			Poder(es): Desconocido

			Límite de mana: Desconocido 

			Enfriamiento: Desconocido. 

			Íconos ranurados: 7 de 7.

			Poderes de los íconos: Desconocidos.

			Gryph apartó la mirada del artefacto ancestral y vio miradas de aprensión en los rostros de los que le rodeaban. Temían el poder del artefacto y su capacidad para controlar la niebla negra, y con razón. Miró a Grimliir. "Me dijiste en Dar Thoriim que una vez intentaste destruir la niebla negra".

			"Lo hice, y fracasé estrepitosamente", dijo el fornido artífice enano, con el ceño fruncido. "La corona y el arma son simbióticas. Ambas deben ser destruidas simultáneamente, y nada de lo que intenté tuvo éxito. Si hay una forma de llevar a cabo esta hercúlea tarea, no la conozco".

			"La encontraremos juntos". Se volvió hacia el resto del grupo y les tendió la Corona de Hierro. "Juro a todos ustedes, aquí y ahora, que destruiré tanto a la Niebla Negra como a la Corona de Hierro. Les pido su apoyo en esta tares".

			Gryph extendió la corona ante él y, uno a uno, los demás miembros del grupo pusieron sus manos sobre ella e hicieron su propio voto. Tifala fue la última en aceptar el Voto, y exigió condiciones adicionales. 

			Se dirigió a Barrendiel. "¿Tienes un lugar seguro para guardar la Niebla Negra?"

			"No soy el gobernante de Sylvan Aenor", comenzó Barrendiel, sólo para ser cortado por el Guardián.

			"En realidad, capitán, según las antiguas leyes de nuestro pueblo, usted es el siguiente en la línea de mando".

			El capitán balbuceó y retrocedió, no más interesado en el manto de liderazgo que Gryph. "No puedo".

			"Sí, puedes", dijo el Guardián. "Y yo te ayudaré".

			La boca de Barrendiel se abrió, con palabras de queja y rechazo formándose en sus labios, pero luego volvió a cerrarla y asintió.

			"Bien", dijo Gartheniel. "Como Guardián de Sylvan Aenor, ahora te declaro Regente de Sylvan Aenor, hasta que el Alto Rey regrese". 

			Todos los presentes sabían que eso nunca ocurriría, que la carga que Barrendiel acababa de aceptar era para toda la vida. Pero no hubo más quejas por parte del nuevo Regente. "Hasta su regreso", dijo Barrendiel en voz baja.

			Tifala se volvió hacia el nuevo Regente. "¿Tiene un lugar seguro para almacenar la Niebla Negra hasta que podamos destruirla?" 

			"El Bastión tiene una cámara acorazada que será suficiente".

			"Bien", Tifala asintió y se volvió hacia Gryph "Mantendrás la Corona de Hierro a salvo hasta que aprendamos a destruirla".

			"¿Tanto confías en mí?"

			Colocó las manos sobre su estómago y mantuvo la mirada fija.

			"Te confío mi vida y la de mi hijo no nacido".

			"¿Niño?" Preguntó Gryph, con los ojos atónitos. Tifala asintió, y más lágrimas brotaron de sus ojos. Gryph la atrajo hacia él. "Te doy mi palabra de que haré todo lo que esté en mi mano para protegerte a ti y a tu hijo".

			"Gracias, Gryph", dijo ella, secándose las lágrimas y sonriendo a los demás. "Atenderé a los heridos". Inclinó la cabeza y bajó los escalones del estrado. 

			"¿Cuándo encontraron el tiempo para...?" preguntó Ovrym.

			Gryph miró al xydai con una expresión de '¿en serio, amigo?' y negó con la cabeza. 

			"¿Encontrar el tiempo para hacer qué?" preguntó Errat. Todos se detuvieron, sonrieron y luego rieron a carcajadas, una risa catártica que significaba que la vida volvería a estar bien, algún día. "¿He contado un chiste?"

			Grimliir llevó a Errat del brazo y Ovrym y Barrendiel sonrieron antes de marcharse.

			Una indicación apareció en la visión de Gryph.

			Hiciste un Voto Vinculante para destruir la Niebla Negra y la Corona de Hierro.

			Los votos son poderosas promesas vinculantes. Los hacen cumplir las antiguas magias de los Reinos e infligen severos castigos si se rompen los términos del Voto. Gryph, con la ayuda de Tifala, Ovrym, Errat, Grimliir, Barrendiel y Gartheniel ha prometido destruir la Corona de Hierro y la Niebla Negra.

			Barrendiel guardará el cubo de adamantina que contiene la Niebla Negra en el Bastión y Gryph guardará la Corona de Hierro en su bolsa de Alma Ligada hasta que se descubra un medio para destruir ambos artefactos.

			Dificultad: Hercúlea.

			Recompensa: Desconocida.

			XP: Desconocido.

			Penalidad por el fracaso: Penalización de reputación y posiblemente el fin del libre albedrío en todos los Reinos.

			Gryph volvió a prestar atención al mundo que lo rodeaba, y vio a Gartheniel de pie a su lado, mirando al árbol. "Te has inventado esa parte de que Barrendiel es el siguiente en la fila, ¿verdad?". preguntó Gryph.

			El Guardián sonrió y miró a Gryph. "Lo hice, por ley me nombrarían Regente, pero soy mejor consejero que líder, y Barrendiel es un líder nato, al igual que tú".

			"Yo no quiero liderar", dijo Gryph, con el corazón cargado por el peso de la responsabilidad no deseada.

			"Por eso podrías ser un buen líder". Gartheniel se alejó antes de detenerse y volverse hacia Gryph. "¿Confío en que permanecerás callado sobre la verdad de la reclamación de Barrendiel a la Regencia? El honor le obligará a aceptar la carga, pero si se le da una razón para rechazarla, la tomará".

			"Tienes mi palabra", sonrió Gryph, y el Guardián asintió y se dio la vuelta. "Dime, Gartheniel, no querrás mi trabajo, ¿verdad?"

			"No si me ofrecieras otros dos mil años de vida", dijo con una sonrisa.  

			"Vaya mierda". Gryph no podía estar seguro, pero mientras Gartheniel se alejaba, le pareció oír al Guardián resoplar. Tiene que ser mi imaginación, pensó con una sonrisa.

			Gryph suspiró y se acercó a Aurvendiel y sonrió cuando su luz lo bañó. Algo en el renacimiento de Aurvendiel le molestaba. No es que sospechara que hubiera mala voluntad, cualquier tonto que se deleitara con la luz del árbol empíreo sabía que no había ni una pizca de malicia en su madera, pero algo no encajaba. 

			Tal vez fuera la pérdida de sangre, o el estrés de la última batalla, pero no podía hacerse a la idea de que había recibido ayuda. Puso una mano sobre la cálida corteza de su tronco y sintió la vida que latía en ella. Cerró los ojos y alivió su voluntad en su interior.

			¿Estás ahí dentro?

		


		
			

Epílogo

			La noche había vuelto a caer y el aburrimiento hizo que Lex se preguntara si estaba atrapado en otro bucle temporal, pero esta vez había muchos menos robos y asesinatos. Llevaba tanto tiempo apoyado en las enormes puertas de color bronce que sospechaba que las escenas en bajorrelieve grabadas en su superficie quedarían grabadas permanentemente en la piel de su espalda. 

			Cerró los ojos y empezó a dormitar.

			Debo proteger a Gryph, dijo una voz desde lo más profundo de su mente, la parte que estaba programada para la lealtad sin cerebro. Los ojos de Lex se abrieron de golpe. "Oh, abismo amoroso de la madre, ni siquiera me gusta tanto el tipo".

			"¿Gustar quién?" Preguntó Vonn, el maleante convertido en gurú religioso.

			"No estaba hablando contigo".

			"Sabes que somos los únicos aquí, ¿verdad?"

			"Cállate", refunfuñó Lex, luego se puso de pie y caminó en un círculo sin rumbo. "Estoy aburrido".

			"Dicen que el aburrimiento es la provincia de una mente débil".

			"¿Lo dicen o te lo has inventado?"

			Vonn se encogió de hombros y se tapó los ojos con la capucha. "Por qué no haces algo de ejercicio, ayuda a despejar la mente". 

			Lex se puso de pie y pateó la puerta varias veces, sin hacer ningún daño a las antiguas, y aparentemente impenetrables, puertas. El rostro de un Thalmiir regio, aunque engreído, le devolvió la mirada sin importarle nada.  

			"No puedo creer que esos imbéciles de la Guardia de Harlan pensaran que yo era uno de ustedes, imbéciles pomposos", le dijo Lex al noble enano.

			"Oh, no lo hicieron, te lo aseguro", dijo Vonn. "Los Thalmiir eran un pueblo noble de gran sabiduría y artificio. La gente de la ciudad pensaba que eran del Clan Grumling".

			"¿No dijiste que los Grumlings eran todos ladrones y asesinos que nunca se bañaban?"

			"Sí", dijo Vonn y suspiró, perfectamente tranquilo.

			Lex se olfateó a sí mismo y su nariz se volvió hacia arriba con disgusto. "Creo que eso es un poco injusto. Llevamos días acampando contra esta puerta. ¿Dónde esperas que me bañe?"

			"No me preocupaba tanto el baño.  Fue todo el asesinato y el robo lo que realmente selló la comparación".

			"Eso no fue mi culpa, bueno no totalmente".

			Vonn se subió la capucha y le dio a Lex su mirada paciente con la que todos los grandes maestros y figuras religiosas parecen haber nacido. Una mirada que decía, 'sabes que estás lleno de mierda, pero voy a dejar que lo descubras por ti mismo, porque soy súper sabio y zen'.

			"Bien, puede que me haya pasado un poco". Dijo Lex, haciendo un mohín. 

			Vonn gruñó divertido y se tapó los ojos con la capucha.

			Tal vez sí tengo problemas, pensó Lex. 

			Después de separarse de su jugador Gryph, Lex se encontraba en el pintoresco pueblo la Guardia de Harlan. Sin embargo, había tenido poco tiempo para relajarse y pronto descubrió que estaba atrapado en una especie de bucle temporal, maldito a repetir el mismo día una y otra vez. Durante ese desafiante tiempo, pudo haber cometido varios miles de asesinatos y robado a un montón de gente. 

			"Pero era un bucle temporal, así que puede decirse que nada de eso ocurrió realmente". Vonn le dirigió a Lex otra de sus patentadas miradas sentenciosas. Tuvo algo de su efecto deseado. "He cambiado desde entonces". Lex pateó un terrón de tierra y volvió a sentarse junto a Vonn.

			"Sí, lo hiciste, y estoy orgulloso de ti".

			"Gracias hombre". 

			El lejano ulular de un búho añadió encanto a la agradable noche.

			"Hemos estado aquí desde siempre", se quejó Lex.

			"Sólo han sido tres días, y pensaría que después de tus recientes experiencias habrías aprendido algo de paciencia", dijo Vonn y pasó la página en la copia de Lex de los Escritos de Cerrunos. "Además, el clima ha sido encantador".

			Lex levantó la vista asustado. Había visto suficientes películas como para saber que ese tipo de afirmación siempre provocaba un repentino e inexplicable chaparrón. Pero los cielos nocturnos estaban despejados, con sólo algunas nubes tenues que pasaban frente a las lunas de Korynn. No oyó ningún trueno lejano ni vio ningún relámpago. Después de un momento, se apoyó en la puerta. 

			"Y tengo la paciencia de un santo", dijo Lex.

			Vonn soltó una risita burlona y Lex sintió que su rostro se enrojecía de calor. ¿Cómo hace eso? Se golpeó la cabeza contra la puerta varias veces. "Es que estoy muy aburrido". 

			"¿Quieres el libro?" Preguntó Vonn.

			"No, leer no es realmente lo mío. Esperaré a la película".

			"Lo que dices no tiene sentido otra vez".

			"Yo también".

			"Te das cuenta de que eres un sacerdote de un dios del conocimiento, ¿verdad? Así que, tal vez la lectura debería ser 'lo tuyo'".

			"Sí, un muerto". Ese había sido un descubrimiento particularmente irritante. Justo después de forjar su forma física, se había enterado de que el dios del que era devoto llevaba milenios muerto. "Sólo otro "fuk you" de los Reinos a Lex."

			"Todas las cosas tienen un propósito".

			"Sí, sí, sigues diciendo eso. Si tu filosofía de mierda es cierta y tu Fuente todopoderosa tiene algún propósito oculto para nosotros, ¿por qué seguimos acampando en la tierra?" 

			Lex se puso de pie y, por enésima vez en los últimos días, recorrió con los dedos los bordes de las tallas, buscando algún pestillo o mecanismo oculto que abriera las puertas.

			"No nos corresponde cuestionar a la Fuente".

			Lex rugió de frustración y empujó las puertas con todas sus fuerzas. 

			"¿Qué te hace pensar que eso va a funcionar esta vez?"

			"¿No me dijiste que tuviera fe? Bueno, voy a tener fe en este bastardo hasta que nos deje entrar". 

			"¿Seguro que no quieres un turno con el libro? Es probablemente la única copia en Korynn," 

			"¡Genial, así que mi dios está muerto, y ni siquiera puedo discutir su libro con mi club de lectura, ¡PORQUE NADIE MÁS TIENE UNA COPIA!"

			"¿Por qué gritas?"

			"¡NO LO SÉ!" Lex rugió y empujó y gruñó y juró y sudó, pero la puerta se negó a ceder.

			"Huh, esto es interesante," dijo Vonn, absorbido por el libro.

			"¿Qué es interesante?" dijo Lex con un poco de dureza.

			"Según esto, tu dios podría no estar muerto después de todo".

			"Bueno... tal vez... él... pueda... abrir... esta... maldita... puerta". Con cada palabra, Lex golpeó la puerta con todas sus fuerzas, y cuando la última palabra salió de su boca, hubo un pequeño clic y las puertas se abrieron. 

			Lex cayó hacia adelante y se desplomó sobre su rostro. Refunfuñó, escupió una bocanada de polvo y se puso de pie lentamente.

			"¿Lex?" dijo Vonn alarmada.

			Lex levantó la vista para ver a un grupo de cinco hombres grandes, calvos y sin rasgos, que los miraban fijamente. Sostenían lanzas muy largas y puntiagudas y las apuntaban bastante cerca de las caras de Lex y Vonn.

			"Hola, amigos. ¿Por casualidad no conocen a un tipo llamado Gryph?"

			El fin de La Ciudad Perdida. 
Continúa tu viaje en Los Reinos.

			Continúa tu viaje por los Reinos con 
Tiempo de Matar. Libro 3 de Los Reinos. 

			–

			¿Cómo te gustó el libro? Escríbenos una reseña o puntúanos con estrellas en Amazon. Para hacer eso, simplemente ve hasta el final de este libro, y tu Kindle debería pedirte una calificación.

			Como editor independiente que destina la mayor parte de sus ingresos a traducir nuevas series, en LMBPN® International no tenemos la capacidad de lanzar grandes campañas publicitarias. Por lo tanto, las críticas constructivas y las calificaciones de estrellas en Amazon son muy valiosas para nosotros, porque puede aumentar enormemente la visibilidad de este libro para los nuevos lectores que aún no conocen nuestra serie de libros. Tu haces posible que tomemos más series nuevas en paralelo en la traducción al español.

			Al final de este libro encontrarás una lista de todos nuestros libros. Tal vez haya otra serie para ti. También encontrarás la dirección de nuestro boletín y nuestra página de Facebook y grupo de fans, por lo que nunca más te perderás un nuevo libro en español de LMBPN® International.

		


		
			

Mantente en contacto.

			¿Quieres hablar de trabajo, conocerme y ser un miembro de Los Reinos? Entonces sígueme en las siguientes plataformas.

			Página web:

			www.cmcarneywrites.com

			Suscríbete a mi boletín de noticias y recibe un libro GRATIS (en inglés)

			Facebook: https://www.facebook.com/cmcarneywrites

			Correo electrónico: 

			chris@cmcarneywrites.com

			Patreon:

			https://www.patreon.com/cmcarney
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